PRESENTED  TO 

THE    LIBRARY 

BY 

PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 

OF  THE 

DEPARTMENT  OF  ITALIAN  AND  SPANISH 

1906-1946 


LLIGA  REGIONALISTA     ) 


El  Pensamiento  Catalán 
ante  el  conflicto  europeo 


Jí?^ 


CONFERENCIAS  DE  LOS  PAR- 
LAMENTARIOS REGIONALISTAS: 
MARZO,  ABRIL  Y  MAYO  DE  1915 

EDICIÓN  CASTELLANA 


BARCELONA  : :  JUNIO  DE  M.CM.XV. 


r 


y 


EL  PENSAMIENTO  CATALÁN 
ANTE  EL  CONFLICTO  EUROPEO 


"  /    LLIGA  REGIONALISTA  ) 


El  Pensamiento  Catalán 
ante  el  conflicto  europeo 


CONFERENCIAS  DE  LOS  PAR- 
LAMENTARIOS REGIONALISTAS: 
MARZO,  ABRIL  Y  MAYO  DE  1915        u^ 


487619 


BARCELONA  : :  JUNIO  DE  M.CM.XV. 


Imprenta  Hijos  de  Domingo  Casanovas,  Ronda  de  San  Pablo,  67.  —  Barcelona 


/ 


AL  LECTOR 


A 


L  estallar  a  últimos  de  agosto  del  pasado  año  la  guerra  europea, 
las  minorías  regionalistas  del  Senado  y  del  Congreso,  cerrado 
el  Parlamento,  se  declararon  en  sesión  permanente  para  ir  es- 
tudiando los  conflictos  económicos  que  podían  afectar  a  España 
y  especialmente  a  Cataluña,  y  proponer  al  Gobierno  las  medidas  que  a  su 
modo  de  ver  podían  prevenirlos,  aminorarlos  o  resolverlos.  Constituida  la 
Junta  Económica  de  la  Mancomunidad  de  Cataluña  y  la  Comisión  Munici- 
pal Pro  Zonas  Francas,  representantes  de  las  minorías  actuaron  dentro 
de  ellas,  y,  paralelamente  a  las  gestiones  de  estas  entidades,  realizaron  ges- 
tiones propias  cerca  del  Gobierno,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  la  inmediata 
reapertura  del  Parlamento,  que  no  se  consiguió  hasta  el  día  28  de  octubre. 

En  el  Senado,  en  el  Congreso  y  en  la  acción  constante  de  recomenda- 
ción y  apremio  a  la  opinión  y  al  Gobierno,  unas  veces  en  reformas  de  ini- 
ciativa propia  y  otras  en  los  proyectos  presentados  por  el  Gobierno  a  la 
deliberación  de  las  Cámaras,  en  interpelaciones  y  tomando  parte  en  los 
debates  de  los  Presupuestos,  las  minorías  regionalistas  no  cejaron  un  mo- 
mento en  su  campaña  en  favor  de  reformas  económicas  resolutorias  de  los 
conflictos  del  crédito,  del  trabajo  y  de  las  subsistencias,  no  solamente  para  la 
conservación  y  organización  del  trabajo  nacional  en  lo  presente,  sino  para 
robustecerlo  en  lo  porvenir,  dándole  nuevos  órganos  de  competencia  y 
reforzando  los  actuales  con  una  más  esmerada  y  moderna  organización. 

Su  tarea  fué  inútil :  las  Cortes  fueron  cerradas  precipitadamente  el 
día  18  de  febrero,  sin  aprobar  más  que  una  ley  llamada  de  subsistencias 
que  no  obedecía  a  orientación  alguna  ni  había  sido  preparada  con  el  estudio 
suficiente.  Los  proyectos  de  ley  que  con  constante  apremio  habían  conse- 
guido que  el  Gobierno  presentase  a  las  Cortes,  pendientes  de  discusión  o 
de  informe  quedaron,  con  promesa,  eso  no  podía  faltar,  de  que  las  Cortes 
se  abrirían  pronto  para  discutirlos  y  aprobarlos. 

Esta  promesa,  como  las  anteriores  hechas  a  la  representación  catalana. 
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no  se  cumplió.  Transcurrían  los  días  y  las  Cortes  no  se  abrían :  los  con- 
flictos económicos  iban  planteándose;  las  crecientes  complicaciones  de  la 
guerra  permitían  profetizar  otros  más  graves  y  la  ruina  de  grandes  pueblos 
decia  claramente  que  la  hora  de  la  paz  seria  la  del  comienzo  de  una  gran 
lucha  económica,  en  la  que  los  pueblos  indolentes  o  mal  preparados  para  la 
competencia  serían  definitivamente  vencidos. 

Las  minorías  regionalistas  que  sin  parar  trabajaban  por  cuanto  creían 
favorable  a  los  intereses  que  representan,  publicaron  un  Manifiesto,  que 
se  inserta  a  continuación,  protestando  del  cierre  de  las  Cortes  y  pidiendo 
su  inmediata  reapertura,  porque  tenían  la  convicción  de  que  el  Gobierno  de 
España  no  actuaría  en  la  forma  y  con  la  energía  que  las  circunstancias  de 
mandaban.  Y  acordaron  al  propio  tiempo  plantear  ante  la  opinión  pública 
los  problemas  más  apremiantes  con  las  soluciones  que  estimaban  más  fe- 
cundas dando  una  serie  de  conferencias  que  expusiesen  "EL  PEN- 
SAMIENTO CATALÁN  ANTE  EL  CONFLICTO  EUROPEO". 

He  aquí  las  conferencias.  Las  minorías  parlamentarias  regionalistas, 
la  representación  parlamentaria  catalana,  han  cumplido  su  deber.  Ni  en 
el  presente  ni  en  el  porvenir  de  España,  en  este  horrible  conflicto  de  doce 
naciones  en  guerra,  ni  un  átomo  de  responsabilidad  caerá  sobre  las  mino- 
rías regionalistas,  sino  es  el  haber  creído  patriótico — equivocadamente  qui- 
zás— que  no  debía  añadir  nuevas  perturbaciones  interiores  a  las  que  la  gue- 
rra sembraba  en  todas  partes  haciendo  de  los  momentos  actuales  los  más 
graves  porque  ha  pasado  el  linaje  humano,  las  consecuencias  de  los  cuales 
no  pueden  aún  preveerse. 

Las  minorías  parlamentarias  regionalistas  seguirán  trabajando,  solas 
o  con  aquellas  fuerzas  catalanas  y  del  resto  de  España  que  quieran  acom- 
pañarlas. Estar  inactivas  sería  un  delito  de  lesa  patria. 
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EN  la  más  absoluta  normalidad  de  la  política  interior;  sin  el  más 
leve  peligro  de  un  conflicto  exterior;  reinando  la  paz  en  el  país 
y  desenvolviéndose  las  tareas  parlamentarias  en  un  ambiente  de 
serenidad  pocas  veces  logrado,  el  Gobierno  de  España  ha  to- 
mado el  acuerdo  de  interrumpir,  indefinidamente,  el  ejercicio  de  la  función 
legislativa,  clausurando  el  Parlamento  y  reusando  el  concurso  que  todas  las 
fuerzas  parlamentarias  le  venían  prestando  con  una  generosidad  casi  sos- 
pechosa por  lo  excesiva. 

Y  este  acuerdo  ha  sido  tomado  en  ocasión  en  que  el  Parlamento  es- 
pañol parecía  dispuesto  a  actuar  como  un  verdadero  Parlamento  nacional; 
en  el  momento  en  que  las  Cortes  debían  empezar  el  estudio  y  resolución  de 
todo  un  conjunto  de  proyectos  económicos,  con  cuya  presentación  parecía 
que  el  Gobierno,  aunque  tarde,  estaba  dispuesto  a  recoger  los  latidos  de  la 
opinión  pública  y  de  una  manera  especial,  las  reiteradas  peticiones  de  la 
opinión  catalana. 


A  raíz  de  plantearse  el  conflicto  europeo,  comprendió  Cataluña  que 
la  neutralidad  política  no  libraría  a  España  de  profundas  repercusiones  en 
el  orden  económico,  y  se  dirigió  oportunamente  al  Gobierno  estimulándole 
a  tomar  las  medidas  necesarias  para  evitar  los  daños  y  obtener  provechos 
para  la  economía  nacional.  Esta  patriótica  actitud  de  las  Corporaciones  eco- 
nómicas y  de  todas  las  fuerzas  políticas  catalanas,  agrupadas  alrededor  de 
la  Mancomunidad  de  Cataluña,  no  obtuvo  por  parte  del  Gobierno  la  buena 
acogida  que  merecía,  antes  bien  fué  recibida  con  prevención,  como  si  se 
tratara  de  una  maniobra  facciosa. 

De  la  indiferencia,  casi  hostil,  del  Gobierno,  apeló  Cataluña  ante  la 
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Corona,  pidiendo  la  reunión  del  Parlamento  para  que  en  él  pudieran  en- 
contrar normal  satisfacción  las  aspiraciones  del  país  productor.  No  obstante 
las  benevolencias  de  S.  M.  con  los  representantes  de  las  Corporaciones 
económicas  de  Cataluña,  su  petición  fué  desatendida,  permaneciendo  cerrado 
el  Parlamento  hasta  que  impuso  su  reunión  la  necesidad  inexcusable  de 
dar  cumplimiento  al  precepto  constitucional  que  exige  y  regula  la  votación 
de  los  Presupuestos. 

Abierto  el  Parlamento,  los  representantes  regionalistas  en  el  Senado 
y  en  el  Congreso  plantearon  en  ambas  Cámaras,  con  patriótica  insistencia, 
los  problemas  económicos  suscitados  por  el  conflicto  europeo,  y  la  necesidad 
de  que  el  Parlamento  armara  al  Gobierno  de  las  facultades  necesarias  para 
afrontar  las  circunstancias  en  provecho  de  la  economía  nacional. 

Conjuntamente  con  todas  las  diversas  representaciones  parlamenta- 
rias de  Cataluña,  planteamos  nosotros  a  las  Cortes  el  problema  de  las 
Zonas  neutrales,  la  ya  antigua  aspiración  catalana,  a  fin  de  que  el  Gobierno 
obtuviese  del  Parlamento  la  autorización  necesaria  para  dotar  al  comercio, 
a  la  agricultura  y  a  las  industrias  de  España  de  una  arma  indispensable 
para  provocar  una  fuerte  corriente  de  exportación,  en  la  ocasión  precisa 
que  le  ofrecía  el  conflicto  europeo  y  que  sería  inadvertencia  suicida  dejar 
de  aprovechar. 

A  nuestras  peticiones  ercaminadas  a  satisfacer  necesidades  apre- 
miantes del  país,  oponía  el  Gobierno  la  precisión  de  aprobar  perentoriamente 
los  Presupuestos,  llegándose  con  el  Gobierno  a  la  transacción :  de  que, 
aprobados  que  fuesen,  se  pondría  a  la  deliberación  del  Parlamento  los  pro- 
yectos de  ley  necesarios  para  dar  satisfacción  a  los  problemas  que  para  la 
vida  económica  del  país  planteaban  el  conflicto  europeo  y  sus  fatales  con- 
secuencias. 

Quisimos  creer  en  las  promesas  del  Gobierno,  formuladas  solemne- 
mente por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  renunciamos  a  comba- 
tir enérgicamente  unos  Presupuestos  que  nuestra  conciencia  rechazaba. 

Al  abrirse  nuevamente  las  Cortes  en  el  mes  de  enero,  en  la  fecha  pre- 
viamente fijada  por  el  Parlamento,  y  con  el  fin,  previamente  concertado  de 
(lar  solución  legislativa  a  los  problemas  de  orden  económico,  el  Parlamento 
español  tenía  sometido  a  su  deliberación  un  conjunto  de  proyectos  de  capi- 
tal importancia  para  el  país,  de  oportunidad  y  urgencia  indiscutibles,  que 
prometían  un  período  de  actuación  parlamentaria  de  extraordinaria  fecun- 
didad para  el  bien  público. 

Y,  comenzada  apenas  la  labor,  aprobado  uno  solamente  de  estos  pro- 
yectos— el  de  subsistencias — el  Gobierno  ha  aprovechado  la  ocasión  que  le 
deparaba  las  fiestas  de  Carnestolendas  para  clausurar  el  Parlamento,  fal- 
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tando  a  todos  sus  compromisos,  faltando  a  todas  sus  promesas,  y  cerrando 
al  país  el  camino  normal  que  le  da  la  Constitución  del  Estado  para  conse- 
guir la  satisfacción  de  sus  aspiraciones. 

Proyectos  de  Puertos  francos  y  de  Draw-Backs  para  dar  permanen- 
cia y  extensión  a  la  exportación  de  trabajo,  impidiendo  la  exportación  de 
brazos  que  nos  amenaza;  constitución  de  Consorcios  bancarios,  que  dirigie- 
sen el  ahorro  nacional  a  fortalecer  la  industria,  el  comercio  y  la  agricultura 
y  a  abrir  nuevamente  las  obras  que  las  grandes  empresas  interrumpieron 
?1  estallar  el  conflicto  europeo ;  modificación  de  la  ley  regulando  la  circula- 
ción fiduciaria  del  Banco  de  España;  el  problema  del  abaratamiento  de  los 
transportes  terrestres  y  marítimos...  todo,  todo  queda  de  lado  como  broza 
inútil,  como  cosa  baladí  que  no  tiene  el  derecho  de  perturbar  la  tranquila 
inactividad  del  Gobierno  ante  las  necesidades  del  país...  o  la  preparación  de 
unas  elecciones  provinciales...  o  una  nueva  y  temeraria  extensión  del  pro- 
tectorado español  en  Marruecos,  que  sigue  hoy  con  los  mismos  defectos  que 
unánimemente  fueron  censurados  en  las  sesiones,  tan  solemnes  como  estéri- 
les, del  mes  de  mayo  último. 

Jamás  se  había  manifestado  con  tanta  crudeza  el  divorcio  entre  los 
Gobiernos  españoles  y  el  País  y  el  desprecio  de  aquéllos  por  lo  que  a  éste 
afecta.  ¡  Y  esto  pasa  en  un  momento  trascendental,  como  otro  no  haya 
existido  para  la  vida  y  el  porvenir  de  España,  en  un  momento  en  que  el 
Gobierno  y  el  país  tendrían  que  mantener  un  contacto  constante,  para  asu- 
mir juntos,  en  patriótica  compenetración,  las  inmensas  responsabilidades 
que  han  de  derivarse  tanto  por  lo  que  en  estos  momentos  se  haga,  como 
por  lo  que  se  omita ! 

Considera  el  Gobierno  que  ha  cumplido  su  misión,  manteniendo  ante 
el  conflicto  europeo,  una  neutralidad  que  ningún  esfuerzo  implica,  porque 
nos  viene  impuesta  tan  fatalmente  como  el  cambio  de  estaciones  o  el  movi- 
miento de  los  astros,  neutralidad  que,  alegada  como  mérito,  demuestra  en  el 
Gobierno  una  inconciencia  que  nos  pone  a  todos  en  ridículo. 

Presenta  el  Gobierno  como  un  mérito  de  su  actuación  o  de  su  absten- 
ción el  saneamiento  del  valor  de  nuestra  moneda,  que  obtiene  hoy  prima  en 
el  mercado  monetario,  sin  percatarse  de  que  esa  no  es  obra  del  Gobierno, 
sino  de  la  falta  de  importación  y  del  aumento  de  exportación,  principal- 
mente de  productos  manufacturados  de  Cataluña,  iniciada  y  mantenida  a 
pesar  de  todas  las  inadvertencias  del  Gobierno,  gracias  al  concurso  de  cir- 
cunstancias exteriores  y  al  esfuerzo  y  traza  de  nuestros  industriales.  La 
conseguida  valoración  de  nuestra  moneda  sólo  puede  consolidarse  logrando 
cue  se  mantenga  y  se  acentúe  nuestra  exportación  de  artículos  manufactu- 
rados, y  el  Gobierno,  al  cerrar  las  Cortes,  ha  hecho  todo  lo  posible  para 
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impedirlo,  imposibilitando  la  aprobación  de  los  proyectos  de  ley  que  debían 
protegerla,  y  por  si  esto  no  bastase,  se  trata  de  preparar  modificaciones  en 
nuestro  régimen  arancelario,  con  espíritu  de  hostilidad  a  la  industria,  que, 
de  prosperar,  producirán  con  el  aumento  de  importaciones  de  productos 
manufacturados,  un  nuevo  y  definitivo  envilecimiento  de  la  moneda  española 
y  que,  con  el  solo  anuncio  de  su  posibilidad  han  de  impedir  la  creación  de 
nuevas  industrias  y  el  perfeccionamiento  y  ampliación  de  las  existentes. 

Y,  apoyándose  inconcientemente  el  Gobierno  en  la  ilusión  de  unos 
éxitos  logrados  sin  esfuerzo,  ha  mirado,  indiferente,  como  se  planteaba  y 
agravaba,  haciéndose  insoluble,  el  problema  del  encarecimiento  de  las  sub- 
sistencias, que  los  representantes  de  Cataluña  profetizaron  a  primeros  de 
agosto  y  nada  ha  hecho  para  evitar  la  exportación  de  primeras  materias 
indispensables  a  las  industrias  del  país  y  el  alza  fantástica  del  precio  de  los 
transportes  marítimos. 

A  la  falta,  casi  absoluta,  de  una  actuación  de  Gobierno,  a  que  obligan 
las  presentes  circunstancias,  se  junta  ahora  la  clausura  indefinida  del  Par- 
lamento, malogrando  la  esperanza  que  había  concebido  el  País  en  la  eficacia 
de  su  actuación  en  la  discusión  de  los  proyectos  económicos. 


Nosotros,  los  regionalistas,  los  que  dentro  del  movimiento  nacionalista 
catalán  habíamos  alzado  la  bandera  de  la  fe  y  del  optimismo,  de  la  con- 
fianza en  la  actuación  parlamentaria,  de  la  esperanza  en  la  posibilidad  de 
generosas  y  patrióticas  colaboraciones  con  los  Gobiernos,  mirábamos  el 
momento  parlamentario  que  alboreaba,  como  una  consagración  de  nuestro 
optimismo,  como  una  confirmación  de  nuestras  propagandas  de  que  Cata- 
luña debía  buscar,  en  una  aproximación  y  no  en  una  distanciación,  en  una 
colaboración  y  no  en  una  lucha  viva,  la  salvaguardia  de  sus  intereses  y  el 
triunfo  de  sus  ideales. 

Mas,  por  desgracia  de  todos,  el  acto  del  Gobierno  y  la  complicidad  en 
él  de  los  partidos  que  han  gobernado  y  que  aspiran  a  gobernar  dentro  del 
actual  régimen,  ha  venido  a  destruir  nuestro  optimismo,  a  desvirtuar  la 
acción  pacificadora  de  nuestras  campañas,  a  dar  la  razón  a  los  radicalismos 
del  nacionalismo  catalán,  realizando  la  obra  funesta  de  fomentar  en  el  co- 
razón de  nuestro  pueblo  la  sospecha  de  que  en  las  más  altas  esferas  del  Po- 
der se  acatan  los  vetos  contra  las  aspiraciones  más  patrióticas  de  Cataluña. 

Y  en  estos  momentos,  que  pueden  ser  decisivos  para  el  porvenir  de 
Cataluña  y  de  España  entera,  las  minorías  parlamentarias  regionalistas,  que 
han  consagrado  y  quieren  consagrar  todos  sus  esfuerzos  al  servicio  de  Ca- 
taluña, al  verse  privadas  de  actuar  en  el  Parlamento  por  su  expansión  eco- 
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rómica,  han  de  dirigirse  a  Cataluña  para  provocar,  con  una  leal  explicación, 
una  compenetración  hoy  como  nunca  indispensable. 

Queremos  decirle  a  Cataluña,  que  entendemos  conveniente  y  patriótico 
que  se  inicie  una  fuerte  campaña  de  opinión  para  obligar  al  Gobierno  a 
abrir  sin  tardanza  las  Cortes  y  a  no  suspender  las  sesiones  hasta  recaer  re- 
solución sobre  los  proyectos  de  orden  económico  a  su  deliberación  sometidos. 

Entendemos  que  Cataluña  y  en  especial  su  representación  parlamen- 
taria, han  de  aprender  en  la  triste  lección  recibida,  que  en  sus  relaciones 
con  los  Gobiernos  de  España  han  de  inspirarse  en  un  sentimiento  de  gran 
desconfianza  y  no  han  de  dar  facilidades  a  Gobierno  alguno  que  previamente 
no  demuestre  que  está  dispuesto  a  dar  satisfacción  a  sus  aspiraciones. 

Consideramos  que  hoy  como  nunca  es  indispensable  la  unión  de  todos 
los  catalanes  alrededor  de  todas  las  aspiraciones  de  Cataluña,  tanto  políti- 
cas como  económicas,  pues  la  experiencia  nos  enseña  que  su  triunfo  no 
puede  confiarse  más  que  a  la  fuerza  y  al  entusiasmo  con  que  las  sostenga. 

Barcelona,  veinticinco  de  febrero  de  mil  novecientos  quince. 
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Introducción 


CUANTOS  se  ocupan  de  las  cuestiones  económicas,  previeron  que  la 
conflagración  europea,  al  romper  la  solidaridad  mercantil,  ca- 
racterística y  vínculo  de  la  vida  internacional  en  los  tiempos 
modernos,  haría  surgir  fatal  e  indeclinablemente,  una  pertur- 
bación que  afectaría  a  todos  y  cada  uno  de  los  países,  cualquiera  que  fuese 
su  actitud  ante  el  conflicto  militar.  La  división  del  trabajo,  la  diversidad 
de  producciones  y  consumo,  la  complejidad  del  intercambio  y  el  íntimo 
ligamen  que  guarda  el  crédito  entre  los  diversos  países,  al  quebrantarse, 
debía  influir  con  mayor  o  menor  intensidad  en  el  equilibrio  de  la  economía 
internacional.  Por  esto,  aun  cuando  era  consecuencia  de  nuestra  situación 
en  la  política  exterior  la  neutralidad  militar,  no  podíamos  sustraernos  a 
la  influencia  de  una  afectación  económica,  alcanzando  diversas  manifesta- 
ciones de  la  actividad. 

Desde  los  primeros  instantes  pudo  percatarse  Cataluña,  ligada  por 
nexo  de  negocios  no  sólo  con  las  demás  regiones  españolas,  si  que  a  la 
vez  en  estimable  cuantía  con  las  naciones  europeas  y  americanas,  del  gra- 
ve aprieto  que  para  la  normalidad  de  su  producción  implicaría  la  situación 
creada  por  la  guerra. 


Luis  A.  Sedó 


Las  más  importantes  corporaciones  económicas  de  nuestra  región, 
que  al  iniciarse  el  conflicto  acudieron  al  Gobierno  en  demanda  de  solucio- 
nes urgentes  requeridas  por  los  problemas  que  iban  acumulándose,  patrió- 
ticamente acopladas  por  la  iniciativa  de  la  Mancomunidad  económica  y 
con  la  colaboración  de  las  más  altas  representaciones  sociales  y  politicas, 
formularon  un  plan  de  conclusiones  y  un  orden  de  medidas  para  someter 
y  solicitar  al  Gobierno,  abarcando  todos  los  aspectos  de  la  actividad,  con 
el  propósito  de  responder  asi  a  los  más  altos  requerimientos  del  interés 
público.  *" 

Una  delegación  de  Mancomunidad,  constituida  por  representaciones 
politicas  y  económicas,  se  puso  en  relación  directa  con  nuestros  gobernantes, 
chocando  en  las  esferas  del  Poder  con  un  ambiente  de  lamentable  abulia, 
derivado  de  la  falta  de  cormpienetración  con  la  realidad.  No  por  ello  se  rega- 
teó el  esfuerzo,  y  la  pertinaz  tenacidad  de  nuestros  hombres  acreditóse 
una  vez  más,  acudiendo  hasta  las  gradas  del  Trono  para  someter  al  patrio- 
tismo de  S.  M.  el  Rey  las  solicitudes  de  la  Mancomunidad  económica,  aco- 
gidas con  gran  benevolencia  y  clarividente  juicio  de  la  situación,  aunque  cons- 
treñidos los  regios  deseos  por  el  marco  constitucional.  Elevóse  al  Monarca 
respetuoso  mensaje  instando  la  apertura  del  Parlamento,  para  que  la  cola- 
boración y  asistencia  de  todas  las  representaciones  del  pais  pusieran  de 
manifiesto,  como  signo  el  más  autorizado  de  expresión,  la  magnitud  y  al- 
cance de  los  diversos  conflictos  acarreados  por  las  circunstancias  en  las 
distintas  regiones  españolas,  entendiendo  que  asi  se  robustecería  la  autori- 
dad del  Gobierno  para  adoptar  las  soluciones  excepcionales  y  urgentes  re- 
queridas por  la  función  suprema  de  salvamento  de  la  riqueza  y  trabajo 
patrio. 

Las  disposiciones  que  aparecían  en  la  Gaceta  no  guardaban  la  de- 
bida proporcionalidad  con  la  gravedad  circunstancial,  y  de  ahi  que  al  uní- 
sono, por  los  más  importantes  organismos  económicos  del  país,  se  reclamara 
una  actuación  más  enérgica  y  previsora  del  Gobierno.  Las  Cámaras  de 
Comercio  e  Industria  en  su  asamblea  de  Presidentes  celebrada  en  la  Corte, 
y  en  su  instancia  dirigida  a  los  poderes  públicos,  coincidieron  en  lo  funda- 
mental con  la  labor  y  afirmaciones  hechas  por  la  Mancomunidad. 

Abiertas  las  Cortes,  a  los  parlamentarios  catalanes  cupo  la  patriótica 
iniciativa  de  plantear  los  más  esenciales  y  urgentes  problemas  relacionados 
con  nuestra  economía,  demandando  y  proponiendo  soluciones  inmediatas 
y  orientaciones  previsoras  ante  los  múltiples  pleitos  que  se  acumulaban 
oponiéndose  al  desenvolvimiento  de  la  vida  y  expansión  nacional.  Sus  cam- 
pañas con  motivo  de  la  discusión  de  los  Presupuestos  de  todos  son  co- 
nocidas, no  cejando  hasta  recabar  del  Gobierno  la  presentación  de  un  plan 
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de  proyectos  económicos  que  diera  satisfacción  a  las  demandas  del  país,  a 
la  vez  que  atendiera  a  las  condiciones  específicas  en  que  se  desenvuelve  la 
economía  de  Cataluña. 

Presentados  por  el  Gobierno  los  proyectos  al  Parlamento,  mostrábase 
remiso  en  impulsar  su  discusión,  a  pesar  de  nuestras  reiteradas  excitaciones, 
siendo  sorprendidos  desagradablemente  en  nuestro  empeño  por  la  suspen- 
sión indefinida  de  las  sesiones,  cuando  habíamos  abrigado  patrióticas  con- 
fianzas, y  en  los  momentos  en  que  el  Parlamento  podía  llevar  a  cabo  la 
labor  más  fecunda  para  el  país.  La  Lliga  Regionalista,  entonces,  declinando 
toda  responsabilidad,  hubo  de  hacer  ostensible  su  protesta  dirigiendo  un 
manifiesto  a  la  nación  y  acordando  a  la  vez  la  celebración  de  un  ciclo  de 
conferencias,  en  el  que  sus  representantes  parlamentarios'  vinieran  a  poner 
de  relieve,  desde  esta  tribuna,  los  problemas  por  cuya  solución  propugna- 
ron, así  como  aquellas  medidas  que  a  su  juicio  debieron  adoptarse  par  el 
Gobierno,  respondiendo  a  la  previsión  requerida  ante  el  momento  tan  di- 
fícil como  anhelado  de  la  paz. 


II 


Influencia  y  significación  de  Cataluña  en  la  política 
económica  española 


HA  correspondido  a  Cataluña  la  gloriosa  iniciativa  de  influir  de 
un  modo  decisivo  la  afirmación  del  régimen  proteccionista  en 
España.  Ninguno  de  nuestros  hombres  públicos  se  atrevería 
a  discutir  desde  el  poder  la  conveniencia  de  otra  orientación, 
quedando  relegada  al  campo  especulativo  toda  elucubración  contradictoria 
o  detractora  del  sistema.  Prueba  patente  de  su  afianzamiento  ha  sido,  en 
los  momentos  actuales,  la  protesta  que  por  desvío  de  la  cuestión,  suge- 
riendo  infundados  temores,  en  nombre  de  las  industrias  del  interior  se  ha 
formulado  contra  el  establecimiento  de  zonas  neutrales,  motivando  cam- 
pañas en  las  que  si  la  ignorancia  o  la  tendencia  han  podido  inspirar  oposi- 
ciones del  más  agudo  pasionalismo,  han  afirmado  todas  el  hecho  positivo 
del  arraigo  y  difusión  en  el  país  de  los  intereses  industriales,  evidenciando 
el  triunfo  definitivo  del  proteccionismo  como  característica  de  la  realidad 
actual. 

Si  en  tiempos  pasados  hubo  de  ser  Cataluña  quien  marcara  la  huella 
de  una  orientación  económica  que  ha  reportado  al  país  copiosos  frutos, 
siendo  sus  gérmenes  de  ayer,  hoy  fecundos  veneros  de  trabajo  y  de  riqueza, 
nuestro  espíritu  progresivo  nos  impone  un  nuevo  avance  en  la  marcha,  ante 
la  necesidad  de  dotarnos  de  utillaje  más  completo  y  adecuado  a  los  reque- 
rimientos de  la  lucha  mtxiema,  aprestándonos  a  vencer  en  el  campo  de  la 
expansión,  para  buscar  en  el  mercado  mundial  cabida  a  nuestro  remanente 
y  equilibrio  a  nuestra  fuerza  económica ;  y  de  ahí  que  tengamos  que  soli- 
citar con  tenacidad  y  empeño  recursos  como  la  implantación  de  zonas  neu- 
trales, de  bonos  a  la  exportación,  primas,  etc.,  etc.,  actuando  de  fuerza  di- 
rectiva e  impulsiva  frente  a  atavismos  y  prejuicios,  esperando  en  las  jus- 
ticias del  mañana  el  reconocimiento  del  provecho  que  reportaría  a  la  pros- 
peridad de  la  producción  nuestro  esfuerzo  actual. 

Errónea  o  tendenciosa  ha  de  ser  la  afirmación  de  que  Cataluña  en  sus 
soluciones  y  orientación  obedezca  a  un  móvil  egoísta  en  detrimento  del 
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general  interés  español,  ocultando  a  sabiendas  los  detractores,  cuando  de 
la  agricultura  se  trata,  que  Cataluña  representa  350  millones  de  pesetas  de  la 
total  producción  de  España,  de  unos  4,000  millones  y  por  lo  tanto  no  cabe 
admitir  que  prescinda  de  tan  fundamental  interés.  Nuestra  industria,  cuya 
productividad  alcanza  a  más  de  1,700  millones  de  pesetas,  de  los  2,300  que 
suma  el  conjunto  de  España,  tiene  su  campo  primordial  de  consumo  en 
las  demás  provincias,  excediendo  de  1,300  millones  de  pesetas  el  valor  de 
los  productos  en  ellas  colocados.  A  más  de  300  millones  de  pesetas  alcanza 
el  saldo  acreedor  constante  que  en  el  intergiro  nacional  tiene  nuestra  re- 
gión con  las  restantes,  y  la  sola  afirmación  de  estos  hechos  pone  de  relieve 
la  importancia  y  trascendencia  que  reviste  para  Cataluña  la  prosperidad  o 
decadencia  de  las  demás  comarcas  españolas.  Sus  crisis  irradian  y  repercu- 
ten aqui  desde  los  primeros  instantes,  perturbando  nuestra  producción 
en  términos  que  pueden  estimarse  como  daño  propio.  Por  esto,  si  conside- 
raciones de  orden  sentimental  y  vínculos  de  elevada  espiritualidad  no  nos 
impulsaran  a  ello,  motivos  íntimamente  ligados  con  nuestra  existencia  nos 
obligarían  a  considerar  como  propio  cuanto  afecta  al  conjunto  de  la  eco- 
nomía española,  con  títulos  para  intervenir  de  un  modo  directo  y  positivo 
en  la  orientación  general  de  la  política  relacionada  con  el  desenvolvimiento 
y  afirmación  de  los  intereses. 


III 


Característica  de  Cataluña 


HA  caracterizado  a  Cataluña  un  sentimiento  optimista,  aun  en 
los  trances  más  comprometidos  porque  ha  atravesado  el  país, 
y  por  esto  jamás  se  ha  rendido  ni  claudicado  ante  las  cri- 
sis agudísimas  que  han  afectado  y  perturbado  los  intereses 
todos  de  nuestra  nación.  Su  optimismo  arranca  de  la  confianza  en  el 
propio  esfuerzo  y  de  la  fe  en  el  campo  inmenso  de  posibles  naturales 
que  aguarda  la  acción  impulsiva  del  hombre  para  convertirse  en  rique- 
za circulante,  germen  de  trabajo  y  prosperidad.  Por  esto,  a  raíz  de  nues- 
tro desastre  colonial,  cuando  el  abatimiento  era  la  nota  dominante  en 
el  país,  resurgía  la  voz  de  las  más  altas  representaciones  de  la  econo- 
mía catalana,  secundada  por  todas  las  fuerzas  sociales  y  políticas,  en 
demanda  de  soluciones  de  Gobierno,  solicitando  el  establecimiento  de  zo- 
nas neutrales,  la  implantación  de  enseñanzas  técnicas  y  difusión  de  las 
escuelas  industriales,  la  inversión  inmediata  de  i,ooo  millones  de  pesetas 
en  obras  públicas,  la  celebración  de  conciertos  económicos,  para  adaptar 
el  régimen  tributario  a  las  normas  de  realidad  y  equidad  que  exigen  el 
desenvolvimiento  armónico  de  las  fuerzas  productivas,  y  una  serie  de  me- 
didas encaminadas  a  abrir  nuevos  horizontes  de  expansión  comercial,  a 
la  vez  que  a  estimular  el  incremento  y  la  valoración  del  trabajo  patrio. 
Así  se  manifestó  Cataluña  al  velarse  un  mercado  de  más  de  300  millones  de 
pesetas,  afianzado  por  un  régimen  diferencial  de  tarifas,  teniendo  que 
buscar  las  compensaciones  en  franca  concurrencia  con  los  colosos  de  la 
producción  en  la  lucha  mundial. 

Respondiendo  a  su  tradición  y  a  su  sentimiento,  las  representacio- 
nes todas  de  Cataluña,  a  raíz  de  la  actual  conflagración  europea,  congre- 
gábanse otra  vez  alentadas  por  un  patriótico  ideal,  para  proponer  al  uní- 
sono y  recabar  de  los  Poderes  las  medidas  de  carácter  urgente,  encamina- 
das al  salvamento  de  los  intereses  creados  y  la  adopción  de  un  sistema 
conjunto  que  nos  colocara  en  situación  de  defensa  para  afrontar  las  per- 
turbaciones con  que  la  liquidación  de  la  guerra  amenazará  a  todas  las  eco- 
nomías débiles  o  desprevenidas.  Se  reputó  un  deber  de  elemental  previsión 
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solicitar  del  Gobierno  la  dotación  del  utillaje  que  demanda  la  naturaleza 
de  la  lucha  que  se  ofrece  en  perspectiva,  juzgando  que  la  urgencia  y  acierto 
de  las  soluciones  sería  ventaja  inapreciable  para  emprender  la  labor  de 
penetración  comercial  que  ha  de  asegurarnos  la  posesión,  título  preferente- 
mente cotizable  en  las  negociaciones  internacionales.  De  ahí  nuestras  so- 
licitudes para  que  se  procediera  rápidamente  a  la  implantación  de  zonas 
neutrales,  bonos  a  la  exportación,  protección  a  las  industrias  nuevas,  crea- 
ción de  Institutos  de  crédito  en  todos  sus  aspectos,  comercial,  industrial  y 
agrícola,  almacenes  de  depósito,  y,  en  suma,  cuanto  deriva  de  las  enseñan- 
zas que  la  anómala  situación  determinada  por  la  guerra  europea  ha  puesto 
de  relieve,  acentuando  la  cronicidad  de  nuestra  deficiencia  en  orden  a  la 
preparación  que  requiere  España  para  valerse  a  sí  misma,  mediante  una 
acertada  movilización  de  sus  disponibilidades,  a  la  vez  que  la  dotación  de 
los  recursos  demandados  para  luchar  en  condiciones  de  éxito  probable  en 
el  mercado  universal. 


IV 


La  defensa  del  ahorro  y  del  trabajo  nacional 


DEBEMOS  precaver  las  consecuencias  que  la  liquidación  de  !a 
guerra  acarrearán  a  cuantos  imprevisores  o  remisos  no  se  ha- 
yan aprestado  a  la  defensa  de  su  trabajo  y  de  su  ahorro  ante 
las  demandas  que  surgirán  al  regularizarse  esas  situaciones 
anómalas,  originadas  por  las  solicitudes  portentosas  que  todos  los  paí- 
ses han  hecho  a  su  ahorro  para  sostener  los  gastos  de  las  campañas 
militares.  La  reconstrucción  de  la  cuantiosa  riqueza  destruida,  a  lo  que 
todos  tenderán  con  la  mayor  rapidez,  y  la  necesidad  de  buscar  colo- 
cación de  empréstitos  doquiera  existan  disponibilidades  yacentes,  mo:i- 
vará  que  se  brinden  los  mayores  estímulos  al  trabajo  y  al  capital,  pro- 
duciéndose automáticamente  su  desplazamiento  de  las  naciones  donde  uno 
y  otro  no  encuentren  previsora  colocación.  Las  últimas  emisiones  de  bo- 
nos nacionales  efectuadas  en  Francia  lo  han  sido  a  tipos  de  5  por  loo 
de  interés  exentos  de  toda  carga.  Inglaterra,  cuyo  sobrante  pecuniario 
era  un  poderoso  auxiliar  para  la  economía  mundial  a  la  que  tenía  prestados 
más  de  100,000  millones  de  francos,  ha  establecido  como  condición  actual 
para  los  empréstitos  la  declaración  previa  de  responder  a  un  interés  nacio- 
nal. La  guerra,  según  los  datos  del  Financial  Times,  absorbe  más  de  238 
millones  de  francos  diarios  solamente  en  gastos  militares,  ascendiendo  el 
conjunto  invertido,  con  la  estimación  de  las  pérdidas  navales  y  destrucción 
de  riquezas  en  un  período  de  cinco  meses,  a  la  portentosa  suma  de  unos 
100,000  millones,  cantidad  notablemente  aumentada  en  los  últimos  tiem- 
pos. Los  empréstitos  en  curso  en  Francia,  motivados  por  la  guerra,  exceden 
ya  de  los  8,000  millones,  y  en  Inglaterra,  aquéllos  y  las  previsiones  inme- 
diatas rebasan  los  700  millones  de  libras  (el  primer  trimestre  de  la  guerra 
se  emitieron  dos  grandes  empréstitos  de  150  y  350  millones  de  libras),  y  a 
cuantía  asombrosa  alcanzan  las  emisiones  efectuadas  por  las  demás  nacio- 
nes combatientes. 

La  falta  de  dirección  del  ahorro  produjo  en  España  durante  los  últi- 
mos años  dolorosas  enseñanzas,  tolerando  impasibles  que  más  de  2,000  mi- 
llones de  pesetas  fueran  absorbidas  por  la  demanda  extranjera,  colocados 
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en  gran  parte  en  valores  americanos,  de  cuya  liquidación  tan  desastroso 
recuerdo  guardan  los  incautos  y  mal  aconsejados.  El  numerario  flotante 
español,  apenas  suficiente  para  abastecer  las  más  perentorias  necesidades 
de  la  agricultura,  comercio  e  industria,  puede  verse  amenazado  por  los 
alicientes  de  la  demanda  exterior;  y  los  700  millones  de  pesetas,  avance 
anual  de  nuestro  ahorro,  serán  objeto  de  la  ajena  codicia  corriendo  peli- 
gro de  ver  emigrar  hombres  y  dinero  al  servicio  de  extrañas  economías 
cuando  nuestro  país  tiene  por  realizar  urgentísimas  obras  públicas,  ferro- 
carriles y  cuanto  constituye  el  filón  inapreciable  de  su  industrialización  y 
la  puesta  en  valía  de  inmensos  posibles  naturales,  si  aprovechando  pasa- 
das experiencias  y  alentando  futuras  previsiones  no  emprendemos  la  senda 
de  una  política  de  franca  y  decisiva  nacionalización  del  trabajo  y  del  aho- 
rro español. 


V 


Industrialización  y  exportación.  —  Los  posibles  naturales  y 
la  producción  industrial 


ENTENDEMOS  por  industrialización,  la  aplicación  de  métodos  cientí- 
cos  y  adecuados  para  que  la  iniciativa  y  actividad  individual 
actuando  sobre  los  posibles  naturales  obtengan  el  mayor  grado 
de  rendimiento,  abarcando  este  concepto  todos  los  aspectos  de 
la  producción,  así  el  agrícola  como  el  minero,  los  transportes  y  manufac- 
turas, determinando  a  la  vez  el  concurso  y  colaboración  que  corresponde 
al  Estado,  para  vigorizar  la  eficacia  de  la  acción  individual.  Consideramos 
la  exportación,  como  medio  el  más  positivo  para  sustituir  por  la  extrac- 
ción de  productos  la  emigración  de  obreros,  y  como  eficaz  resorte  para  que 
adquiera  el  mayor  grado  de  intensidad  el  trabajo  nacional,  aplicado  a 
nuestros  posibles  naturales  o  a  las  materias  exóticas ;  proclamando  misión 
del  Estado  prestar  la  tutela  requerida  para  vencer  las  desigualdades  de 
costo  cuya  corrección  escapa  al  esfuerzo  y  previsión  del  individuo  consti- 
tuyendo un  obstáculo  para  concurrir  al  mercado  mundial. 

Es  tendencia  remarcada  en  los  países  más  progresivos,  tipo  de  emu- 
lación, procurar  el  grado  máximo  y  en  lo  posible  dominar  los  dos  aspectos 
aludidos :  industrializar  y  exportar.  Sólo  así  cabe  explicarse  como  naciones 
de  reducidísimo  territorio  pueden  sustentar  poblaciones  de  asombrosa  den- 
sidad, debido  a  una  política  de  expansión  comercial  que  las  ha  erigido  en 
emporios  y  metrópolis  de  inmensos  sectores  de  consumo,  ejerciendo  una 
positiva  soberanía  económica. 

El  Canciller  del  Imperio,  en  su  reciente  discurso  pronunciado  en  el 
Reichstag,  mostraba  como  estímulo  primordial  que  impulsaba  a  Inglaterra 
el  temor  a  ver  quebrantada  la  supremacía  comercial,  achacando  al  comercio 
exterior  germánico,  a  su  portentosa  cifra  de  23,000  millones,  el  incentivo, 
que  a  la  poderosa  Albión  movía  en  esta  guerra  al  ver  amenazada  su  hege- 
monía hasta  hace  poco  indiscutida. 

Cuando  la  nación  siente  el  vasallaje  de  capitales  extranjeros  corre 
grave  riesgo  de  claudicar  en  lo  que  es  y  deben  ser  funciones  soberanas:  la 
dirección  de  su  economía.  Por  esto  Marvaud,  al  referirse  a  las  negociacio- 
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nes  de  un  tratado  de  comercio  con  Francia,  pudo  decir  que  en  definitiva  la 
nación  vecina  tenia  derecho  a  intervenir  en  nombre  de  los  4,000  millones 
de  francos  que  tiene  en  España  colocados  el  ahorro  francés,  lo  cual  nos 
demuestra  cuanto  importa  encauzar  acertadamente  el  ahorro  nacional  a  la 
industrialización. 


*  *  * 


Ha  de  ser  punto  de  partida  para  deducir  la  misión  que  al  Estado  in- 
cumbe a  este  respecto,  asi  como  los  estímulos  que  a  la  actividad  individual 
importa  ofrecer,  un  examen  de  cual  es  la  utilización  actual,  asi  en  exten- 
sión como  en  intensidad,  de  nuestros  posibles  naturales,  empezando  por  el 


Agrícola 

Del  territorio  nacional,  cuya  cabida  es  de  unos  50  millones  de  hectá- 
reas, sólo  21  y  medio  millones  se  dedican  al  cultivo  agrario  de  labranza, 
y  unos  cinco  millones  a  cultivo  forestal  en  condiciones  de  regular  rendimien- 
to ;  el  resto,  o  son  yermos  o  pobres  pastizales  que  rinden  escasísimo  pro- 
vecho. Dadas  las  condiciones  de  nuestra  orografía  y  climatología,  podrían 
dedicarse  cuatro  y  medio  millones  más  de  hectáreas  al  cultivo  agrario  de 
labranza  y  deduciendo  cinco  millones  de  hectáreas  ocupados  por  los  cascos 
de  poblaciones,  lechos  de  ríos  y  cimas  inaccesibles  a  todo  cultivo,  restarían 
otros  quince  millones  de  hectáreas  susceptibles  de  provechosa  explotación 
forestal.  Para  dar  una  idea  de  cual  es  el  estado  en  que  nuestra  riqueza  fo- 
restal se  encuentra,  recopilando  datos  de  carácter  oficial,  basta  citar  que 
respecto  a  los  montes  públicos,  cuyo  perímetro  aproximado  es  de  unos  cin- 
co millones  de  hectáreas,  todavía  quedan  por  deslindar  y  amojonar  más  de 
tres  millones  y  en  cuanto  a  su  repoblación  y  ordenación,  con  sólo  invertir 
411  millones  de  pesetas,  se  obtendría  de  los  montes  públicos  una  renta  de 
más  de  140  millones,  representativos  de  un  capital  de  3,500  millones  de 
aumento  para  la  riqueza  pública. 

El  valor  total  de  los  productos  de  la  agricultura  apenas  alcanza  a 
la  cifra  de  4,000  millones  de  pesetas  (Memoria  del  Sr.  Gallego),  siendo 
el  rendimiento  cuantitativo  muy  inferior  al  de  otras  naciones  de  clima 
comparable  al  nuestro,  debido  exclusivamente  a  los  métodos  de  cultivo. 
Evocando  la  comparación  de  países  equiparables  al  nuestro,  y  cuyo  pro- 
greso ha  sido  obra  de  pocos  lustros,  citaremos  el  ejemplo  de  Italia,  que 
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con  un  territorio  de  veintiocho  y  medio  millones  de  hectáreas,  tiene  70  por 
100  de  terrenos  en  plena  productividad  y  alcanza  a  la  cifra  de  7,000  millo- 
nes de  liras  el  valor  de  sus  productos  (en  el  año  1862  resultaba  muy  infe- 
rior a  los  3,000  millones). 

Y  en  cuanto  a  rendimiento,  el  trigo  no  llega  en  España  a  los  10  quin- 
tales métricos  promedio,  cifra  que  en  Francia  se  eleva  a  12*50;  el  aceite 
rinde  en  España  825  kilogramos  por  hectárea,  y  en  Italia  y  Francia  1,600. 
La  ganadería  española  oscila  alrededor  de  la  modestísima  cifra  de  veintisie- 
te y  medio  millones  de  cabezas  (datos  de  191 3).  La  producción  de  trigo  de 
unos  treinta  y  uno  y  medio  millones  de  quintales  métricos,  ni  siquiera  es 
suficiente  para  abastecer  las  necesidades  de  nuestro  consumo,  teniendo  que 
importar  muchos  años  cantidades  de  tres  a  cinco  millones  de  quintales 
métricos. 

La  población  obrera  empleada  en  los  diversos  ramos  agrícolas  oscila 
alrededor  de  cuatro  y  medio  millones,  cuando  aplicando  métodos  adecuados 
de  intensificación  y  aprovechando  apropiadamente  las  condiciones  de  nues- 
tro suelo,  podríamos  con  rapidez  llegar  a  los  seis  y  medio  millones. 

Las  industrias  auxiliares  de  la  agricultura  tienen  en  nuestros  tiempos 
tal  importancia,  que  sólo  en  la  volatería  y  huevos  en  Italia  llegan  a  una 
producción  de  280  millones  de  liras.  ¿Cuánto  podría  hacerse  en  España 
en  este  respecto? 

Como  factor  elemental  de  una  buena  dirección  económica  y  social 
debe  atenderse  con  la  mayor  urgencia  y  sin  regatear  medios  al  saneamien- 
to del  campo,  cuyas  plagas  motivan  una  pérdida  anual  de  140  millones  de 
pesetas  para  la  riqueza  pública. 

El  suelo  de  España  en  otros  tiempos  bastó  para  alimentar  una  pobla- 
ción de  30  millones  de  habitantes,  según  Moreau  de  Jones  reseña  en  sus 
memorias,  y  sin  embargo  en  los  presentes  momentos  preocupa  seriamente 
la  atención  del  país  el  problema  fundamental  de  su  subsistencia  para  una 
población  de  20  millones. 

Cierto  que  en  estos  últimos  años  se  nota  un  visible  progreso  debido 
más  a  la  iniciativa  individual  que  a  previsiones  de  Gobierno,  y  son  algunas 
las  explotaciones  que  pueden  enorgullecemos  por  rayar  a  la  altura  de  los 
países  más  adelantados,  pero  dista  mucho  de  ser  esta  la  norma  de  un  pro- 
medio nacional. 

Se  va  generalizando  el  empleo  de  abonos,  instalándose  importantes 
industrias  dedicadas  a  su  fabricación  así  como  la  aplicación  de  utillaje, 
habiéndose  llegado  a  un  consumo  de  siete  millones  de  quintales  métricos 
de  abonos  y  a  la  inversión  anual  de  unos  doce  millones  de  pesetas  en  ma- 
quinaria agrícola,  cuando  hace  diez  años  apenas  se  llegaba  a  dos,  y  sin  em- 
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bargo,  como  dato  de  emulación  importa  recordar  que  Italia,  que  en  1900  fa- 
bricaba sólo  2  millones  773  mil  quintales  de  superfosfatos,  en  1909  eleva 
esta  cifra  a  nueve  y  medio  millones,  habiéndose  importado  además  en 
19 10  57  millones  de  liras  en  primeras  materias,  tales  como  fosfatos,  esco- 
rias Thomas,  nitratos  de  sosa,  sulfato  amoníaco,  y  en  cuanto  a  maquinaria 
agrícola  en  1910  consumió  por  valor  de  más  de  21  millones  de  liras. 

Se  exportan  de  España  productos  agrícolas  por  más  de  450  millones 
de  pesetas,  lo  cual  demuestra  que  la  producción  a  este  ramo  dedicada  es 
susceptible  de  incremento,  ya  que  su  índole  le  da  cabida  y  estima  en  el 
mercado  mundial,  a  la  vez  que  podría  intensificarse  el  consumo  interior. 
No  obstante  ser  tan  vasto  el  horizonte  que  ofrece  al  trabajo  el  desarrollo 
de  nuestra  productividad  agrícola,  del  total  contingente  emigratorio  de 
España  un  48  por  100  pertenece  a  los  obreros  del  campo,  emigrados  en 
las  mejores  condiciones  de  rendimiento.  (Los  terrenos  dedicados  a  cultivo 
agrario  de  labranza  en  España  representan  el  43  por  100,  llegando  a  62*7  en 
Italia). 

Para  llegar  rápidamente  al  incremento  de  nuestra  producción  en  este 
aspecto,  se  impone  la  solución  de  un  conjunto  de  problemas  que  escapan 
a  la  acción  aislada  individual,  y  sólo  pueden  resolverse  con  éxito  mediante 
una  acertada  y  continua  intervención  de  Gobierno.  Problemas  de  carácter 
cultural  para  la  preparación  técnica ;  relacionados  con  el  crédito  para  eman- 
cipar al  agricultor  de  la  usura  y  dotarle  de  los  recursos  indispensables  para 
la  fertilización  de  la  tierra  y  adquisición  de  utillaje;  de  comunicaciones 
que  permitan  explotar  zonas  hoy  inaccesibles  por  su  absoluto  aislamiento 
o  por  la  carestía  de  transportes ;  y  de  expansión  para  buscar  la  colocación 
de  los  productos  sobrantes  en  el  mercado  universal.  De  una  política  de 
acertadas  y  no  interrumpidas  soluciones  resultará  automáticamente  la 
mayor  demanda  de  trabajo,  y  en  su  consecuencia  la  regeneración  del  sala- 
rio agrícola,  en  algunas  comarcas  hoy  insuficiente  para  atajar  la  emigra- 
ción, arraigando  así  al  solar  patrio  al  labrador,  que  encontrará  en  su  come- 
tido la  necesaria  compensación. 

El  subsuelo 


Los  inmensos  tesoros  que  encierra  el  subsuelo  de  España  podrían 
ser  base  de  un  amplio  campo  de  trabajo  y  riqueza.  Basta  fijarse  en  la 
desmedida  proporción  entre  los  posibles  naturales  yacentes  y  la  explotación 
actual,  así  como  en  la  forma  en  que  ésta  se  lleva  a  cabo.  La  mayor  parte  y 
los  más  ricos  de  nuestros  minerales  son  exportados  en  bruto,  alcanzando  la 
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exportación  en  tal  estado  a  la  suma  de  pesetas  250  millones,  de  las  cuales 
el  principal  contingente  está  constituido  por  hierro  y  pirita  por  pesetas 
135  millones;  el  cobre  por  40  millones,  y  el  plomo  por  70  millones. 

El  valor  total  de  beneficio  y  laboreo  se  estima  en  450  millones  de 
pesetas  y  el  conjunto  del  mineral  extraido  en  unos  17  y  medio  millones 
de  toneladas  al  año. 

La  producción  de  carbón  en  nuestras  minas  oscila  alrededor  de  cua- 
tro millones  de  toneladas,  siendo  preciso  importar  otros  tres  millones  del 
extranjero  para  abastecer  el  consumo  español,  siendo  tal  la  potencialidad 
de  nuestras  cuencas  carboníferas  que,  según  Chulz,  almacenan  2,263  mi- 
llones de  toneladas. 

El  mineral  de  hierro,  según  los  datos  estadísticos  de  1913,  arroja  un 
contingente  de  9  millones  de  toneladas  extraídas,  además  de  otros  3  y  me- 
dio millones  de  pirita. 

Esípaña  ocupa  el  segundo  lugar  como  productora  de  cobre,  el  prime- 
ro como  productora  de  azogue  (14  millones  de  kilogramos),  y  el  segun- 
do como  productora  de  plomo  (298,000  toneladas). 

Ofrece  brillante  perspectiva  a  las  iniciativas  y  al  capital  la  explo- 
tación de  los  yacimientos  de  sales  potásicas  recientemente  descubiertos, 
cuya  cuenca  es  vastísima,  siendo  los  primeros  ensayos  altamente  satis- 
factorios. 

Es  rico  nuestro  subsuelo  en  tierras  apropósito  para  la  elaboración 
de  cementos,  siendo  también  estimables  los  afloramientos  de  esquistos  pe- 
trolíferos susceptibles  de  beneficio  industrial. 

No  obstante,  la  riqueza  que  encierra  nuestro  subsuelo,  en  relación  con 
su  cuantía,  es  objeto  de  una  modestísima  explotación  y  la  elaboración  de 
los  más  ricos  minerales  se  entrega  en  su  mayor  parte  al  trabajo  extranjero, 
siendo  luego  importadas  las  manufacturas.  De  los  9  millones  de  toneladas 
de  hierro  extraído,  sólo  unas  800,000  se  elaboran  en  el  país,  y  en  cambio, 
se  importan  cerca  de  250  millones  de  pesetas  entre  maquinaria  y  semima- 
nufacturas, siendo  prudente  estimación  la  de  que  dos  tercios  de  su  valor 
son  representativos  de  mano  de  obra  y  gastos  generales  que  tributamos 
al  ex;tranjero.  Es  tal  la  importancia  que  revestiría  la  utilización  de  nuestra 
producción  metalífera  si  totalmente  se  manufacturase  en  España,  conver- 
tida en  máquinas  y  aparatos,  que  alcanzaría  una  cifra  no  inferior  a  1,500 
milloiies  de  pesetas. 

Aun  cuando  los  capitales  en  los  últimos  años  se  han  dirigido  a  las 
empresas  mineras,  la  explotación  no  alcanza  a  un  10  por  100  de  las  perte- 
nencias denunciadas  y  su  desenvolvimiento  resulta  de  tal  lentitud  que  en 
el  carbón,  desde  1895  hasta  la  fecha  ha  aumentado  sólo  de  i  y  medio  millo- 
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nes  a  4  millones  de  toneladas  la  extracción  anual.  El  conjunto  de  obreros 
ocupados  en  la  minería  y  siderúrgica  excede  de  150,000,  pudiendo  con 
facilidad  duplicarse  dicho  número  en  pocos  años. 

La  iniciativa  individual  va  lanzándose  a  esas  empresas,  pero  otra 
vez  hemos  de  invocar  una  eficaz  intervención  del  Estado  para  solucionar 
diversos  aspectos  que  son  escollo  insuperable  a  su  desenvolvimiento,  ya  en 
orden  a  los  transportes,  que  a  veces  esterilizan  los  más  resueltos  propósitos 
al  intentar  la  explotación  de  minerales  de  poco  precio  y  mucho  peso,  ya  a 
la  organización  adecuada  del  crédito  minero,  ya  al  impulso  de  las  industrias 
consumidoras  de  sus  productos. 


Fuerzas  hidráulicas 


Otro  de  los  posibles  naturales  cuya  utilización  más  importancia  puede 
revestir  para  nuestra  economía  nacional,  es  el  aprovechamiento  de  las 
fuerzas  hidráulicas.  De  los  5  millones  de  caballos  que  representa  el  desni- 
vel de  los  19,000  kilómetros  de  curso  en  nuestros  ríos  (según  Carballo), 
son  aprovechables  económicamente  más  de  3  millones.  En  la  actualidad  no 
llega  a  400,000  la  fuerza  utilizada  y  aun  de  esta  cifra  parte  corresponde 
a  tiempos  recientes  en  que  el  concurso  de  capitales  extranjeros  ha  venido 
a  dar  valor  a  importantes  saltos  de  agua  que  al  estar  en  plena  explotación 
representarán  un  aumento  de  otros  200,000  caballos  agregados  a  los  actuales. 

Para  formar  idea  de  la  riqueza  representada  por  la  fuerza  hidráulica 
utilizable  en  España  basta  fijarse  en  que  un  trabajo  de  3,000  horas  año, 
por  caballo,  equivale  a  un  ahorro  de  tres  toneladas  de  carbón,  que  en 
condiciones  normales  tiene  un  precio  medio,  en  los  centros  de  principal 
consumo,  de  33  pesetas,  y  por  tanto  la  utilización  de  los  3  millones  de  caba- 
llos, sólo  por  el  expresado  concepto,  equivaldría  al  ahorro  de  9  millones 
de  toneladas  de  carbón. 

Nos  pone  de  relieve  el  examen  de  este  aspecto  de  nuestra  riqueza, 
el  vastísimo  campo  que  se  ofrece  a  muchas  industrias  hoy  relacionadas  con 
la  electro-química  y  la  electro-metalúrgica,  algunas  ya  en  vías  de  realiza- 
ción (la  fabricación  de  nitratos)  y  el  concurso  que  a  los  transportes  puede 
facilitar  mediante  la  electrificación  de  líneas  férreas,  etc.,  etc. 

Italia  que  virtualmente  carece  de  carbón,  ha  tenido  un  poderoso  aci- 
cate que  ha  decidido  la  creación  de  muchas  industrias,  en  la  utilización 
de  sus  fuerzas  hidráulicas,  de  las  cuales  hoy  tiene  en  rendimiento  unos 
2  y  medio  millones  de  caballos.  Es  notoria  la  importancia  que  reviste  en 
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los  Estados  Unidos,  Noruega,  Francia  y  Alemania,  el  aprovechamiento  de 
hulla  blanca,  creándose  importantes  núcleos  industriales  a  base  de  su  utili- 
zación. Indirectamente,  al  estimular  los  aprovechamientos  hidráulicos  se 
favorecerían  gran  número  de  industrias  relacionadas  con  la  producción 
del  utillaje  indispensable  para  ello,  cuyas  primeras  materias  podría  sumi- 
nistrar nuestro  subsuelo  (construcción  de  maquinaria  eléctrica  y  trefilería).. 


Aspecto  manufacturero 

La  importancia  y  la  extensión  de  las  industrias  manufactureras  se  ha 
acentuado  en  los  últimos  años,  especialmente  desde  que  una  política  aran- 
celaria bien  orientada  asegura  bases  de  protección  a  las  actividades  y  ca- 
pital a  ellas  consagrados.  A  2,300  millones  de  pesetas  alcanza  el  valor  de 
los  artículos  fabricados,  teniendo  al  servicio  de  las  industrias  que  los  re- 
presentan más  de  un  millón  de  obreros  ocupados. 

Hay  que  convenir,  sin  embargo,  que  dada  la  marcha  vertiginosa  que 
en  el  desenvolvimiento  industrial  siguen  las  más  importantes  naciones,  xios 
caracteriza  una  deplorable  lentitud,  y  es  que  fruto  de  la  iniciativa  indivi- 
dual el  esfuerzo  realizado  falta  un  impulso  directivo,  de  acoplamiento  y 
coordinación  de  intereses,  aportando  soluciones  al  problema  de  la  sobre- 
producción, experimentado  por  muchas  industrias,  para  buscar  en  el  consu- 
mo exterior  la  colocación  de  los  sobrantes  nacionales. 

Si  al  momento  de  surgir  la  sobreproducción,  por  el  que  han  atrave- 
sado todos  los  países,  el  Estado  se  inhibe,  al  acarrear  la  ruina  de  los  inte- 
reses creados  se  produce  el  recelo  de  los  capitales  para  concurrir  a  las 
demandas  de  la  iniciativa  industrial,  mientras  que  una  intervención  acer- 
tada y  oportuna  no  sólo  evita  daños  en  otra  forma  irreparables,  sino  que 
es  aliciente  seguro  para  que  el  ahorro  responda  y  secunde  una  política 
de  industrialización. 

La  manufactura  textil,  en  el  ramo  algodonero,  representa  unos  200 
millones  de  pesetas  de  capital  invertido,  ocupando  150,000  obreros.  Su  re- 
lativo estacionamiento  desde  la  pérdida  de  las  colonias  es  notorio,  ex- 
portando una  cifra  que  gira  alrededor  de  50  millones  de  pesetas,  más  que 
como  signo  de  natural  y  provechosa  expansión,  como  necesidad  implacable 
impuesta  por  su  sobreproducción.  Tiene  España  2  millones  de  husos,  can- 
tidad muy  aproximada  a  la  que  existía  doce  años  atrás,  mientras  que  Italia 
desde  1900  a  19 12  ha  aumentado  de  2  millones  a  4  y  medio  millones.  (En 
el  mundo  existen  140  millones). 

La  industria  lanera  ocupa  más  de   15,000  obreros;  la  sedera  unos 
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4,000  con  un  valor  de  20  millones  de  pesetas  de  productos.  Normalmente 
la  exportación  de  manufacturas  de  lana  no  llega  a  5  millones  de  pesetas. 

La  industria  del  lino  y  la  del  yute  representan  más  de  30,000  obre- 
res  ocupados  en  sus  fábricas.  Sólo  unos  4  millones  representa  su  expor- 
tación normal. 

La  siderúrgica,  cuya  importancia  se  acentúa  en  los  últimos  tiempos, 
dispone  de  utillaje  en  sus  altos  hornos  suficiente  para  una  producción  de 
más  de  50  por  100  de  la  que  hoy  explota,  y  el  capital  a  ella  dedicado  es 
considerable,  representando  las  grandes  sociedades  solamente  más  de  150 
millones  de  pesetas. 

La  industria  azucarera,  afectada  por  un  problema,  que  se  ha  hecho 
crónico,  de  sobreproducción,  ha  absorbido  250  millones  de  pesetas  de  ca- 
pital, y  su  crítico  estado  lo  pone  de  relieve  la  cotización  de  sus  valores, 
(acciones  ordinarias,  al  12  por  100). 

La  industria  papelera  ha  tenido  que  afianzarse  mediante  la  constitu- 
ción de  un  trust  para  la  reducción,  por  no  absorber  el  mercado  las  70,000 
toneladas  de  productos. 

De  las  industrias  existentes,  las  de  conservas  de  pescados  y  la  cor- 
cho-taponera, con  unos  35  millones  y  45  millones  de  exportación,  respecti- 
vamente, gozan  de  vigor  para  acudir  al  comercio  exterior,  siguiéndolas  en 
ese  orden  las  relacionadas  con  el  aprovechamiento  y  explotación  de  deter- 
minados productos  agrícolas  (vinícolas,  refinación  de  aceites,  preparación 
de  conservas  vegetales),  pero  en  su  desenvolvimiento  han  tenido  que  mani- 
festarse por  los  estímulos  casi  exclusivos  del  esfuerzo  individual. 


VI 
Medidas  y  actuación  de  Gobierno 


COMPROBADA  la  existencia  de  un  vasto  y  rico  conjunto  de  posi- 
bles naturales  y  afirmada  la  necesidad  de  alentar  la  orientación 
industrialista  por  la  que  va  pronunciándose  nuestro  país,  im- 
porta investigar  cuales  son  las  medidas  y  actuación  requeridas 
para  llegar  lo  más  rápidamente  posible  a  la  puesta  en  valor  de  la  riqueza 
yacente  y  al  mayor  incremento  y  difusión  de  las  industrias,  dando  solu- 
ción para  ello  a  los  problemas  permanentes  de  nuestra  economía  y  aten- 
diendo con  el  mayor  cuidado  y  premura  los  conflictos  que  al  interés  creado 
originen  las  circunstancias  anormales  de  la  guerra. 

Muy  desproporcionado  resulta  el  esfuerzo  que  el  Estado  español 
ha  exigido  al  contribuyente  en  los  últimos  años,  con  el  rendimiento  útil 
que  de  sus  funciones  tutelares  tiene  derecho  a  esperar.  En  15  años  se  han 
invertido  17,000  millones  en  el  conjunto  de  gastos  del  Presupuesto  del  Es- 
tado, de  cuya  cantidad  sólo  se  han  dedicado  2,500  millones  al  fomento  de 
la  cultura  y  de  la  riqueza  pública,  piedras  angulares  de  la  prosperidad  del 
país,  siendo  tantos  y  tan  urgentes  los  requerimientos  que  una  y  otra  de- 
mandan; y  con  ser  tan  modesto  el  apoyo,  en  esos  2,500  millones,  a  pesar 
de  gastarse  en  la  condición  del  esfuerzo  máximo  y  el  rendimiento  mínimo, 
debe  buscar  el  estadista  la  principal  razón  que  ha  permitido  soportar  al 
país,  sin  precipitarlo  a  la  ruina,  el  aumento  de  nuestros  Presupuestos  en 
tres  lustros  desde  950  a  1,450  millones  de  pesetas  que  hoy  alcanzan. 

Entre  todos  los  intereses  de  la  nación  se  establece  tan  íntima  solida- 
ridad y  armonía,  que  difícilmente  puede  concebirse  que  el  detrimento  o 
quebranto  de  cualesquiera  de  ellos  no  afecte  y  perturbe  el  equilibrio  en  que 
todos  conviven,  pero  por  natural  inclinación  del  estímulo  particularista, 
surgiría  con  frecuencia  el  choque  si  no  velara  por  encima  de  todo,  actuando 
de  coordinador,  el  Estado. 

La  agricultura,  factor  primordialísimo  de  la  vida  nacional  suminis- 
tra a  la  industria  primeras  materias,  recibiendo  de  ésta  utillaje  y  fertili- 
zantes que  son  a  la  vez  elemento  y  motivación  de  muchas  industrias.  Sin 
un  buen  sistema  de  transportes  y  comunicaciones  quedaría  circunscrito 
a  límites  muy  reducidos  el  desenvolvimiento  agrícola,  que  a  su  vez  reci- 
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be  de  la  industria  de  transportes  el  principal  impulso  para  su  existencia 
y  desenvolvimiento.  La  mineria,  al  suministrar  a  la  agricultura  y  a  las 
manufacturas  materias  indispensables  para  su  desarrollo,  es  también 
fuente  de  vida  para  los  transportes,  sin  cuyo  auxilio  apenas  puede 
concebirse  la  existencia  de  las  explotaciones  mineras.  Las  manufacturas 
todas,  al  crear  núcleos  de  producción  y  trabajo,  hacen  surgir  focos  de 
demanda  y  consumo  de  los  productos  agrícolas,  estableciéndose  un  flujo 
y  reflujo  en  el  cambio  de  servicios  entre  todos  los  factores  de  la  produc- 
ción, de  cuyo  acertado  ordenamiento  depende  la  prosperidad  nacional, 
debiendo  todos  encaminarse  al  objetivo  supremo  de  bastarse  la  nación  a 
si  misma  en  el  mayor  grado  de  extensión  e  intensidad  posibles.  La  resul- 
tante de  esta  armonía  es  el  incremento  del  trabajo,  y  como  consecuencia 
el  acrecentamiento  del  ahorro,  que  encuentra  a  su  vez  fructuosa  colocación, 
ajustándose  a  los  verdaderos  principios  de  una  economía  bien  orientada, 
dedicándose  a  colaborar  con  su  eficaz  concurso  al  desarrollo  de  la  agri- 
cultura, la  minería,  transportes  e  industrias,  previsoramente  encauzado 
por  la  dirección  de  un  crédito  organizado. 

El  concepto  meramente  fiscal  que  de  la  Hacienda  ha  prevalecido 
entre  nuestros  estadistas,  ha  constituido  verdadero  escollo  para  acometer 
una  política  de  franco  y  abierto  apoyo  a  cuanto  pueda  representar  aliento 
e  impulso  a  la  creación  de  riqueza  y  trabajo.  La  Hacienda  pública  la  en- 
tendemos nosotros  actuando  como  función  tutelar,  capacitada  por  el  co- 
nocimiento real  y  la  resistencia  económica  de  los  diversos  intereses,  bus- 
cando sus  recursos  no  exclusivamente  por  la  opresión  recaudatoria,  inten- 
sificando el  tributo,  si  que  fundamentalmente  procurando  que  éste  sea  la 
resultante  de  una  mayor  amplitud  y  acrecentamiento  de  la  riqueza  pública. 
El  concepto  que  nos  merezca  la  gestión  del  Ministro  no  podemos  juzgarla 
sólo  por  el  resultado  simplista  de  la  cifra  recaudada. 

El  arraigo  en  nuestros  estadistas  de  una  política  atávica  cerrando 
los  ojos  a  la  emulación  que  nos  ofrecen  las  naciones  más  progi-'esívas, 
ha  dado  lugar  a  que  se  considerase  como  puesto  secundario,  como  orga- 
nismo meramente  burocrático,  casi  como  un  engranaje  innecesario*  de 
nuestra  Administración,  la  Dirección  General  de  Industria  y  Comercio, 
por  lo  que  es  objeto  de  frecuentes  cambios  en  el  más  alto  cargo,  estimado 
sólo  como  un  ascenso  en  la  carrera  política.  Así  se  explica  que  no  hayamos 
llegado  tan  siquiera  a  la  posesión  de  una  estadística  que  ponga  de  relieve 
la  importancia  y  eficiencia  de  nuestra  industria  y  comercio,  y  carezcamos 
por  lo  tanto  de  la  base  fundamental  de  toda  actuación  bien  ordenada :  el 
conocimiento  de  la  realidad  (teniendo  que  asistirnos  de  estudios  e  investi- 
gaciones privadas,  entre  las  que  estimamos  de  gran  autoridad  la  del  ilus- 
tre economista  Sr.  Goytia,  todavía  inédita). 


VII 
Los  problemas  permanentes  de  nuestra  economía 
La  enseñanza  técnica 


SI  por  industrialización  entendemos  la  aplicación  de  métodos  cientí- 
ficos para  obtener  el  mayor  rendimiento  en  extensión  e  intensidad 
de  los  posibles  naturales,  y  el  agente  activo  ha  de  ser  el  hombre, 
claro  es  que  su  preparación  técnica  es  factor  decisivo  para  que 
pueda  llevar  a  cabo  con  éxito  la  misión  que  le  corresponde,  y  de  ahi  que  la  en- 
señanza técnica  constituya  elemento  primordial  sin  el  que  ha  de  ser  imposible 
acometer  con  resultado  el  problema  de  nuestra  industrialización.  El  valimien- 
to de  los  individuos  precede  en  orden  a  la  puesta  en  valor  de  las  cosas  mate- 
riales. El  concepto  de  la  enseñanza  técnica  requiere,  para  que  rinda  un 
fruto  positivo,  su  adaptación  a  la  realidad,  apropiándolo  a  las  aptitudes 
de  los  individuos  y  a  la  misión  que  deben  desempeñar  en  el  complejo  pleito 
de  la  producción.  Desde  aquellas  enseñanzas  indispensables  para  acelerar 
y  hacer  fructuoso  el  aprendizaje,  hasta  la  preparación  de  contramaestres, 
peritos  e  ingenieros,  deben  en  toda  su  gama  organizarse  a  base  de  especia- 
lización  y  dotándolas  de  un  carácter  eminentemente  práctico,  para  lo  cual 
entendemos,  juzgándolo  como  función  social,  que  el  Estado  debe  asistirse 
de  Patronatos  y  organismos  adecuados,  delegándoles  esta  misión  cuando 
estén  capacitados  para  ello,  y  en  todo  caso  recabando  y  aprovechando  la 
colaboración  que  pueden  prestarle  debido  a  aquel  orden  de  necesidades 
que  un  contacto  más  inmediato  con  la  realidad  hace  sentir  a  los  que  deben 
y  esperan  aprovecharse  del  auxilio  de  la  técnica  para  la  puesta  en  valor 
de  las  riquezas  peculiares  que  la  naturaleza  o  la  acción  del  hombre  han 
determinado  para  cada  comarca.  La  Mancomunidad  Catalana  ha  dado  en 
este  sentido  un  gran  paso,  cuidando  con  celo  y  acierto  de  encauzar  aque- 
llas enseñanzas  más  apropiadas  a  los  requerimientos  de  los  intereses  arrai- 
gados en  Cataluña,  dentro  del  criterio  de  especialización,  y  cuando  haya 
totalmente  puesto  en  vigor  su  laudable  pensamiento,  al  disponer  de  los 
recursos  que  para  llenar  su  misión  el  Estado  le  delegue,  prestará  uno  de 
los  más  señalados  servicios  a  la  futura  prosperidad  de  nuestro  país. 
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Las  enseñanzas  técnicas  deben  completarse  en  su  grado  superior 
con  una  preparación  económica,  que  capacite  al  Ingeniero  no  sólo  para 
actuar  como  director  de  la  instalación  industrial,  si  que  a  la  vez  para  que 
sean  sus  aptitudes  garantía  del  éxito  mercantil  de  las  empresas,  pudiendo 
informar  sobre  la  oportunidad  de  establecer  una  explotación  determinada, 
por  el  conocimiento  del  estado  real  de  la  oferta  y  la  demanda,  así  como 
de  la  naturaleza  específica  de  ésta ;  de  la  organización  industrial  y  comer- 
cial de  los  demás  países  concurrentes  y  de  la  forma  como  éstos  han  re- 
suelto de  momento  crítico  de  la  sobreproducción ;  de  la  capacidad  consa  • 
midora  del  mercado  nacional  y  de  la  forma  en  que  tendrán  que  colocarse 
en  el  exterior  los  remanentes.  Una  preparación  en  este  sentido  estimularía 
a  los  capitales  a  secundar  la  iniciativa  técnica,  pues  muchas  veces  hemos 
visto,  a  pesar  del  gran  valimiento  y  capacidad  del  Ingeniero,  causar  su 
ruina  y  la  de  los  capitales  que  se  le  confiaron. 


Las  comunicaciones 


La  producción  tendría  un  radio  muy  limitado,  si  no  pudiera  reali- 
zarse con  facilidad  y  amplitud  la  función  del  cambio,  para  lo  cual  es  esen- 
cialísimo  solventar  las  comunicaciones.  En  este  respecto  tenemos  en  España 
mucho  camino  a  recorrer.  En  un  documento  oficial  del  año  19 14  se  hace 
referencia  a  los  4,000  pueblos  que  existen  en  España  completamente  inco- 
municados, representando  una  población  de  más  de  3  millones  de  habi- 
tantes; y  a  los  12  kilómetros,  promedio  por  miriámetro  cuadrado,  de  camino 
para  tránsito  rodado  de  que  disponemos,  frente  a  100  de  que  dispone  Francia, 
y  en  la  propia  España  40,  Vizcaya.  Tenemos  cerca  de  47,000  kilómetros 
de  carreteras,  pero  su  mala  distribución,  respondiendo  muchas  de  ellas 
más  al  favor  político  que  a  la  necesidad  demostrada,  no  alivian  la  deficien- 
cia que  caracteriza  a  nuestro  país  en  punto  a  comunicaciones.  Los  15,000 
kilómetros  de  ferrocarriles,  no  bastan  para  los  requerimientos  del  tráfico 
moderno,  ya  que  es  mayor  la  red  de  que  dispone  Italia  con  un  territorio 
poco  más  de  la  mitad.  La  ampliación  de  los  ferrocarriles  secundarios,  cuyos 
proyectos  van  fracasando  sucesivamente  por  no  encontrar  el  ahorro  ga- 
rantía apropiada  en  las  leyes  por  el  Parlamento  aprobadas  y  objeto  de 
nuevas  tentativas  por  el  Estado  en  los  momentos  presentes,  es  asunto 
vital  que  interesa  resolver. 

Está  sobre  el  tapete  una  de  las  cuestiones  más  complejas  y  de  cuya 
solución  y  acierto  depende  en  gran  parte  nuestra  prosperidad :  el  problema 
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de  los  transportes.  Se  ha  reconocido  que  es  indispensable,  no  sólo  la  crea- 
ción de  nuevas  líneas,  si  que  a  la  vez  la  modificación  de  las  tarifas  que 
hoy  rigen  para  determinados  productos,  y  sin  embargo,  sólo  puede  obte- 
nerse la  amplitud  de  las  actuales  empresas  a  este  ramo  dedicadas  y  la 
creación  de  otras  nuevas,  mediante  la  asistencia  del  ahorro,  hoy  receloso 
a  los  requerimientos  de  ese  orden  de  negocios,  en  los  que  actualmente 
existen  colocados  más  de  3,000  millones  de  pesetas,  en  su  inmensa  mayo- 
ría capital  español.  El  transporte  en  los  tiempos  modernos  va  tomando  el 
carácter  de  una  función  social,  considerándolo  como  elemento  al  servicio 
de  la  mercancía  o  como  medio  para  desenvolver  la  riqueza  y  el  trabajo, 
de  ahí  que  se  resuelva  en  casi  todos  los  países  por  las  fórmulas  de  la  esta- 
tificación,  manera  única  de  conseguir  la  armonía  entre  este  interés  y  el 
general  del  país.  De  tal  importancia  se  ha  reputado  cuanto  al  transporte 
afecta,  que  será  objeto  de  un  estudio  especial  por  mi  ilustre  compañero 
Sr.  Garriga,  por  cuya  razón  me  limito  a  apuntarlo  como  factor  integrante 
e  indispensable  de  una  acertada  orientación  industrialista. 

Parecidas  consideraciones  tendrían  que  hacerse  al  tratar  de  los  trans- 
portes marítimos,  cuya  frecuencia  y  economía  tanto  influyen  cuando  se 
trata  de  la  exportación,  en  cuyo  momento  tendré  que  referirme  a  dicho 
particular,  dejando  sentado  que  en  este  punto  precisa  asimismo  una  re- 
suelta intervención  del  Estado,  cuidando  a  la  vez  de  armonizar  los  fletes 
y  el  servicio  de  líneas  con  el  estímulo  que  debe  darse  al  ahorro  para  que 
concurra  a  las  empresas  navieras  y  la  consideración  que  merecen  los  150 
millones  de  pesetas  dedicados  a  ese  orden  de  negocios.  La  campaña  de 
hostilización,  olvidando  que  sin  el  concurso  de  los  capitales  no  será  posi- 
ble emanciparnos  del  yugo  extranjero  a  que  aún  hoy  está  sujeto  el  mayor 
contingente  de  nuestro  tráfico  marítimo,  cuyas  tres  cuartas  partes  se  efec- 
túa con  pabellón  de  otros  países  (de  21  millones  de  toneladas  sólo  7  se  trans- 
portan en  pabellón  español),  sólo  conduciría  a  atascar  indefinidamente  el 
crecimiento  de  nuestra  marina  mercante.  Es  preciso  que  dispongamos  de 
fletes  en  buenas  condiciones  de  precio  y  frecuencia,  y  es  necesario  que  a 
la  vez  aumenten  los  buques  de  que  hoy  disponemos.  La  coordinación  de 
estos  dos  factores  incumbe  al  Estado,  adoptando  el  medio  que  para  ello 
sea  preciso,  modificando  en  lo  menester  la  ley  de  comunicaciones  maríti- 
mas, para  que  las  industrias  navales  se  desarrollen  y  nuestros  transportes 
marítimos  puedan  realizarse  en  condiciones  de  concurrencia  con  los  demás 
países  competidores  en  el  mercado  mundial. 
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El  crédito 

El  crédito  constituye  otra  arma  indispensable  para  la  industrializa- 
ción, así  en  el  orden  agrícola  como  en  todos  los  demás  ramos  de  la  indus- 
tria. Recientemente  ha  podido  estimarse  por  el  clamor  de  todos  los  inte- 
reses la  deficiencia  de  su  organización  en  España.  Es  preciso  que  el  agri- 
cultor disponga  de  anticipos  para  la  adquisición  de  utillaje  y  abonos,  así 
como  de  los  recursos  indispensables  para  no  tener  que  entregar  sus  co- 
sechas a  la  usura  y  aun  cuando  a  este  fin  han  sido  creados  los  Sindicatos 
y  Cajas  Rurales,  dada  la  forma  en  que  funcionan  no  pueden  responder  al 
objetivo  que  motivó  su  fundación.  Era  indispensable  para  que  fuese  eficaz 
su  concurso  al  labrador  un  apoyo  más  resuelto  del  Estado,  por  medio  dei 
Banco  nacional,  a  dichas  organizaciones,  como  lo  han  efectuado  otros 
países.  Las  reiteradas  campañas  de  las  representaciones  más  autorizadas 
del  interés  agrícola,  así  lo  han  puesto  de  manifiesto.  Y  cuando  del  crédito 
hipotecario  se  trata,  después  de  la  brillante  intervención  parlamentaria  de 
los  Sres.  Zulueta  y  Ventosa  y  Calvell  censurando  la  actitud  del  Banco  Hi- 
potecario cuando  más  apremiante  era  su  concurso,  y  de  las  manifestacio- 
nes hechas  por  la  Federación  Catalana  Balear  y  otras  Corporaciones  so- 
licitando la  creación  de  organismos  efectivos  que  permitan  movilizar  la 
propiedad,  y  que  reconoce  como  cuestión  a  resolver  el  proyecto  que  pre- 
sentó el  Sr.  Calbetón,  queda  proclamada  la  necesidad  de  dar  solución  a  tan 
importante  extremo,  objeto  de  elocuentes  intervenciones  en  el  Parlamento 
por  el  paladín  de  la  agricultura  Sr.  Zulueta. 

También  se  solicita  por  la  minería  la  necesidad  de  implantar  el  cré- 
dito minero,  para  facilitar  recursos  a  esas  empresas,  bien  en  circunstancias 
normales  para  su  mayor  desenvolvimiento,  bien  en  los  momentos  excep- 
cionales en  que  es  preciso  almacenar  productos. 

Y  cuando  del  comercio  e  industria  se  trata  basta  recordar  las  con- 
clusiones de  la  Asamblea  de  Presidentes  de  Cámaras  de  Comercio  e  Indus- 
tria, para  deducir  cuan  menguado  es  el  apoyo  que  en  el  crédito  encuentra 
tan  importante  interés.  Ello  obliga  a  constituirse  con  excesivo  recargo  de 
capital  flotante,  encareciendo  la  producción ;  y  el  hueco  considerable  que  en 
nuestro  país  existe  respecto  del  concurso  del  crédito  lo  demuestra  la  im- 
portancia de  la  Banca  extranjera  aquí  establecida,  absorbiendo  con  pin- 
gües beneficios  lo  que  debía  ser  privativo  de  la  Banca  nacional  y  que  fácil- 
mente podría  lograrse  mediante  una  acción  acoplada,  estimulada  por  el 
Gobierno,  con  el  apoyo  resuelto  de  nuestro  primer  Banco,  tan  remiso  en 
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allanarse  a  los  requerimientos  y  funcionalismo  del  comercio  moderno.  La 
hipoteca  industrial  tan  generalizada  en  otras  naciones,  permitiendo  movi- 
lizar las  fábricas  y  con  ello  dar  mayor  amplitud  a  los  negocios,  es  otro  punto 
que  debe  ser  objeto  de  nuestra  atención. 

Por  un  igual  afecta  a  todos  los  intereses  de  la  producción,  y  se  ha 
agudizado  la  necesidad  de  ser  resuelto  con  urgencia,  cuanto  se  relaciona 
con  el  régimen  de  almacenes  generales  de  depósitos,  para  lograr  mediante 
la  generalización  del  warrant  el  auxilio  que  permita  hacer  frente  a  los  mo- 
mentos de  acumulación  del  stock,  sin  tener  que  reducir  la  producción,  re- 
■conociendo  un  mayor  margen  de  préstamo  que  el  que  hoy  se  efectúa  en  el 
redescuento  en  nuestro  primer  Banco. 

Tema  especial  de  este  ciclo  de  conferencias  cuanto  al  crédito  atañe, 
sólo  de  pasada  he  aludido  a  tan  importante  cuestión  de  la  que  nuestros 
parlamentarios  se  han  ocupado  reiteradamente  con  gran  brillantez  en  la 
última  etapa,  influyendo  su  actitud  en  que  la  atención  del  Gobierno,  dando 
relieve  al  problema,  haya  presentado  los  proyectos  sometidos  a  la  delibera- 
ción de  las  Cámaras. 


La  nacionalización  de  las  industrias 


He  proclamado  como  base  fundamental  de  la  orientación  indus- 
trialista el  régimen  arancelario,  punto  este  ya  resuelto  en  nuestro  país  y 
cuyos  efectos  acreditan  el  desenvolvimiento  industrial  en  estos  últimos  años, 
desde  que  ha  arraigado  la  confianza  que  los  capitales  van  teniendo  en  las 
industrias.  Como  argumento  ad  homine  invocaré  la  exposición  de  industrias 
nacidas  al  amparo  arancelario  que  se  celebró  en  el  Fomento  del  Trabajo 
Nacional  a  los  pocos  años  de  haberse  promulgado  el  arancel  de  1892,  en  la 
«que  figuraban  más  de  300  industrias  nuevas.  En  este  punto  sólo  he  de 
ratificar  mi  convicción  de  que  es  necesario  dar  la  mayor  estabilidad  posi- 
ble al  régimen,  no  poniendo  en  peligro  por  revisiones  impremeditadas  o 
tratados  de  comercio,  industrias  arraigadas  o  de  creación  reciente,  ya  que 
ello  infundiría  recelo  a  los  capitales  para  seguir  tan  fructuosa  senda  para 
la  economía  nacional.  Los  artículos  fabricados  que  importamos  alcanzan 
a  la  cifra  de  480  millones  de  pesetas,  de  los  cuales  por  lo  menos  200  mi- 
llones podrían  ser  objeto  de  implantación  de  industrias  en  nuestro  país, 
ya  que  disponemos  de  fuerzas  abundantes,  primeras  materias  aplicables 
a  muchas  producciones  y  nuestros  obreros  han  acreditado  la  facilidad  con 
que  se  adiestran  aun  en  las  más  complicadas  labores.  La  corriente  indus- 
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trialista  alentada  por  el  ideal  de  bastarse  a  sí  mismo  se  acentúa  hoy  en  to- 
dos los  países,  aleccionados  por  lo  caro  y  perturbador  que  resulta  depender 
de  otras  naciones  para  el  sostenimiento  del  trabajo  en  muchas  manufec- 
turas,  cuyas  primeras  materias  son  producto  de  la  industria  extranjera. 
A  este  propósito  el  Sr.  Sánchez  de  Toca,  en  su  reciente  y  notable  libro 
"Los  Bancos  de  Emisión",  cita  los  acuerdos  adoptados  por  el  Gobierno 
inglés  que  en  lo  más  esencial  reproduzco  al  final  de  la  conferencia.  (Véase 
la  página  46). 

La  nacionalización  de  todas  las  industrias  relacionadas  con  la  defensa 
del  país,  con  los  transportes,  con  los  servicios  públicos  y  aun  de  aquellas 
otras  que  puedan  afectar  de  un  modo  primordial  al  desarrollo  de  las  ma- 
nufacturas establecidas  en  España,  han  de  ser  objeto  de  nuestra  atención 
preferente,  acentuando  cada  vez  más  los  principios  afirmados  por  la  ley 
de  1907  de  Protección  a  la  producción  nacional,  que  ha  constituido  uno  de 
los  más  plausibles  aciertos,  y  cuyos  excelentes  resultados  proclaman  los 
cuantiosos  intereses  que  bajo  su  salvaguardia  viven  y  se  han  desarrollado. 
Para  contribuir  a  esta  finalidad,  tuve  el  honor  de  presentar  una  moción  ante 
la  Comisión  Protectora  de  la  producción  nacional,  que  fué  benévolamente 
acogida  por  mis  ilustres  compañeros,  encaminada  a  la  creación  y  desarrollo 
de  industrias  relacionadas  con  los  citados  aspectos,  estimulándolas  por  la 
exención  temporal  tributaria,  por  la  liberación  de  Derechos  Reales  e  impues- 
to de  timbres  a  las  sociedades  que  se  constituyan,  llegando  si  era  menester 
a  la  garantía  de  un  interés  al  capital  empleado  o  a  una  subvención  en  caso 
de  reputarse  de  interés  público  su  implantación  en  el  país,  a  aumentar  el 
margen  diferencial  establecido  por  la  ley  a  favor  de  los  productos  naciona- 
les, y  afianzar  a  nuestras  industrias  el  consumo  de  todos  los  organismos 
de  carácter  público  o  que  participen  del  concurso  del  Estado.  Y  cuando 
pueda  constituir  garantía  y  aliciente,  el  seguro  de  contratas  a  larga  fecha 
para  suministros  al  Estado  con  el  fin  de  cooperar  a  la  amortización  de  las 
instalaciones,  acudir  a  ello. 

Cuanto  tienda  a  acelerar  la  nacionalización  de  las  industrias  ha  de 
merecer  nuestro  aplauso,  y  hemos  de  inculcar  por  la  propaganda  la  conve- 
niencia de  orientarnos  resueltamente  en  dicho  sentido,  para  emanciparnos 
de  ajenos  yugos  en  el  mayor  límite  posible.  Los  arsenales  que  en  estos  úl- 
timos años  se  han  montado,  así  como  el  incremento  de  las  industrias  rela- 
cionadas con  la  construcción,  constituyen  una  positiva  enseñanza,  permi- 
tiéndonos en  los  momentos  actuales  abastecernos  en  muchos  servicios  de 
carácter  público  que  quedarían  interrumpidos. 


VIII 


Exportación 


Eiv  desenvolvimiento  de  la  agricultura,  así  como  el  de  la  minería, 
y  las  manufacturas,  no  puede  ajustarse  automáticamente  al 
circuito  estrecho  de  la  demanda  nacional;  y  por  esto,  al  llegar 
al  límite  de  la  sobreproducción  debe  resolverse  la  crisis  que 
ocasiona,  o  por  los  procedimientos  artificiosos  de  una  reducción  con  daño 
manifiesto  de  la  economía  nacional,  o  apelando  a  las  fórmulas  de  la  ex- 
portación del  remanente  acudiendo  a  la  lucha  mundial,  con  ventaja  posi- 
tiva para  el  trabajo  y  riqueza  patrios.  Desde  luego  hemos  de  condenar 
como  finalidad  de  toda  actuación  económica  la  tendencia  restrictiva,  afir- 
mando como  norma  a  seguir  la  exportación  de  los  productos  sobrantes. 

La  forma  como  se  soluciona  la  sobreproducción  por  igual  afecta  a 
la  agricultura  que  a  la  industria,  puesto  que  son  varias  las  comarcas  de 
España  que  por  sus  condiciones  climatológicas  resultan  indicadas  para  de- 
terminados cultivos  que  la  capacidad  consumidora  del  país  no  puede  absor- 
ber. De  ahí  que  sean  muchos  los  puntos  de  coincidencia  que  en  la  solu- 
ción del  problema  guardan  diversos  ramos  de  la  producción. 

Nuestra  exportación  actual  está  representada  por  325  millones  de 
primeras  materias,  251  millones  de  artículos  fabricados,  458  millones  de 
substancias  alimenticias  y  18  millones  de  animales  vivos  (datos  de  1913). 
La  cifra  conjunta  de  1,056  millones,  y  que  en  1890  era  de  957,  marca  un 
estado  relativamente  estacionario  comparado  con  los  demás  países,  sobre 
todo  en  los  artículos  fabricados.  Huelga  todo  comentario  ante  los  siguien- 
tes datos:  en  Italia  la  exportación  en  1890  era  de  895  millones,  llegando 
en  1912  a  2,396  millones;  en  Bélgica  de  1,437  Se  eleva  a  3,656  millones  en 
igual  período  de  tiempo;  en  Francia  de  3,753  a  6,712;  en  Gran  Bretaña  de 
8,197  a  14,974;  en  Alemania  de  4,261  a  11,196  millones. 

La  situación  actual  de  muchas  industrias  en  España  es  de  manifiesta 
sobreproducción,  y  en  la  mayoría  de  los  casos  la  crisis  que  deriva  se  ha 
atenuado  viciosamente  acudiendo  a  la  reducción  de  trabajo  (azucarera,  pa- 
pelera, vidriera,  etc.,  etc.)  y  es  que  cuanto  a  la  exportación  afecta  sólo  pue- 
de acometerse  con  acierto  y  éxito  mediante  una  acción  directiva  y  apoyo 
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del  Gobierno,  por  la  complegidad  de  factores  que  se  acumulan,  especial- 
mente en  los  primeros  tiempos,  en  que  es  preciso  chocar  con  la  competen- 
cia de  aquellas  naciones  que  emplean  los  más  eficaces  concursos  para 
alentar  su  comercio  exterior,  del  que  tan  celosas  se  muestran  como  recur- 
so impuesto  por  su  existencia  nacional. 

Es  condición  primordial  para  el  éxito  en  toda  tentativa  de  exporta- 
ción, que  los  productos  situados  en  el  litoral  estén  en  condiciones  de  precio 
y  calidad  susceptibles  de  concurrencia,  por  esto  importa  investigar  las 
causas  que  influyen  en  el  mayor  costo  para  aplicar  las  soluciones  requeridas. 

La  convivencia  de  un  régimen  arancelario,  origina  aumento  en  el 
gasto  de  toda  instalación  industrial  cuyo  utillaje  deba  importarse  del  ex- 
tranjero (la  instalación  de  una  hilatura  de  algodón  comparada  con  Inglate- 
rra requiere  un  40  por  100  más  de  capital  por  los  transportes,  embalajes 
y  derechos).  Las  primeras  materias  en  muchas  industrias  están  asimismo 
afectadas  por  los  recargos  del  arancel,  al  igual  que  el  combustible,  lubrifi- 
cante, etc.,  etc.  No  es  por  lo  tanto  posible  que  el  industrial  venza  por  su 
sola  voluntad  y  esfuerzo  estos  primeros  obstáculos  que  le  colocan  en  si- 
tuación de  notoria  desventaja;  por  ello,  se  ha  acudido  a  diversos  procedi- 
mientos según  las  circunstancias  especificas  en  que  se  ha  encontrado  cada 
país.  Conocidos  son  los  empleos  de  primas,  bonos  a  la  exportación,  admi- 
siones temporales,  drawbaks,  régimen  de  depósitos  francos  y  compensacio- 
nes por  compras  a  precios  excepcionales  por  los  Estados,  para  suplir 
pérdidas  de  exportación,  etc.,  etc.  En  España  desde  1888  tenemos  una  ley 
de  Admisiones  temporales,  pero  la  deficiencia  de  su  funcionamiento  y 
eficacia  la  proclama  el  menguado  uso  que  de  la  misma  se  ha  podido  hacer, 
encontrando  a  la  vez  gran  resistencia  en  su  aplicación,  opuesta  por  los  pro- 
ductores nacionales  de  artículos  cuya  introducción  temporal  se  solicita  te- 
merosos de  que  sea  en  detrimento  de  su  actual  producción.  La  acción  del 
estadista  como  la  del  clínico,  consiste  en  elegir  en  cada  caso  los  medios 
más  eficaces  y  que  menor  resistencia  oponga  su  implantación,  y  en  Espa- 
ña el  procedimiento  de  bonificaciones  otorgadas  por  el  Estado,  destinadas 
a  compensar  el  sobrecosto  de  la  producción  ocasionado  por  los  recargos 
arancelarios,  podría  producir  inmediatos  y  positivos  resultados  sin  des- 
pertar suspicacias  ni  recelos.  En  esta  tendencia  se  inspira  la  iniciativa  del 
Si.  Allende  Salazar  formulada  en  una  proposición  de  ley  pendiente  de  dis- 
cusión en  el  Senado,  a  la  que  tuve  el  honor  de  asociarme.  Otorgando  a  los 
productos  fabricados  la  bonificación  de  un  margen  prudencial,  equivalente 
a  la  compensación  necesaria  para  corregir  los  recargos  que  pesan  sobre  la 
producción  por  virtud  del  arancel,  desenvolveríamos  rápidamente  nuestra 
exportación  manufacturera.  Y  en  definitiva  el  esfuerzo  para  el  Erario  no 
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superaría  a  lo  que  puede  representar  una  generalización  de  admisiones 
temporales. 

La  influencia  del  tráfico  marítimo  en  la  exportación  es  poderosísima, 
hasta  el  punto  de  constituir  un  obstáculo  insuperable  a  su  desenvolvimiento 
cuando  no  se  ajusta  a  los  requerimientos  de  facilidad  y  economía  en  las 
comunicaciones.  Muchos  son  los  mercados  que  nos  están  vedados  por  la 
carencia  de  líneas  o  resultan  de  escaso  rendimiento  por  la  irregularidad 
de  los  servicios;  y  en  cuanto  a  los  fletes,  si  no  guardan  cierta  proporcio- 
nalidad con  el  valor  del  producto  y  el  coste  comparativo  con  los  demás 
países  concurrentes,  será  inútil  que  nos  esforcemos  en  colocar  en  situación 
de  competencia  en  nuestros  litorales  los  artículos  españoles. 

Todo  esfuerzo  que  propenda  a  aumentar  la  marina  mercante  de  pabe- 
llón nacional,  siempre  que  esté  bien  orientado,  será  de  rendimiento  positivo, 
ya  que  es  la  sola  manera  de  que  una  intervención  armónica  del  Estado 
coordinando  intereses  pueda  ser  eficaz  y  el  único  medio  que  nos  permita 
disponer  de  aquellas  líneas  que  ante  la  incertidumbre  del  rendimiento  rehu- 
yen las  empresas  navieras  y  que  son  indispensables  cuando  se  trata  de  ad- 
quirir mercados  nuevos,  en  los  que  la  oportunidad  juega  un  papel  vital. 
Así  ocurre  con  la  reiterada  petición  de  establecer  servicios  regulares  para 
el  mercado  de  Oriente  y  la  conveniencia  manifiesta  de  aprovechar  las  cir- 
cunstancias para  intentar  un  intercambio  de  productos  con  la  República 
Chilena,  cuyo  Gobierno  requiere  nuestro  concurso  brindando  a  la  vez  el 
suyo.  Sólo  por  el  procedimiento  de  auxilios,  mediante  subvenciones,  primas 
y  otras  garantías,  puede  el  Estado  servir  al  interés  público  relacionando 
las  conveniencias  del  comercio  e  industria  con  los  estímulos  necesarios  a  la 
vida  y  desarrollo  de  la  marina  mercante.  Nuestra  ley  de  Comunicaciones 
marítimas  tiende  a  este  objetivo,  pero  es  evidente  la  necesidad  de  reformar 
su  contextura  ante  las  enseñanzas  de  los  tiempos  y  acudir  si  es  preciso  a 
otras  fórmulas  de  apoyo,  de  las  que  podemos  tomar  ejemplo  por  el  éxito 
reportado  a  las  naciones  que  las  aplican,  con  el  fin  de  que  en  ningún  caso 
constituya  el  flete  una  dificultad  para  nuestra  expansión. 

La  perturbación  que  afecta  al  mercado  de  fletes  debido  a  las  demandas 
motivadas  por  los  menesteres  de  la  guerra,  al  apresamiento  y  destrucción 
de  buques  y  a  otras  causas  circunstanciales,  acentúa  la  necesidad  de  dispo- 
ner de  un  pabellón  propio,  que  permita  actuar  al  Estado  salvaguardando 
todos  los  intereses.  El  importe  de  nuestros  fletes  en  el  comercio  exterior, 
de  unos  600  millones  de  pesetas  (aplicando  las  bases  de  Ivés  Guyot),  dan 
margen  para  una  brillante  intervención  de  Gobierno,  dirigida  a  rescatar 
siquiera  una  buena  parte  del  gran  contingente  que  absorbe  la  marina  ex- 
tranjera. 
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La  creación  de  grandes  centros  de  tráfico  y  fletes,  asistidos  por  in- 
terlands  comerciales,  es  uno  de  los  medios  de  que  se  valen  todos  los  países 
para  llegar  a  una  buena  organización  de  las  comunicaciones  marítimas, 
como  puntos  de  partida  de  múltiples  líneas  y  grandes  estaciones  de  tránsito, 
a  cuyo  efecto  se  han  ido  generalizando  los  depósitos  y  los  puertos  francos, 
acreditando  por  el  aumento  constante  en  su  movimiento  lo  fructuoso  de 
sus  resultados. 

Pero  además  de  ser  las  zonas  y  puertos  francos  focos  positivos  de 
atracción  de  fletes,  reportan  considerables  ventajas  de  orden  comercial  e 
industrial  de  las  que  podría  beneficiarse  nuestro  país  con  su  implantación, 
particularmente  en  las  presentes  circunstancias,  en  que  las  naciones  ame- 
ricanas tropiezan  con  dificultades  para  remitir  sus  productos  en  consigna- 
ción y  depósito  a  Alemania,  Austria,  Francia,  Bélgica  y  aun  a  la  propia 
Inglaterra  a  pesar  de  su  régimen  libre,  por  convenirles  a  los  remitentes 
tener  expedita  la  colocación  de  la  mercancía  en  todos  los  centros  de  con- 
sumo europeo.  Por  esto  Cataluña  ha  acentuado  en  las  presentes  circuns- 
tancias la  solicitud  con  que  reiteradamente  viene  insistiendo  para  que  se 
establezca  la  zona  neutral  en  Barcelona  y  en  los  demás  puertos  del  litoral 
que  estén  en  condiciones  para  ello,  juzgando  los  actuales  momentos  como 
excepcionales  para  acometer  su  implantación.  Hemos  de  dolemos  de  lo 
remiso  que  el  Gobierno  se  muestra  en  atender  nuestros  clamores,  puesto 
que  con  la  demora  recibe  daño  irreparable  la  economía  del  país.  Tiene 
nuestra  ciudad  puerto  con  capacidad  suficiente  para  aumentar  con  carácter 
inmediato  el  tráfico,  habiendo  realizado  para  ello  cuantiosos  dispendios 
y  sentimos  más  la  necesidad  de  orientaciones  que  impulsen  el  tráfico, 
ante  su  modestia  y  estacionamiento  relativos,  girando  alrededor  de  unos 
2  millones  de  toneladas  (1,600  de  importación  y  400  de  exportación),  dis- 
poniendo de  más  muelles  que  otros  puertos  cuyo  movimiento  es  tres  veces 
mayor.  Por  esto,  la  laudable  iniciativa  de  nuestro  Ayuntamiento  recogiendo 
el  espíritu  de  todas  las  campañas  en  tal  sentido  afirmadas  desde  el  año  1900, 
fué  secundada  por  todos  los  organismos  económicos  y  las  más  altas  re- 
presentaciones, tratando  así  de  influir  en  las  esferas  del  poder. 

De  las  ventajas  en  orden  a  fletes  y  comunicaciones,  no  sólo  se  bene- 
ficiaría el  comercio  exterior,  si  que  aprovecharía  también  al  de  intercambio 
nacional  y  daría  lugar  a  una  serie  de  operaciones  que  motivarían  demandas 
de  trabajo  y  aumento  en  el  comercio  y  giro,  precursoras  de  una  mayor 
amplitud  en  los  organismos  bancarios  estimulados  por  la  demanda 
de  operaciones.  Y  desde  el  aspecto  manufacturero  no  cabe  duda  que  al 
crearse  una  industria  de  artículos  para  la  exportación,  se  aumentaría  el 
consumo  de  ciertos  productos  nacionales,  bien  para  mezclarlos  con  extran- 
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jeros,  bien  como  auxiliares  de  la  fabricación.  El  ejemplo  de  Hamburgo, 
Copenhague,  Trieste,  Fiume,  etc.,  etc.,  son  sobrado  elocuentes,  y  no  hemos 
de  acudir  a  detalles  por  recientes  campañas  harto  divulgados. 

Cuando  a  requerimientos  de  organismos  residentes  en  el  extranjero 
el  Gobierno  otorgó  a  Cádiz  el  régimen  de  depósito  franco,  hubimos  de 
tributarle  nuestro  sincero  aplauso,  como  hemos  de  lamentar  que  al  mani- 
festarse por  la  iniciativa  y  respondiendo  a  la  necesidad  experimentada  por 
Cataluña  la  petición  de  la  zona  neutral,  permanezca  indefinidamente  apla- 
zada su  otorgación. 

Los  negocios  de  exportación  exigen  en  cuanto  al  crédito  ciertas  mo- 
dalidades, a  las  que  deben  atemperarse  respondiendo  a  las  costumbres  y 
usos  establecidos  en  los  mercados  cuyo  consumo  se  solicita.  Nada  más 
oneroso  que  pretender  alterar  las  condiciones  de  plazo,  muy  estimadas 
especialmente  por  los  mercados  americanos  y  de  Oriente,  donde  el  dinero 
se  cotiza  a  elevado  interés ;  sólo  sacrificando  en  extremo  el  precio  de  la 
mercancia  puede  vencerse  una  diferencia  en  las  concesiones  del  plazo,  res- 
tringiéndose en  este  caso  considerablemente  el  circulo  de  los  compradores 
y  aumentando  en  limite  usurario  las  pretensiones  de  éstos.  Para  introdu- 
cirse en  un  mercado  es  preciso  atemperarse  a  sus  costumbres  y  colocarse 
en  igualdad  de  situación  que  los  demás  concurrentes.  Al  tratarse  de  artícu- 
los manufacturados  es  cuando  la  dificultad  del  plazo  más  se  acrecienta, 
pues  son  muchos  los  mercados  que  solicitan  seis  meses  y  aún  más  largas 
concesiones,  que  les  dispensa  fácilmente  el  comercio  extranjero  porque  sus 
organismos  de  crédito  les  facilitan  los  recursos  necesarios  para  ello.  Aqui 
ha  constituido  un  verdadero  escollo  la  estrechez  con  que  nuestra  banca 
regatea  los  descuentos  a  largo  plazo,  y  es  porque  a  su  vez  lucha  con  la  im- 
posibilidad de  un  redescuento  en  el  Banco  nacional  más  allá  de  los  límites 
estatuidos,  y  aun  cuando  algunos  Bancos  se  aprestan  a  esta  índole  de  ope- 
raciones es  notoriamente  deficiente  su  concurso  para  emprender  con  vuelo 
los  negocios  de  exportación.  La  necesidad  de  apoyo  en  el  crédito  para  el 
comercio  exterior  y  la  conveniencia  de  crear  un  organismo  que  responda  a 
ello,  vienen  proclamándola  nuestra  industria  y  comercio  desde  hace  mu- 
chos años,  y  ya  en  1900  las  corporaciones  económicas  de  Cataluña  deman- 
daban como  medida  de  Gobierno  la  creación  de  un  Banco  de  Exportación, 
a  lo  que  debe  tenderse  y  será  preciso  llegar;  pero  entre  tanto,  cuando  me- 
nos, debía  darse  una  mayor  latitud  al  redescuento  en  nuestro  Banco  na- 
cional, para  que  a  su  vez  pudieran  efectuarlo  banqueros  y  bancos.  Antes 
de  estallar  la  guerra,  las  sucursales  de  la  banca  extranjera  aquí  estable- 
cidas daban  determinadas  facilidades,  que  tenía  que  aceptar  nuestro  co- 
mercio ante  la  resistencia  de  la  banca  nacional. 
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El  Banco  o  Bancos  de  exportación  son  más  precisos  en  nuestro  país, 
por  la  carencia  de  agentes  comerciales  y  de  una  organización  oficial  que 
pueda  asesorar  a  la  industria  y  comercio,  así  en  orden  a  la  naturaleza  de 
las  demandas  como  a  las  costumbres  e  importancia  de  los  mercados  de  ex- 
portación y  a  la  garantía  y  solvencia  del  comercio,  cosas  hoy  confiadas  ex- 
clusivamente a  la  iniciativa  privada  y  cuya  ignorancia  crea  un  verdadero 
recelo,  siempre  que  se  trata  de  mercados  lejanos  y  desconocidos,  y  cuyo 
orden  de  servicios  podría  establecerse  rápidamente  por  un  Banco  de  Expor- 
tación, creado  a  base  de  un  concurso  paralelo  de  la  iniciativa  particular  y 
del  Gobierno. 

Contando  con  soluciones  apropiadas  respecto  del  crédito  podría 
precederse  a  la  organización  de  grupos  de  productores,  acoplando  los  más 
afines,  al  objeto  de  simplificar  los  gastos  cuantiosísimos  que  pesan  sobre 
toda  tentativa  realizada  aisladamente,  lo  cual  abstiene  a  los  modestos  de 
dedicarse  a  negocios  de  exportación.  Estas  agrupaciones  han  dado  opimos 
frutos  en  muchos  países :  las  hay,  por  cierto  muy  arraigadas  y  prestigiosas, 
en  Italia,  Austria  y  Alemania  y  son  de  gran  eficacia  sobre  todo  en  la  pri- 
mera etapa  de  una  penetración  comercial.  Por  la  importancia  de  los  inte- 
reses que  representan,  son  un  medio  de  influir  cerca  de  sus  respectivos 
Gobiernos  proponiendo  soluciones  para  afianzar  el  éxito  de  su  gestión, 
a  la  vez  que,  constituidas  en  personalidad  jurídica,  pueden  resolver  muchos 
aspectos  relacionados  con  el  crédito. 

En  algunas  ocasiones  he  venido  ocupándome  de  la  utilidad  que  re- 
presentaría a  la  industria  y  al  comercio  la  creación  de  un  Museo  comercial 
y  arancelario,  donde  constase  la  estadística  de  nuestra  producción  en  cada 
uno  de  sus  ramos,  y  su  comparación  con  las  demás  naciones,  los  métodos 
productivos,  el  costo  de  los  productos,  la  organización  del  trabajo,  la  rela- 
ción entre  la  fuerza  productiva  y  el  consumo  del  país,  cuyos  aspectos  de- 
bieran presentarse  comparativamente  con  los  países  más  progresivos,  y 
con  cuyos  productos  hemos  de  competir  en  el  exterior.  Y  desde  el  aspecto 
comercial,  nos  daría  a  conocer  el  museo  la  relación  de  mercados  donde 
puedan  tener  cabida  nuestros  productos,  así  como  el  detalle  de  gastos,  me- 
dios de  transporte,  precios  y  consumo,  y,  en  suma,  sus  costumbres  y  orga- 
nización comercial.  En  la  Gaceta  llegó  a  figurar  un  Decreto  con  esta  ten- 
dencia, consignóse  una  partida  en  el  Presupuesto  que  luego  fué  suprimida, 
sin  que  se  haya  hecho  nada  acerca  de  tan  importante  auxiliar  para  nuestro 
progreso  e  ilustración. 

Prueba  elocuente  de  la  ausencia  de  toda  orientación  en  cuanto  se 
refiere  a  la  política  de  expansión  comercial,  es  el  olvido  en  que  España 
tiene  aquellos  mercados  que  por  razones  de  soberanía  o  de  influencia  reco- 
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nocida  en  los  tratados  internacionales,  debieran  ser  objeto  de  las  mayores 
atenciones  de  nuestros  gobernantes,  reforzando  por  una  relación  de  co- 
mercio y  fomento  de  aquellos  intereses  los  lazos  que  las  une  con  la  Me- 
trópoli. Me  refiero  a  nuestros  mercados  de  África,  apropósito  de  los  cuales 
recordaré  los  datos  que  en  el  Senado  puse  de  relieve,  citando  un  notable 
documento  presentado  por  los  Centros  Hispano-Marroquies  a  la  Comisión 
parlamentaria,  con  motivo  de  la  información  abierta  acerca  del  proyecto 
de  zonas  neutrales,  en  el  que  se  dice :  que  el  comercio  total  de  Melilla  está 
representado,  según  los  últimos  datos,  por  6o  millones  de  pesetas ;  el  de 
Ceuta,  por  28;  el  de  Marruecos,  por  216;  el  de  Canarias,  por  118,  que  arro- 
jan un  total  de  422  millones,  de  los  cuales  pertenecen  a  España:  en  Meli- 
lla, 4  millones;  en  Ceuta,  13;  en  Marruecos,  14;  en  Canarias,  16,  o  sean 
47  millones  en  junto,  quedando  para  el  comercio  extranjero  375  millones 
de  pesetas.  ¿Cómo  es  posible  hacer  sentir  el  necesario  entusiasmo  al  con- 
tribuyente español  al  solicitar  recursos  para  la  acción  realizada  en  Marrue- 
cos cuando  hacemos  completa  dejación,  en  favor  del  extranjero,  de  aque- 
llas compensaciones  que  tendría  derecho  a  esperar  la  economía  española? 
Tan  notoria  desventaja  para  nuestro  país  contrasta  con  el  provecho  que 
reportan  las  demás  naciones,  siendo  así  que  a  la  nuestra  le  significa  el 
ejercicio  de  su  influencia  en  Marruecos  desde  1906  unos  1,200  millones  de 
pesetas  y  el  sacrificio  inapreciable  de  muchos  millares  de  españoles.  No 
obstante,  las  campañas  realizadas  por  los  Centros  Hispano-Marroquies, 
y  por  todas  las  corporaciones  económicas,  con  el  fin  de  que  los  Gobier- 
nos adoptaran  un  conjunto  de  medidas  que  nos  capacitaran  para  luchar 
con  éxito  en  franca  concurrencia  tratándose  de  mercados  de  puerta  abierta, 
han  resultado  infructuosas.  En  191 1  el  Gobierno  nombró  una  ComisiÓM, 
presidida  por  el  Sr.  Valdés,  para  estudiar  y  proponer  los  medios  que  debían 
adoptarse  al  objeto  de  dar  mayor  incremento  al  movimiento  comercial  con 
el  mercado  marroquí,  y  a  pesar  de  que  la  citada  ponencia  propuso  un  plan, 
del  que  formaban  parte  las  admisiones  temporales,  los  depósitos  francos, 
las  primas  a  la  exportación,  los  auxilios  a  las  industrias,  etc.,  etc.,  nada 
se  ha  hecho  desde  entonces,  siendo  aquel  luminoso  dictamen  un  documento 
más  destinado  a  los  archivos  de  los  ministerios. 

Nuestro  tráfico  comercial  con  Fernando  Póo  y  el  estado  de  positivo 
abandono  en  que  tenemos  aquella  riquísima  colonia,  queda  de  relieve  al 
citar  los  siguientes  datos :  De  las  220,000  hectáreas  que  mide  la  isla,  sólo 
tenemos  en  cultivo  un  5  por  100,  y  su  producción  de  cacao  gira  alrededor 
de  5  millones  de  kilogramos,  siendo  así  que  la  isla  de  Santo  Tomé  (posesión 
portuguesa),  cuya  extensión  es  de  898  kilómetros,  o  sea  algo  más  de  la 
tercera  parte  del  territorio  fernandino,  excede  en  producción  de  cacao  de 
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las  35,000  toneladas.  Las  dos  terceras  partes  del  comercio  de  importación 
a  aquella  isla  no  es  español,  y  el  tráfico  total  de  la  Colonia  es  modestísimo, 
alcanzando  sólo  unos  13  millones  de  pesetas.  La  Guinea  continental  en- 
cierra un  valor  potencial  cuantiosísimo  en  maderas;  según  datos  de  las 
memorias  oficiales  podría  obtenerse  una  producción  anual  de  unos  500  mi- 
llones de  pesetas  (estimada  en  los  centros  de  consumo),  y  el  valor  de  los 
productos  de  la  isla  podrían  alcanzar  a  más  de  300  millones  de  pesetas 
anuales.  No  obstante  tan  halagüeñas  perspectivas,  reconocidas  por  todos 
los  competentes,  y  confirmadas  por  el  relativo  provecho  que  de  Santo  Tomé 
y  Camerón  obtienen  Portugal  y  Alemania,  nos  hemos  limitado  al  nombra- 
miento de  Comisiones  de  notables  para  estudiar  los  medios  de  obtener 
algún  provecho  de  aquellas  posesiones  en  beneficio  recíproco  de  sus  colo- 
niales y  nuestro,  sin  que  tampoco  hayamos  llevado  a  la  realidad  ningún  plan 
definitivo. 

Los  agricultores  de  Fernando  Póo  vienen  clamando  constantemente 
por  la  creación  de  un  Banco  Agrícola  e  Hipotecario,  y  a  pesar  de  que  hace 
algunos  años  figura  en  el  Presupuesto  una  consignación  a  este  objeto  des- 
tinada, nada  se  ha  realizado  todavía.  Sólo  desde  hace  poco  tiempo  se  dis- 
pone de  unos  escasos  kilómetros  de  vía  férrea  que  con  lentitud  desconso- 
ladora va  instalándose. 


IX 


Momento  de  transición 


AL  período  de  crisis  agudísima  experimentado  en  muchos  ramos  de 
la  producción  al  estallar  la  guerra,  prosiguió  la  demanda  circuns- 
tancial de  algunas  naciones  beligerantes  y  en  especial  de  Francia, 
requiriendo  con  toda  urgencia  determinados  artículos  para  abas- 
tecer su  consumo,  contribuyendo  a  ello  la  paralización  de  sus  industrias  mo- 
tivada por  la  destrucción  de  utillaje,  o  por  carencia  de  personal  obrero  absor- 
bido por  los  menesteres  de  la  guerra.  Cierto  que  esos  pedidos  han  conjurado 
la  situación  que  para  muchas  manufacturas  habría  surgido,  ante  la  restric- 
ción de  la  demanda  nacional  y  la  paralización  de  transacciones  con  las  repú- 
blicas sudamericanas,  pero  importa  examinar  serenamente  la  realidad  del  mo- 
mento actual  y  la  perspectiva  con  que  el  porvenir  amenaza.  Por  natural  estí- 
mulo de  la  acción  aislada  individual  hemos  aceptado  las  soluciones  más  sim- 
plistas que  resolvían  el  presente,  desatendiendo  los  consejos  sugeridos  por  Jas 
previsiones  del  mañana,  dejando  abandonados  los  mercados  del  Sudamé- 
rica  y  de  Oriente,  que  tras  laboriosas  y  asiduas  campañas  empezaban  a 
abrirse  a  nuestra  producción,  y  es  que  para  conservarlos  necesitábanse  con- 
cursos poderosos  de  crédito  cuando  aquí  estaba  enrarecido,  mientras  que 
los  negocios  realizados  con  Francia  eran  objeto  de  inmediata  movilización. 

Pero  esas  demandas  circunstanciales  desaparecerán.  En  algunas  ma- 
nufacturas ya  se  nota  la  carencia  de  trabajo,  por  haber  cesado  las  órdenes 
de  ciertos  artículos  de  que  están  abastecidos;  por  la  reconstrucción  de  fá- 
hricas  y  utillaje  destruido,  por  la  reorganización  de  su  trabajo,  suspendiendo 
las  leyes  sociales,  con  cuyo  recurso  aumentan  considerablemente  la  pro- 
ductividad de  la  maquinaria  disponible  estableciendo  varios  equipos  de 
obreros  (día  y  noche),  y  porque,  atendido  ya  el  suministro  urgente,  hoy 
las  adquisiciones  efectúanse  en  cotejo  de  precio  con  otros  países  producto- 
res más  fuertes  que  el  nuestro,  y  con  cuyas  manufacturas  no  podemos 
competir. 

Y  ante  lo  transitorio  y  fugaz,  vamos  dejando  que  otros  nos  sustitu- 
yan en  los  mercados  a  que  podemos  aspirar  como  posesión  definitiva  y  en 
los  que  hoy  debíamos  haber  cimentado   resueltamente  nuestra  situación. 
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Muy  en  breve  deploraremos  la  dejación  impuesta  por  la  fatalidad  de  las 
circunstancias,  de  lo  que  tiene  gran  culpa  la  resistencia  hallada  en  las  faci- 
lidades y  organizaciones  del  crédito,  a  pesar  de  lo  mucho  que  por  lograr- 
las hemos  pugnado  cerca  de  los  Poderes  públicos. 

Si  no  aprovechamos,  si  es  que  llegamos  a  tiempo,  los  presentes  mo- 
mentos para  lanzarnos  a  una  política  de  expansión,  tratando  de  rescatar  y 
ampliar  los  mercados  naturales  de  España,  los  de  naciones  más  débiles  en 
el  orden  de  las  manufacturas,  nos  sorprenderá  muy  en  breve  una  de  las 
crisis  más  agudas  y  de  más  difícil  solución.  Sólo  una  actuación  paralela  de 
la  iniciativa  individual  y  del  Gobierno  vigorosamente  emprendida,  puede 
atajar  el  mal  que  se  avecina,  haciendo  obra  patriótica  que  afiance  la  pros- 
peridad en  el  mañana.  A  colaborar  en  esa  dirección  responde  la  presente 
conferencia  que  a  vuestro  benévolo  acogimiento  entrego. 


CONCLUSIONES 


ORGANIZAR  y  difundir  las  enseñanzas  técnicas  en  todas  las  gra- 
duaciones, desde  el  ingeniero  al  perito,  capataz  y  aprendiz,  a 
base  de  especialización,  dándoles  un  carácter  práctico  para 
que  el  título  constituya  garantía  real  de  idoneidad.  Para  obte- 
ner la  mayor  eficacia  y  adaptación  a  los  requerimientos  de  la  realidad,  el 
régimen  más  apropiado  es  el  de  patronatos  y  la  delegación  a  organismos 
administrativos  capacitados  para  adaptar  a  cada  comarca  las  enseñanzas 
requeridas  al  inmediato  desenvolvimiento  de  los  intereses  creados  y  a  la 
utilización  de  sus  posibles  naturales. 


II 

A)  Organización  de  los  servicios  de  la  Dirección  General  de  Comer- 
cio, Industria  y  Trabajo,  procediendo  con  toda  urgencia  a  la  formación  de 
una  estadística  industrial  y  comercial  desde  el  aspecto  técnico  y  económico, 
para  poner  de  manifiesto  el  cuadro  de  nuestra  producibilidad  y  su  relación 
con  el  consumo  nacional. 

B)  Creación  de  un  Museo  arancelario  y  comercial  poniendo  de  re- 
lieve la  potencialidad  de  las  industrias  en  España,  las  causas  determinantes 
del  costo  del  producto,  su  relación  con  la  demanda  del  mercado  interior  y 
comparación  de  nuestro  estado  industrial  en  cada  una  de  sus  manifestacio- 
nes con  los  demás  países,  analizando  las  causas  que  determinan  la  diferen- 
cia en  el  costo  de  producción ;  medidas  adoptadas  por  las  principales  nacio- 
nes para  acudir  a  la  lucha  mundial,  así  en  el  régimen  de  auxilio  a  la  indus- 
tria como  respecto  a  las  organizaciones  comerciales,  de  transportes  y  baa- 
carias,  indispensables  para  la  obra  de  expansión. 
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III 


Revisión  del  régimen  tributario  establecido  en  nuestras  Tarifas,  reco- 
nocido como  anticuado,  adaptándolo  a  la  potencialidad  económica  industrial 
dando  intervención  al  revisarlo  a  los  organismos  representativos  de  los 
intereses. 


IV 


Afirmar  como  norma  de  nuestra  Hacienda  el  carácter  tutelar  susti- 
tutivo  del  meramente  fiscal  en  que  hoy  se  informa,  buscando  el  mayor  ren- 
dimiento en  la  difusión  de  la  riqueza,  aboliendo  el  régimen  de  intensifica- 
ción y  recargo  de  décimas  en  los  tributos. 


V 


Atemperar  el  servicio  de  transportes  a  los  límites  que  demanda  la 
movilización  de  la  producción  dentro  de  regímenes  equitativos  que  hagan 
factible  la  puesta  en  valor  de  los  posibles  naturales  de  España,  a  la  vez  que, 
considerando  el  transporte  como  elemento  auxiliar  al  servicio  de  la  mer- 
cancía se  corrijan  las  Tarifas  en  términos  comipatibles  con  el  desarrollo 
industrial.  El  aspecto  de  interés  público  que  debe  revestir  el  transporte  ha 
de  armonizarse  con  su  carácter  de  industria  a  la  cual  hay  aplicado  una 
buena  parte  del  ahorro  nacional,  siendo  las  fórmulas  de  estatificación  las 
únicas  que  pueden  coordinar  los  dos  aspectos  que  deben  tenerse  en  cuenta 
al  resolver  cuanto  a  los  transportes  afecta. 


VI 


Los  transportes  marítimos  requieren  la  intervención  del  Estado  para 
atemperarlos  a  la  condición  que  exige  la  mercancía,  para  acudir  a  la  con- 
currencia mundial  con  la  frecuencia  en  servicios,  líneas  y  fletes,  teniendo 
a  la  vez  en  cuenta  el  propio  interés  dedicado  a  las  industrias  de  transportes 
marítimos,  ofreciéndoles  aquellos  estímulos  que  afiancen  su  existencia  y 
desenvolvimiento. 
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VII 


Nacionalización  de  todas  las  industrias  reconocidas  de  interés  público 
relacionadas  con  la  defensa  nacional,  con  los  servicios  públicos,  o  que  pue- 
dan afectar  de  un  modo  directo  los  intereses  generales  de  la  producción. 

A)  Estimular  la  creación  de  las  citadas  industrias  asegurando  en 
lo  menester  el  régimen  de  contratos  a  larga  fecha  por  el  Estado  y  Corpo- 
raciones públicas. 

B)  Exención  tributaria  de  carácter  temporal,  así  como  de  derechos 
reales  y  gastos  constitutivos  de  las  sociedades. 

C)  Seguro  de  un  interés  al  capital,  o  cooparticipación  del  Estado 
en  casos  determinados  reconocidos  de  alto  interés  público. 


VIII 

Creación  de  un  régimen  de  bonificaciones  a  la  exportación  para  suplir 
el  mayor  coste  de  producción  que  determina  la  convivencia  del  régimen 
económico  arancelario  de  España. 


IX 

Establecimiento  de  zonas  neutrales  con  carácter  comercial  e  industrial 
en  casos  determinados  y  con  el  alcance  que  demanda  el  fomento  y  desen- 
volvimiento de  algunas  industrias ;  y  adopción  del  régimen  de  depósitos 
francos  en  términos  parecidos  al  establecido  en  Cádiz. 


X 

Creación  de  Bancos  de  exportación. 

XI 

Legislación  sobre  agrupaciones  sindicales  de  exportadores,  otorgán- 
doles personalidad  para  concertar,  ya  con  las  entidades  de  crédito,  ya  con 
el  Banco  nacional,  aquellas  condiciones  específicas  que  demanden  la  natu- 
raleza de  la  exportación. 
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XII 


Interinamente  se  procede  a  la  organización  de  Bancos  de  exportación 
auxiliados  por  el  Banco  nacional,  otorgar  a  la  Banca  que  se  dedique  a  las 
operaciones  relacionadas  con  dicho  ramo  el  más  alto  concurso  del  Ban- 
co de  España,  para  que  pueda  procederse  al  descuento  de  operaciones  a 
largos  plazos,  modificando  en  lo  que  sea  menester  los  Estatutos  del  Banco. 


XIII 


Extensión  y  difusión  de  los  almacenes  generales  de  depósito,  dando 
al  warrant  la  mayor  movilización  posible  de  los  productos,  así  respecto 
de  la  naturaleza  de  éstos,  como  del  margen  del  préstamo,  elevando  los  lími- 
tes que  hoy  sirven  de  base  al  redescuento  en  el  Banco  de  España. 


XIV 


A)  Organización  del  crédito  hipotecario  industrial  para  proceder 
a  la  movilización  de  fábricas,  auxiliando  de  esta  suerte  al  capital  flotante 
demandado  por  las  industrias. 

B)  Definitivas  soluciones  del  crédito  agrícola  para  llegar  al  grado 
máximo  de  movilización  así  de  las  propiedades  como  de  las  cosechas. 


NOTA 

«Los  Bancos  de  emisión» ,  por  J.  Sanche^  de  Toca  (pag.  196-197) 

"A  continuación  surgió  el  conflicto  por  la  escasez  de  materias  colo- 
"rantes,  de  tan  vital  importancia  para  las  industrias  textiles.  Hilanderos, 
"tejedores,  estampadores,  papeleros,  cuyos  productos  anuales  se  cifran  en 
"la  industria  del  Reino  Unido  con  valor  que  excede  de  5,000  millones  de 
"francos,  y  que  necesitan  para  mantenerse  en  actividad  productora  un  con- 
"sumo  anual  de  más  de  50  millones  de  francos  en  anilinas  colorantes,  se 
"rebullian  nerviosos  y  estremecidos  en  pánico  ante  la  perspectiva  de  que 
"a  sus  manufacturas  les  faltara  este  articulo  de  primera  necesidad.  Ale- 
"mania  había  desarrollado  durante  los  últimos  años  la  fabricación  de  colo- 
"rantes  en  términos  tales  de  maestrías  técnicas  y  de  superioridad  económica 
"en  cuanto  al  coste  productor,  que  su  producción  superaba  a  la  del  resto 
"del  mundo.  Sobre  este  artículo  Inglaterra  misma  le  resultaba  tributaria 
"por  más  de  la  mitad  de  su  consumo. 

"Los  fabricantes  ingleses  de  este  artículo,  convocados  por  el  Gobier- 
"no  para  que  procuraran  solución  a  los  apremios  de  esta  necesidad  pública 
"mediante  la  ampliación  de  sus  respectivas  instalaciones,  se  manifestaron 
"en  impotencia  para  acometer  semejante  empresa  en  tales  proporciones 
"y  ante  plazo  de  seguridad  tan  incierto  como  el  de  la  duración  de  la  gaerra. 
"En  vista  de  ello,  el  Gobierno  les  propuso  la  formación  de  una  Compañía 
"con  capital  de  75  millones  de  francos  en  acciones  de  a  libra  esterlina,  an- 
"ticipándoles  la  mitad  al  interés  preferente  de  4  por  100  cobrado  sobre  los 
"beneficios  y  amortizable  en  veinticinco  años.  Y  a  la  par  de  adelantar  esta 
"propuesta,  notificó  hallarse  dispuesto  a  adquirir  fábricas  y  talleres  de 
"tintorería  para  la  nueva  asociación. 

"En  otros  ramos  de  la  fabricación  relativos  a  artículos  sobre  los  cua- 
"les  predomina  la  importación  alemana,  el  Gobierno  inglés  anticipa  tam- 
"bién  en  parecidas  condiciones  hasta  el  80  por  100  del  capital  de  primer 
"establecimiento. 

"Los  intereses  creados  por  este  procedimiento,  constituyen  para  la 
"industria  británica  la  garantía  más  positiva  respecto  a  la  futura  política 
"económica  de  Inglaterra  después  de  la  paz.  Ella  se  verá  precisada  a  do- 
"minar  mercados  a  fin  de  dar  salida  a  la  enorme  cantidad  de  artículos 
"nuevos  que  ha  empezado  a  producir  y  a  cuya  producción  permanente  ga- 
"rantiza  colocación  en  el  mercado  mundial." 


CONFERENCIA  2.» 


ORGANIZACIÓN  INDUSTRIAL  T  COMERCIAL 


POR 


D.  LUIS  FERKER-VIDAL  Y  SOLER 


DIPUTADO  A  CORTES  POR  BARCELONA,  PRESIDENTE  DE  LA  CÁMARA  INDUSTRIAL 
Y  DE   LA  CAJA  DE  PENSIONES  PARA  LA  VEJEZ  Y  DE  AHORRO, 

EXPRESIDENTE  DEL  FOMENTO  DEL  TRABAJO  NACIONAL 
Y    DE   LA    ECONÓMICA    BARCELONESA    DE  AMIGOS    DEL    PAÍS 


ORGANIZACIÓN  INDUSTRIAL  Y  COMERCIAL 


Premisas 


EL  tema  de  la  conferencia  de  hoy  es  la  exposición  del  pensamiento 
catalán  en  cuanto  hace  referencia  a  la  organización  industrial 
y  comercial  y  a  la  oportunidad  de  exteriorizarlo,  condicionada 
por  la  anormalidad  que  en  tal  organización  introduce  el  cruento  conflicto 
europeo.  Y  yo  no  sé,  señores,  si  es  porque  al  tratar  de  enfocar  en  toda  s:u 
complejidad  el  tema  que  me  toca  desarrollar,  he  visto  destacándose  en  pri- 
mer término  el  concepto  de  Nación,  y  de  Nación-Estado,  o  si  es  sugestión 
mía ;  ello  es,  que  al  relacionarlo  con  el  tema  de  la  conferencia  y  con  las  pa- 
labras "pensamiento  catalán",  he  sentido  vibrar  en  aquél,  y  saturándolo 
por  completo,  una  afirmación  trascendental.  Tratándose  de  esta  casa  y  ha- 
blando yo  desde  este  sitio,  por  honrarme  con  la  representación  parlamen- 
taria y  tener  que  sustituir  el  escaño  parlamentario,  del  que  se  nos  ha  echado, 
por  esta  tribuna,  aquella  afirmación,  bien  lo  comprenderéis,  no  puede  ser 
otra  que  la  de  patria.  Y  paréceme,  señores,  muy  oportuna  esta  especie  de 
sugestión  mía,  porque  si  esta  serie  de  conferencias  han  de  responder  a  la 
finalidad  con  que  han  sido  anunciadas,  si  de  ellas  se  ha  de  desprender  un 
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pensamiento  catalán,  indispensable  será  que  todas  ellas  aparezcan  enlaza- 
das y  como  penetradas  por  un  nexo  común,  firme  y  armónico,  del  cual 
sean  las  conferencias  de  cada  uno  de  los  que  ocupen  esta  tribuna  como  las 
cuentas  de  un  piadoso  Rosario  que,  en  estos  santos  tiempos  de  Cuaresma, 
venimos  a  desgranar  ante  el  altar  de  la  patria. 


Nación-Estado 

Como  decía,  al  enfocar  el  tema  he  visto  en  primer  lugar  el  concepto 
de  patria,  y  he  procurado  en  seguida,  por  un  elemental  trabajo  de  elimina- 
ción, romper  toda  comunión,  todo  lazo,  con  cierta  teoría  llamada  clásica 
y  según  la  cual  este  concepto,  en  las  cuestiones  económicas,  debe  desapa- 
recer. Debe  tratarse — dicen — del  trabajo  y  del  cambio  de  productos,  ha- 
ciendo referencia  a  un  hombre  abstracto,  a  un  cierto  tipo  de  hombre  eco- 
nómico, desarraigado  o  descastado  de  toda  patria,  elemento  dispuesto  para 
la  acumulación,  desprendido  de  toda  nacionalidad.  De  esta  concepción, 
todos  los  que  opinamos  como  en  esta  casa  se  opina,  no  podemos  por  menos 
que  huir,  como  del  diablo  huye  el  buen  cristiano.  No.  Nosotros  partimos 
del  concepto  Nación,  de  Nación  organizada,  o  sea  Estado,  y  aceptamos 
como  realidad  venturosa,  el  abigarrado  mosaico  que  ofrece  a  nuestra  vista 
un  mapa-mundi,  aspirando  sólo  a  que  cada  uno  de  sus  colores  sea  repre- 
sentación de  una  Nación-Bstado,  es  decir,  de  una  Patria.  Nada  de  cosmo- 
politanismo  universal ;  nada  de  negar  los  sentimientos  patrióticos  con  la 
palabra  humanidad.  He  ahí  la  orientación  con  que  vamos  a  desarrollar 
nuestro  tema  y  entendemos  concordante  con  el  pensamiento  catalán. 


Organización  e  industrialización 

Conveniente  será  antes  de  entrar  en  materia  proceder  a  otras  acla- 
raciones de  conceptos  fundamentales ;  y  haciéndolo  así  uno,  encontraremos 
que  lo  necesita  en  el  propio  enunciado  de  esta  conferencia.  En  efecto: 
si  trabamos  de  organizar  la  producción,  es  claro  que  todos  aquellos  que 
opinen  que  el  régimen  del  trabajo  y  del  cambio  ha  de  ser  un  régimen  pura 
y  escuetamente  de  libertad,  están  enfrente  y  en  contra  de  nosotros.  No 
creo  que  haya  de  explicaros  por  qué.  Salta  tanto  a  la  vista,  que  no  necesita 
demostración.  La  libertad  es  medio  o  condición  común  al  ejercicio  de  los 


Organización  Industriai.  y  Comercial  49 

derechos,  el  conjunto  de  éstos  constituye  el  régimen;  y  no,  en  modo 
alguno,  la  manera  de  ejercerlos;  confusión  en  que  han  incurrido  los  que 
cubren  con  el  oropel  de  una  frase  la  vacuidad  del  concepto.  Nosotros  que- 
remos el  trabajo  organizado,  como  queremos  el  comercio  también  organi- 
zado, precisamente  para  que  uno  y  otro  puedan  ejercerse  libremente. 

Otra  palabra  que  también  conviene  dejar  aclarada  es  la  de  industria- 
lisaciófi,  por  cuanto  podria  dársele  un  concepto  restringido  que  sólo  quisiera 
indicar  el  trabajo  material.  No.  Entiendo  que  el  significado  más  exacto, 
más  sencillo  y  más  claro  de  la  palabra  Industria,  es  el  más  vulgar:  maña  o 
destreza  para  hacer  una  cosa;  y  nada  más  que  esto.  Tiene  esta  acepción 
la  gran  ventaja  de  que  en  ella  entra  toda  clase  de  trabajo  humano,  pero 
muy  especialmente  el  trabajo  de  la  inteligencia,  por  cuanto  la  caracterís- 
tica de  la  maña  o  destreza  es  esencialmente  intelectual.  En  méritos  de  esta 
interpretación  tenemos  ya  dentro  de  la  red  en  que  nos  hemos  de  mover 
al  hablar  de  industrialización,  a  todos  los  hombres  trabajadores,  sea  cual 
fuere  la  actividad  a  que  se  dediquen :  de  manera  que  asi  el  agricultor,  como 
el  minero,  como  el  que  se  dedica  a  la  navegación,  como  al  cambio,  son  in- 
dustriales en  el  sentido  de  industria  agrícola,  industria  minera,  industria 
de  la  navegación  o  naviera,  etc.;  y  así  mismo  todos  los  que  se  dedican  al 
trabajo  intelectual  o  sentimental  entran  también  en  el  gran  gremio  de  los 
productores. 

Todos  productores 

Es  decir,  señores,  que  siendo  una  verdad  de  evidencia  que  todos  so- 
mos consumidores,  mediante  la  interpretación  que  hemos  dado  a  la  palabra 
industria,  resultamos  ser  también  todos  productores ;  y  con  esta  afirmación, 
la  de  que  todos  somos  consumidores  y  productores,  eliminamos  el  estorbo 
de  otro  concepto  con  el  cual  podríamos  tropezar:  aquel  caracterizado  por 
la  oposición  en  que  muchas  veces  parecen  hallarse  los  intereses  del  con- 
sumidor y  los  intereses  del  productor. 

Si  todos  somos  consumidores  y  productores  a  la  vez,  no  puede  hiber 
ningún  problema  que  ponga  realmente  en  pugna  o  conflicto  los  intereses 
del  productor  y  los  del  consumidor,  y  cuando  la  oposición  es  sólo  aparente 
no  ha  de  faltar  medio  adecuado  de  reducirla.  Hay  una  excepción,  no  obs- 
tante. Hay  dos  clases  de  individuos  en  la  sociedad  que  efectivamente 
quedan  fuera  de  esta  clasificación:  unos  son  los  inútiles,  absolutamente 
inútiles  de  la  inteligencia  o  de  los  sentidos,  para  los  cuales  la  beneficencia 
•es  la  única  solución;  son  los  otros  los  vagos  de  profesión,  sean  altos  o  ba- 
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jos,  ricos  o  pobres ;  y  para  ellos  también  debería  haber  una  ley  de  excepción, 
la  ley  de  vagos  que  hubo  en  algunos  tiempos ;  lo  que  hay  es  que,  desgracia- 
damente, en  España  se  habría  de  aplicar  de  tal  manera...  que  más  vale  que 
no  exista. 

Como  consecuencia  de  estas  premisas  la  organización  que  persegui- 
mos deberá  abarcar  íntegramente  todas  las  fuentes  de  riqueza  del  país 
porque  todas  han  de  ser  llamadas  a  la  obra  de  la  Valorización  Nacional,  y 
por  tanto  hemos  de  aceptar,  sólo  con  limitaciones  subordinadas  a  aquella 
integralidad  de  la  actuación  económica  nacional,  el  principio  o  ley  de  divi- 
sión  del  trabajo  y  rechazamos,  en  principio,  toda  exclusión  tendenciosa  de 
determinadas  industrias  tachadas  de  exóticas  o  de  artificiales. 

Y  ahora,  señores,  ya  es  ocasión  de  entrar  en  el  desarrollo  del  tema 
propiamente  dicho. 


II 


Medio  ambiente  Económico  Nacional 


Mfí  teria  y  Fuerza 


TODOS  recordaréis  la  brillante  conferencia  que  mi  honorable  co- 
lega Sr.  Sedó  desarrolló  el  sábado  último.  En  ella  vino  a  hacer 
el  inventario  de  aquellos  elementos  de  riqueza  natural  existentes 
en  la  nación  española  y  cuya  puesta  en  acción  o  valor,  cuya  va- 
lorización, ha  de  realizarse  mediante  una  organización.  Este  inventario  vino 
a  ser  como  la  presentación  ante  nuestros  ojos  de  la  materia  y  de  la  fuerza 
existentes;  almacenadas,  latentes  o  específicas,  en  España.  Y  después  de 
oir  al  ilustre  conferenciante  os  digo  yo :  Aquí  tenéis  la  materia  y  la  fuerza. 
Ellas  por  sí  solas  son  inertes,  pero  fecundadlas  con  la  Inteligencia ;  sea  ella 
el  artífice  que  las  ponga  en  contacto ;  y  así  como  de  la  Voluntad  Soberana 
surgieron  las  maravillas  de  la  creación,  de  la  voluntad  del  hombre-voluntad 
saldrán  maravillas  parecidas. 

Este  inventario  yo  tendré  que  recordároslo  rápidamente,  puesto  que 
es  la  base  de  mi  disertación.  Nos  dice  este  inventario  que  de  los  50  millones 
de  hectáreas  que  componen  el  suelo  español  sólo  21  y  medio  millones  están 
cultivados;  que  la  producción  agrícola  de  este  cultivo  está  cifrada  en  4,000 
millones  de  pesetas,  y  como  es  difícil,  cuando  se  trata  de  cifras  de  esta  ín- 
dole, formar  cabal  concepto  sin  apoyarlo  en  un  punto  de  comparación, 
el  punto  de  comparación  que  os  ofrezco,  por  parecerme  el  más  adecuado 
para  España,  es  Italia,  y  comparándonos  con  Italia  nos  decía  que  allí  han 
llegado  a  los  7,000  millones  de  liras  como  valor  de  su  producción  agrícola 
disponiendo  sólo  de  28  millones  de  hectáreas.  Anotemos  este  primer  re- 
sultado :  28  millones  de  hectáreas  en  cultivo  contra  50  millones  de  hectá- 
reas; 7,000  millones  contra  4,000  millones  de  producción. 

Indicó  luego  que  tenemos  4  millones  de  obreros  empleados  en  la 
producción  agrícola ;  que  la  de  cereales  es  la  más  importante  producción 
española  y  de  los  cereales,  el  trigo,  del  cual  recolectamos  31  millones  de 
quintales  métricos,   promedio  de  nuestra  cosecha,  con   rendimientos   que 
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oscilan  desde  5  hectolitros  por  hectárea  hasta  18,  correspondiendo  16  a 
Cataluña ;  que  necesitamos  para  nuestra  alimentación  y  para  las  necesida- 
des complejas  a  que  el  trigo  responde,  35  millones  de  quintales  métricos, 
es  decir,  que  somos  importadores  de  trigo ;  que  la  producción  total  de  ce- 
reales en  la  agricultura  patria  representa  1,200  millones  de  pesetas;  que 
de  la  tierra  donde  se  recoge  la  mayor  cantidad  de  trigo,  difícilmente  ;-e 
puede  sacar  otra  cosa,  y  que  el  trigo  resulta  en  España  unas  8  pesetas  más 
caro  de  lo  que  se  cotiza  en  el  mercado  universal. 

Esta  es  la  situación  de  la  principal  producción  española.  Es  claro  que 
queda  aquí  planteado  un  gravísimo  problema.  Mientras  el  trigo  se  produzca 
en  poca  cantidad,  y  se  produzca  caro  y  sea  la  única  producción  posible  de 
la  alta  meseta  castellana  (posible  ahora),  es  claro  que  el  problema  econó- 
mico español  queda  planteado  sobre  una  base  que  bien  podemos  llamar 
absolutamente  falsa.  No  es  este  el  tema  de  la  conferencia,  ni  yo  me  atreve- 
ría a  profundizarlo  más;  es  un  tema  de  cuidado.  Yo  me  limitaré  a  decir, 
como  de  paso,  que  ante  esta  situación  viene  a  la  memoria  la  del  famoío 
Far  West,  y  la  solución  que  supo  hallar  a  una  situación  parecida.  Mientras 
no  se  halle  una  análoga  en  la  meseta  castellana  sus  escasos  pobladores  se- 
guirán gozando  una  reputación  de  sobrios  y  sufridos  que  nadie  envidiará 
y  muchos  dudarán  de  si  les  ensalza...  Pasemos,  sin  embargo,  deprisa  y  sin 
insistir  demasiado  en  este  triste  punto  de  vista,  por  cuanto,  desgraciada- 
mente, son  muchas  las  producciones  españolas  que  se  encuentran  en  un 
caso  parecido. 

Siguiendo  con  el  inventario,  resulta  que  figuramos  como  exportado- 
res de  mineral  en  bruto,  y  no  por  poca  cantidad :  según  la  última  estadística, 
que  es  de  las  más  bajas,  es  de  17  y  medio  millones  de  toneladas  con  250 
millones  de  pesetas;  que  ocupamos  el  primero  y  el  segundo  lugar  en  cuanto 
al  Azogue,  al  Cobre  y  al  Plomo  en  bruto  se  refiere;  que  exportamos  9  mi- 
llones de  toneladas  de  mineral  de  hierro,  elaboramos  8oo,ocx)  tan  sólo  y  en 
cambio  importamos  por  valor  de  250  millones  de  pesetas  de  maquinaria, 
los  dos  tercios  de  cuya  cantidad  son  mano  de  obra.  Si  en  vez  de  liquidar 
nuestro  suelo  lo  valorizáramos  en  lo  que  toca  a  nuestra  producción  metalífe- 
ra, podríamos  obtener  por  este  solo  concepto  1,500  millones  de  pesetas;  que 
estamos  estacionados  en  la  producción  manufacturera,  puesto  que  en  35 
años  sólo  hemos  pasado  de  los  1,001  millones  de  producción  industrial 
que  existía  en  1876  a  los  2,300  millones  del  último  quinquenio,  y  hay  en 
estos  2,300  millones  como  en  aquellos  1,001  las  manufacturas  de  algodón, 
lana,  seda,  azúcares,  industria  siderúrgica,  papel,  materiales  de  construc- 
ción, todo  en  una  palabra  lo  que  es  industria  manufacturera.  Las  compara- 
ciones con  otras  naciones  son  en  este  orden,  más  tristes  aún  que  en  la  pro- 
ducción agrícola. 
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Como  contrapartida  que  levante  los  corazones  anotemos  que  produci- 
mos en  cantidad  y  calidad  que  aseguran  su  exportación  normal,  el  arroz  y 
los  productos  agrícolas,  hortalizas,  llamados  primeurs,  así  como  frutos 
en  general  y  especialmente  los  productos  arbóreos  del  Naranjo,  Almendro, 
Avellano,  Manzano  y  algún  otro  que  representan  en  junto  unos  195  millo- 
nes de  pesetas.  En  cuanto  a  Industrias  sólo  podemos  considerar  como  ex- 
portadoras la  corcho-taponera  por  45  millones  de  pesetas  y  la  de  conservas 
de  pescados  por  35  millones  de  pesetas,  iniciándose  la  olivarera  con  buenos 
auspicios. 

Hasta  ahora  hemos  hablado  de  materia.  Siguiendo  el  inventario,  va- 
mos a  hablar  ahora  de  fuerza.  Tenemos  o  podemos  disponer — y  me  refie- 
ro a  la  autoridad  indiscutida  del  Sr.  Sedó — de  3  millones  de  caballos  de 
fuerza  hidráulica  y  sólo  utilizamos  250,000,  cifra  que  ha  aumentado  últi- 
mamente en  100,000  y  hay  otros  200,000  en  perspectiva  de  aprovechamiento. 
Tenemos,  pues,  una  reserva  de  2.500,000  caballos ;  y  no  obstante,  con  Uiia 
producción  de  7  millones  de  toneladas  de  carbón,  hemos  de  importar  del 
extranjero  3  millones  de  combustible,  en  su  mayor  parte  destinado  a  fuerza. 


Sociedad  estática  y  Sociedad  dinámica 

Realmente,  señores,  la  impresión  que  se  saca  de  este  inventario  es  la 
de  que  apenas  se  ha  iniciado  en  España  la  valorización  de  sus  riquezas,  la  de 
que,  si  por  sociedad  estática  hemos  de  comprender  aquella  que  por  haber 
puesto  ya  en  valor  todas  sus  riquezas,  por  no  quedarle  ya  campo  de  acción, 
debe  limitar  la  suya  a  conservar  la  posición  adquirida,  es  evidente  que  la 
española  está  muy  lejos  de  poder  ser  estática. 

Por  el  contrario,  el  campo  de  actividad  para  el  trabajo  ante  nosotros 
abierto  es  de  tal  forma  inmenso  que,  en  este  sentido,  somos  una  nación 
nueva  obligada  a  alcanzar  y  a  mantenerse  en  un  estado  dinámico  que  la 
lleve  rápidamente  a  aumentar  el  valor  del  trabajo  por  el  acrecentamiento 
de  la  producción,  bajo  pena  de  que  lo  hagan  los  extranjeros  si  ella  no  lo 
hace,  que  ésta  es  la  sanción  del  Progreso  a  la  que  pueblo  alguno  puede 
escapar. 

Esta  impresión,  y  no  la  de  desaliento,  es  la  que  debemos  recoger  ante 
la  magnitud  de  la  obra  a  realizar;  ella  la  que  justifica  el  optimismo  en  que 
debemos  querer  alentar  y  saber  mantenernos  a  prueba  de  fracasos  y  con- 
trariedades. La  valorización  de  nuestros  recursos,  de  nuestro  activo,  de  nues- 
tras reservas  nacionales;  organizamos  para  ello. 
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De  la  Producción  Nacional 

Según  los  más  recientes  autorizados  datos  estadísticos,  y  fijando  en 
19  y  medio  millones  de  habitantes  la  población  de  España,  resulta  que  por 
español  y  año,  la  producción  de  artículos  alimenticios,  es  la  siguiente:  200 
kilogramos  de  trigo,  33*5  de  centeno,  34  de  cebada,  yy  litros  de  vino  y  120 
de  aceite.  Realmente,  una  producción  de  esta  índole  pudo  con  justicia  ser 
calificada  de  producción  del  hambre.  Ello  no  obstante,  todavía  oímos  re- 
petir la  vieja  y  lamentable  frase:  España,  país  esencialmente  agrícola....' 
He  aquí  el  error  inicial.  No ;  España  no  es  esencialmente — y  añadamos 
afortunadamente — nada :  porque  es  esencialmente  varia.  Dotada  de  toda 
clase  de  climas  y  altitudes,  desigualmente  regada  y  la  más  accidentada  de 
Europa,  después  de  Suiza,  toda  organización  en  ella  requiere  regímenes  de 
variedad,  de  respeto  a  la  ley  de  su  naturaleza,  a  las  realidades  distintas 
que  en  ella  deben  convivir  armónicamente  subordinadas  a  su  finalidad  so- 
cial; suministrar  al  mayor  número  de  individuos  el  mayor  bienestar  posi- 
ble. Con  la  mitad  del  territorio  por  cultivar,  perdiéndose  las  cosechas  por 
crónicas  sequías  alternadas  de  periódicas  inundaciones ;  exportando  la  casi 
totalidad  de  nuestra  riqueza  mineral  en  bruto ;  siendo  nuestra  industria 
manufacturera  un  décimo  de  lo  que  podría  ser;  sin  verdadera  banca  nacio- 
nal, estacionada  nuestra  insignificante  marina  mercante  y  en  manos  de 
extranjeros  nuestros  escasos  15,000  kilómetros  de  ferrocarril,  toda  orien- 
tación económica  parcial,  es  estéril.  La  actuación  para  ser  salvadora  ha  de 
ser  integral ;  ni  la  agricultura,  ni  la  minería,  ni  las  manufacturas  pueden  re- 
cabar la  primacía — cuanto  menos  el  monopolio — del  intervencionismo  Jel 
Estado.  La  atención  del  Estado  se  debe  a  la  Producción  Nacional  total. 

Entendemos  por  tal,  la  integridad  del  trabajo  útil  desarrollado  por 
energías  nacionales ;  la  creación  de  la  riqueza  nacional  en  todos  sus  órdenes, 
riqueza  que  así  se  manifiesta  en  productos  como  en  valores,  como  en  servi- 
cios, pero  condicionada  siempre  por  la  aplicación  del  trabajo  inteligente  a 
la  fuerza  y  a  la  materia  para  obtener :  el  producto  industrial  cuando  es  ma- 
nufactura ;  el  servicio  de  su  circulación  cuando  es  comercio ;  el  valor  de  hu- 
manidad cuando  es  ciencia  y  filosofía. 

Según  eso,  compete  al  Estado  fomentar  la  Producción  Nacional,  y 
toda  vez  que  preside  a  su  concurso  y  circulación,  la  primera  medida  de 
organización  debe  ser  la  de  reservar  ese  consumo  para  aquella  producción. 
Y  como  en  este  caso  reservar  vale  tanto  como  defender,  los  primeros  tW- 
ganos  con  que  deberá  ejercer  esa  función  tutelar  serán  Leyes  substantivas. 
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cual  la  que  taxativamente  reserva  a  la  industria  nacional  los  suministros  al 
Estado,  ley  en  vigor  en  todos  los  países  industriales  o  que  aspiran  a  serlo, 
y  luego  la  de  defensa  arancelaria,  de  no  menos  generalizada  aplicación 
en  su  doble  aspecto  defensivo  y  fiscal.  En  una  nación  bien  administrada,  si 
esos  órganos  funcionan  normal  y  desembarazadamente,  si  los  ciudadanos 
ven  en  la  Ley  de  Protección  toda  la  substancia  patriótica  en  que  abunda, 
serán  sus  mejores  observantes;  si  el  arancel  es  con  toda  la  exactitud  posi- 
ble la  anulación  del  handicap  de  que  goza  el  competidor  extranjero  más 
fuerte,  también  el  arancel  será  respetado  y  con  la  sola  actuación  de  esos 
órganos,  la  producción  nacional  irá  automáticamente  ponderándose  hacia 
la  obtención  de  los  tres  equilibrios  que  marcan  el  ingreso  de  una  Economía 
Nacional  en  la  categoría  de  independiente  y  al  pueblo  que  la  posee  en  res- 
petable y  respetado.  Helos  aquí:  i.°  Equilibrio  entre  los  productos  materia- 
les agrícolas,  especialmente  substancias  alimenticias,  de  primera  e  inme- 
diata necesidad  y  los  productos  industriales  de  segunda  o  no  tan  inmediata 
necesidad;  2.°  Equilibrio  entre  estos  productos  materiales  de  primera  y  se- 
gunda necesidad  y  los  intelectuales ;  y  3.°  Equilibrio  entre  el  precio  o  cuan- 
tía de  los  jornales  y  el  de  aquellos  productos  de  primera  y  segunda  necesidad. 
La  firme  estabilidad  que  a  una  nación  proporcionan  esos  equilibrios, 
en  sí  mismos  dinámicos,  la  capacitan  para  aspirar  a  más  grandes  destinos; 
bastándose  a  sí  misma,  sólo  le  falta  acumular  la  energía  suficiente  a  la  fun- 
ción de  un  dinamismo  latente  pero  tan  incontenible  como  el  de  la  dilata- 
ción molecular — dinamismo  que  hallará  su  cauce  en  la  Industrialización  y  el 
Maquinismo,  y  sus  órganos  en  las  instituciones  de  Crédito,  Banca,  Trans- 
portes y  Concentración — para  poder  ascender  desde  una  política  económica 
defensiva,  o  de  Fomento,  a  otra  de  invasión  o  de  Estado. 


Dinamismo  Nacional 


Es  ese  dinamismo  un  estado  de  conciencia  nacional  por  demás  com- 
plejo ;  mezcla  de  austeridad  y  ambición,  se  basa  en  todas  las  realidades  de 
una  instrucción  acentuadamente  técnica  y  en  todos  los  ideales  de  un  na- 
cionalismo imperialista  mejor  sentido  que  confesado.  En  un  tal  ambiente 
los  espíritus  selectos  son  fáciles  a  las  solicitaciones  de  un  orden  de  influen- 
cias espirituales  que  les  lleva  al  optimismo,  a  la  fe  en  ellos  mismos  y  a  la 
subsiguiente  eclosión  de  una  indomable  voluntad  de  llegar  gratamente  dis- 
puesta a  la  previa  aceptación  del  sacrificio  para  ello  necesario  y  de  entre 
€sos  espíritus  surgen  los  caracteres  y  con  ellos  una  aristocracia  social  y 
una  clase  directora. 
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Y  he  aquí  como  el  utillaje  de  invasión  completado  con  instituciones 
■sociales  de  todo  orden  que  aseguren  las  buenas  relaciones,  la  armonía  en- 
tre los  factores  de  la  producción:  Capital,  Inteligencia  y  Trabajo,  completan 
la  organización  primordial  de  un  pueblo  progresivo,  dinámico. 

Llegado  un  país  a  este  punto  de  su  desarrollo  integral  sólo  le  faltará 
para  coronar  su  obra  de  encumbramiento,  que  obren  de  consuno  el  Indivi- 
duo y  el  Estado,  cada  uno  dentro  de  su  órbita  correspondiente.  La  misión 
del  individuo,  instruido  en  la  técnica  de  su  profesión  y  fuerte  de  sí  mismo, 
estriba  en  alcanzar  para  los  productos  nacionales  de  que  es  artífice  la  Supe- 
rioridad Económica  a  pie  de  fábrica,  es  decir,  elaborar  Productor  Sobran- 
tes Exportables,  y  la  misión  del  Estado  cuidar  de  que  la  fuerza  de  pene- 
tración de  esos  productos  en  el  mercado  universal,  no  se  malogre,  por 
deficiencias  de  los  servicios  públicos,  o  por  una  exagerada  tributación. 
Veamos  esta  interesante  fase  de  la  organización  industrial  y  comercial  con 
el  detenimiento  que  merece. 


Función  individual 

¿Qué  debemos  entender  por  Productos  Sobrantes  Exportables?  En 
cuanto  son  productos,  el  resultado  de  la  multiplicación  del  trabajo  humano 
por  los  elementos  naturales,  fuerza  y  materia,  representan  siempre  un 
esfuerzo  inteligente  y  en  tanto  exigen  este  esfuerzo  que  donde  no  le  hay, 
no  hay  producto;  así  por  ejemplo,  la  exportación  de  minerales  en  bruto  no 
es  tal  exportación  por  cuanto  esta  palabra  responde  a  una  finalidad  mer- 
cantil de  ganancia  o  beneficio  y  sólo  para  los  pueblos  salvajes  puede  re- 
presentar una  ganancia  la  liquidación  a  vil  precio  del  propio  suelo  nacional, 
la  dejación  en  manos  extranjeras  de  las  riquezas  latentes  en  el  patrio  solar; 
y  además,  porque  la  exportación  exige  productos  a  exportar  y  la  interven- 
ción de  la  inteligencia  en  el  simple  arranque  del  mineral  no  actúa  con  inten- 
sidad suficiente  que  le  transforme  en  producto  propiamente  dicho.  No 
puede,  no  debe  en  consecuencia  computarse  a  Exportación  de  un  país  la  de 
minerales  en  bruto,  ni  como  Producción,  su  solo  arranque ;  lo  es,  en  cambio, 
en  cuanto  incorporan  a  la  riqueza  efectiva  nacional  la  que  latente  queda 
en  sus  entrañas  mediante  su  beneficio.  Surge  de  aquí  una  grave  y  tras- 
cendental cuestión  económica:  la  de  los  monopolios  naturales  que  igual- 
mente afecta  a  otras  manifestaciones  de  la  riqueza- prima  y  cuya  propie- 
dad particular  o  individual  puede  afectar  gravemente  a  la  prosperidad  pi'tbli- 
ca,  a  la  acción  social  de  Valorización.  Por  considerar  la  tierra  como  uno  de 
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esos  elementos-bases  de  la  riqueza  pública  Henry  George  ha  levantado  la 
bandera  de  la  Nacionalización  del  suelo  y  ha  puesto  sobre  el  tapete,  y  en  en- 
tredicho, su  posesión  privada,  y  con  ella  la  de  todos  los  monopolios  naturales 
en  que  se  basa  el  orden  social  existente. 

No  por  ello  corre  éste  peligro  inmediato,  pero  no  es  menos  cierto 
que  cada  día  se  acentuará,  con  la  intervención  del  Estado,  la  implantación 
de  una  política  económica,  de  una  organización  de  la  economía  nacional 
encaminada  a  aumentar  el  valor  del  trabajo — por  el  acrecentamiento  de  la 
fuerza  productiva — y  a  disminuir  el  de  los  monopolios  naturales  en  cuanto 
menos  indispensable  vaya  siendo  su  concurso  a  la  obra  de  Valorización 
Nacional. 

Pero  volvamos  al  examen  de  lo  que  son  Productos  Sobrantes  Expor- 
tables. Ya  sabemos  lo  que  significa  Producto  y  su  equivalencia  de  esfuerzo 
inteligente  y  creador  de  un  nuevo  valor. 

El  concepto  de  Sobrante  es  concepto  de  cantidad  y  nos  lo  da  la  Ley 
de  los  tres  Equilibrios  fundamentales  a  que  hemos  aludido :  un  producto- 
es  sobrante  cuando  excede  a  las  necesidades  del  consumo  nacional  amplia- 
mente surtidas.  El  concepto  es  sencillo  aun  cuando  no  tan  simplista  como 
a  primera  vista  parece,  pues  se  atraviesan  y  contradicen,  cuando  de  ave- 
riguar y  fiscalizar  se  trata  esa  condición  de  Sobrante,  los  intereses  del  in- 
termediario, interesado  en  la  exportación  a  todo  evento  y  a  toda  costa.  Tam- 
bién en  este  caso  la  intervención  del  Estado  se  inicia  con  mayor  intensidad 
cada  día,  supeditando  a  las  necesidades  de  la  Producción  las  conveniencias 
del  Cambio. 

Veamos,  en  fin,  que  significa  Exportable.  Es  este  un  concepto  de 
calidad.  Implica  la  incorporación  de  la  Superioridad  Económica  al  Pro- 
ducto, a  pie  de  fábrica.  Es  decir,  la  solución  perfecta  del  problema  industrial 
propiamente  dicho,  a  saber,  fabricar  productos  cuyo  precio  en  fábrica  sea 
inferior  a  los  similares  que  produce  la  concurrencia  extranjera,  o  que.  a 
igualdad  de  precio,  sean  de  superior  calidad.  Claro  está  que  un  producto 
así  elaborado  por  la  propia  virtualidad  de  su  superior  condición  lleva 
en  sí  mismo  tal  fuerza  de  penetración  que  no  sólo  satura  las  necesidades 
del  mercado  nacional  sino  que  automáticamente  se  encamina  al  mercado 
universal  porque  es  oro,  y  su  mercado  propio,  aquél  universal  en  que  el 
oro  se  cotiza. 

He  aquí,  señores,  lo  que  son  Productos  Sobrantes  Exportables  y 
he  aquí  por  qué  la  aparición  de  tales  productos,  surgiendo  del  seno  de  una 
economía  nacional  señala  la  hora  de  su  mayor  edad,  el  momento  de  su  in- 
greso en  el  coto  cerrado  de  las  grandes  potencias,  ingreso  que  únicamente 
se  alcanza  forzando  sus  puertas.  Y  he  aquí  por  donde  aparece  como  nece- 
saria e  insustituible  la  colaboración  del  Estado. 
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Función  de  Gobierno 

Hemos  dicho,  en  efecto,  que  la  obra  de  alcanzar  la  Superioridad  eco- 
nómica al  pie  de  fábrica,  de  elaborar  Productos  Sobrantes  Exportables, 
era  misión  principalmente  individual — es  la  reservada  a  aquella  aristocra- 
cia del  carácter  sin  la  cual,  sin  cuya  dirección,  las  naciones  viven  a  precario 
o  mediatizadas — pero  dijimos  también  que  era  misión  conjunta  del  Estado 
acudir  a  completar  la  obra  de  aquella  alta  ciudadanía  tomándola  bajo  su 
amparo  y  cuidando  de  ella  para  evitar  que  en  el  tránsito  desde  pie  de  fá- 
brica al  mercado  universal  se  malogre  su  natural  fortaleza,  que  la  fuerza 
de  penetración  acumulada  en  su  condición  de  Sobrantes  Exportables  no  í.c 
disipe  en  aquel  tránsito,  que  en  su  marcha  trinfal  hacia  los  mercados  ex- 
tranjeros no  la  entorpezca  un  exagerado  precio  de  transporte  o  ritualidades 
burocráticas  enervadoras  o  procedimientos  y  tratos  de  disfavor  en  el  país 
de  destino ;  y  entonces  es  cuando,  para  evitar  todo  esto,  precisa  disponer 
de  una  organización  oficial  que  abarque  desde  la  intervención  del  Estado 
en  las  tarifas  de  transporte  terrestre  y  marítimo  hasta  la  de  influencia  con- 
sular y  la  de  acción  diplomática.  Los  órganos  para  realizar  tales  funciones 
son  toda  la  red  de  relaciones  gubernamentales  que  arranca  de  las  aso- 
ciaciones de  productores,  se  concretan  en  Cámaras  de  Comercio  e  Industria, 
se  ordenan  y  plantean  en  las  Direcciones  generales  y  debe  resolver  el  Minis- 
tro. Desde  el  estudio  de  una  tarifa  ferrocarrilera  a  la  firma  de  un  Tratado 
de  Comercio. 

Con  esto  entiendo  haberos  dado  la  visión  del  desarrollo  normal  de 
una  economía  nacional  y  junto  a  cada  función  el  órgano  que  mejor  cuadra 
a  su  naturaleza,  resultando  de  todo  ello  una  organización  aplicable,  en  sus 
líneas  generales,  a  todo  proceso  económico  nacional  cuya  plenitud,  cuya 
meta,  es  llegar  a  ser  invasora,  es  decir,  vencedora  y  allanadora  de  la  forta- 
leza donde  se  cobija  el  real  imperio  del  mundo,  cuyos  muros  sólo  logra 
quebrantar  la  irresistible  fuerza  de  penetración  del  oro,  o  sea  de  los  Pro- 
ductos Sobrantes  Exportables.  Y  todo  esto,  y  nada  menos  que  todo  esto 
es,  señores,  el  magno  fenómeno  de  la  Exportación  Normal. 


III 


Crisis  de  crecimiento. — Sobreproducción 


Asirailación,  o  eliminación 

FUERZA  es  sin  embargo  reconocer  que  raras  veces  el  proceso  del 
encumbramiento  de  un  pueblo  sigue  estos  caminos  de  normali- 
dad. La  aparición  de  los  Productos  Sobrantes  Exportables  no 
se  realiza  por  cristalización,  es  decir,  súbitamente  y  perfecta- 
mente, sino  que  se  anuncia  por  la  aparición  de  desequilibrios  incorregibles, 
por  los  fenómenos  llamados  crisis  de  sobreproducción. 

Aparece,  en  efecto,  en  una  determinada  industria  la  dolencia  del  en- 
vilecimiento de  los  precios  porque  pesa  sobre  ellos  la  amenaza  de  una  de- 
preciación inevitable  en  los  de  un  stock  sobrante,  es  decir  superior,  produ- 
cido de  más,  a  las  necesidades  del  consumo,  y  ese  stock,  obrando  como  obra 
un  cuerpo  extraño  introducido  en  la  economía  del  organismo  humano, 
plantea  el  dilema  de  su  asimilación,  o  eliminación.  La  asimilación  es  impo- 
sible por  hallarse  el  mercado  saturado  y  la  eliminación,  o  sea  exportación, 
tampoco  es  posible,  porque  si  las  condiciones  de  la  exportación  son,  como 
hemos  visto,  las  de  cantidad  y  calidad  y  en  este  caso  sólo  existe  la  de 
cantidad — Sobrante — y  no  la  de  calidad — Superioridad  Económica — es  evi- 
dente que  falto  aquel  sobrante  de  la  fuerza  de  penetración  necesaria  para 
abrirse  paso  hasta  el  mercado  universal,  en  el  interior  permanecerá  y 
seguirá  perturbándolo.  Estamos  en  un  caso  de  atonía  de  la  función  exporta- 
dora y  el  remedio  hay  que  buscarlo  en  algo  que  la  sobreexcite  o  en  algo 
que  preste,  aunque  sea  sólo  momentáneamente,  a  aquel  stock  sobrante  y  no 
exportable,  el  carácter  de  tal ;  y  he  ahí  las  dos  orientaciones  a  que  tienden 
los  órganos  ideados  para  realizar  estas  funciones  de  asimilación,  al  consumo 
•  extranjero. 

Del  Coste  de  Producción 


Recordando  la  definición  de  la  Superioridad  Económica,  lo  que  ante 
vtodo  procede,  al  tratar  de  conferirla  al  producto  sobrante,  es  averiguar 
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cual  es  el  grado  de  su  inferioridad,  es  decir,  de  su  carestía.  Ese  sobrante 
resulta  a  un  precio  de  coste  superior  al  similar  extranjero  y  hay  que  ave- 
riguar en  cual  de  los  elementos  que  integran  aquel  precio,  radica  la  infe- 
rioridad, para  aplicarle  el  remedio  pertinente. 

Cuantos  conocéis  lo  que  son  problemas  industriales  tenéis  bien  sa- 
bido que  los  principales  factores  que  concurren  a  la  formación  del  precia 
de  coste  son :  Precio  de  la  primera  materia ;  idem  del  combustible ;  ídem  del 
capital  o  interés  del  dinero,  así  por  el  tipo  de  interés  como  por  la  tasa; 
precio  de  la  mano  de  obra,  que  no  hay  que  confundir  con  el  de  los  jornal e3, 
y,  según  los  casos,  coste  de  la  maquinaria  y  demás  gastos  de  fundación 
o  primer  establecimiento. 

Cada  industrial  debe  tener,  y  tiene  siempre,  un  conocimiento  exacto 
del  coste  de  cada  uno  de  esos  factores  en  su  industria  y  del  desnivel  en 
que  se  halle  en  relación  con  los  similares  extranjeros;  y  también  puede  y 
debe  estar  enterado  el  Estado,  por  su  Cuerpo  Consular  y  por  el  personal 
técnico  de  las  Direcciones  generales  y  de  los  Ministerios.  Por  consiguiente, 
del  estudio  de  cada  caso  particular  se  deducirá  el  tratamiento  que  delje 
aplicarse.  Si,  por  ejemplo,  son  las  primeras  materias  las  que  resultan  caras 
al  productor  español  y  pagan  derechos  de  aduanas  elevados,  el  remedio 
hay  que  buscarlo  en  la  modificación  del  arancel,  mas  como  quiera  que  éste 
debe  ser,  en  lo  posible,  inamovible  dentro  de  plazos  determinados,  precisa 
hallar  una  fórmula  que,  sin  modificar  el  arancel,  anule  su  influencia  y  en 
este  caso  la  fórmula  es  la  devolución  a  la  exportación  del  producto,  de  los 
derechos  pagados  por  el  productor  al  importar  la  primera  materia.  Lláma- 
se esta  combinación  Drawback. 

Igual  finalidad  tienen  las  admisiones  temporales  y  los  Bonos  de  Com- 
pensación o  Exportación  que  no  detallaré,  pues  las  conocéis  perfectamente, 
y  sólo  si  convendrá  que  recojamos  el  carácter  especialmente  industrial  de 
estos  artificios  que  afectan  al  precio  de  costo  en  cuanto  a  sus  componentes, 
primeras  materias  y  combustible. 

Cuando  la  carestía  del  Sobrante  que  consideramos  reside  en  el  Com- 
bustible, el  problema  que  se  plantea  es  un  problema  generalmente  de  trans- 
porte y  en  él,  el  Estado  no  puede  ya  desenvolver  tan  libremente  su  acción, 
pues  a  su  vez  es  la  industria  del  transporte  una  cuyo  producto — coeficiente 
de  explotación — padece  del  mismo  mal  de  carestía,  mal  que  por  razones 
cuya  índole  escapan  a  la  posibilidad  de  enmienda — por  ejemplo,  la  configu- 
ración del  suelo  de  España — no  es  de  posible  curación.  Y  entonces  se  plan- 
tea un  nuevo  y  más  grave  problema  por  cuanto  afecta  a  todos  los  plantea- 
dos en  las  demás  industrias,  el  problema  de  los  transportes,  acerca  del  cual 
oiremos  próximamente  la  palabra  autorizada  de  un  estimado  compañera 
y  omito  por  consiguiente  comentario  alguno. 
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Si  es  por  la  carestía  del  Capital  por  donde  se  plantea  la  deficiencia 
exportable  del  Sobrante,  achaque  es  también  que  alcanza  a  toda  la  produc- 
ción española  y  que  ha  escapado  hasta  ahora  a  la  acción  tutelar  del  Estado 
el  corregir,  pero  que  puede  y  debe  preocuparle  con  la  cooperación  y  ayuda 
a  Institutos  de  Crédito,  de  los  cuales  se  exija  en  cambio  cooperación  y 
ayuda  a  la  Producción  Nacional.  También  este  punto  ha  de  ser  tratado  aquí 
próximamente  y  huelgan  en  esta  ocasión  más  comentarios. 

Más  usual  es  en  nuestro  país  que  la  inferioridad  se  manifieste  prin- 
cipalmente— por  lo  que  a  la  industria  textil  se  refiere — en  la  mano  de  obra. 
Es  ésta,  la  relación  entre  el  importe  de  los  jornales  y  la  cuantía  de  la  pro- 
ducción con  ellos  alcanzada. 

Puede  por  consiguiente  ser  la  mano  de  obra  barata  y  muy  alto  el 
tipo  de  jornal,  y  al  revés.  Bien  puede  asegurarse  que  es  esta  la  causa  más 
frecuente  y  grave  de  las  discordias  entre  el  capital  y  el  trabajo :  plantéase 
de  distinto  modo  en  cada  industria  y  en  cada  casa  industrial  y,  como  órgano 
de  conciliación,  se  han  ideado  y  funcionan  los  Tribunales  Mixtos  y  los 
Tribunales  Industriales,  pero  fuerza  es  reconocer  que  carecemos  de  lo  que, 
en  organizaciones  industriales  anteriores  a  la  implantada  con  la  apariciiSn 
del  maquinismo  en  que  vivimos,  realizaba  sabiamente  obra  de  concordia, 
mediante  la  agremiación,  es  decir,  la  asociación  de  establecimientos  indus- 
triales, en  la  cual  entraban  por  consiguiente  patronos  y  obreros  juntos,  reali- 
zándose así  la  unidad  e  integralidad  del  gremio  de  la  que  recibía  fuerza  social 
irresistible. 


Lesrislación  Obrera 


Faltos  hoy  de  semejante  órgano  y  sobrados  en  cambio  de  asociaciones 
solamente  de  patronos,  y  solamente  de  obreros,  que  equivale  a  una  organi- 
zación de  guerra,  ofrece  este  aspecto  de  la  cuestión  que  analizamos  grave 
y  trascendental  interés.  Bien  comprendéis  que  no  puedo  detenerme  a  consi- 
derarlo como  él  se  merece,  pues  el  tema  es  inagotable  y  es,  además,  de  ac- 
tualidad. Recordemos  las  llamadas  Leyes  Sociales,  vigentes  unas,  prepara- 
das otras,  amenazadoras  todas  por  su  característica  de  agitadoras  de  pa- 
siones nunca  del  todo  apaciguadas  y  sentemos  como  principio  la  inconve- 
niencia de  toda  precipitación  en  la  Legislación  obrera.  Antes  que  legislar 
sobre  cosas  tan  susceptibles  de  cambio,  mudanza  o  variación — según  -¡ea 
la  industria  que  se  considera,  y  sean  hombres,  mujeres  o  menores  los  afec- 
tados por  la  ley — ,  como  la  jornada  y  el  salario,  procuremos  que  la  acción 
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social  se  ejerza  a  base  de  obra  educadora  de  Previsión,  a  la  cual  puede  y 
debe  trasmitirse  la  condición  de  unidad  e  intregalidad  que  caracterizaba  il 
gremio,  mediante  la  colaboración  del  obrero,  del  patrono  y  del  Estado  en 
la  formación  de  los  capitales  que  a  favor  del  primero  se  constituyan,  desti- 
nados a  aquellos  mismos  menesteres  de  que  tutelarmente  cuidaba  el  gre- 
mio :  los  gastos  extraordinarios  de  una  enfermedad ;  la  pensión  de  una  in- 
validez ;  la  indemnización  de  un  chomage;  la  subsistencia  de  la  familia  in- 
mediata a  la  desaparición  de  su  jefe ;  a  evitar,  en  fin,  el  desamparo  y  la 
miseria  siempre,  si  puede  ser,  pero  con  toda  seguridad  en  los  casos  absolu- 
tamente ajenos  a  toda  personal  culpa  y  responsabilidad. 

Por  estos  medios  se  trata  de  influir  en  el  sentimiento  como  factor  de 
pacificación,  pues,  la  justicia  por  sí  sola^ — y  sólo  justicia  puede  pedirse  a  la 
Ley  escrita  sin  garantía  suficiente  de  obtenerla — no  resulta  serlo  en  muchas 
ocasiones.  Del  mismo  modo  que  la  palabra  sabotage  describe  un  estado  pa- 
sional de  sórdida  animadversión  del  obrero  contra  los  intereses  del  patrono, 
así  la  obra  de  Previsión  trata  de  promover  en  el  espíritu  de  aquél  un  mo- 
vimiento de  buena  voluntad  que  neutralice  los  estímulos  antisociales  de  que 
es  víctima,  considerando,  con  razón,  que  sólo  mediante  esta  levadura  es- 
piritual se  puede  amasar  el  pan  de  la  pacificación.  Toda  otra  intervención 
del  Estado  resulta  peligrosísima ;  recordad  la  agitación  producida  por  la 
Reglamentación  de  la  Industria  Textil  y  meditad  sobre  la  paradoja  resul- 
tante del  hecho  de  ser  el  Estado  Español,  uno  de  los  menos  industriales  de 
Europa,  el  que  se  alabe  de  marchar  a  su  cabeza  en  punto  a  legislación  so- 
cial de  la  industria...  donde  no  existen  Tribunales  de  Comercio  y  funcionan 
deplorablemente  los  Industriales,  donde  son  casi  desconocidas  las  iniciati- 
vas de  Fomento  del  Trabajo,  labora  la  Comisión  de  Reformas  Sociales 
hasta  legislar  sobre  duración  de  la  jornada  y  se  apresta  ya  a  realizarlo 
sobre  lo  que  nadie  se  ha  atrevido  a  tocar  todavía,  sobre  la  cuantía  del 
salario. 


Asociaciones  d©  Productores 

Con  ello  hemos  dado  una  rápida  ojeada  a  las  combinaciones  y  artifi- 
cios con  que  los  Estados  bien  gobernados  se  preocupan  de  la  salud  de  .su 
economía  nacional  y  hemos  visto  cómo  dentro  del  sistema  de  defensa  y 
fomento  de  la  producción  integral  patria,  así  acentúan  el  recargo  arancela- 
rio de  las  primeras  materias — recargos  a  las  procedencias  indirectas — como 
hallan  medio  de  neutralizarlo — Drawback — :  así  pueden,  y  se  reservan,  gra  • 
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var  dichas  procedencias  como  bonificar  las  nacionales  para  acompañarlas, 
como  por  la  mano,  hasta  la  costa  o  fronteras  y,  una  vez  en  ella,  allanarles 
el  camino  aligerándolas  del  peso  muerto  de  las  inferioridades  de  su  produc- 
ción mediante  Primas  o  Bonos,  que  las  acompañen  a  manera  de  viático 
hasta  el  propio  palenque  universal  donde  han  de  medir  sus  fuerzas. 

Pero  todas  estas  son  iniciativas  esencialmente  de  Estado  y  fuerza  es 
fijarnos  ahora  en  la  ejercida  por  los  particulares,  por  los  fabricantes  y  gran- 
des casas  de  Comisión  interesadas  en  evitar  la  depreciación  de  un  artículo 
atacado  del  mal  de  sobreproducción. 

Si  la  característica  del  mal  estriba  en  que  el  stock  sobrante,  resulta 
a  un  precio  de  coste  superior- al  que  acepta  el  mercado  universal,  y  por 
este  motivo  no  puede  exportarse — eliminarlo  del  consumo  o  mercado  na- 
cional para  asimilarlo  al  extranjero — claro  está  que  si  se  halla  la  manera  de 
poder  rebajarse  el  precio  en  todo  lo  que  exija  el  mercado  extranjero,  sin 
perjuicio  del  productor  nacional,  el  problema  está  resuelto.  Y  esto  es  lo 
que  resuelve  lo  que  se  llama  Dumping  en  la  moderna  literatura  bélico-eco- 
nómica ;  es  lo  que  se  realiza  mediante  asociaciones  o  coaliciones  de  produc- 
tores que  dominan  el  mercado  interior,  o  nacional,  lo  suficiente  a  poderle 
imponer  un  aumento  de  precio  de  los  artículos  que  corrientemente  consume — 
y  en  los  que  no  hay  sobrante — equivalente  a  la  rebaja  que  ha  sido  preciso 
realizar  en  el  precio  del  Sobrante,  para  convertirle  en  Exportable.  En  una 
palabra :  vender  el  Sobrante  por  debajo  del  precio  de  coste  e  invadir  así 
el  mercado  extranjero. 

He  aquí  como  se  logra  espeler  del  mercado  nacional  el  stock  que  lo 
perturba,  sin  recurrir  a  la  disminución  del  trabajo,  o  producción — medio 
simplista  desacreditado — y  perturbando  de  paso  el  mercado  extranjero  y, 
en  consecuencia,  perjudicando  al  enemigo:  al  trabajo  extranjero. 

Catorce  son  las  formas  en  que  esas  funciones  de  guerra  económica 
suelen  realizarse,  a  saber: 

Asociaciones  de  Producción;  limitándola  y  fijándola. 

Asociaciones  de  Precio  de  Venta,  fijándolo  y  regularizándolo. 

Asociaciones  de  precio  de  compra  de  primeras  materias ;  compra  en 
común  y  venta  de  los  productos. 

Asociaciones  para  el  reparto  de  mercados  de  consumo- 
Asociaciones  para  el  reparto  de  los  pedidos. 

Asociaciones  de  participación  en  los  beneficios  resultantes  de  primas 
con  que  se  grava  el  aumento  de  producción,  para  cohibir  la  sobreproducción. 

Asociaciones  de  productores  distintos,  con  una  sola  oficina  común 
para  la  venta  de  los  productos  por  ellos  fabricados. 

Asociaciones  llamadas  Kartell  en  Alemania,  del  tipo  de  la  anterior, 
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pero  con  facultades  para  cerrar  las  fábricas  que  crea  conveniente  mediante 
una  prima  de  chomage. 

El  Trust  o  Sociedad  de  Sociedades;  fusión  de  todas  ellas  bajo  unu 
dirección  única,  personalisima  y  perdurable.  Es  la  imagen  de  la  reale/a 
en  los  negocios. 

Eos  Pools,  cuya  finalidad  es  promover  un  alza  de  precios  de  una  in- 
dustria determinada  por  medios  artificiales  y  aprovechando  una  oportunidad. 

Eos  Corners,  que  son  Pools  ejercidos  sobre  más  ancha  base  y  vi- 
sando siempre  a  tentativas  de  acaparamiento.  En  realidad  es  de  carácter 
distinto  de  las  anteriores,  pues  sólo  persigue  la  explotación  del  consumidor 
como  fin,  y  el  acaparamiento  como  medio. 

Asociaciones  de  carácter  gremial  entre  patronos  y  obreros  para  evi- 
tar el  envilecimiento  de  los  precios  de  venta  y  la  subsiguiente  rebaja  de  los 
salarios. 

En  fin,  los  Sindicatos  de  Cámaras  Sindicales,  y  la  Federación  de 
Sindicatos. 

De  ellas  el  Kartell  y  el  Trust  son  las  más  abonadas  para  el  Dumping. 

En  resumen,  todas  estas  combinaciones  son  formas  del  movimiento 
formidable  de  Concentración  Industrial  a  que  invita,  y  hace  cada  día  más 
indispensable,  la  competencia  mundial.  Es  la  última  fase  de  la  evolución 
que  comenzó  con  el  maquinismo,  siguió  con  los  ferrocarriles  y  el  telégrafo, 
continuó  con  la  industrialización  o  intensificación  de  la  producción,  peli- 
gró con  la  sobreproducción  y  halló  en  la  asociación  tal  como  queda  descrita 
o  Concentración,  el  medio  de  afrontar  y  vencer  aquel  peligro. 

¿Qué  nos  reserva  el  porvenir?  La  horrible  tragedia  que  ensangrienta 
la  Europa  ¿será  la  sanción  de  las  ambiciones  que  ha  permitido  a  una  na- 
ción de  las  menos  extensas,  intentar  y  lograr  en  buena  parte,  erigirse  en 
la  proveedora  de  las  necesidades  industriales  del  mundo  entero,  dominán- 
dolo a  la  vez,  por  ser  su  mejor  cliente  en  el  consumo  de  las  subsistencias? 

La  enorme  infracción  de  las  leyes  de  los  tres  equilibrios  cometida  por 
la  Gran  Bretaña,  lanzándose  al  frenesí  de  una  producción  industrial  cuyo 
sobrante  es  de  más  del  85  por  100,  había  de  plantear  forzosamente  para 
aquella  nación,  la  necesidad  de  conservarle  su  condición  de  exportable  y  así 
lo  logró  por  muchos  años,  por  gozar  efectivamente  sus  productos  de  la 
superioridad  económica,  pero  recientemente,  una  rival  poderosa  iba  batien- 
do en  el  mercado  universal  al  coloso  británico  con  productos  sobrantes  tam- 
bién, a  los  cuales  merced  al  Dumping,  a  los  artificios  de  la  descrita  organi- 
zación de  concentración  por  parte  de  los  particulares  y  de  intervención  por 
parte  del  Estado,  les  daba  la  condición  de  exportables,  de  que  muchas 
veces  carecían,  y  los  asimilaba  al  consumo  inglés  con  la  leyenda  Made  in 
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Germany.  Si  hemos  de  creer  en  la  interpretación  económica  de  la  Historia, 
la  de  la  actual  Gran  Guerra  es  bien  elocuente  y  ella  puede  marcar  a  la  hu- 
manidad nuevos  y  distintos  derroteros. 


Enseñanza  Técnica 

Un  punto  de  vista  queda  por  examinar,  al  cual  en  distintas  ocasiones 
he  aludido  por  cuanto  informa  y  preside  a  toda  organización  industrial  y 
comercial,  y  es  el  de  la  Enseñanza. 

De  la  propia  definición  que  de  la  palabra  Industria"  hemos  aceptado, 
se  deduce  el  capitalisimo  papel  que  la  inteligencia  desempeña  en  ella :  si  es 
destreza,  si  es  maña,  si  es  habilidad,  es  esfuerzo  caracterizado  por  la  inte-_^ 
ligencia.  De  ahí  que  todo  trabajo,  como  toda  organización  industrial  que  no 
descanse  sobre  la  técnica  más  escogida  y  actual,  será  pobre  y  baladí ;  caerá 
vencido,  siempre  que  en  ello  se  empeñe  cualquier  nación  extranjera  que 
tenga  bastante  fuerza  y  voluntad  para  imponerse  a  la  más  débil. 

y  la  enseñanza  técnica  industrial  deja  en  España  mucho  que  desear, 
en  cuanto  es  función  del  Estado ;  pero  afortunadamente  es  donde  la  inicia- 
tiva particular  parece  que  se  ha  despertado  un  poco,  y  yo  tengo  grandes 
esperanzas  de  que  los  esfuerzos  y  los  sacrificios  que  se  están  realizando 
para  tener  tina  enseñanza  técnica  industrial  como  debe  ser,  aquí,  en  Cata- 
luña, se  verán  en  un  próximo  porvenir  espléndidamente  remunerados.  Todos 
sabéis  a  que  me  refiero.  Yo  no  puedo  olvidar  los  temores  y  las  congojas  que 
hemos  pasado  todos  los  que  realmente  amamos  esta  Obra  de  la  Universidad 
Industrial,  temiendo  su  fracaso  ante  incomprensibles  tibiezas  e  inconfesa- 
bles hostilidades,  y  por  esto  siempre  que  se  me  ofrece  ocasión  me  complazco 
en  rendir  tributo  de  gratitud  y  de  homenaje  a  los  hombres  eminentes  que 
hoy  están  al  frente  de  la  Diputación  provincial  y  la  han  consolidado.  Po- 
dremos decir  muy  pronto  que  Cataluña,  que  Barcelona,  tiene  las  institu- 
ciones de  enseñanza  industrial  tan  bien  establecidas  como  las  pueda  tener 
cualquier  otro  país,  y,  si  hay  buen  sentido  para  continuar  por  este  camino, 
tengo  la  seguridad  de  que  pronto  habrá  en  nuestras  fábricas  perso- 
nal técnico  de  tal  competencia  que  no  habrá  necesidad  de  ir  a  buscarlo  a 
ninguna  otra  nación.  Y  conviene  mucho  que  en  España  haya  ingenieros  que 
no  piensen  en  la  burocracia,  que  no  se  limiten  a  hacer  trabajo  de  oficina, 
sino  que  sepan  estar  en  la  fábrica  y  dirigir  a  los  obreros  y  colocar  nuestra 
industria  a  la  altura  que  es  indispensable  hoy  para  poder  tener  productos 
sobrantes  exportables  y  sean  los  que  den  a  nuestra  industria  los  caracteies 
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de  adelanto,  de  progreso  y  de  independencia  que  son  la  mayor  garanda  de 
los  de  la  nación  entera. 

Mutua  de  fabricantes  de  Tejidos 


Y  pues  que  de  esfuerzos  inteligentes  hablamos,  entiendo  de  justicia 
recordar  el  de  que  dieron  gallarda  prueba  nuestros  fabricantes  de  Tejidos 
de  algodón  al  constituirse  en  el  año  1907  en  asociación  "Mutua  de  Fabri- 
cantes de  Tejidos  reguladora  del  Mercado  y  de  la  Exportación",  para  reali- 
zar por  su  sola  iniciativa  el  saneamiento  del  mercado  interior  mediante  la 
eliminación  del  sobrante  que  deprimía  los  precios  de  alguno  de  los  artículos 
a  cuya  fabricación  se  dedicaban.  Fué  un  ensayo  felicísimo,  demostración 
irrebatible  de  la  fecundidad  de  la  Asociación  de  productores,  al  par  que 
puso  de  manifiesto  la  incapacidad  irremediable  de  nuestros  gobiernos. 

La  obra  de  la  "Mutua",  que  había  hecho  reflorecer  la  exporta- 
ción de  artículos  de  algodón  estampados,  fracasó  por  haberle  negado  el 
Gobierno  un  apoyo  que  presta  a  cualquier  político  que  quiere  atraerse  la 
voluntad  de  sus  electores  regalándoles  una  obra  pública  poco  estudiada, 
mal  concebida  y  de  utilidad  difícilmente  justificada. 


De  la  Zona  neutral 


No  quiero,  señores,  molestaros  más.  Podríamos  hablar  de  un  punto 
referente  a  la  organización  industrial  que  ni  siquiera  he  citado.  Es  uno  de 
los  varios  medios  de  obtener  la  posibilidad  de  exportación  y,  sobre  todo, 
es  un  medio  de  protección  directa  al  Comercio.  No  he  hablado  de  él,  pero 
antes  de  terminar  quiero  decir  dos  palabras,  aunque  sea  sólo  para 
rendir  acatamiento  a  una  cuestión  de  actualidad.  Ya  comprenderéis  que  me 
refiero  a  la  tan  traída  y  llevada  cuestión  de  la  Zona  neutral.  No  ha  sido  utia 
cuestión  económica;  comenzó  siéndolo,  pero  después  ya  no  lo  fué.  Se 
atravesaron  en  su  camino  tantos  incidentes,  tantas  aspiraciones,  tantos 
hechos  y  tantos  intereses,  que  lo  que  en  esta  campaña  se  esgrimía  ya  r.o 
eran  razones :  era  un  coro  de  estridencias  dirigido  por  alguien,  o  por  algunos, 
que  han  aprovechado  la  ocasión  para  adoptar  actitudes  gallardas  o  acaso 
para  presentarse  enfrente  de  las  aspiraciones  de  Cataluña.  No  era  el  estu- 
dio de  la  zona  neutral  lo  que  llevaba  al  pueblo  castellano  a  agruparse  y  a 
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seguir  a  los  que  le  decían  muchas  cosas  que  nada  tenían  que  ver  con  la 
zona  neutral;  eran  otras  cuestiones.  Los  que  por  obligación  parlamentaria 
nos  ocupamos  de  estos  asuntos,  creímos  que  la  única  manera  de  desarmar 
en  absoluto  a  los  que  se  encastillaban  en  lo  único  que  parecía  tener  som- 
bra de  un  argumento,  o  sea  en  los  pretendidos  perjuicios  a  la  industria  del 
interior,  era  anularlos,  buscando  en  el  extenso  muestrario  de  medios  artifi- 
ciales para  lograr  la  exportación,  otra  cosa  con  la  que  se  lograba  el  mismo 
fin,  sin  necesidad  de  librar  batallas  que  no  tienen  finalidad  alguna  y  propusi- 
mos los  Bonos  de  Exportación.  Ni  así  se  ha  logrado  reducirles. 

Todos  sabéis  en  que  estado  se  halla  el  asunto ;  ignoramos  el  resultado 
definitivo ;  pero  yo  tengo  la  seguridad  de  que  si  en  estos  momentos  el  Gobier- 
no quiere  hacer  examen  de  conciencia  y  recuerda  la  actitud  de  Cataluña 
en  todo  el  desarrollo  de  su  actuación;  la  manera  prudente  como  lo  ha 
llevado,  la  serenidad  con  que  ha  contestado,  enérgicamente  sí,  pero  sin 
estridencias,  a  las  estridencias  de  los  que  nos  atacaban,  deducirá  que  la 
cosa  no  puede  quedar  así ;  y  teniendo  en  cuenta  la  inmensa  respon- 
sabilidad que  pesa  sobre  los  Gobiernos,  no  ya  el  actual  sino  también  todos 
los  anteriores,  por  no  haber  concedido  lo  que  pedíamos  en  1900,  en  1901  y  en 
1904,  o  sea  la  zona  neutral  de  Barcelona;  ni  cuando  insistimos  en  1910 
y  1911  en  que  casi  llegó  a  ser  ley,  porque  fué  aprobado  por  el  Congreso 
un  Proyecto  concediendo  con  carácter  general  algo  semejante  a  lo 
que  pedíamos,  si  tiene  conciencia  de  sus  deberes,  por  poco  que  se  fije  en 
los  perjuicios  inmensos  que  ahora  sufre  Barcelona  por  la  falta  de  una  zona 
neutral  que  podría  estar  en  plena  actuación  y  sería  en  las  presentes  cir- 
cunstancias de  anormalidad  de  las  zonas  francas  europeas,  la  que,  con  la  de 
Genova,  se  partiría  los  beneficios  de  su  institución,  que  ahora  íntegramente 
toca  Genova,  es  de  esperar  que  rindiéndose  a  la  justicia  de  nuestra  causa, 
e  inspirándose  en  razones  de  patriotismo,  querrá  recordar  la  frase  de  Cano 
vas :  el  patriotismo  huye  de  los  pueblos  que  se  sienten  mal  administrados,. 
y  querrá,  una  vez  al  menos,  gobernar  bien. 


CONFERENUA  3/ 


EL  PROBLEMA   DEL   CRÉDITO 


POR 


D.  JUAN  VENTOSA  Y  CALVELL 


DIPUTADO  A  CORTES 


EL  PROBLEMA  DEL  CRÉDITO 


El  crédito  en  la  vida  económica  moderna 


EN  este  ciclo  de  conferencias  que  hemos  organizado  los  Senado- 
res y  Diputados  regionalistas,  para  exponer  nuestro  pensamien- 
to ante  el  conflicto  europeo,  me  ha  correspondido  a  mi  tratar 
del  problema  del  crédito.  Y  en  este  momento,  al  encontrarme 
ante  vosotros,  considero  mi  empeño  casi  temerario,  porque  lo  es  querer  en- 
cerrar dentro  de  los  estrechos  límites  de  una  conferencia  un  tema  de  mag- 
nitud extraordinaria,  que  constituye  materia  suficiente  para  todo  un  curso 
de  conferencias.  Por  eso,  al  tener  que  desarrollarlo,  dentro  de  la  limitación 
de  mis  fuerzas,  habré  de  condensar  mi  pensamiento,  limitándome  casi  a 
la  enunciación  de  muchos  puntos,  que  necesitarían,  para  una  adecuada  ex- 
posición, más  amplio  desarrollo- 
Antes  de  ocuparme  de  la  anormalidad  creada  por  el  conflicto  europeo, 
habré  de  decir  algo,  para  el  debido  orden  de  mi  disertación,  de  la  organiza- 
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ción  normal  del  crédito  en  los  principales  países  de  Europa  y  de  modo  par- 
ticular en  España. 

No  he  de  extenderme  poniendo  de  manifiesto  ante  vosotros  la  im- 
portancia extraordinaria  que  tiene  el  crédito  en  la  vida  económica  moderna, 
porque  es  de  todos  conocida.  Desde  los  Estados  o  los  organismos  públicos, 
que  tienen  su  vida  económica  organizada  a  base  de  empréstitos,  considera- 
bles, enormes,  cada  día  crecientes,  hasta  la  vida  misma  del  comercio  y  la 
industria,  que  en  todo  su  mecanismo  de  intercambio,  de  compra  y  de  venta, 
tiene  por  instrumentos  la  letra  de  cambio,  el  cheque  y  otros  títulos  o  docu- 
mentos de  crédito,  y  hasta  la  misma  vida  cotidiana,  que  casi  no  se  puede 
concebir  sin  el  billete  de  Banco,  signo  fiduciario,  instrumento  de  crédito,  se 
puede  decir  que  toda  vida  económica  está  organizada  a  base  del  crédito. 
Desde  el  régimen  primitivo,  que  está  basado  en  la  permuta  de  productor, 
hasta  el  régimen  monetario,  se  realizó  un  progreso  extraordinario;  pero 
el  sistema  monetario  no  representa  hoy  más  que  una  parte  infinitesimal 
en  la  vida  económica.  Sin  los  instrumentos  de  crédito,  las  transacciones 
hoy  no  se  podrían  hacer,  porque  el  metal  amonedado,  la  moneda,  no  re- 
presenta más  que  una  parte  mínima  de  la  riqueza  que  hay  en  el  mundo  y 
sería  por  tanto  instrumento  insuficiente,  inadecuado  y  primitivo  para  ser- 
vir a  todas  las  necesidades  del  intercambio. 

El  crédito  se  puede  clasificar  de  varias  maneras  según  el  punto  de 
vista  a  que  se  atienda.  No  pretendo  agotar  la  materia,  ni  profundizar  en 
ella ;  pero  no  puedo  prescindir  de  hacer  dos  clasificaciones  del  crédito : 
por  razón  de  la  garantía  en  que  se  funda  y  por  razón  de  la  finalidad  a 
que  se  aplica. 

Por  razón  de  la  garantía,  se  divide  en :  crédito  personal,  que  atiende 
únicamente  a  la  solvencia,  a  las  condiciones  morales  y  económicas  de  de- 
terminada persona ;  crédito  real,  que  no  hace  referencia  a  la  persona,  sino 
que  tiene  en  consideración  la  garantía  real  de  una  cosa  determinada  y 
que  se  llama  crédito  hipotecario  cuando  tiene  por  garantía  un  inmueble 
y  crédito  pignoraticio  cuando  tiene  por  garantía  una  cosa  mueble  o  un 
valor;  y  crédito  mixto,  que  participa  de  las  dos  naturalezas,  es  decir,  que 
se  presta  en  consideración  a  las  condiciones  de  la  persona  y  al  mismo  tiem- 
po a  una  garantía  real  afectada  al  cumplimiento  de  la  obligación  contraída ; 
ejemplo  de  este  último  crédito  es  el  que  prestan  algunos  Bancos  con  una 
o  dos  firmas  y  con  una  pignoración  de  valores. 

Al  hablar  de  la  situación  y  de  la  organización  que  podríamos  llama i- 
normal  de  crédito,  independientemente  del  actual  conflicto  europeo,  no 
quiero  exponer  doctrinas ;  no  quiero  establecer  sobre  éstas  la  base  de  mi 
conferencia ;  no  quiero  partir  de  conceptos   teóricos,   sino   de   realidades 
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prácticas;  porque,  en  todo  lo  humano,  lo  relativo  tiene  importancia  gran- 
dísima, pero  principalmente  en  el  orden  económico,  y  por  esto  quiero  ha- 
blar y  hacer  comparaciones  sobre  realidades  vivas  existentes  en  otros  paises 
de  Europa. 

En  todos  los  paises,  la  base  del  crédito  es  el  Banco  central  de  emi- 
sión ;  y  digo  Banco  central,  porque  hoy  casi  todos  los  países  del  mundo, 
tienen  organizado  su  crédito  a  base  de  un  Banco  central  de  emisión ;  es 
decir,  han  dado  el  privilegio  de  la  emisión  de  billetes  de  banco  a  un  Banco 
determinado.  Primitivamente  no  era  así ;  primitivamente  la  facultad  de 
emitir  billetes  estaba  concedida  ilimitadamente  a  todos  los  Bancos  y  no 
tenía  más  limitación  que  la  confianza  que  el  público  les  otorgaba ;  pero  esto 
poco  a  poco  ha  ido  modificándose  y  sería  muy  interesante,  si  el  tiempo  lo 
permitiese,  explicar  la  evolución  económica  desde  la  primitiva  libertad  de 
emisión  de  los  billetes  de  banco  hasta  su  concentración  en  un  Banco  cen- 
tral de  emisión.  Han  influido  en  esta  evolución  muchas  causas :  la  confianza 
del  público  y  los  desastres  producidos  por  la  libertad  de  emisión,  que  mo- 
tivaron la  frase  célebre  de  Tooke,  "libertad  de  emisión  es  libertad  de  agio". 
Todos  recordaréis,  como  una  de  las  últimas  manifestaciones  de  los  graves 
inconvenientes  a  que  pudo  dar  lugar  la  libertad  de  emisión,  lo  que  ocurrió 
recientemente  con  un  Banco  de  Menorca,  que  emitía  billetes  fiduciarios,  que 
eran  aceptados  por  el  público,  pero  que  en  un  momento  determinado  dieron 
lugar  a  una  gravísima  crisis.  Pero  aún  siendo  esta  causa  muy  importante, 
lo  que  más  ha  influido  en  la  centralización  de  los  Bancos  de  emisión  es  el 
nexo  íntimo  que  existe  entre  la  circulación  fiduciaria  y  todos  los  intereses 
de  la  economía  social  y  del  Estado,  que  no  aparecían  suficientemente  sal- 
vaguardos  si  no  se  concentraba  en  un  Banco  central  la  emisión  del  billete. 

Hay  diversas  organizaciones  de  Bancos  de  emisión,  siendo  los  tipos 
extremos  el  de  Banco  del  Estado,  fundado  con  capital  del  Estado,  como  es 
el  Banco  de  Rusia,  fundado  por  un  ukase  de  1860,  y  el  de  sociedad  anónima, 
como  es  el  Banco  de  Inglaterra,  regido  como  una  verdadera  sociedad  anó- 
nima, por  sus  directores,  en  número  de  24,  con  un  Consejo  de  Administra- 
ción y  con  un  gobernador  y  un  subgobernador  que  se  nombran  por  las 
reglas  generales  de  todas  las  sociedades  anónimas.  Entre  estos  dos  tipos 
extremos  hay  otros  tipos  intermedios,  de  los  que  podemos  citar,  el  Banco 
del  Estado  alemán  y  el  Banco  de  Francia,  constituido  éste  por  un  capital 
privado  y  al  frente  del  cual  hay  un  gobernador  y  dos  subgobernadores 
nombrados  por  el  Gobierno.  El  Banco  Alemán,  constituido  también  con  ca- 
pital privado,  pero  con  una  intervención  muy  fuerte  del  Estado,  pues  está 
regido  por  un  Curatorium  constituido  por  el  Canciller  y  otros  miembros 
del  Consejo  imperial,  que  tiene  la  alta  vigilancia,  y  un  Direktorium  for- 
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mado  por  ocho  miembros,  que  no  pueden  ser  accionistas  ni  tener  participa- 
ción en  las  utilidades  del  Banco.  Una  organización  parecida  a  la  del  Banco 
de  Francia  es  la  del  Banco  de  España. 

Pero,  en  todos  los  tipos,  desde  el  tipo  del  Banco  del  Estado,  de  Rusia, 
hasta  el  tipo  de  la  sociedad  anónima,  de  Inglaterra,  el  Banco  central,  desde 
el  momento  en  que  se  le  concede  el  privilegio  de  emisión,  deja  de  ser  una 
institución  privada  que  sólo  atiende  a  la  ganancia  y  se  convierte  en  un 
instituto  público  que  debe  atender  en  primer  término  a  los  altos  intereses 
de  la  economía  nacional  que  le  están  confiados.  Esta  es  norma  general  en 
todos  los  países,  y  para  demostrarlo  citaré  un  caso  de  Inglaterra,  cuyo 
Banco,  por  ser  del  tipo  de  sociedad  anónima,  parece  debiera  ser  menos 
atento  al  interés  público ;  a  pesar  de  ello,  mientras  el  Banco  de  Inglaterra 
repartía  dividendos  del  7  al  9  por  100  y  cotizaba  sus  acciones  entre  213  y 
232,  otro  Banco  inglés,  el  London  and  Westminster  Bank  elevaba  el  divi- 
dendo del  6  al  20  por  100  y  su  cotización  llegó  al  cuadruplo  del  valor  nomi- 
nal de  sus  acciones.  En  cambio,  mientras  el  London  and  Westminster  man- 
tuvo las  reservas  al  13  por  100,  el  Banco  de  Inglaterra  llegó  al  40;  y  es 
porque  el  Banco  de  Inglaterra  comprendió,  como  todos  los  Bancos  de  emi- 
sión, que  el  privilegio  se  le  había  dado  para  algo  más  que  para  hacer  un  ne- 
gocio, es  decir,  por  altas  razones  de  interés  público,  y  que  el  Banco  Nacio- 
nal no  es  de  los  accionistas,  sino  de  la  nación.  Esto  se  ha  puesto  de  manifies- 
to en  el  actual  conflicto  europeo  en  que  todas  las  medidas  adoptadas  por 
los  Gobiernos  han  sido  tomadas  siempre  a  base  del  Banco  central  de  emi- 
sión. No  insisto  ahora  en  este  punto  para  no  anticipar  lo  que  debe  ser  tema 
ulterior  de  mi  conferencia. 

El  Banco  central  de  emisión  es  en  todos  los  países,  como  decía,  !a 
clave  del  crédito,  pero  por  sus  condiciones  y  características  no  puede  adap- 
tarse a  las  múltiples  y  complejas  necesidades  del  crédito.  El  Banco  central 
de  emisión,  en  primer  término  y  como  necesidad  primordial,  tiene  la  de 
asegurar  una  confianza  absoluta  en  su  billete,  que  es  al  fin  y  al  cabo  el  signo 
de  riqueza  de  la  nación.  Para  ello,  aparte  de  otras  consideraciones,  necesita 
tener  sus  inversiones  en  forma  que  sean  rápida  y  seguramente  realizables, 
ya  que  sólo  así  puede  asegurar  la  conversión  en  moneda  de  sus  billetes 
y  el  retorno  de  las  sumas  que  le  están  confiadas  en  cuenta  corriente  o  de- 
pósito. Por  ello,  las  inversiones  de  los  Bancos  de  emisión  han  de  obedecer 
a  dos  condiciones  fundamentales:  i.*  que  sean  inversiones  a  corto  plazo, 
a  plazo  máximo  de  90  días ;  2.*  que  tengan  la  máxima  garantía.  Por  esto 
en  casi  todos  los  países  el  Banco  central,  por  el  nexo  que  tiene  con  toda 
la  economía  del  Estado,  no  es  un  Banco  que  opere  directamente  con  los  par- 
ticulares, sino  es  que  es  un  Banco  de  Bancos ;  no  es  que  esté  así  precep- 


El  ProbIvKma  del  Crédito  75 

tuado  en  las  legislaciones,  pero  asi  resulta  en  la  práctica,  como  consecuencia 
de  las  limitaciones  y  trabas  de  sus  disposiciones  estatutarias.  Así,  en  Fran- 
cia, la  Banca  de  Francia  no  tiene  teóricamente,  legalmente,  esta  cualidad 
de  Banco  de  Bancos,  pero  necesita  para  sus  operaciones  tres  firmas,  y 
entre  las  firmas  clasificadas  hasta  un  tiempo  muy  reciente  no  había  más 
que  las  de  los  banqueros.  En  Inglaterra,  el  Banco  opera  por  medio  de 
los  Bancos  conjuntos,  joint  stock  bank.  En  Alemania,  el  Banco  del  Imperio 
opera  a  través  de  los  grupos  bancarios  que  le  ponen  en  relación  con  los 
particulares  y  con  todos  los  organismos  de  la  economía  nacional. 

En  España  no  ocurre  esto.  En  España  el  Banco  opera  directamente 
con  el  particular  y  se  convierte  por  esto  en  competidor  privilegiado  y  en 
una  de  las  causas  de  debilidad  de  la  banca  privada.  Esto  produce  además 
otra  consecuencia,  y  es  que  en  aquellos  países  el  Banco  central,  por  estar 
por  encima  de  toda  la  banca,  ejerce  una  influencia  extraordinaria,  decisiva, 
en  toda  la  marcha  de  la  economía  nacional,  y  constituye  un  instrumente 
de  eficacia  incontrastable  del  poder  público.  Todos  recordaréis,  por  ejem- 
plo, lo  ocurrido  en  Francia  en  191 1,  cuando  el  envío  del  Panther  a  Agadir 
estuvo  a  punto  de  provocar  el  conflicto  europeo.  Entonces  el  Gobierno 
francés,  por  la  actuación  de  sus  financieros  y  por  la  acción  que  tenía  sobre 
la  Banca,  impidió  acaso  que  estallara  el  conflicto.  En  Inglaterra  casi  no  se 
concibe  que  se  pudiera  hablar  de  una  emisión  de  importancia,  de  esas  que 
pueden  tener  interés  público  o  afectar  al  crédito  del  país,  sin  contar  con 
el  Banco  nacional  y  con  la  confonnidad  del  Gobierno.  Lo  mismo  acontece 
en  Alemania.  En  cambio,  en  España  hay  una  desorganización  completa, 
por  faltar  la  debida  actuación  del  Banco  central  de  emisión. 

Como  decía,  el  Banco  central  de  emisión  no  se  puede  adaptar  a  las 
múltiples  y  complejas  necesidades  del  crédito.  La  complejidad  de  la  vida 
económica  es  extraordinaria  y  esta  complejidad  y  diversidad  de  funciones 
exige  una  complejidad  y  diversidad  en  los  órganos  que  han  de  desempe- 
ñarlas. 

Hay  diversas  formas  de  crédito  por  razón  de  la  finalidad  a  que 
responden ;  y  así  como  antes  he  dividido  el  crédito  por  razón  de  la  garantía, 
ahora  podría  clasificarlo,  por  razón  de  la  finalidad,  en  tantas  clases  como 
ramos  de  la  economía  nacional  a  que  puede  aplicarse.  Como  no  puedo  en 
los  estrechos  límites  de  una  conferencia  estudiar  todos  los  aspectos  del 
crédito,  me  limitaré  a  los  principales  que  son:  crédito  comercial,  crédito 
industrial  y  crédito  hipotecario  y  agrícola. 
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Crédito    Comercial 

Es  imposible  hablar  de  una  manera  específica,  como  de  una  cosa  di- 
versa, del  crédito  comercial.  El  comercio,  por  lo  mismo  que  se  refiere  a 
toda  la  riqueza  del  país,  está  íntimamente  relacionado  con  todos  y  cada  uno 
de  los  ramos  de  la  producción,  con  la  agricultura,  con  la  industria,  con  la 
navegación,  etc.  Por  consiguiente,  hablar  de  crédito  comercial  casi  equivale 
a  hablar  de  crédito  en  general. 

El  crédito  comercial  tiene  formas  muy  distintas,  pero  acaso  la  prin- 
cipal es  la  que  se  manifiesta  por  el  descuento  de  efectos.  Cuando  un  pro- 
ductor o  un  comerciante  vende  una  mercancía  determinada  recibe  en  cam- 
bio, o  debiera  recibir,  un  título  endosable  (una  letra,  un  pagaré,  un  cheque), 
y  en  lugar  de  hacerlo  efectivo  a  su  vencimiento  lo  lleva  a  un  Banco,  que  lo 
paga  anticipadamente,  con  el  descuento  correspondiente.  Existe,  además, 
el  crédito  personal  concedido  a  un  comerciante  por  sus  condiciones  de 
moralidad  y  de  solvencia,  el  crédito  con  garantía  de  efectos  o  valores,  etc. 

Este  crédito  comercial,  o,  como  decía,  el  crédito  en  general,  está  ba- 
sado o  fundado  en  todos  los  países  en  el  Banco  de  emisión ;  pero  éste 
actúa  por  medio  de  los  grandes  establecimientos  bancarios,  o  por  medio  de 
los  Bancos  locales  que  como  sistema  arterial  lo  difunden  por  todos  los 
ámbitos  de  la  nación.  En  Francia,  por  ejemplo,  además  del  Banco  de  Fran- 
cia y  en  íntima  relación  con  el  mismo,  hay  grandes  entidades  bancarias, 
entre  ellas  y  principalmente  el  Comptoir  d'  Escompte,  el  Credit  Lyonnais  y  la 
Societé  Genérale.  Para  hacerse  cargo  de  la  importancia  de  sus  operacio- 
nes baste  recordar  que  en  31  de  diciembre  de  1912  el  importe  total  de  los 
depósitos  de  estos  tres  Bancos  era  de  2,182  millones  de  francos  y  el  valor 
de  los  efectos  en  cartera  3,365  millones.  En  Alemania  la  organización  del 
crédito  comercial  es  aún  más  perfecta ;  hay  cuatro  grupos  bancarios  prin- 
cipales :  el  Deutsche-Bank,  con  650  millones  de  marcos ;  el  Diskonto-ge- 
sellschaft,  con  500  millones ;  el  Dresdner-Bank,  con  490,  y  el  Banco  para  el 
Comercio  y  la  Industria,  con  230  millones.  En  Inglaterra  los  llamados  Joint 
Stocks  Banks  tienen  para  la  circulación  de  la  riqueza  tanta  o  más  impor- 
tancia que  el  Banco  nacional. 

En  España  existe  el  crédito  comercial ;  sin  el  crédito  comercial  no 
sería  posible  la  vida  mercantil,  casi  no  se  concebiría  el  fenómeno  comercio 
en  la  vida  moderna ;  pero  no  tenemos  una  verdadera  organización  del  cré- 
dito comercial,  no  tenemos  una  verdadera  organización  bancaria.  Esto  obe- 
dece a  muchas  causas :  a  mi  juicio,  las  deficiencias  de  la  banca  privada  son 
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motivadas,  en  primer  término,  por  deficiencias  del  comercio.  Comenzamos 
aqui  por  no  tener  casi  materia  bancable.  El  crédito  comercial,  en  forma  de 
descuento  de  efectos,  exige  que  haya  documentos  descontables.  Aqui  nos 
encontramos  con  que  el  que  compra  una  mercancia  o  debe  una  cantidad  se 
niega,  en  general,  a  aceptar  una  letra,  un  pagaré  u  otro  documento  endosa- 
ble,  dándose  el  caso,  realmente  paradógico,  de  considerar  la  aceptación  de 
un  documento  como  una  falta  de  crédito,  cuando  es  precisamente  la  base 
del  crédito.  Faltando,  pues,  el  instrumento  del  crédito,  la  banca  privada  se 
encuentra  falta  de  materia  bancable  sobre  la  que  actuar  y  lleva  una  vida 
anémica.  En  segundo  lugar,  la  banca  privada  en  España  tiene  que  sufrir 
una  doble  y  desigual  competencia :  la  competencia  del  Banco  de  España, 
que  actúa  con  el  capital  de  toda  la  nación,  que  se  lo  da  a  cambio  de  los 
billetes  del  Banco;  y  la  competencia  de  los  Bancos  extranjeros,  que  con- 
tando con  un  capital,  unos  medios  y  una  organización  de  que  carece  la 
banca  española,  se  apoderan  del  mercado  ejerciendo  una  acción  de  dre- 
naje del  capital  español  hacia  sus  países  respectivos. 

No  quiero  extenderme  más  en  este  punto  que  será  objeto  de  la  con- 
ferencia de  mi  amigo  Sr.  Cambó.  Sólo  como  afirmación  resumen  diré  que 
en  España  no  tenemos  una  organización  bancaria;  que  por  no  tenerla, 
todo  el  intercambio  internacional,  toda  la  importación  y  exportación  es- 
pañolas están  en  manos  de  la  banca  extranjera,  no  sólo  de  la  establecida 
aquí,  sino  de  la  que  opera  en  su  país;  por  ejemplo,  todo  el  negocio  de  com- 
pra de  algodón,  maderas,  coloniales,  bacalao  y  otros  artículos  se  realizan 
a  base  de  aceptaciones  de  la  banca  inglesa.  Yo  creo  que  hemos  perdido 
una  ocasión  magnífica  para  nacionalizar  estos  negocios.  Cuando  la  brusca 
interrupción  del  mecanismo  del  crédito,  obligó  a  los  bancos  ingleses  a  sus- 
pender sus  aceptaciones,  los  vendedores  americanos  de  algodón  (y  lo  mismo 
ocurrió  en  otros  artículos)  hubieran  estado  dispuestos  a  que  fueran  susti- 
tuidas con  aceptaciones  de  alguno  de  nuestros  bancos  o  de  un  consorcio 
de  ellos.  No  se  hizo,  por  vacilaciones,  lentitudes  y  torpezas  inexplicables, 
perdiéndose  con  ello  una  ocasión  que  difícilmente  volverá  a  presentarse 
para  que  nuestra  banca  hiciera  suyo  un  negocio  que  representa  un  volu- 
men importantísimo  de  operaciones  y  proporciona  a  la  banca  inglesa  cuan- 
tiosos beneficios. 
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Crédito  Industrial 

Los  organismos  del  crédito  comercial  no  son  adaptables  al  crédi- 
to industrial.  El  crédito  industrial  tiene  características  especiales.  En  pri- 
mer lugar,  el  industrial  necesita,  para  montar  su  industria,  construir  la 
fábrica,  instalar  un  utillaje;  y  para  ello  le  son  indispensables  sumas  im- 
portantes, que  a  veces  suben  a  muchos  millones;  después  ha  de  renovar 
y  modernizar  su  establecimiento  industrial,  introduciendo  nueva  maqui- 
naria, etc. ;  y  finalmente  en  la  venta  de  sus  productos,  obligado  por  la 
competencia,  se  ve  precisado  muchas  veces  a  conceder  crédito  a  muy  largo 
plazo.  Por  ello,  el  crédito  industrial  ha  de  ser  un  crédito  a  largo  plazo.  El 
que  se  utiliza  para  el  primer  establecimiento  industrial  o  bien  para  su  en- 
grandecimiento, mordernización  o  renovación,  tiene  que  ser  forzosamente 
un  crédito  a  varios  años,  porque  el  industrial  no  experimenta  los  benefi- 
cios de  su  establecimiento  o  renovación,  sino  en  una  serie  de  años.  Pero, 
aún  prescindiendo  de  este  crédito,  los  plazos  que  ordinariamente  han  de 
otorgar  los  industriales  a  los  compradores,  les  obligan  a  obtener  créditos 
más  largos.  Y  en  su  virtud,  la  concesión  del  crédito  industrial  no  entra 
dentro  de  las  condiciones  de  un  Banco  de  emisión,  que  sólo  puede  hacer 
descuentos  a  plazo  corto,  ni  tampoco  dentro  de  los  hábitos,  las  necesidad^ís 
y  los  deseos  de  los  grandes  establecimientos  bancarios,  a  los  cuales  no  les 
conviene  tener  invertidos  mucho  tiempo  sus  capitales,  sino  que  quieten 
colocaciones  rápidas  en  emisiones  de  valores,  descuentos  a  corto  plazo,  et- 
cétera, que  les  permitan  disponer  de  su  capital  para  atender  a  las  necesi- 
dades de  su  negocio. 

Finalmente,  hay  otra  manifestación  del  crédito  industrial,  que  es  el 
crédito  para  la  exportación.  Cuando  se  abandonan  las  trincheras  que  en  el 
mercado  interior  ofrece  la  protección  arancelaria,  para  luchar  en  el  mer- 
cado mundial,  la  lucha  económica  se  hace  singularmente  intensa  y  cada 
país  y  cada  industrial  procuran  ofrecer  mayores  ventajas  para  conquistar 
mercados;  y  por  ello,  desde  luego  los  créditos  han  de  ser  a  largo  plaro, 
de  1 20  días  por  lo  menos.  Por  consiguiente,  si  no  hay  organismos  de  cré- 
dito industrial  que  descuenten  sus  efectos  o  le  concedan  crédito  proporcio- 
nado, el  industrial  exportador  necesita  un  capital  circulante  enorme,  porque 
no  puede  movilizar  sus  fondos  mediante  las  correspondientes  operaciones 
bancarias. 

Una  de  las  formas  más  usuales  del  crédito  industrial  es  la  emisión 
de  obligaciones.  Pero  esta  es  una  forma  de  crédito  que  sólo  pueden  utili- 
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zar  las  grandes  empresas.  Los  industriales  individuales  o  constituidos  en 
sociedades  colectivas  o  comanditarias  no  pueden  recurrir  a  esta  forma  de 
crédito ;  las  sociedades  anónimas  de  poca  importancia  tampoco  pueden  re- 
currir a  ella,  porque  habrían  de  hacer  emisiones  pequeñas  y  éstas  sólo 
pueden  tener  una  colocación  local,  y  los  bancos  para  asegurar  una  emisión 
de  obligaciones  quieren  que  el  papel  tenga  un  mercado  extenso,  lo  que  no 
ocurre  con  un  papel  puramente  local  y  en  reducida  cantidad.  Por  consi- 
guiente, los  pequeños  y  medianos  industriales  se  ven  privados  de  utilizar 
esta  forma  de  crédito. 

Toda  esta  serie  de  problemas,  todo  este  conjunto  de  necesidades  del 
crédito  industrial,  son  resueltos  muchas  veces  concediendo  crédito  a  largo 
plazo  en  forma  de  crédito  a  corto  plazo  con  sucesivas  renovaciones.  En 
España  es  ésta  casi  la  única  forma  de  crédito  industrial  que  existe.  Pero 
en  todos  los  países  la  especialidad  de  las  funciones  ha  determinado  una 
especialidad  en  los  organismos  bancarios.  En  Alemania,  el  problema  del 
crédito  para  la  exportación  está  resuelto  por  los  filiales  de  aquellos  gran- 
des establecimientos  bancarios  a  que  antes  me  refería.  Se  llaman  casi  todos 
Bancos  de  Ultramar  o  Bancos  Trasatlánticos  y  tienen  numerosas  agencias 
en  todos  los  países,  habiendo  contribuido  poderosamente  al  desarrollo 
enorme  de  la  exportación  alemana,  no  sólo  concediendo  crédito  a  los  indus- 
triales, sino  suministrando  a  los  industriales  de  su  país  noticias  e  informa- 
ciones muy  útiles  para  el  fomento  de  la  exportación.  Para  resolver  el 
problema  del  crédito  a  los  pequeños  y  medianos  industriales  hay  en  Ale- 
mania lo  que  se  llaman  Bancos  populares,  creados  por  Schulke  Delitzscli, 
Bancos  que  están  reunidos  en  una  Federación  general.  Dichos  Bancos  son 
asociaciones  mutuas  de  préstamos  y  descuentos.  Para  hacerse  cargo  de  su 
importancia  basta  decir  que  en  i.°  de  enero  de  191 1  habían  intervenido  en 
operaciones  de  descuento  por  valor  de  1,350  millones  de  francos.  Son  estas 
asociaciones  de  iniciativa  privada,  pero,  como  todas  las  de  Alemania,  auxi- 
liadas fuertemente  por  el  Estado.  Por  ley  de  31  de  julio  de  1895  se  creó 
la  Caja  Central  prusiana  de  las  asociaciones  cooperativas.  Su  capital  pri- 
mitivo era  de  5  millones  de  marcos  y  en  31  de  marzo  de  191 1  llegó  a 
76.400,000  marcos,  de  los  cuales  75  millones  provenían  de  una  dotación 
del  Estado  y  1.400,000  marcos  procedían  de  aquellas  asociaciones  coope- 
rativas. Es  esta  Caja  Central  una  repartidora  de  disponibilidades.  Las  ope- 
raciones principales  que  realiza  son  préstamos  en  cuenta  corriente  con 
interés,  a  las  asociaciones  federadas.  A  propósito  de  estas  instituciones 
dice  el  economista  alemán  Schmoller  que  los  Bancos  populares  son  uno  de 
los  productos  más  hermosos  y  más  satisfactorios  de  la  economía  nacional 
alemana. 
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En  Italia,  además  de  bancos  para  la  exportación,  existen  también  para 
resolver  esta  necesidad  del  crédito  a  pequeños  y  medianos  industriales  los 
Bancos  populares,  creados  por  iniciativa  del  que  fué  ministro  de  Ha- 
cienda, lyuzzati.  En  1877  se  creó  la  asociación  de  Bancos  populares, 
juntando  en  una  Federación  todos  los  que  existían.  En  1904  se  creó  en 
Milán,  como  sociedad  anónima,  un  Instituto  de  crédito  para  facilitar  a  las 
cooperativas  el  crédito  indispensable.  Y  a  pesar  de  ello,  consideró  el  Estado 
italiano  que  no  bastaba  esta  organización  debida  a  la  iniciativa  privada,  y 
en  1910  se  presentó  por  los  ministros  Sonnino-Luzzati  un  proyecto  de  ley 
creando  un  Banco  de  Trabajo  y  Cooperación,  asignándole  el  Estado  una 
dotación  de  10  millones  de  liras  y  completando  el  capital  hasta  un  mínimum 
de  15  millones,  mediante  suscripciones  del  Banco  de  Italia,  Caja  nacional 
de  previsión.  Cajas  de  ahorros  y  Bancos  populares. 

En  Inglaterra  la  acción  del  Estado  ha  sido  hasta  ahora  (hoy  Ingla- 
terra rectifica  su  política)  más  débil,  porque  la  acción  de  la  iniciativa  pri- 
vada ha  sido  más  fuerte  y  por  consiguiente  ha  exigido  menos  aquella  acción 
tutelar  e  impulsora  del  Estado.  Allí  existen  como  Bancos  especiales  indus- 
triales los  Trustee  guarant  banks,  que  hacen  préstamos  a  largo  término 
mediante  la  emisión  de  cédulas  que  son  perfectamente  aceptadas  por  el 
público.  Además  hay  muchos  Bancos  especiales  para  la  exportación  que 
tienen  gran  número  de  agencias  en  las  Colonias  y  en  el  extranjero  y  que 
conceden  crédito  a  los  industriales  sea  aceptando  letras  contra  entrega  de 
documentos  o  haciendo  anticipos  a  base  de  crédito  personal. 

En  el  Japón,  país  que  tan  rápidamente  se  ha  asimilado  los  progresos 
europeos,  existe  el  Banco  Industrial  del  Japón.  Su  capital  primitivo  era 
de  10  millones  de  yens  y  fué  aumentando  después,  en  1906,  a  17  millones  y 
medio  de  yens-  Es  un  Banco  sometido  al  control  del  Estado,  que  garantiza 
a  los  accionistas  un  dividendo  de  5  por  100.  Se  dedica,  entre  otras  ope- 
raciones, a  hacer  préstamos  a  la  industria,  con  garantía  hipotecaria  de  fá- 
bricas, minas  y  tierras,  por  el  plazo  máximo  de  cinco  años.  Puede  emitir 
obligaciones  o  cédulas  hasta  diez  veces  el  capital  desembolsado,  con  la 
garantía  del  Estado.  En  191 1  los  préstamos  efectuados  por  este  Banco  as- 
cendían a  24  millones  de  yens. 

En  Austria  existe  el  Banco  Industrial  de  Praga,  que  funciona  con  80 
millones  de  coronas  y  que  ha  llegado  a  hacer  una  cifra  global  de  operacio- 
nes per  22,000  millones  de  coronas,  especialmente  préstamos  hipotecarios 
a  la  industria.  El  Banco  Industrial  de  Bohemia  hace  también  préstamos 
a  largo  plazo,  llegando  a  tener  en  circulación  obligaciones  por  22  millones 
de  coronas.  También  existen  en  Austria  una  porción  de  Asociaciones  mu- 
tuas, del  modelo  alemán,  entre  ellas  la  Sociedad  Vienesa  de  Crédito  para 
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la  industria  y  el  comercio,  de  gran  importancia,  en  relación  íntima  con 
el  establecimiento  bancario  conocido  por  Kreditanstald. 

En  Francia  existen,  más  que  establecimientos  especiales  de  crédito 
industrial,  aquellos  grandes  establecimientos  bancarios  de  que  os  hablaba 
antes.  Allí  se  quejan  mucho  de  su  insuficiencia;  pero  aquí  las  grandes  em- 
presas que  han  debido  realizar  operaciones  de  emisión  de  acciones  u  obli- 
gaciones, han  tenido  que  apelar  casi  siempre  a  su  concurso  financiero.  Como 
estos  grandes  Bancos  no  se  interesan  más  que  en  operaciones  de  gran 
vuelo  y  no  en  negocios  pequeños  con  mercado  puramente  local,  existen 
en  Francia  Bancos  locales  muy  importantes,  que  en  este  punto  satisfacen 
verdaderas  necesidades.  Por  ejemplo,  entre  los  Bancos  locales  hay  uno 
en  el  S.  E.  de  Francia  que  desde  1888  a  1912  había  hecho  emisiones  de 
obligaciones  y  acciones  de  sociedades  industriales  regionales  por  26.650,000 
francos;  y  otro,  en  el  Este,  que  durante  los  años  1908,  1909  y  1910,  había 
emitido  más  de  85,000  títulos  que  representan  un  capital  de  43  millones  de 
francos.  Existen,  además.  Bancos  populares,  reunidos  en  dos  grandes  fede- 
raciones :  la  Federación  del  crédito  popular,  domiciliada  en  Marsella,  que 
en  1912  agrupaba  1,165  sociedades,  y  la  Unión  de  las  Cajas  rurales  y 
obreras  francesas,  que  reunía  más  de  800  Cajas. 

Con  todo  esto  en  Francia  se  quejan  de  la  insuficiencia  de  la  iniciativa 
privada  para  la  creación  de  organismos  que  satisfagan  las  necesidades  del 
crédito  industrial ;  y  esta  insuficiencia  de  la  iniciativa  privada  ha  deter- 
minado la  intervención  del  Estado,  traducida  en  la  presentación  de  varios 
proyectos  y  últimamente,  en  19 12,  de  uno  que  tenía  un  triple  objeto  :  i.°  Favo- 
recer el  desarrollo  de  los  Bancos  populares,  asignándoles  una  cantidad  de 
12  millones  en  forma  de  anticipos  sin  interés;  2.°  La  creación  de  un  esta- 
blecimiento de  crédito  industrial,  destinado  a  proporcionar  crédito  a  la  in- 
dustria, contribuyendo  el  Gobierno  con  5  millones ;  y  3.°  Facilitar  y  fomen- 
tar la  suscripción  de  acciones  y  obligaciones  industriales  y  la  concesión  de 
crédito  a  largo  plazo,  estableciendo  y  regulando  un  retorno  de  impuestos 
a  las  sociedades  que  a  ello  se  dediquen. 

Y  en  España  ¿  qué  tenemos  ?  En  todos  los  países  de  Europa  y  aún  en 
Asia  encontramos  organizaciones  creadas  por  el  Estado  en  las  cuales  el 
mismo  interviene  de  una  manera  poderosa  e  intensa,  a  pesar  de  que  en 
muchos  países  la  iniciativa  privada,  más  despierta  y  activa  que  en  el 
nuestro,  ha  acudido  en  gran  parte  a  satisfacer  la  necesidad.  Si  alguno 
de  vosotros  (seguramente  habrá  muchos),  ha  tenido  que  constituir  algu- 
na vez  empresas  de  carácter  industrial,  se  habrá  encontrado  casi  siem- 
pre en  la  imposibilidad  de  contar  para  ello  con  el  crédito.  Existe  en 
nuestro  país  un  valor  inmenso,  en  fábricas  y  en  utillaje,  y  no  obstante  no 
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sirve  de  base  para  obtener  un  crédito  que  constituya  un  capital  circulante 
para  la  industria;  hay  grandes  empresas  que  para  realizar  emisiones  han 
tenido  que  acudir  a  entidades  bancarias  extranjeras;  los  industriales  hacen 
sus  ventas  en  toda  España,  a  plazos  larguísimos  y  sin  obtener  como  ga- 
rantía ni  siquiera  la  aceptación  de  una  letra  o  documento  endosable  que 
pueda  ser  descontado;  la  exportación,  para  poder  luchar  con  los  demás 
países,  debe  hacerse  concediendo  largos  plazos  y  sin  la  posible  movilización 
de  los  documentos  que  se  obtienen.  Nuestros  industriales  se  encuentran 
en  la  imposibilidad  de  realizar  lo  que  es  principio  fundamental  de  la  so- 
ciedad moderna :  la  división  del  trabajo.  El  industrial  ha  de  ser  productor, 
comerciante  y  banquero  a  la  vez.  Y  en  tales  condiciones  ¿cómo  queremos 
luchar  con  los  demás  países  en  el  mercado  mundial?  Es  el  esfuerzo  indi- 
vidual, aislado  en  lucha  desigual  con  organizaciones  formidables.  Cuando 
individualmente  nos  comparamos  cojí  un  alemán  o  un  inglés,  no  nos 
encontramos  inferiores ;  y  no  obstante  nos  quedamos  atrás  en  todos  los 
órdenes.  ¿Por  qué?  Porque  lo  que  pasa  con  el  crédito  ocurre  en  los  otros 
órdenes  de  la  vida,  y  tenemos  que  luchar  con  ejércitos  formidablemente  orga- 
nizados, constituyendo  nosotros  una  especie  de  milicia  irregular,  sin  arti- 
llería, sin  servicios  sanitarios,  sin  municiones  ni  armas.  ¿Cómo  no  hemos 
de  ser  vencidos  en  la  lucha  mundial  económica?  Por  esto  todos  los  es- 
fuerzos y  todas  las  reformas,  incluso  la  zona  neutral,  resultarán  estériles 
si  no  se  resuelve  previamente  el  problema  de  la  organización  mercantil  y 
bancaria,  y  de  la  difusión  del  crédito. 


Crédito  hipotecario  y  agrícola 

En  España  no  hay  otro  organismo  importante  de  crédito  hipotecario 
que  el  Banco  Hipotecario  de  España.  Fuera  de  éste  y  aparte  de  algunas 
sociedades  particulares  que  prestan  a  interés  más  o  menos  elevado,  no  hay 
más  que  el  crédito  individual,  aislado,  señores  que  prestan  con  hipoteca,  en 
forma  de  crédito  individual,  que  en  la  agricultura  toma  muchas  veces  la 
forma  repugnante  y  económicamente  ruinosa  de  la  usura. 

Esto  se  debe  en  parte  a  deficiencias  de  la  iniciativa  privada,  pero  se 
debe  también  en  gran  parte  a  que  el  Banco  Hipotecario  de  España  disfru- 
ta de  un  privilegio  y  constituye  una  remora  para  la  creación  de  institu- 
ciones de  crédito. 

Es  algo  interesante,  que  explicaría  detalladamente  si  el  tiempo  no 
apremiara,  la  creación  del  Banco  Hipotecario  de  España.  Fué  creado  por 
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ley  de  2  de  diciembre  de  1872  y  no  se  concedió  por  medio  de  concurso,  sino 
que  se  adjudicó  directamente  al  Banco  de  París  y  de  los  Países  Bajos,  que 
había  hecho  al  Gobierno  español  un  anticipo  de  100  millones,  al  interés 
del  10  por  ICO.  A  pesar  de  que  no  es  un  interés  muy  módico,  como  propina 
se  le  otorgó  la  facultad  de  constituir  el  Banco  Hipotecario  de  España. 

Pero  la  ley  de  1872  establecía  algunas  cortapisas  y  limitaciones  y  no 
concedía  el  monopolio,  puesto  que  había  en  ella  un  artículo  adicional  que 
decía:  "Son  aplicables  las  disposiciones  de  carácter  general  que  contiene 
la  presente  ley  a  cualesquiera  otros  Establecimientos  de  crédito  territorial 
que  se  formen." 

Mas  vino  después  un  Real  decreto  de  24  de  junio  de  1875  que  es 
realmente  maravilloso.  Artículo  i.°:  "El  Banco  Hipotecario  de  España,  dice, 
será  único  en  su  clase  mientras  las  Cortes  no  dispongan  lo  contrario,  que- 
dando sin  efecto  el  artículo  adicional  de  la  ley  de  2  de  diciembre  de  1872, 
así  como  la  facultad  concedida  por  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869  para 
constituir  libremente  Bancos  o  Sociedades  de  préstamos  hipotecarios  con 
derecho  a  emitir  cédulas  hipotecarias."  Cualquiera  creería,  al  leer  este 
privilegio  concedido  al  Banco  Hipotecario  de  España,  que  al  menos  en  este 
Real  decreto  se  establecerían  mayores  garantías.  Pues  no  es  así,  porque 
viene  un  artículo  7.°  que  dice  que  el  Gobernador,  que  antes  era  de  nom- 
bramiento del  Gobierno,  será  del  nombramiento  del  Gobierno  a  propuesta 
del  Consejo  de  Administración,  y  los  tres  subgobernadores,  antes  españo- 
les, se  reducen  a  dos,  uno  de  ellos  español,  pudiendo  ser  separados  a  peti- 
ción del  Consejo,  siempre  que  estén  conformes  los  votos  de  las  tres  cuartas 
partes  de  los  individuos  que  lo  componen.  Hay  que  recordar  que  los  indi- 
viduos españoles  del  Consejo  son  las  dos  terceras  partes,  lo  cual  quiere 
decir  que  los  individuos  españoles  del  Consejo  no  pueden  separar  a  los 
subgobernadores.  Vienen  después  los  estatutos,  y  en  ellos,  después  de  con- 
firmar el  privilegio  (sin  duda  temían  que  se  les  escapara),  hay  un  epígrafe 
que  dice : 

"Delegación  y  representación  del  Banco  de  París".  Artículo  56.  Dice 
que  esta  Delegación  la  constituyen  los  individuos  del  Consejo  que  residen 
en  París;  que  dentro  de  tres  días  debe  remitirse  copia  certificada  de  las 
actas  de  todas  las  sesiones  a  la  Delegación  de  París  en  todos  los  asuntos 
enumerados  en  el  artículo  46,  que  son  todos  los  atribuidos  al  Consejo,  y  en 
los  préstamos  que  lleguen  o  excedan  de  500,000  pesetas,  y  que  en  caso 
de  disparidad  entre  el  Consejo  de  Madrid  y  la  Delegación  de  París,  el 
acuerdo  debe  reunir  los  votos  de  las  tres  cuartas  partes  del  Consejo  de 
Administración.  De  modo  que  sin  los  votos  de  la  Delegación  de  París  el 
Consejo  de  Administración  no  puede  tomar  absolutamente  ningún  acuerdo. 
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porque  necesita  las   tres  cuartas  partes,  y   sólo  dos  terceras  partes   son 
españolas. 

Después  de  enterarme  de  esto  claro  está  que  se  me  aclaró  el  enigma 
de  por  qué  el  Banco  Hipotecario  de  España,  a  pesar  del  indudable  pa- 
triotismo de  las  personas  que  lo  regian  en  España,  no  podía  hacer  absolu- 
tamente nada,  y  es  que  estas  personas,  no  diré  que  fueran  figuras  decorati- 
vas, pero  sí  que  no  podían  hacer  cosa  alguna  efectiva  sin  el  consentimiento 
de  la  Delegación  de  París;  y  esta  Delegación  de  París  harto  preocupada 
debía  estar  con  los  negocios  de  Francia  para  preocuparse  de  los  asuntos 
de  España.  La  constitución  del  Banco  Hipotecario  de  España  es,  a  mi 
juicio,  una  vergüenza  en  las  páginas  del  Alcubilla,  un  caso  de  verdadera 
mediatización  de  la  soberanía  económica  de  España,  una  intervención  del 
extranjero  en  un  Banco  privilegiado  y  en  uno  de  los  aspectos  más  esenciales 
e  importantes  de  la  economía  nacional. 

Vamos  ahora  a  ver  como  ha  actuado  el  Banco  Hipotecario  de  España. 
Aquí,  en  España,  acostumbra  a  ocurrir  por  la  debilidad  del  Estado,  que  en 
cuanto  hay  un  organismo  constituido  toma  sobre  él  predominio  y  se  con- 
vierte en  jurisdicción  exenta.  Así  vemos  que  el  Estado  carece  de  fuerza 
y  autoridad  contra  todas. las  organizaciones  establecidas,  desde  los  Cuerpos 
de  funcionarios  hasta  las  Empresas  de  servicios  públicos;  pero  en  ningún 
caso  la  falta  de  autoridad  del  Estado  ha  llegado  a  tener  el  carácter  de 
irritante  privilegio  como  en  éste.  Y  voy  a  demostrarlo. 

El  Sr.  Laiglesia,  al  contestar  lo  que  expuse  en  el  Congreso  sobre  esta 
materia,  me  objetó  diciendo:  ¿Cómo  al  Banco  Hipotecario  de  España,  que 
ha  emitido  la  cifra  enorme  de  200  millones  de  pesetas  de  cédulas,  que 
desde  su  constitución  lleva  efectuados  préstamos  hipotecarios  por  375  mi- 
llones, se  le  puede  tachar  de  que  no  fomenta  el  crédito  hipotecario?  Pues 
ahí,  es  donde  yo  veo  el  proceso  del  Banco  Hipotecario  de  España. 

Estas  cifras  parecen  enormes  al  Sr.  Laiglesia,  sin  duda  porque  no  se 
habrá  parado  a  compararlas  con  las  cifras  de  otros  establecimientos  aná- 
logos de  crédito.  Y  no  voy  a  hablar  ya  de  lo  que  ocurre  en  Alemania ;  allí 
el  crédito  hipotecario  tiene  un  carácter  principalmente  público  si  bien 
hay  además  Asociaciones  privadas.  Entre  las  públicas,  los  Institutos  pro- 
vinciales de  crédito  de  Prusia,  en  el  año  1805,  hace  ciento  diez  años,  te- 
nían emitidas  cédulas  por  161  millones  de  marcos,  una  cantidad  igual  a  la 
que  lleva  emitida  el  Banco  Hipotecario  de  España ;  en  1860,  más  de  500  mi- 
llones de  marcos ;  en  1900,  más  de  2,000  millones  de  marcos,  y  actualmente 
una  cifra  mucho  mayor. 

Si  a  eso  se  suman  los  préstamos  hipotecarios  efectuados  por  las 
Cajas  de  ahorros,  por  los  Bancos  agrícolas  y  por  las  Cajas  provinciales 
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de  préstamos,  se  llega  a  un  total  de  10,000  millones  de  marcos,  proporcio- 
nado por  instituciones  de  carácter  público.  Y  en  cuanto  a  las  privadas,  los 
Bancos  hipotecarios  de  Alemania,  que  eran  en  el  año  1900  en  número  de 
unos  cuarenta,  habían  emitido  cédulas  por  7  a  8,000  millones  de  marcos, 
de  modo  que  en  1900  llegaban  a  muy  cerca  de  20,000  millones  de  marcos, 
los  prestados  por  las  instituciones  públicas  o  por  los  Bancos  hipoteca- 
rios por  acciones,  a  la  economía  de  Alemania. 

No  hablaré  tampoco  de  otros  países,  como  Austria  y  Rusia  que  están 
constituidos  sobre  el  modelo  alemán ;  me  voy  a  referir  a  un  estableci- 
miento de  crédito  con  el  cual  puede  tener  más  fácil  y  adecuada  comparación 
el  Banco  Hipotecario  de  España :  al  Credit  Foncier. 

El  Credit  Foncier,  del  cual  el  Banco  Hipotecario  de  España  es  un 
remedo,  fué  constituido  también  con  carácter  de  establecimiento  privile- 
giado. El  Credit  Foncier  ha  sido  objeto  de  grandes  censuras,  y  no  puede 
mencionarse  ciertamente  como  un  modelo ;  hasta  el  punto  de  que,  entre 
otros,  el  eminente  economista  Schmoller,  ha  dicho  del  Credit  Foncier  que 
el  cultivador  francés  no  había  obtenido  de  él  nada,  o  mejor  dicho,  que 
que  lo  que  había  obtenido  era  que  impidiera  surgir  otros  establecimientos 
de  crédito  agrícola. 

Pues  bien ;  el  Credit  Foncier,  con  todos  estos  defectos,  tiene  présta- 
mos efectuados  hasta  fin  de  diciembre  de  1913  por  6,677  millones,  al  lado 
de  los  375  del  Banco  Hipotecario.  Préstamos  subsistentes  en  31  de  diciem- 
bre de  1913,  2,855  millones  de  francos,  al  lado  de  los  275  millones  del 
Banco  Hipotecario. 

Se  dirá  que  Francia  es  mucho  más  rica  que  España.  Evidentemente; 
pero  es  que  ésta  no  es  la  proporción ;  y  aún  suponiendo  que  lo  fuera,  voy 
a  citar  otro  dato  que  no  es  de  proporción  ni  tiene  nada  que  ver  con  la 
riqueza  relativa  de  los  dos  países.  Es  el  siguiente :  el  Banco  Hipotecario 
de  España,  después  de  cuarenta  años  de  actuación,  sigue  teniendo  desem- 
bolsado el  40  por  100  de  su  capital,  o  sean  20  millones  de  pesetas ;  figuran 
22.500,000  pesetas  en  el  balance,  pero  los  2.500,000  pesetas  no  constituyen 
desembolsos,  sino  liberaciones  procedentes  de  beneficios  acumulados.  El 
Credit  Foncier,  en  cambio,  se  constituyó  con  un  capital  de  60  millones,  lo 
elevó  después  a  170  millones  y  medio  y  lo  ha  elevado  últimamente  a  250  mi- 
llones, todos  desembolsados.  ¿Es  la  misma  la  actuación? 

Y  vamos  a  otro  punto.  Dividendos :  Beneficios  del  Banco  Hipotecario 
de  España  en  1913,  3.298,000  pesetas,  que  con  el  remanente  de  los  años 
anteriores  suman  un  total  de  3.367,413  pesetas. 

Con  este  beneficio  se  repartió  un  dividendo  de  9  por  100  a  las  accio- 
nes ;  y  advierto  que  el  beneficio  real  no  era  de  9  por  100,  sino  de  10  y  pico. 
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Porque  el  9  por  100  se  calcula  sobre  los  22  millones  y  medio  de  pesetas, 
que  no  eran  capital  desembolsado,  sino,  en  parte,  capital  liberado  con  be- 
neficios anteriores ;  y,  por  consiguiente,  el  beneficio  real  sobre  los  20  millo- 
nes era  de  un  10  y  pico  por  100 ;  y  aún  pudo  el  Banco  Hipotecario  conside- 
rar como  sobrante  la  suma  de  210,000  pesetas,  y  llevar  una  importante 
cantidad  a  un  fondo  de  reserva  especial  que  llega  ya  a  un  millón  y  que  ser- 
virá para  una  nueva  liberación  de  capital.  El  Credit  Foncier  en  cambio, 
con  su  capital  de  250  millones  totalmente  desembolsado,  con  el  volumen 
de  sus  operaciones,  ha  repartido  desde  el  año  1903  a  1908  los  siguientes 
beneficios :  de  27  y  28  francos  anuales  de  dividendo,  o  sean  un  5  1/5  por  100, 
después  de  30  y  32  francos;  en  el  año  1912  fué  de  25,  y  en  el  año  1913 
de  38  1/2  francos,  habiendo  bajado  en  1914  a  25  francos.  De  modo  que  el 
dividendo  del  Credit  Foncier  mayor  que  ha  habido  nunca,  ha  sido  de 
7  1/2  por  100,  mientras  que  el  dividendo  real  del  Banco  Hipotecario  de 
España,  es  de  un  10  y  pico  por  100.  ¿Resulta  natural  que  así  como  el 
Banco  de  España  es  el  primero  en  dividendos  entre  todos  los  Bancos  de 
emisión  de  Europa,  el  Banco  Hipotecario  sea  el  primero  en  dividendos 
entre  todos  los  Bancos  hipotecarios  del  mundo  y  que  uno  y  otro  sean  los 
últimos  en  la  eficacia  de  los  servicios? 

Con  el  crédito  hipotecario  está  íntimamente  relacionado  en  todos  los 
países  el  crédito  agrícola,  que  en  gran  parte  se  constituye  con  garantía 
hipotecaria.  Pero  tiene,  además,  otras  formas,  como  son  crédito  personal 
y  crédito  sobre  prenda  agrícola,  generalmente  a  corto  plazo,  obteniéndose 
los  fondos  para  estos  créditos,  o  por  medio  de  la  mutualidad  o  con  la 
emisión  de  un  papel  agrícola  fácilmente  negociable.  En  Alemania  ha  adqui- 
rido el  crédito  agrícola  proporciones  fantásticas,  de  las  que  pueden  dar 
idea  las  cifras  antes  apuntadas  al  hablar  de  las  instituciones  de  crédito 
hipotecario.  En  Austria,  organizada  con  el  mismo  tipo  alemán  y  en  Bélgica 
ha  adquirido  también  un  desarrollo  muy  notable.  En  Rusia,  el  Banco  de 
Estado,  por  la  necesidad  de  suplir  la  insuficiencia  de  órganos  especiales, 
efectúa  préstamos  de  carácter  agrícola;  en  el  año  1910,  por  ejemplo, 
efectuó  préstamos  sobre  cereales  por  144  millones  de  rublos.  En  Francia 
(a  pesar  de  lo  que  dice  Schmoller  sobre  la  acción  del  Credit  Foncier),  se 
han  dictado  desde  1894  a  1912  un  conjunto  de  leyes  para  favorecer  el 
desarrollo  del  crédito  agrícola,  creándose  sociedades  locales  o  cajas  re- 
gionales que  han  prestado  a  los  agricultores  un  promedio  anual  de  150 
millones  de  francos;  y  además  el  Estado  tiene  concedidos  unos  121  millo- 
nes de  francos  en  forma  de  anticipos  al  crédito  agrícola 

En  el  presupuesto  español  no  hay  una  sola  peseta  destinada  a  este 
objeto. 
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Hay  que  decir,  por  tanto,  respecto  del  crédito  hipotecario  y  agrícola, 
lo  mismo  que  respecto  del  crédito  industrial :  que  el  productor  o  agricultor 
en  España  queda  absolutamente  entregado  a  su  propias  fuerzas,  sin  encon- 
trar nunca  la  acción  tutelar,  impulsora  o  protectora  del  Estado ;  mejor 
dicho,  si  la  encuentra,  pero  es  para  crear  un  organismo  que  sirve  para  difi- 
cultar la  iniciativa  privada  cuando  ésta  surge;  y  sino  que  lo  digan  los  se- 
ñores Sánchez  de  Toca  y  Zulueta,  que  cuando  han  intentado  crear  institu- 
ciones de  crédito  han  encontrado  la  oposición  más  o  menos  disimulada  de 
organismos  privilegiados  que  ha  hecho  fracasar  sus  tentativas. 


II 


Repercusiones  del  conflicto  europeo  en  España 


ESTA  era  la  situación  de  nuestro  país  respecto  al  crédito  en  el  mo- 
mento de  estallar  el  conflicto  europeo,  único,  por  su  magnitud 
y  por  su  trascendencia,  en  la  historia. 
Ofrece  la  guerra  actual,  comparada  con  las  anteriores, 
dos  trascendentales  diferencias.  La  primera  de  ellas  es  que  antes  las  gue- 
rras se  hacían  por  medio  de  ejércitos  profesionales  compuestos  de  un  nú- 
mero reducido  de  hombres,  no  muchos  miles;  en  la  batalla  de  Rocroy  y  en 
otras  de  las  guerras  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  toman  parte  veinte,  veinticinco 
o  treinta  mil  hombres  por  bando ;  en  las  guerras  napoleónicas  los  ejércitos 
de  200,000  hombres  eran  cosa  extraordinaria ;  en  cambio  hoy,  en  todos  los 
paises  beligerantes,  es  la  nación  armada  la  que  está  en  lucha,  integrando 
los  ejércitos  todos  los  ciudadanos  útiles  desde  los  18  a  los  40  y  tantos  o  a 
los  50  años  y  produciendo  naturalmente  en  el  orden  económico  la  parali- 
zación y  la  perturbación  consiguiente  al  hecho  de  que  casi  todos  los  ciu- 
dadanos útiles  tengan  que  abandonar  sus  trabajos. 

En  segundo  lugar,  hay  otra  diferencia  trascendental.  Antes  la  econo- 
mía de  los  diferentes  países  estaba  recluida  en  cada  uno  de  ellos,  o  mejor 
en  cada  región  de  cada  país;  los  capitales  o  se  destinaban  a  pequeñas 
industrias  que  se  ejercían  únicamente  en  talleres  de  producción  y  clientela 
local  o  se  invertían  en  propiedades  agrícolas  o  se  escondían  bajo  las  bal- 
dosas. Hoy,  en  cambio,  el  progreso  de  las  comunicaciones,  la  extensión 
internacional  de  la  organización  económica,  el  crecimiento  enorme  del  in- 
tercambio, la  maravillosa  difusión  del  crédito,  etc.,  han  determinado  entre 
todos  los  pueblos  una  solidaridad  económica  extraordinaria;  los  emprés- 
titos que  realiza  un  país  se  suscriben  por  ciudadanos  de  otros  países ;  em- 
presas industriales  de  Constantinopla  o  de  la  China  encuentran  los  capitales 
para  sus  explotaciones  en  Francia  o  Inglaterra  o  Alemania  o  Bélgica.  Y 
esto  se  repite  en  el  intercambio :  las  compras  de  algodón,  coloniales  y  otros 
productos,  se  realizan  por  mediación  de  Bancos  franceses,  ingleses  o  ale- 
manes. Esto  ha  hecho  que  entre  Berlín,  París  y  Londres,  por  ejemplo, 
existiera  una  solidaridad  más  estrecha  que  la  que  existía  antes  entre  ciu- 
dades de  un  mismo  país. 
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Estas  dos  diferencias  con  las  guerras  anteriores,  nación  armada  v 
solidaridad  económica  entre  todos  los  países,  han  hecho  que  las  repercu- 
siones de  la  guerra  actual  no  se  pudieran  limitar  a  los  países  beligerantes. 
Por  ello,  la  proclamación  de  la  neutralidad  política  no  excluye  las  reper- 
cusiones del  orden  económico,  que  se  sienten  lo  mismo  en  los  países  beli- 
gerantes que  en  los  neutrales.  Esta  es  una  verdad  que  parece  desconocer  o 
haber  olvidado  el  Gobierno  de  España. 

La  repercusión  fué  especialmente  intensa  en  los  organismos  de  cré- 
dito que  son  los  que  tienen  carácter  más  internacional  y  solidaridad  más 
estrecha.  Por  una  parte,  en  todas  las  Bolsas  del  mundo  se  determinó  una 
suspensión  de  cotizaciones  y  una  situación  de  pánico.  Por  otra  parte  los 
gobiernos  de  casi  todos  los  países  dictaron,  después  de  rotas  las  hostilidades, 
decretos  de  moratorias,  suspendiendo  o  aplazando  el  pago  de  las  obliga- 
ciones. Los  Bancos,  como  es  consiguiente,  restringieron  sus  operaciones ; 
los  cauces  del  intercambio  mundial,  del  giro  internacional,  resultaron  rotos, 
y  naturalmente  todos  los  organismos  de  crédito  de  las  naciones  europeas 
resultaron  profundamente  alterados  en  su  funcionamiento. 

En  España  se  sintió  la  repercusión,  como  era  natural.  En  las  regiones 
de  vida  agrícola  se  sintió  menos  que  aquí,  porque  en  Cataluña  la  solidaridad 
con  Europa  es  más  fuerte ;  allí  casi  sólo  se  sintió  por  la  dificultad  de  exportar 
frutos  o  por  la  necesidad  de  asegurar  las  subsistencias.  En  Cataluña  la 
comunidad  con  la  economía  mundial  era  más  estrecha  que  en  las  demás 
regiones  de  España  y  por  esto  aquí  se  sintió  más  la  repercusión  de  la  guerra. 

Uno  de  sus  primeros  efectos,  en  los  últimos  días  de  julio,  fué  la 
suspensión  en  Barcelona  de  las  operaciones  de  Bolsa.  La  Bolsa  de  Madrid 
pudo  resistir  porque  su  volumen  de  operaciones  era  más  pequeño  y  sus 
relaciones  con  las  Bolsas  del  extranjero  eran  mucho  menos  íntimas  que  las 
de  la  Bolsa  de  Barcelona. 

Los  cauces  por  los  que  el  intercambio  mundial  se  realizaba,  quedaron 
rotos  y  como  consecuencia  de  ello,  nos  encontramos  con  grandes  dificulta- 
des para  los  aprovisionamientos  de  algodón,  carbón,  etc.,  que  amenazaban 
determinar  la  paralización  de  la  industria  con  el  consiguiente  problema  del 
hambre. 


Inacción  y  pasividad  del  Gobierno 

Entonces   fué  cuando  aquella   falta   de   organización  económica,   de 
organización  normal  del  crédito,  de  que  antes  os  hablaba,  adquirió  carac- 
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teres  agudos ;  es  un  mal  al  que  estamos  acostumbrados  y  que  en  épocas 
normales  apenas  sentimos,  pero  cuando  sobreviene  un  conflicto  se  exacer- 
ba y  agudiza  en  términos  de  una  gravedad  extraordinaria  y  en  este  caso 
la  agravación  vino  empeorada  por  la  inacción  del  Gobierno,  por  una  iner- 
cia y  pasividad  verdaderamente  inexplicable,  que  contrastaba  con  lo  que 
se  hacía  en  todos  los  países  de  Europa.  En  todos  los  países  los  Gobier- 
nos entraron  inmeliatamente  en  un  período  de  febril  actividad. 

Aquí  el  Gobierno  no  sintió  la  necesidad  de  atender  a  los  problemas 
que  planteaba  el  conflicto  europeo.  Hasta  el  i8  de  septiembre,  un  mes  y 
medio  después  de  comenzada  la  guerra,  no  le  entró  el  convencimiento  de 
que  era  preciso  hacer  algo  y  entonces  creó  la  Junta  de  Iniciativas,  encar- 
gándole, eso  si,  una  gran  urgencia,  para  que  oyera  todas  las  reclamaciones 
y  recogiera  todas  las  iniciativas  del  país  y  formulase  las  correspondientes 
propuestas,  que  debían  ser  atendidas  después  por  el  Gobierno.  En  noviem- 
bre, convocadas  las  Cortes,  a  ellas  acudimos  y  aún  no  pudimos  obtener  ni 
siquiera  el  índice  de  las  propuestas  de  la  Junta  de  Iniciativas.  Estamos  en 
abril  y  aún  no  sabemos  que  haya  sido  acogida  casi  ninguna  de  aquellas 
propuestas. 

En  Cataluña,  contrastando  con  la  pasividad  del  Gobierno,  hubo  la 
actuación  meritísima  de  la  Mancomunidad,  que  por  propia  iniciativa,  ac- 
tuando como  órgano  central  de  nuestra  sociedad,  reunió  a  las  fuerzas  eco- 
nómicas y  como  resultado  de  sus  trabajos,  formuló  un  índice  de  propues- 
tas que  ha  corrido  la  misma  suerte  que  las  propuestas  formuladas  por  la 
Junta  de  Iniciativas. 

Esta  inacción  y  pasividad  e&  origen  de  graves  responsabilidades 
para  el  Gobierno. 

La  primera  de  ellas,  a  mi  juicio,  es  la  de  no  haber  decretado  las  mo- 
ratorias de  reciprocidad.  En  algunos  países  al  estallar  la  guerra  se  decretó 
la  moratoria  con  carácter  general.  Es  esta  una  medida  gravísima  que  equi- 
vale a  una  suspensión  general  de  pagos  de  un  país.  En  las  mismas  naciones 
que  la  adoptaron  ha  sido  origen  de  perturbaciones  y  de  conflictos  gravísi- 
mos. Nosotros,  en  ningún  caso  hemos  defendido  que  se  decretara  una 
moratoria  general ;  es  más,  nos  hubiéramos  opuesto  a  ella,  porque  nos- 
otros, que  queríamos  restablecer  el  crédito,  no  podíamos  querer  que  se 
dictara  una  disposición  que  implicaba  su  mayor  negación  y  quebranto.  Nos- 
otros queríamos  la  moratoria  de  reciprocidad  como  la  que  adoptaron  Suiza 
y  otros  países  neutrales,  porque  nos  parecía  injusto  y  perjudicial  para  la 
economía  española  que  tuviéramos  que  pagar  a  los  que  no  nos  pagaban. 

El  Gobierno  no  lo  entendió  así,  y  ello  determinó  la  emigración  de  Es- 
paña de  muchos  millones  de  pesetas.   Se  puede  calcular  fácilmente.  En 
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1 91 3  las  importaciones  sumaron  1,178  millones  de  pesetas,  digamos,  en 
números  redondos,  1,200  millones  de  pesetas.  Contando  con  que  las  com- 
pras al  extranjero  se  hacen  generalmente  a  90  días,  al  estallar  el  conflicto 
se  puede  calcular  que  había  una  cuarta  parte  de  dicha  cantidad  que  se  debía 
a  países  extranjeros,  la  mayor  parte  de  ellos  países  de  moratoria,  es  decir 
unos  300  millones  de  pesetas.  Aunque  después  vinieron  arreglos  particu- 
lares que  aminoraron  el  daño,  por  no  haberse  decretado  a  tiempo  las  mo- 
ratorias de  reciprocidad,  se  puede  calcular  que  salieron  de  España  de  200 
a  250  millones  de  pesetas,  en  momentos  en  que  tanta  falta  hacían  para  la 
buena  marcha  de  la  economía  nacional.  Y  aun  el  Gobierno  agravó  este 
mal  de  la  salida  de  capitales  con  el  Decreto  de  supresión  del  affidavit,  que 
al  facilitar  la  adquisición  de  títulos  de  la  Deuda  exterior,  de  rendimiento 
superior  al  Interior  español,  ha  determinado  y  determina  la  salida  de  Es- 
paña de  capitales  que  sólo  en  condiciones  mucho  más  onerosas  podremos 
proporcionarnos  en  futuros  empréstitos. 


El  Bí»nco  de  España 

En  aquellos  momentos  de  honda  perturbación  económica,  en  todos 
los  países  los  ojos  se  volvieron  hacia  los  Bancos  centrales  de  emisión, 
únicos  que  por  representar  el  crédito  y  la  potencia  económica  del  Estado 
podían  conjurar  o  aminorar  al  menos  la  crisis  económica.  En  España  se 
hizo  lo  mismo.  De  todas  partes  surgieron  expontáneas  y  unánimes  peticio- 
nes para  que  se  autorizase  al  Banco  de  España  para  aumentar  la  circula- 
ción fiduciaria  más  allá  de  los  2,000  millones.  Accedió  el  Gobierno  y  se 
autorizó  al  Banco  de  España  para  aumentar  en  500  millones  la  circulación 
fiduciaria.  ¿Qué  uso  ha  hecho  el  Banco  de  esta  autorización? 

Con  motivo  del  conflicto  europeo  quedó  interrumpido  el  giro  inter- 
nacional ;  el  que  en  España  necesitaba  libras  o  francos  no  los  encontraba  y 
viceversa  en  el  extranjero  no  se  encontraban  pesetas  para  hacer  pagos  en 
España.  Esto  hizo  que  todos  acudieran  al  Banco  de  España:  incluso  los 
agentes  diplomáticos  acudieron  al  Banco  para  que  les  cambiara  en  pesetas 
sus  nóminas ;  la  Compañía  de  las  minas  de  Riotinto  pedía  dinero  para 
pago  de  jornales  a  sus  25,000  obreros;  el  Banco  Español  del  Río  de  la 
Plata  para  el  pago  de  cupones;  el  Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba  para 
pago  de  jornales,  etc.  De  todas  estas  peticiones  algunas  fueron  desatendidas, 
otras  fueron  contestadas  con  tanto  retraso  que  el  auxilio  del  Banco  resul- 
taba ya  absolutamente  ineficaz.  Esto  hizo  que  el  giro  internacional,  que  se 
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habría  podido  encauzar  en  beneficio  de  España,  se  encauzase  por 
otras  vías. 

La  Cámara  de  Comercio  española  de  Londres,  en  los  primeros  mo- 
mentos del  conflicto,  dirigió  una  petición  al  Banco  de  España  para  que 
éste  autorizase  a  su  agencia  en  Londres  para  cambiar  pesetas  contra  entre- 
ga de  libras  esterlinas,  petición  que  no  fué  atendida,  con  el  natural  asom- 
bro de  los  peticionarios,  ya  que  el  Banco  de  España  habría  podido  cambiar 
sus  billetes  en  oro,  no  sólo  sin  quebranto,  sino  aún  con  beneficio.  En  In- 
glaterra no  estaba  suspendida  el  acta  de  1844;  por  tanto  el  billete  era 
convertible  en  oro  y  el  Banco  de  España  hubiera  podido  realizar  esta  con- 
versión, que  habría  redundado  en  beneficio  propio  y  habría  aumentado  la 
garantía  del  billete  al  aumentar  el  encaje  oro. 

El  Banco  de  España  no  lo  hizo  y  confieso  que  me  parecía  un  enigma 
su  proceder;  enigma  que  vino  a  desvanecer  el  Ministro  de  Hacienda  a) 
contestar  al  cargo  que  por  este  motivo  se  hizo  en  las  Cortes  al  Banco  de 
España.  Dijo  el  Ministro  de  Hacienda  que  el  Banco  había  comenzado  a 
hacer  estas  operaciones,  pero  que  los  accionistas  del  Banco  se  alarmaron 
de  que  éste  tuviera  una  parte  importante  de  sus  fondos  en  el  extranjero ; 
llegándose  a  iniciar  una  baja  importante  en  las  acciones  del  Banco  de  Es- 
paña. Y  naturalmente,  para  desvanecer  la  alarma  de  los  accionistas  y  para 
impedir  que  pudieran  sufrir  una  baja  aunque  fuera  transitoria  las  acciones, 
dejó  de  hacerse  lo  que  hubiera  implicado  positivo  beneficio  para  ^a  eco- 
nomía española. 

Debo  reconocer  que  posteriormente  el  Banco  de  España  ha  rectificado 
algo  su  conducta ;  tanto  que  en  el  primer  trimestre  de  este  año  lleva  adqui- 
ridos el  Banco  36  millones  en  oro  y  en  el  balance  de  26  de  marzo  figura  la 
cantidad  de  720  millones  oro,  que  es  la  mayor  que  ha  tenido  el  Banco,  que 
es  de  desear  persevere  en  este  camino. 


Auxilios  al  Comercio  y  a  la  Industria 

Respecto  de  este  punto,  como  en  materia  económica  no  hay  nada 
absoluto,  para  apreciar  la  actuación  del  Banco  de  España,  hay  que  proceder 
por  comparación  con  lo  que  han  hecho  otros  Bancos  en  los  primeros  me- 
ses de  la  guerra. 

En  Inglaterra,  la  cartera  comercial  del  Banco  en  22  de  julio  era  de 
844  millones ;  en  23  de  septiembre  2,943 :  eso  es,  247  por  100  más. 

El  Banco  de  Francia:  en  i.°  de  julio,  1,541  millones;  en  i.°  de  octubre, 
¿1,476;  es  decir,  191  por  100. 
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Banco  de  Rusia:  cartera  comercial  en  i.°  de  julio,  1,049  millones: 
en  14  de  octubre  3,800:  casi  cuatro  veces. 

Banco  de  Alemania:  en  23  de  julio,  838  millones  de  cartera  comercial; 
«n  23  de  septiembre  5,937;  seis  veces  más. 

La  cartera  comercial  del  Banco  de  España  en  4  de  julio  era  de  695 
millones  y  en  24  de  octubre  805 :  ¡  una  diferencia  de  catorce  y  medio  por 
ciento ! 

La  comparación  es  elocuente ;  pero  aún  lo  es  más  otro  dato :  las  cuen- 
tas corrientes,  desde  4  de  julio  a  24  de  octubre  aparecen  aumentadas  en 
130  millones,  cantidad  que  antes  del  conflicto  estaba  en  poder  de  entidades 
privadas,  que  la  daban  al  comercio  en  forma  de  descuentos  y  de  créditos, 
y  al  pasar  al  Banco  de  España  éste  ni  siquiera  la  mantiene  en  la  economía 
nacional,  ya  que  la  cartera  comercial  sólo  aumenta  en  110  millones;  de  lo 
cual  resulta  de  modo  indudable  que  el  Banco  no  sólo  no  amplía  sus  opera- 
ciones ni  utiliza  para  los  fines  que  la  determinaron  la  ampliación  de  circula 
ción  fiduciaria,  sino  que  ni  siquiera  devuelve  lo  que  recibe  como  aumento 
de  cuentas  corrientes. 

Desde  otro  punto  de  vista,  en  todos  los  países  se  suprimieron  trabas, 
se  dieron  facilidades  al  crédito.  Los  obstáculos  y  limitaciones  de  los  regla- 
mentos se  dulcificaron  o  se  suprimieron,  y  se  dictaron  disposiciones  que  ase- 
gurasen el  funcionamiento  de  la  industria  y  del  comercio. 

En  Alemania,  antes  del  conflicto,  se  necesitaba,  para  el  descuento  de 
efectos,  tres  firmas;  inmediatamente  de  estallar  el  conflicto  se  dictó  una 
disposición  autorizando  los  descuentos  con  una  sola  firma. 

En  Inglaterra  en  6  de  agosto  se  hizo  una  emisión  de  bonos  del  Tesoro 
de  una  libra  y  diez  chelines  destinándolos  a  hacer  anticipos  a  los  particula- 
res y  más  tarde  anticipos  a  los  Bancos,  hasta  el  20  por  100  de  sus  cuentas 
corrientes  y  depósitos. 

En  5  de  septiembre  el  Banco  de  Inglaterra  acordaba  hacer  anticipos 
sobre  letras  giradas  antes  de  la  moratoria,  con  un  2  por  100  sobre  el  tipo 
del  descuento  reintegrable  un  año  después  de  terminada  la  guerra.  En  31  de 
octubre  el  Banco  de  Inglaterra  concedía  a  los  prestamistas  sobre  efectos 
públicos  y  a  los  que  tenían  pendientes  operaciones  de  report  o  doble  el 
60  por  100  del  tipo  de  cotización  del  29  de  julio  y  este  60  por  100  no  rein- 
tegrable hasta  un  año  después  de  la  terminación  de  la  guerra.  En  España 
para  resolver  el  conflicto  determinado  por  la  suspensión  de  la  liquidación 
de  Bolsa,  en  22  de  agosto  se  ofreció,  aunque  de  una  manera  algo  vaga, 
que  el  Banco  de  España  destinaría  la  suma  de  20  millones  de  pesetas  a 
préstamos  con  garantía  pignoraticia  de  valores  ferroviarios;  este  ofreci- 
miento se  redujo  a  que  mucho  más  tarde,  creo  que  en  octubre,  destinara 
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una  suma  mucho  menor,  de  la  que  sólo  se  beneficiaron  los  que  tenían  cré- 
dito personal  y  dentro  de  los  límites  de  este  crédito. 

En  3  de  noviembre  en  Inglaterra  se  formó  un  comité  constituido  por 
representates  del  Tesoro,  del  Banco  de  Inglaterra,  de  la  Conjunción  de 
Bancos  y  de  la  Asociación  de  Cámaras  de  Comercio  del  Reino  Unido,  par.i 
anticipar  fondos  a  los  exportadores  solventes  que  por  lo  brusco  de  la  inte- 
rrupción del  intercambio  no  habían  podido  hacer  efectivas  sus  letras,  siendo 
también  estos  anticipos  reintegrables  un  año  después  de  la  terminación  de 
la  guerra. 

Me  he  fijado  de  modo  especial  en  el  Banco  de  Inglaterra  porque 
está  constituido  como  sociedad  anónima,  a  pesar  de  lo  cual  ha  considerado 
siempre  que  antes  que  entidad  privada  era  un  Banco  Nacional. 

¿Qué  se  hizo  aquí?  Aquí  se  comenzó  por  reducir  las  negociaciones 
sobre  pueblos  a  8  días  y  cobrar  el  i  por  loo  de  negociación,  en  lugar  de 
20,  30  ó  40  céntimos  que  cobraba  antes,  con  lo  que  resulta  que  el  Banco 
cobraba  un  interés  de  36*70  por  100  anual. 

En  segundo  lugar  se  negó  auxilio  al  comercio  y  a  la  industria.  Este 
es  un  punto  sumamente  delicado,  porque  la  más  elemental  discreción  me 
impide  citar  casos,  aunque  algunos  de  ellos  son  de  todos  conocidos.  Re- 
cordad lo  ocurrido  con  el  negocio  de  los  algodones.  Este  negocio  se  hacía 
por  mediación  de  los  banqueros  ingleses,  los  cuales  aceptaban  a  favor  del 
vendedor  del  algodón  letras  a  90  días  contra  entrega  del  conocimiento. 
Rotos,  con  el  conflicto  europeo,  los  mecanismos  del  cambio  y  del  crédi- 
to internacional,  no  se  podía  realizar  el  negocio  en  esta  forma.  Entonces 
el  vendedor  de  los  Estados  Unidos  exigía  el  pago  a  la  vista  y  así  era  im- 
posible realizar  el  negocio  de  compra  e  importación  de  algodón.  Se  acudió 
al  Banco  de  España,  primero  pidiendo  un  crédito  para  situar  dollares  en 
los  Estados  Unidos  con  objeto  de  pagar  las  compras  de  algodón  y  después 
pidiendo  su  intervención  en  estas  operaciones.  Ni  una  ni  otra  fórmula  fué 
aceptada,  a  pesar  de  que  no  se  trataba  de  operaciones  de  extraordinaria 
cuantía,  porque  el  volumen  anual  para  las  fábricas  de  Cataluña  exigía 
sólo  27  millones  de  pesetas,  11  en  forma  de  anticipo  de  crédito  y  16  en 
forma  de  descuento  de  letras ;  era  una  operación  perfectamente  garantida 
y  que  no  ofrecía  dificultad  alguna,  dado  el  poco  volumen  del  negocio.  Pues 
bien :  nada  se  consiguió. 

Hubo  un  Banco  que  pidió  al  de  España  un  fondo  para  atender  a  sus 
necesidades,  a  base  de  una  pignoración  de  valores  al  50  por  100.  Negativa 
del  Banco  de  España  y  como  consecuencia  aquel  establecimiento  tuvo  que 
pedir  a  sus  clientes  el  reembolso  de  sus  créditos,  originándose  la  consi- 
guiente perturbación  económica. 
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Otro  Banco,  de  larguísima  historia  y  de  gran  solidez,  ofreció,  te- 
niendo un  exceso  de  numerario,  lanzar  al  mercado  20  millones  de  pesetas, 
siempre  que  el  Banco  de  España  le  ofreciese  que  en  caso  de  necesidad 
podria  contar  con  un  anticipo  sobre  su  cartera  comercial.  Negativa  del 
Banco  de  España.  Dijo  éste  que  no  podía  contraer  compromisos'  para  lo 
futuro ;  que  si  quería  descontar  su  cartera,  lo  hiciera  en  el  acto ;  pero  otra 
cosa,  no.  Naturalmente,  esto  no  lo  podía  hacer  un  Banco  que  contaba  con 
exceso  de  numerario,  y  si  el  Banco  de  España  no  podía  contraer  compro- 
misos para  lo  futuro  el  otro  tampoco  los  debía  contraer;  y  aquellos  mi- 
llones, que  hubieran  sido  útilísimos  en  aquellos  momentos  de  apuros,  no 
se  lanzaron  al  mercado,  con  grave  quebranto  para  la  economía  del  país. 

Podría  ir  citando  casos,  pero  no  quiero  cansaros  más  y  voy  a  otro 
punto,  que  ofrece  con  lo  expuesto  singular  contraste. 


Beneficios  del  Banco  de  España 

En  estos  últimos  días  leía  la  Memoria  presentada  a  la  última  Junta 
general  en  que  se  aprobó  el  Balance  del  Banco  de  España  y  la  comparaba 
con  la  Memoria  del  ejercicio  de  1913.  Es  muy  instructiva.  En  1913  el 
Banco  consiguió  un  total  de  beneficios  de  64.489,371  pesetas.  En  1914  con- 
siguió un  beneficio  total  de  70.554,221 ;  o  sea,  más  de  6  millones  más  que 
el  año  anterior.  El  beneficio  líquido  en  1913  es  de  40.668,314  pesetas;  el 
beneficio  líquido  de  1914  es  de  43.187,634  pesetas,  y  hay  que  tener  en 
cuenta  que  en  los  beneficios  líquidos  como  en  los  beneficios  brutos  hemos 
de  aceptar  lo  que  dicen  el  balance  y  la  Memoria,  pues  seguramente  los 
beneficios  reales  deben  ser  mucho  más  cuantiosos.  Pero  aún  así,  al  apreciar 
los  beneficios  líquidos  en  1914,  hay  que  tener  en  cuenta  que  previamente 
se  han  deducido  2  millones  de  pesetas  que  por  primera  vez  lleva  el  Banco 
a  fondo  de  reserva,  que  se  han  amortizado  1.800,000  pesetas  de  la  cuenta 
de  inmuebles,  que  no  deben  haber  desmerecido  en  esta  proporción,  y 
3.800,000  pesetas  de  la  cuenta  de  valores  en  suspenso;  y  a  pesar  de  todas 
estas  deducciones  y  amortizaciones,  se  reparten  a  los  accionistas  100  pese- 
tas por  acción  o  sea  un  20  por  100,  quedando  4  millones  de  sobrante  parí 
el  ejercicio  de  191 5.  ¿Os  parece  que,  en  estos  momentos  de  grave  crisis 
nacional,  en  que  la  actuación  del  Banco  ha  adolecido,  en  relación  con  el 
interés  público  de  tan  graves  deficiencias,  es  decoroso  que  un  Banco  que 
actúa  con  150  millones  de  capital  proporcionado  por  los  accionistas  y 
con  2,000  millones  de  capital  obtenido  del  país  con  el  privilegio  de  emisión 


90  Juan  Vkntosa  y  Calve;  ll 


de  billetes,  alcance  beneficios  tan  enormes?  No  parece  sino  que  los  accio- 
nistas del  Banco  sean  unos  seres  privilegiados,  a  quienes  está  permitido 
realizar  una  acción  de  drenaje  del  capital  y  del  ahorro  españoles  en  bene- 
ficio de  sus  acciones.  El  Gobierno  habría  de  ejercitar  una  acción  que  no 
permitiese  que  nuestros  Bancos,  tanto  el  de  España  como  el  Hipotecario, 
que  nuestros  Bancos  privilegiados,  que  habrían  de  ser  los  órganos  centta- 
les  de  nuestra  economía,  se  distingan  entre  todos  los  Bancos  de  Europa 
por  ser  los  últimos  en  la  eficacia  y  los  primeros  en  el  dividendo. 

Para  que  os  podáis  hacer  cargo  y  comparéis  beneficio  con  beneficio, 
citaré  lo  que  ha  repartido  el  Banco  del  Imperio  Alemán,  cuya  eficacia  para 
la  economía  de  Alemania  he  indicado  antes.  La  organización  del  Banco  del 
Imperio  Alemán  atribuye  a  los  accionistas  un  tres  y  medio  de  interés  fijo, 
con  carácter  preferente.  Después  de  repartido  este  interés,  del  beneficio 
total  percibe  el  Estado  el  75  por  100  y  los  accionistas  el  25  por  100  res- 
tante. Así,  el  beneficio  total  que  percibieron  los  accionistas  del  Banco  Ale- 
mán en  1909  fué  de  5'83  por  100  y  en  1910  fué  de  6'48  por  100,  en  1913 
de  8'43  y  en  1914,  en  que  el  Banco  del  Imperio  ha  conseguido  por  su 
posición  central,  por  el  auxilio  inmenso,  desmedido,  prestado  a  todas  las 
instituciones  de  crédito  y  a  todos  los  organismos  económicos  de  Alemania, 
un  volumen  enorme  de  operaciones,  ha  llegado  al  10*24  por  100;  y  para 
que  los  accionistas  cobraran  este  dividendo,  el  Estado  alemán  ha  percibido, 
además  del  impuesto  sobre  los  billetes,  42  y  medio  millones  de  marcos.  En 
España,  sin  que  el  volumen  de  operaciones  haya  aumentado  gran  cosa, 
los  accionistas  cobran  (aparte  de  beneficiarse  con  reservas  y  amortizacio- 
nes) un  dividendo  del  20  por  100,  y  el  Estado,  la  colectividad,  percibe  es- 
cuetamente el  impuesto. 

Todo  esto  explica  que  la  actuación  del  Banco  de  España  haya  mere- 
cido severas  censuras  de  hombres  como  los  Sres.  Sánchez  de  Toca,  La  Cier- 
va, Villanueva  y  muchos  otros  que  de  ella  se  han  ocupado,  y  que  en  la 
última  Junta  .general  de  accionistas  del  Banco  de  España  un  accionista  tan 
significado  como  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  yerno  de  Elduayen,  funda- 
dor junto  con  Echegaray,  del  Banco,  formulara  y  defendiera  diversas  con- 
clusiones, entre  ellas  una  que  decía  que  el  Consejo  del  Banco  y  la  Adminis- 
tración del  Banco  no  respondió  durante  los  primeros  días  del  conflicto  euro- 
peo, en  agosto  último,  ni  ha  respondido  después,  sino  con  noción  muy 
vaga,  a  sus  funciones  de  Banco  nacional. 
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Disposiciones  del  Gobierno  respecto  del  crédito 

Nos  encontramos,  al  estallar  el  conflicto  europeo,  en  la  imposibilidad 
de  exportar  productos  agrícolas,  y  en  las  industrias  de  exportación,  prin- 
cipalmente la  corcho-taponera,  en  la  imposibilidad  de  exportar  los  produc- 
tos manufacturados.  En  otros  países,  naturalmente,  se  encontraron  en  el 
mismo  caso,  pero  adoptaron  disposiciones  urgentes  para  resolverlo.  En 
Alemania,  por  ejemplo,  donde  en  época  normal  existen  los  organismos 
de  crédito  a  que  antes  he  hecho  referencia,  en  4  de  agosto,  tres  días  des- 
pués de  comenzar  la  guerra,  se  creó  una  caja  de  préstamos  especial,  con 
una  emisión  extraordinaria  de  bonos  del  Tesoro,  de  1,500  millones  de 
marcos,  que  después  elevó  a  3,000  millones,  para  hacer  préstamos  hasta 
el  60  por  100  sobre  valores  y  mercancías.  En  Austria-Hungría  se  hizo  lo 
mismo.  Suiza  adoptó  una  disposición  análoga;  la  primera  iniciativa  la 
tomó  la  Sociedad  de  Crédito  Suizo  y  después  la  hizo  suya  el  Gobierno, 
con  la  cooperación  del  Banco  Nacional  de  Zurich,  creando  instituciones 
provisionales  de  crédito  pignoraticio  para  prestar  hasta  el  50  ó  el  60  por  100 
sobre  el  valor  de  las  mercancías.  En  Italia,  además  de  emitirse  un  em- 
préstito de  1,000  millones  de  liras,  se  ha  creado  un  instituto  de  crédito  for- 
mado por  un  sindicato  de  bancos  y  cajas  de  ahorros  para  hacer  descuentos 
y  préstamos  hasta  250  millones  de  liras  con  una  sola  firma  y  con  pignoración 
de  acciones  y  obligaciones  industriales.  Y  últimamente,  en  11  de  febrero 
de  este  año  se  ha  dictado  un  decreto-ley  estableciendo  disposiciones  enca- 
minadas a  proporcionar  a  los  Montes  de  Piedad  medios  económicos  para 
que  puedan  continuar  haciendo  operaciones  de  pequeños  préstamos  so- 
bre prendas. 

Si  en  España  se  hubiese  hecho  lo  que  hemos  visto  en  otros  países, 
no  se  habrían  paralizado,  como  ha  ocurrido,  trabajos  de  gran  importancia 
por  no  encontrar  los  medios  económicos  indispensables,  ya  que  ni  les  era 
posible  hacer  emisiones  ni  utilizar,  como  base  de  crédito,  sus  acciones  y 
obligaciones. 

En  Inglaterra  antes  de  la  guerra  (todos  conocéis  el  criterio  indivi- 
dualista de  Inglaterra;  hasta  hoy,  el  no  intervencionismo  del  Estado)  el 
Estado  no  daba  subvenciones  a  las  empresas,  exceptuando  sólo  algunas 
compañías  navieras  débilmente  subvencionadas  y  aún  para  neutralizar  la 
competencia  de  la  marina  alemana.  Pero  después  de  estallar  la  guerra,  se 
ha  acentuado  de  una  manera  extraordinaria  el  intervencionismo  del  Es- 
tado, llegando  éste  a  incautarse  de  fábricas.  En  esta  orientación  se  ha  pre- 
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ocupado  el  Estado  inglés  de  asegurar  la  producción  en  Inglaterra  de  aque- 
llas mercancías  que  eran  importadas  del  extranjero.  Por  ejemplo,  en  las 
anilinas  o  materias  colorantes  tenía  Alemania  un  verdadero  monopolio; 
Inglaterra  consumía  por  50  millones  de  francos  anuales;  al  estallar  el 
conflicto,  en  la  imposibilidad  de  importar  anilinas  de  Alemania,  era  inevi- 
table la  paralización  de  las  industrias  de  estampados  y  tintorería ;  para 
evitarlo,  se  reunieron  todos  los  productores  de  materias  colorantes,  y  el 
Gobierno,  al  que  acudieron,  tomó  la  iniciativa  de  proponer  a  los  estampa- 
dores la  formación  de  una  Sociedad,  con  75  millones  de  francos,  en  accio- 
nes de  una  libra  esterlina,  anticipando  el  Gobierno  la  mitad  del  capital  al  in- 
terés preferente  del  4  por  100  cobrado  sobre  los  beneficios  y  amortizable 
en  25  años.  En  otros  artículos  el  Gobierno  ha  anticipado  hasta  el  80  por  100 
del  capital  de  primer  establecimiento. 

¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  español  en  este  orden?  Sólo  podemos 
citar  tres  proyectos  presentados  por  el  Gobierno :  el  de  zonas  neutrales, 
el  de  almacenes  generales  de  depósito  y  el  de  consorcio  de  Bancos. 

El  proyecto  de  zonas  neutrales  no  entra  en  la  esfera  de  mi  conferencia. 

El  proyecto  de  almacenes  generales  de  depósito  marca  una  orienta- 
ción ;  indica  al  menos  una  preocupación  del  Gobierno  por  los  intereses 
económicos  del  país;  pero  lo  creo  absolutamente  equivocado.  El  proyecto 
de  almacenes  generales  de  depósito  tal  como  lo  presentó  el  Gobierno  viene 
a  constituir  un  nuevo  monopolio,  es  decir,  constituye  una  nueva  empresa 
privilegiada,  asignándole  el  Gobierno  una  subvención  de  20  millones  de 
pesetas.  Creo  además  que  es  equivocado,  porque  si  cuando  tengamos  esta- 
blecida una  Compañía  de  almacenes  generales  de  depósito  no  tenemos  el 
Banco  que  haya  de  descontar  los  warrant  o  resguardos  de  depósito,  no 
habremos  conseguido  nada,  porque  el  depósito  de  la  mercancía  ha  de  ser 
un  medio  de  obtener  crédito  y  para  ello  hace  falta  una  entidad  bancaria 
especial,  con  medios  y  organización  adecuada,  que  en  España  no  existe.  Se 
habrá  de  acudir  al  Banco  de  España,  y  como  éste  no  está  constituido  para 
conceder  créditos  pignoraticios  en  definitiva  el  crédito  sobre  warrants  será 
una  nueva  forma  de  crédito  personal  disfrazado,  limitándose  el  crédito 
al  mismo  que  ya  lo  habría  merecido  por  su  solvencia  personal.  Por  esto 
creo  que  el  camino  a  seguir  debería  ser  a  la  inversa.  Si  el  Gobierno  quiere 
dictar  disposiciones  para  la  constitución  de  una  Compañía  de  almacenes  ge- 
nerales de  depósito,  puede  hacerlo ;  pero  lo  que  interesa  en  primer  término, 
lo  más  esencial,  es  que  exista  una  entidad  bancaria  que  opere  sobre  la 
base  de  los  resguardos  de  depósito.  Si  tal  entidad  existiera,  no  tengo  duda 
de  que  surgirían  exipontáneas,  por  sí  solas.  Compañías  de  almacenes  gene- 
rales de  depósito. 
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El  otro  proyecto  es  el  de  consorcio  bancario,  que  marca  un  buen 
deseo  y  una  buena  orientación,  pero  que  me  parece  notoriamente  insufi- 
ciente. En  Italia  se  ha  constituido  un  consorcio  bancario.  Aquí  se  quiso 
hacer  una  cosa  parecida,  pero  ni  la  forma  es  igual  ni  son  iguales  las  cir- 
cunstancias y  necesidades  de  los  dos  paises.  Aquí  se  quiere  constituir  el 
consorcio  bancario  facultando  al  Banco  de  España  y  al  Banco  Hipotecario 
para  que  inviten  a  los  Bancos  que  estimen  conveniente,  a  juntarse  con 
ellos  para  constituir  un  consorcio  bancario,  de  carácter  puramente  provi- 
sional, ya  que  habría  de  estar  liquidado  en  i.°  de  enero  de  1917;  y  en  este 
consorcio  se  da  la  presidencia  al  Banco  de  España,  no  sólo  en  el  Banco 
Central,  sino  en  cada  una  de  sus  Sucursales,  con  lo  cual  lo  que  se  haría 
sería  una  sección  especial  del  Banco  de  España,  en  vez  de  constituir  una 
verdadera  unión  integrada  por  los  Bancos  españoles  que  quisieran  agrupar- 
s-e  y  reuniesen  determinadas  condiciones  de  garantía  y  solidez.  Además, 
aquí  no  interesa  sólo  crear  provisionalmente  organismos  de  crédito,  sino 
crearlos  con  carácter  permanente,  y  por  esto  constituye  una  equivocación 
el  proyecto  en  cuanto  dispone  sólo  con  carácter  subsidiario,  para  el  ca^o 
de  no  constituirse  el  consorcio  bancario  provisional  a  que  acabo  de  ha- 
cer referencia,  la  creación  de  un  Banco  Agrícola  y  otro  Industrial,  con 
carácter  permanente.  Pero  ¿por  qué  esta  creación  se  hace  con  carácter  sub- 
sidiario ?  ¿  Por  qué  no  se  procede  desde  luego  a  la  constitución  de  un  Ban- 
co Industrial  y  un  Banco  Agrícola  con  carácter  permanente?  La  razón  es 
obvia.  Porque  la  creación  del  Banco  Comercial  o  Industrial  y  del  Banco 
Agrícola  ha  sido  siempre  rechazada  por  el  Banco  de  España  y  por  el  Banco 
Hipotecario.  Por  esto  tiene  el  proyecto  dos  partes:  primera,  la  invitación 
a  constituir  el  consorcio  provisional ;  y  después,  como  amenaza,  como 
estímulo  para  que  el  consorcio  se  forme,  la  de  que  si  no  se  constituye  se 
irá  a  la  creación  de  los  Bancos  Agrícola  e  Industrial.  Constituye  esto  una 
prueba  de  debilidad  del  Gobierno,  que  no  se  atreve  a  crear  estos  Bancos 
que  responden  a  necesidades  vehementemente  sentidas  por  el  país,  por  te- 
mor a  la  oposición  de  los  Bancos  privilegiados. 

Pero,  en  fin,  estos  dos  proyectos,  deficientes  o  no,  marcaban  una  orien- 
tación y  un  criterio;  pero  el  Gobierno,  después  de  haberlos  presentado  y 
de  afirmar  repetidamente  que  los  estimaba  salvadores  para  la  economía 
nacional  y  necesarios  para  resolver  los  conflictos  derivados  de  la  situación 
presente,  viene  un  buen  día  y  sin  razón  legítima  que  lo  justifique,  cierra 
las  puertas  del  Parlamento ;  y  allí  queda  este  proyecto  de  un  consorcio  de 
Bancos  que  había  de  ser  liquidado  en  i."  de  enero  de  1917,  esperando  se- 
guramente que  entremos  en  1916  para  ser  discutido.  Con  lo  cual  resulta 
que  el  Gobierno  tardó  muchos  meses  en  presentar  unos  proyectos  que  aún 
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siendo  deficientes  y  mezquinos  constituyen  todo  su  haber  legislativo ;  pero 
como  si  se  arrepintiera  de  su  pequeña  iniciativa,  cierra  el  Parlamento  sin 
aprobarlos  ni  discutirlos  siquiera. 


Consecuencias  de  la  inacción 
y  de  la  inercia  del  Gobierno 

Los  juristas  dicen  que  hay  dos  conceptos  de  perjuicio :  lucrum  cessans  y 
dannum  emergens,  o  sea  la  pérdida,  el  daño  que  se  experimenta  y  el  bene- 
ficio que  se  deja  de  obtener.  En  cuanto  a  la  obtención  de  beneficios,  creo 
que  hemos  perdido  un  momento  espléndido.  En  tiempos  normales  es  mucho 
más  difícil  alcanzar  e  igualarnos  a  los  países  que  van  delante  de  nosotros ; 
en  cambio,  en  los  momentos  actuales,  rotas  las  más  perfectas  organizacio- 
nes, parece  que  todos  los  pueblos  se  alineen  en  un  plano  igual  para  empren- 
der la  carrera  hacia  futuros  avances,  y  en  este  momento,  nosotros  desper- 
diciamos la  ocasión,  abandonamos  las  ventajas  que  nuestra  situación  nos 
brinda  y  perdemos  el  arranque  inicial.  Las  consecuencias  de  esta  negligen- 
cia, no  por  pasar  ahora  inadvertidas,  son  menos  graves.  En  cuanto  a  la 
pérdida,  al  daño  inmediato,  ha  sido  éste  menor  de  lo  que  era  de  temer.  Han 
venido  circunstancias  extremas  a  aminorarlo.  Grandes  compras  de  países 
beligerantes  que  han  podido  ser  utilizadas  por  nuestra  organización  indus- 
trial y  otras  circunstancias  ajenas  a  la  actuación  del  Gobierno,  han  evitado 
una  paralización  de  nuestra  industria  cuya  consecuencia  inevitable  hubiera 
sido  una  paralización  de  trabajo  y  una  crisis  pavorosa  del  hambre.  Estas 
circunstancias  extremas  han  producido  este  plus-valor  de  la  peseta,  respecto 
del  cual  no  debemos  hacernos  ilusiones  porque  si  no  viene  un  cambio  radi  • 
cal  y  persistente  en  nuestra  orientación  económica,  podemos  tener  la  segu- 
ridad de  que  no  perdurará. 
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La  liquidación  de  la  guerra.  —  Perspectivas  y  peligros 


VAYAMOS,  por  fin,  a  la  última  parte  de  la  conferencia :  la  liquidación 
de  la  guerra. 
Estos  días  he  leído  dos  trabajos  que  demuestran  que  los 
acontecimientos  actuales,  que  la  magnitud  del  conflicto  que  ac- 
tualmente conmueve  a  Europa,  ha  excedido  a  todas  las  previsiones.  Uno 
es  un  libro  titulado  "Las  consecuencias  económicas  y  sociales  de  la  pró- 
xima guerra"  de  Bernard  Serriguy,  publicado  en  1909.  El  autor  analizaba 
entonces  lo  que  ocurriría  en  la  próxima  guerra  y  exponía  su  creencia  de 
que  Rusia  e  Italia  no  habrían  de  intervenir,  a  pesar  de  las  alianzas.  En 
cambio,  Inglaterra,  a  pesar  de  no  estar  obligada,  decía  Serriguy,  segura- 
mente intervendrá.  Hace  después  el  autor  previsiones  de  carácter  militar, 
creyendo  que  a  las  tres  semanas  de  la  guerra  habría  la  batalla  decisiva  y 
que  todo  lo  demás  serían  episodios,  que  no  podrían  alterar  el  resultado  final. 
En  cuanto  a  la  parte  económica  calcula  que  cada  beligerante  gastará  10,000 
millones  de  francos,  o  sea  entre  Francia  y  Alemania  20,000  millones,  20 
milliards. 

El  otro  es  un  trabajo  de  Rafael  George  Levy,  titulado  "La  finanza 
francesa  a  principios  de  191 5",  donde  se  hace  un  estudio  muy  interesante 
sobre  la  política  financiera  de  los  Estados  después  de  la  guerra.  Entre  otras 
cosas,  compara  el  total  de  los  gastos  de  las  cinco  grandes  potencias,  pres- 
cindiendo de  Bélgica,  Servia  y  Turquía,  y  dice  que  el  total  de  los  gastos  de 
las  cinco  grandes  potencias  en  un  año  llegará  a  60,000  millones  de  francos 
y  en  diez  y  ocho  meses  a  90,000  millones.  Estas  sumas,  naturalmente,  no 
pesan  todas  sobre  un  ejercicio  económico  ni  siquiera  sobre  los  más  inme- 
diatos, porque  en  la  actualidad  los  Estados  beligerantes  (Italia  en  una 
pequeña  parte),  han  hecho  ya  empréstitos  por  20,000  millones,  los  cuales 
no  son  amortizables  en  seguida,  sino  en  plazos  diversos  que  llegan  aproxi- 
madamente hasta  1928.  Pero,  suponiendo  a  la  guerra  la  duración  de  nn 
año,  los  gastos  ascienden  a  40,000  millones,  a  los  que  hay  que  añadir  las 
pérdidas  causadas  por  la  guerra  (barcos  hundidos,  industrias  destruidas, 
pensiones  a  viudas  y  huérfanos,  etc.,  etc.).  Serriguy  calculaba  estas  per- 
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didas  en  25  millones  para  Francia  y  Alemania ;  pero  yo  creo  que  este  cálcu- 
lo es  bajo.  En  la  guerra  de  1870  entre  Francia  y  Alemania  los  gastos  as- 
cendieron a  6,000  millones  de  francos  y  los  perjuicios,  no  contando  las  in- 
demnizaciones de  guerra,  ni  el  valor  que  representaba  la  Alsacia-Lorena, 
se  elevaron  a  16,000  millones  de  francos.  Aplicando  esta  proporción  se 
puede  decir  que  las  pérdidas  en  la  guerra  actual  no  bajarán  de  100,000  mi- 
llones. Un|  revista  inglesa,  la  Nineteenth  Century,  calcula  en  53,000  millo- 
nes las  pérdidas  ocasionadas  por  la  guerra  hasta  fin  de  diciembre  último. 
De  modo  que  el  cálculo  que  he  hecho  no  parece  excesivo. 

Por  consiguiente,  si  dura  un  año  la  guerra,  habrá  que  cubrir  un  im- 
porte de  150,000  millones  de  pesetas.  Ahora  bien:  Leroy-Beaulieu,  en  un 
artículo  publicado  en  U  Bconomiste  Prangais,  en  1907,  estimaba  el  alioiro 
anual  del  mundo  en  un  máximum  de  14,000  millones,  y  esta  estimación  no 
puede  haber  variado  mucho.  Las  emisiones  anuales  totales  en  el  mundo  han 
sido  de  13,000  millones  en  1903;  en  1904,  12,558  millones;  en  1905,  17,43^  ; 
en  1906,  16,238.  Compárense  estas  cifras  con  los  empréstitos  que  exigirán 
los  gastos  de  la  guerra  y  las  pérdidas  ocasionadas  por  ella,  y  se  compren- 
derá perfectamente  la  perturbación  enorme  que  en  la  economía  mundial 
habrá  de  determinarse ;  es  decir,  que  se  buscará  el  capital  en  todos  los  rin- 
cones del  mundo  para  cubrir  aquellos  empréstitos  y  para  reparar  aque- 
llas pérdidas. 

Para  prevenirse  contra  esto,  Inglaterra  ha  dictado  algunas  disposi- 
ciones al  autorizar  en  i.°  de  enero  la  reapertura  de  la  Bolsa  de  Londres. 
Una  disposición,  muy  importante,  relativa  a  las  nuevas  emisiones,  dice 
que  toda  nueva  emisión  deberá  ser  aprobada  por  el  Tesoro,  el  cual  tendrá 
en  cuenta  para  su  aprobación  las  siguientes  condiciones:  i.''  Las  emisiones 
para  empresas  establecidas  o  que  se  establezcan  en  Inglaterra  se  autoriza- 
rán cuando  el  Tesoro  lo  estime  conveniente  al  interés  nacional ;  2.^  Para 
las  empresas  establecidas  o  que  se  establezcan  en  cualquier  punto  del  Im- 
perio británico  en  Ultramar,  se  autorizarán  las  emisiones  cuando  se  de- 
muestre al  Tesoro  que  hay  necesidad  urgente  y  concurran  circunstancias 
especiales ;  3.*  Para  las  empresas  fuera  del  Imperio  británico  no  se  autori- 
zarán nuevas  emisiones.  Yo  sé  de  alguna  industria  que  se  había  de  estable- 
cer en  España  con  capital  inglés  en  este  año  y  no  se  ha  podido  establecer 
a  consecuencia  de  esta  disposición. 

Otro  factor  muy  importante :  hoy  entre  muertos  y  definitivamente 
inútiles  a  consecuencia  de  la  guerra  habrá  una  cifra  que  no  baja  segura- 
mente de  cuatro  a  cinco  millones  de  hombres.  Hasta  el  fin  de  la  guerra  la 
perspectiva  es  de  que  lleguen  al  doble  de  dicha  cifra.  El  coronel  inglés 
Repington,  cuya  autoridad  es  por  todos  reconocida,  calcula  las  pérdidas  de 
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Alemania  en  300,000  bajas  mensuales.  Las  de  los  otros  países  beligerantes 
son  naturalmente  proporcionadas.  Por  consiguiente,  se  puede  prever  una 
pérdida  de  ocho  a  diez  millones  de  hombres,  en  la  flor  de  la  edad,  de  los 
18  a  los  40  y  tantos  años. 

De  ello  se  deduce  que  los  países  que  no  sepan  defenderse  verán,  des- 
pués de  la  guerra,  emigrar  la  flor  de  sus  hombres,  que  irán  a  suplir  este 
déficit  que  tendrán  las  naciones  hoy  beligerantes,  desertando  en  masa  de 
su  país  para  ir  a  restaurar  la  riqueza  de  las  naciones  actualmente  en  guerra. 
Y  en  esto  no  hay  que  pensar  en  medidas  coercitivas,  que  impidan  esta 
emigración,  si  no  se  ofrece  aquí,  en  España,  trabajo  abundante  y  bien  re- 
munerado, porque  no  se  puede  condenar  al  obrero  a  morir  de  hambre  en 
su  casa;  esto  aparte  de  que  tales  medidas  serían  absolutamente  ineficaces. 

Por  consiguiente,  se  requerirá  una  acción  intensa  de  fomento  de 
obras  públicas,  de  fomento  de  la  agricultura  y  de  la  industria,  porque  yo 
creo,  señores,  que  es  mucho  más  grave,  que  es  más  pavoroso  el  problema 
de  la  liquidación  de  la  guerra  que  el  mismo  problema  de  la  guerra.  Nos- 
otros hemos  de  ser  aquellos  ejércitos  regulares  de  que  antes  os  hablaba; 
si  continuamos  siendo  luchadores  individuales,  aislados,  si  nos  reducimos 
a  ser  aquellas  milicias  irregulares,  la  liquidación  de  la  actual  guerra  será 
nuestro  definitivo  e  irreparable  desastre. 

Hoy  en  todas  partes  del  mundo  se  acentúa  el  intervencionismo  del 
Estado.  Yo  creo,  aunque  esto  pueda  parecer  ajeno  al  tema  de  mi  confe- 
rencia, que  acaso  las  dos  principales  consecuencias  de  la  guerra  serán  la 
restauración  de  valores  morales  en  el  mundo  y  un  incremento  enorme  del 
intervencionismo  del  Estado,  que  llegará  en  muchos  casos  al  socialismo.  Y 
naturalmente,  todo  lo  que  sea  intervención  del  Estado  quiere  decir  organi- 
zación y  organización  adecuada. 

La  base  de  esta  acción,  por  lo  que  afecta  al  tema  de  esta  conferencia, 
debe  ser  un  fortalecimiento  del  Banco  central  de  emisión,  para  que  en- 
cauce el  ahorro  nacional,  impidiendo — que  esta  sería  la  única  manera  de 
impedirlo — la  emigración  de  capitales.  Sin  esto,  en  nuestros  capitales  la 
acción  de  drenaje  de  los  bancos  extranjeros  continuará  en  proporciones 
enormes  y  todo  el  ahorro  español  emigrará  de  nuestro  país  para  robuste- 
cer las  empresas  y  nutrir  los  empréstitos  extranjeros.  Yo  no  me  atrevo  a 
formular  esta  conclusión  de  fortalecimiento  de  la  actuación  del  Banco  cen- 
tral de  emisión  de  España,  porque  sabiendo  lo  que  pasa  en  nuestro  país 
quizá  sería  contraproducente.  En  España,  lo  que  es  bueno  en  teoría  resulta 
muchas  veces  malo  en  la  práctica ;  lo  que  es  en  otros  países  solución  nor- 
mal, resulta  en  el  nuestro  inconveniente  e  inadecuada.  Se  crea  un  órgano 
para  desempeñar  una  función  y  después  resulta  que  la  función  se  pone  al 
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servicio  del  órgano.  Y  yo  temo  que  si  fortalecemos  ese  órgano  central  de 
nuestra  economía,  sólo  servirá  para  mayor  honra  y  gloria  y  para  mayor 
beneficio  del  Banco  de  España. 

Pero  algo  debemos  hacer  en  este  punto,  porque  no  es  posible  que  siga  en 
España  esta  absoluta  libertad,  que  puede  calificarse  de  anarquía  en  la  emi 
sión  de  valores  extranjeros.  En  todos  los  países  se  les  ponen  obstáculos, 
limitaciones  y  dificultades;  aquí,  la  más  amplia  y  absoluta  libertad.  Algunas 
disposiciones  por  el  estilo  de  las  adoptadas  en  Inglaterra,  a  las  que  antes 
me  he  referido,  yo  creo  que  indudablemente  habrán  de  adoptarse  aquí.  Y 
a  parte  de  ello,  lo  que  será  preciso,  indispensable,  será  la  constitución,  no 
de  una  manera  provisional,  sino  de  una  manera  permanente,  de  todos  los 
órganos  necesarios  de  crédito  industrial,  de  crédito  comercial  y  de  crédito 
agrícola.  Sin  esto,  la  liquidación  de  la  guerra  extranjera,  al  hacerse  la 
paz,  se  saldará  con  capitales  españoles  y  con  hombres  de  España,  y  al  res- 
tablecerse la  solidaridad  económica  mundial,  hoy  interrumpida  por  la  gue- 
rra, seguramente  se  recontituirán  Bélgica  y  Polonia,  mientras  se  arruinará 
nuestra  nación,  falta  de  capitales  y  falta  de  brazos. 

Otra  conclusión,  además  de  ésta,  de  carácter  económico,  tengo  que 
derivar  de  mi  conferencia.  Yo  no  creo  que  este  Gobierno,  inepto  y  ausente 
durante  el  conflicto,  esté  capacitado  para  resolver  los  problemas  de  la  li- 
quidación de  la  guerra.  No  lo  digo  como  acto  de  oposición  al  Gobierno  del 
Sr.  Dato ;  creo  que  ha  estado  inactivo,  pero  ha  tenido  un  mérito,  el  de  no 
dictar  disposiciones  perturbadoras,  cosa  que  otros  Gobiernos  quizá  hubie 
ran  hecho. 

Pero  ahora,  la  preparación  de  este  período  de  liquidación  de  la  gue- 
rra, exige  un  Gobierno  fuerte  y  una  acción  persistente  y  eficaz.  Y  esto 
temo  yo  que  sea  un  imposible  en  la  vida  política  española.  Por  esto,  por 
la  deficiencia  del  poder  ejecutivo,  por  el  divorcio  entre  el  Gobierno  y  el 
país  es  para  nosotros  más  indispensable  la  actuación  del  Parlamento.  El 
cierre  de  las  Cortes,  en  los  actuales  momentos,  pendientes  de  discusión  pro- 
yectos importantes,  constituye  para  el  país  productor  una  burla  que  no 
puede  tolerarse;  y  es  preciso  que  nuestro  pueblo  manifieste  enérgicamente 
que  estima  necesario  como  condición  fundamental  y  medio  indispensable 
para  resolver  sus  necesidades  de  orden  económico,  la  reapertura  del  Par- 
lamento, donde  pueda  hacer  oír  su  voz,  la  voz  de  Cataluña,  que  quiere  en- 
grandecerse con  el  esfuerzo  y  el  trabajo,  y  que  para  ello  necesita  y  reclama 
la  organización  y  los  medios  que  existen  en  todos  los  países  civilizados^ 


El  Problema  del  Crédito  io; 


Trágico  conflicto.  —  Conclusión 

Con  motivo  de  la  guerra  se  ha  puesto  de  manifiesto  el  trágico  conflicto 
de  nuestro  pueblo.  Las  necesidades  que  siente  Cataluña  no  son,  desgracia- 
damente, compartidas  por  otras  regiones ;  sus  aspiraciones  y  demandas  des- 
piertan recelos  y  resquemores.  Lo  hemos  visto  con  motivo  de  la  zona  neu- 
tral ;  pero  más  elocuente  aún  que  el  caso  concreto  de  la  zona  neutral  es  lo 
que  ha  ocurrido  en  las  orientaciones  económicas  determinadas  por  el  con- 
flicto europeo.  Las  necesidades  económicas  que  han  conmovido  a  Cataluña, 
que  han  agrupado  nuestras  corporaciones  económicas  en  torno  de  la  Man- 
comunidad, no  se  han  sentido  en  ninguna  otra  parte  de  España :  en  muchas 
regiones  sólo  se  ha  sentido  la  repercusión  del  conflicto  para  pedir  la  reso- 
lución del  problema  de  subsistencias  o  para  asegurar  la  exportación  de 
productos  agrícolas,  aun  de  aquellos  que  constituyen  primera  materia  para 
la  industria;  y  han  surgido  protestas  porque  aqui  se  pedia  que  del  mismo 
modo  que  se  ha  hecho  en  todos  los  países  de  Europa,  se  dificultase  la  ex- 
portación de  primeras  materias  en  la  medida  indispensable  para  asegurar 
nuestro  funcionamiento  industrial  y  la  exportación  de  productos  manufac- 
turados. Pero  es  que  hay  una  diferencia  radical  de  criterio  en  la  aprecia- 
ción de  lo  que  es  primera  materia  y  lo  que  es  producto  manufacturado.  Yo 
recuerdo  haber  oído  a  un  diputado  extremeño  que  las  lanas,  una  vez  lava- 
das, ya  no  eran  primera  materia,  sino  producto  manufacturado,  cuya  ex- 
portación, en  lugar  de  limitarse,  debía  fomentarse.  Y  no  es  aquel  diputado, 
el  único ;  hay  muchas  regiones  en  España  que  tienen  el  mismo  criterio  pri- 
mitivo y  pastoril.  Nosotros  tenemos  otro  criterio,  que  es  incompatible  con 
éste,  tenemos  un  criterio  complejo,  industrial ;  pero  nos  encontramos  con 
que  en  los  Gobiernos  no  sólo  no  hay  las  personas  de  Cataluña,'  sino  que 
también  está  ausente  el  espíritu  de  nuestra  tierra,  y  por  ello,  en  esta  lucha 
entre  la  economía  pastoril  y  primitiva,  y  nuestra  economía  industrial,  avan- 
zada, los  Gobiernos  se  inclinan  con  gran  frecuencia  del  lado  de  la  primera. 

Y  he  aquí  cómo  de  esta  conferencia  económica  se  desprende  una  con- 
clusión política :  la  de  que  nuestro  autonomismo,  la  afirmación  de  que  Ca- 
taluña necesita  un  órgano  propio  de  gobierno  que  le  proporcione  los  me- 
dios indispensables  para  el  fomento  de  su  cultura  y  el  desarrollo  de  su  ri- 
queza, no  es  sólo  una  aspiración  sentimental,  una  reivindicación  política, 
sino  que  es  una  necesidad  apremiante,  una  necesidad  real  y  práctica  de 
nuestra  vida  económica. 
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QUIEN  haya  leído  el  esquema  de  esta  conferencia,  publicado  en 
los  periódicos,  comprenderá  que  de  su  contenido  sería  más 
fácil  escribir  un  libro,  que  condensarlo  en  los  estrechos  lími- 
tes de  un  discurso.  Esta  es  la  razón  de  que  muchos  temas  in- 
teresantísimos, cada  uno  de  los  cuales  merecería  un  estudio 
concienzudo,  serán  tratados,  esta  noche,  por  mi,  muy  a  la  ligera,  y  por  ello 
pido  vuestro  perdón.  Empecemos,  pues,  sin  más  preámbulo. 

El  conocido  sociólogo  Scháffle,  en  su  conocida  obra  "Der  Bau  und 
Leben  der  socialen  Kórpers"  (Estructura  y  vida  del  organismo  social), 
compara  el  organismo  de  una  Sociedad  al  de  un  ser  vivo,  y  en  su  estudio 
las  comunicaciones  corresponden  al  sistema  circulatorio:  llevan  la  sangre 
desde  los  centros  vitales  a  las  células,  la  recogen  de  éstas  para  volverlas 
a  los  centros  y  la  difunden  por  todo  el  organismo.  Las  comunicaciones, 
cumplen  con  igual  misión  con  la  riqueza  del  país  dándole  un  valor  de  cam- 
bio que  en  sí  es  ya  aumento  de  su  utilidad  y  por  tanto  de  su  valor.  Los  co- 
lonizadores al  hacer  comunicaciones,  dicen  que  ponen  en  valor  el  país.  Es 
indudable  que  el  valor  del  patrimonio  nacional  está  en  razón  directa  del 
desarrollo  de  sus  comunicaciones. 
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Siguiendo  la  comparación  de  Scháffle  podríamos  dividir  el  sistema 
circulatorio  social  en  vías  de  tres  distintas  categorías:  i.^,  primarias;  2.^,  se- 
cundarias, y  3.'',  grandes  vías  colectoras  o  generales. 


Carreteras  y  Caminos  vecinales 

La  primera  categoría,  corresponde,  en  la  comparación  a  que  aludía- 
mos, al  sistema  circulatorio  capilar  del  cuerpo  humano,  es  la  que  lleva 
y  recoge  el  tráfico  a  domicilio,  y  lo  concentra  en  núcleos  primarios;  está 
formado  por  la  red  de  carreteras,  cuya  utilidad  para  el  tráfico  corto  ilega 
a  tal  punto  que,  en  competencia  el  ferrocarril  con  el  acarreo  a  tráfico  ro- 
dado, en  distancias  menores  de  30  kilómetros,  vence  este  último.  Cargado 
un  carro,  la  mercancía  ya  no  ha  de  sufrir  manipulaciones,  yendo  directa- 
mente a  su  destino,  y  de  aquí  la  economía  de  este  medio  de  transporte 
para  distancias  cortas  y  consignación  a  domicilio ;  utilizando  el  ferrocarril,, 
la  mercancía  ha  de  ser  trasbordada  del  domicilio  del  expedidor  al  carro,, 
del  carro  que  la  conduce  a  la  estación  de  origen,  de  ésta  al  vagón,  del  va- 
gón al  carro  que  la  conduce  a  la  estación  de  destino  al  domicilio  del  con- 
signatario ;  así  resulta  considerablemente  gravado  el  costo  del  transporte, 
además  de  muy  lento  por  lo  inevitable  de  espaciar  cada  operación:  ya  co- 
nocéis el  cuento  del  ciervo  y  la  tortuga,  en  el  cual  vence  esta  última,  por 
la  continuidad  de  la  acción,  sobre  la  rapidez  intermitente. 

El  ferrocarril,  no  obstante,  no  ha  matado  la  carretera;  por  el  con- 
trario, el  desarrollo  de  las  líneas  férreas  ha  llevado  aparejado  un  nuevo 
crecimiento,  pero  ha  transformado  su  utilidad  económica.  Desaparece  la 
importancia  de  esa  vía  para  el  gran  tráfico  a  largas  distancias ;  pero  aumen- 
ta su  necesidad  para  trayectos  cortos,  como  el  de  las  estaciones  con  los 
domicilios  de  los  productores.  Esto  aparece  evidente  estudiando  lo  que  ha 
ocurrido  en  los  demás  países  donde  se  ha  producido  un  gran  desarrollo  y 
difusión  del  ferrocarril:  por  ejemplo,  Francia. 

Tenía  este  país  a  mediados  del  siglo  xix  escasamente  45,000  kilóme- 
tros de  carreteras  (aproximadamente  los  que  tenemos  hoy  en  España) ; 
pues  bien,  al  desarrollarse  su  red  ferroviaria,  ha  tenido  precisión  de  aumen- 
tar considerablemente  su  red  de  caminos  rodados,  hasta  el  punto  de  que 
hoy  llega  a  tener  600,000  kilómetros  de  esta  clase  de  vías. 

El  primer  problema,  pues,  que  en  punto  a  comunicaciones  se  plantea 
en  España,  es  el  de  la  construcción  de  carreteras.  Ahora  bien,  siendo  el 
interés  de  esos  caminos  de  un  orden  especialmente  local,  no  parece  con- 
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veniente  que  sea  el  Estado  el  que  de  ello  cuide ;  es  natural  que  su  desarrollo 
corra  a  cargo  de  los  principales  interesados,  que  son  los  municipios  y  las 
provincias  o  departamentos.  Asi  se  ha  hecho  en  Francia  y  ello  parece  ser 
el  propósito  de  la  ley  de  Caminos  vecinales,  pero  la  inopia  y  detestable  sis- 
tema de  nuestro  régimen  local,  ha  sido  causa  de  su  ruidoso  fracaso :  afor- 
tunadamente nosotros  en  Cataluña,  gracias  a  la  Mancomunidad  Catalana, 
podremos  hacer  bastante  para  lograr  un  principio  de  solución  a  ese  pro- 
blema. 

Efectivamente,  la  construcción  de  caminos  vecinales  ofrece  el  incon- 
veniente, casi  insuperable,  de  que  los  municipios  no  pueden  garantizar  al 
Estado  el  cumplimiento  de  los  compromisos  contraidos  en  los  concursos 
relativos  a  la  construcción  de  esas  vias ;  de  ahí  la  imposibilidad  de  hacer 
nada,  pero  la  Mancomunidad  Catalana  lo  ha  resuelto,  saliendo  ella  fiadora 
ante  el  Estado  y  encargándose  del  servicio  que  las  Diputaciones  y  Ayunta- 
mientos no  podrian  cumplir  por  falta  de  medios. 

Gracias  a  que  la  Mancomunidad  Catalana  recibe,  procedente  ie  la 
Ciudad  barcelonesa,  una  cantidad  de  tributo  que  suple  la  inopia  de  los 
demás,  podrá  realizar  un  plan  mediante  el  cual,  dentro  de  ocho  o  diez  años, 
no  habrá  en  Cataluña  una  sola  población  sin  carretera.  No  llegaremos  a 
la  brillante  situación  de  Francia,  pero  tendremos  los  elementos  necesarios 
para  el  desarrollo  normal  de  la  riqueza  de  nuestra  región. 

Dicho  plan  comprende  unos  i,ooo  kilómetros;  de  ellos,  como  primer 
paso,  se  tiene  ya  concertada  con  el  Estado  la  ejecución  de  285  kilómetros, 
en  tres  años ;  además  de  algunos  enlaces  entre  las  diversas  redes  de  ca- 
rreteras provinciales,  lo  cual  hace  llegar  el  conjunto  a  unos  300  kilómetros. 

Ahora  bien,  tener  carreteras  mal  conservadas  equivale  casi  a  no  te- 
nerlas, pues  implica  un  encarecimiento  enorme  del  tráfico,  porque  lo  que 
podría  transportarse  con  un  caballo,  exige  dos  o  más  y  el  desgaste  de  ma- 
terial y  pérdida  de  tiempo  es  excesivo,  limitando  al  mínimum  la  utilidad 
del  acarreo. 

La  Mancomunidad  Catalana  también  ha  previsto  a  esta  necesidad ; 
es  una  de  las  delegaciones  que  pide  al  Estado  y  es  de  esperar  que  con  los 
recursos  de  que  disponga,  y  con  la  buena  administración  de  que  da  mues- 
tra, dentro  de  pocos  años  no  tengamos  que  envidiar  nada  a  las  Vascongadas, 
país  que  se  cita  como  modelo  en  punto  al  estado  de  conservación  de  sus 
carreteras. 

Si  el  pasado  ha  de  ser  garantía  para  el  porvenir,  tenemos  el  ejemplo 
de  lo  que  la  Diputación  de  Barcelona  está  haciendo.  Ya  es  sabido  que  aquí 
en  Barcelona,  en  general,  son  las  carreteras  provinciales  las  mejor  conser- 
vadas :  (da  pena  ver  el  descuido  en  que  el  Estado  tiene  las  suyas),  no  son 
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ni  unas  ni  otras  dechado  de  perfección,  pero  es  indudable  que  en  las  pro- 
vinciales se  nota  una  notable  diferencia  en  su  favor. 

Hoy  ha  pasado  a  la  Mancomunidad  el  servicio  de  conservación  de 
toda  la  red  de  carreteras  de  Cataluña,  y  es  de  esperar  que  dicha  tradición 
se  conservará,  ya  que  de  ello  depende  en  gran  parte  el  prestigio  en  nues- 
tro país  de  dicha  institución,  pues  el  servicio  de  conservación  de  carreteras 
es  el  que  primero  se  ve. 

Los  síntomas  son  excelentes;  se  nota  la  atención  preferente  que  la 
Mancomunidad  presta  a  ello.  Su  presupuesto  es  desde  luego  superior  al 
que  el  Estado  destina  al  indicado  servicio. 

El  Estado  destina  a  conservación  de  carreteras  en  el  último  quinque- 
nio un  promedio  de  22  millones  de  pesetas,  que  repartidas  entre  los  48,000 
kilómetros  construidos  a  cargo  del  Estado,  resulta  a  razón  de  458  pesetas 
por  kilómetro,  cifra  ésta  mediana  para  las  carreteras  de  poco  tráfico,  pero 
de  ningún  modo  suficiente  para  las  carreteras  en  que  hay  un  tráfico  fre- 
cuente. Es  más,  la  escasez  de  ferrocarriles,  da  lugar  todavía  hoy  a  que 
grandes  comarcas  sólo  tengan  para  su  comunicación  el  tránsito  de  acarreo 
y  para  ellas  es  todavía  de  mayor  apremio  el  resolver  ese  problema  de  la 
buena  pavimentación  de  las  carreteras :  sólo  mediante  cifras  medias  de  600 
a  700  pesetas  anuales  por  kilómetro,  y  aun  eso  repartido  en  forma  propor- 
cional a  la  frecuencia  del  tráfico,  de  forma  que  en  las  vías  de  gran  tráfico 
puedan  destinarse  por  kilómetro  sumas  medias  de  1,000  a  1,500  pesetas 
anuales  y  en  cambio  se  queden  en  300  y  350  pesetas  los  kilómetros  poco 
frecuentadas,  gastando  así  en  proporción  al  servicio  que  prestan,  es  como 
podría  mejorarse  ese  servicio. 

El  siguiente  cuadro  dará  idea  de  la  relativa  situación  de  la  red  de 
carreteras  de  nuestro  país: 
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ESTADÍSTICAS  recogidas  de  los  datos  aportados  por  la  Obra  de  Colson 
nCours  d'Economie  Politiquea— Sánchez  Toca,  «La  Reconstitución  de 
España^'—y  «Anuario  de  ¿a  Diputación  de  Barcelona» ,  relativos  a  los 
años  1907  a  1913,  referentes  a  obras  ya  construidas 


España  (red  general) 
Id.     (red  local)  . 


Francia  (red  general) 

„      (red  local) 

Carreteras  Provincia-Barcelona.  .    . 
Caminos  vecinales  Provincia-Barcelona 


Longitud 
kilómetro 


48,000 
30,000 


39,500 

560,000 

538 

518 


Coste 
de  construcción 


Peset.is 


I. -200  000.000 
300,000.000 


2.000  000,000 

3.850  000,000 

16  000.000 

8  000000 


Conservación 
Total     Anuai 


Pesetas 


Conser- 
vación 
por  km. 
afio 


tóeselas 


22.000  000  458 
(No  hay  consignación 
de  conservación  en 
la  mayoría  de  los 
presupuestos  pro- 
vinciales y  munici- 
pales.) .... 


41  000,  OuO 
167.000,000 


.100 
280 
650 
450 


Hay  quien  considera  posible,  que  las  carreteras  vuelvan  a  tomar  el 
carácter  de  vías  de  gran  tráfico,  por  efecto  de  la  invención  del  automóvil: 
ello  no  es  del  todo  exacto;  pero  es,  no  obstante,  verdad  que  el  automovi- 
lismo plantea  en  forma  mucho  más  apremiante  el  problema  de  la  buena 
pavimentación. 

El  automóvil  no  será  jamás  un  vehículo  adecuado  para  el  acarreo  de 
grandes  masas  de  carga,  ni  del  tráfico  colectivo ;  su  carácter  es  el  de  la 
individualización  y  rapidez:  es  decir,  que  sólo  puede  ser  considerado  como 
vehículo  de  lujo  y  para  servicios  especiales  que  por  su  naturaleza  pueden 
soportar  un  gasto  de  transporte  muy  elevado  en  gracia  a  la  mayor  rapidez 
del  servicio. 

La  rapidez  de  la  amortización  del  material,  la  imposibilidad  de  que 
se  aproveche  siempre  el  máximum  de  fuerza  del  motor,  el  desproporcionado 
coste  de  la  tracción  en  relación  con  la  carga  que  puede  llevar,  y  la  propor- 
ción que  el  gasto  de  personal  y  combustible  tiene  para  el  efecto  útil  medio 
y  tiempo  de  servicio,  por  efecto  de  la  intermitencia  que  forzosamente 
tiene  su  utilización,  es  causa  de  que  no  pueda  hoy  por  hoy,  ni  en  mucho 
tiempo,  dejar  su  carácter  actual  de  un  medio  de  locomoción  lujosa  y  cara. 

El  acarreo  es  el  medio  adecuado  para  todo  servicio  que  puede  ser 
realizado  dentro  del  mismo  día  en  ida  y  vuelta  y  que  exija  fragníentación 
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al  distribuirse  o  cargarse  (no  estando  ambos  puntos  de  salida  y  destino  pró- 
ximos al  ferrocarril) ;  el  servicio  domiciliario,  de  encargos  y  paquetaje  frag- 
mentado, son  y  serán  la  base  de  la  carga  en  el  acarreo  de  toda  clase,  ya  sea 
a  fuerza  animal  o  en  automóvil,  pero  es  evidente  que  el  resentirse  de  ello 
hace  más  necesario  para  este  último  la  mejora  de  la  pavimentación,  pues 
ello  multiplica  en  progresión  geométrica  la  utilidad  del  servicio. 

Dicho  lo  anterior  en  cuanto  a  carreteras,  pasemos  al  segimdo  de  los 
medios  de  transporte  indicados  antes. 


Ferrocarriles 

Los  ferrocarriles  son,  siguiendo  el  símil  de  Scháffle,  como  el  sistema 
vascular  de  la  nación ;  ellos  recogen  el  tráfico  de  los  centros  primarios  y 
los  llevan  a  los  grandes  mercados  industriales  o  comerciales ;  ellos  son 
los  que  por  tierra  comunican  la  nación  con  el  extranjero.  Esto  hace  que 
se  puedan  dividir  en  dos  categorías :  una,  la  de  las  grandes  vías  colectoras, 
que  exigen  una  explotación  lujosa,  una  tracción  rápida,  una  administra- 
ción adecuada  y  una  construcción  solidísima,  que  deben  ser  aptas  para  la 
ilimitada  capacidad  de  tráfico  y  necesitan  por  lo  tanto  doble  vía ;  las  otras, 
las  que  se  pueden  llamar  vías  secundarias,  que  ponen  en  comunicacióa  con 
las  otras  los  centros  locales  y  comarcales  de  la  nación;  éstas  por  su  poco 
tráfico  permiten  una  explotación  modesta  y  tiene  suficiente  con  la  vía 
sencilla. 

En  España  no  se  ha  hecho  debidamente  esa  clasificación,  y  así  se 
llaman  de  interés  general  todas  las  líneas  proyectadas  de  línea  ancha,  y  se 
han  llamado  ferrocarriles  secundarios  a  las  nuevas  redes  de  ferrocarriles 
que  están  proyectadas  de  vía  estrecha.  En  la  realidad  resultaría  que  de 
estas  últimas  las  hay  tan  importantes  como  las  primeras  o  mucho  más  im- 
portantes algunas  de  ellas  y  viceversa. 

Al  hablar,  pues,  yo  de  las  grandes  vías  o  vías  colectoras,  prescindo 
del  ancho  de  la  vía  y  de  la  importancia  de  la  Compañía  explotadora,  y  me 
refiero  sólo  a  la  categoría  de  la  línea  por  el  tráfico  que  realiza.  En  EsDaña 
deben  considerarse  como  de  interés  general  o  grandes  vías  colectoras,  las 
que  van  del  centro  a  los  grandes  puertos,  y  que  unen  a  éstos  entre  sí  (líneas 
de  Madrid  a  Barcelona,  de  Madrid  a  Valencia,  de  Bilbao  a  Barcelona,  de 
Portbou  a  Alicante,  de  Madrid  a  Sevilla,  etc.) ;  de  ellas  hay  en  junto  muos 
4,000  kilómetros;  las  otras  sea  cual  fuere  su  anchura  entre  railes,  deben 
denominarse  secundarias  y  de  ellas  hay  en  España  construidos  unos  7,000 
kilómetros,  y  además  hay  3,000  kilómetros  de  ferrocarril  secundario  de  vía 
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estrecha ;  por  lo  tanto  en  conjunto  unos  14,000  kilómetros  de  vías  férreas 
construidas. 

¿Es  suficiente  esa  red,  para  atender  las  necesidades  de  España? 

Es  indudable  que  en  nuestro  pais  los  ferrocarriles  se  han  adelantado 
a  las  necesidades  nacionales.  Es  más,  han  sido  ellos  los  que  en  general 
han  creado  el  tráfico ;  España,  en  ese  punto,  ha  sufrido  un  régimen  rolo- 
nial,  ya  que  se  han  construido  ferrocarriles  como  medio  de  crear  riqueza  y 
poner  el  pais  en  valor,  adelantándose  a  la  aparición  de  estos  elementos 
económicos. 

De  ahí  los  grandes  esfuerzos  que  la  nación  ha  tenido  que  hacer  para 
crearse  una  red  ferroviaria,  y  de  ahí  también  que  el  origen  de  la  genera- 
lidad de  las  líneas  construidas  hayan  sido  meras  especulaciones  financieras, 
que  buscaban  en  el  lucro  ficticio  del  cambalache  bursátil  la  base  de  remu- 
neración que  en  sí  mismas  no  tenían  las  empresas  ferroviarias. 

Los  ferrocarriles  en  España  debían  haber  sido  algo  puramente  pro- 
pio de  la  iniciativa  del  Estado,  dado  el  excesivo  coste  y  la  escasez  del  trá- 
fico impedían  que  tuviese  la  empresa  la  base  suficiente  de  remuneración 
probable  que  debe  tener  toda  empresa  particular. 

Eso  no  obstante,  se  siguió  en  España  el  sistema  de  concesiones  par- 
ticulares. 

Dos  son  los  sistemas  tipo  que  pueden  seguirse  en  la  realización  de 
obras  públicas.  i.°  La  construcción  directa  por  el  Estado,  y  2.°  La  concesión 
a  Empresas  particulares. 

El  primer  sistema  tiene  los  graves  inconvenientes  que  dimanan  de 
la  intromisión  de  las  influencias  políticas,  la  falta  de  espíritu  comercial, 
falta  de  fiscalización  y  la  negligencia  financiera  que  hacen  en  conjunto  desas- 
trosas las  empresas  y  administraciones  directas  por  el  Estado.  En  España, 
donde  no  ha  podido  éste  organizar  todavía  un  servicio  tan  exclusivamente 
propio  como  el  de  recaudación  de  los  tributos,  es  excusado  decir  que  la 
administración  de  ferrocarriles  llevada  por  el  Estado  fuera  un  desastre. 
Un  instinto  prudente  hizo  que  un  santo  horror  apartase  a  nuestros  gobier- 
nos del  camino  del  monopolio  del  Estado.  Se  decidieron  por  el  de  la  con- 
cesión ;  pero  en  España  el  sistema  incurrió  en  los  mismos  males  que  el 
otro  por  efecto  de  la  excesiva  ineficacia  de  la  fiscalización  administrativa 
y  la  excesiva  intromisión  de  las  influencias  políticas,  y  como  consecuencia 
se  contaminaron  sus  direcciones  del  relajamiento  financiero  y  administra- 
tivo de  que  se  acusa  al  Estado. 

El  sistema  de  concesiones,  en  España,  necesariamente  tenía  que  dar 
lugar  a  grandes  abusos,  en  razón  a  que  mediante  ellos  se  suplía  de  hecho 
la  falta  de  aliciente  que  esas  empresas  tenían  en  la  realidad.  El  excesivo 
coste  de  nuestras  líneas,  construidas  en  el  país  más  montañoso  de  Europa 
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(salvo  Suiza) ;  la  falta  de  tráfico,  dada  la  originaría  falta  de  elementos  de 
riqueza  explotada,  exigían  una  forzosa  primera  etapa  de  las  empresas 
ferroviarias,  sujeta  a  la  penuria  y  al  fracaso. 

Sólo  grandes  subvenciones  e  importantes  esfuerzos  por  parte  del 
Estado  podía  evitarlo. 

La  pobreza  de  nuestros  presupuestos  y  la  poca  perspicacia  de  nues- 
tros financieros  y  gobernantes  no  permitió  lanzarse  por  el  camino  de  las 
garantías  de  interés,  de  las  altas  primas  y  subvenciones,  a  cambio  de  una 
efectiva  fiscalización  de  las  concesiones,  y  de  ahí  que  las  Empresas  tuviesen 
que  buscar  por  caminos  ocultos  y  combinaciones  sórdidas,  lo  que  necesita- 
ban para  vivir. 

Si  a  ello  añadimos  las  guerras  civiles  y  perturbaciones  de  la  tran- 
quilidad y  todo  el  cúmulo  de  inseguridades  que  ofrecía  España  hasta  fines 
del  siglo  pasado,  resultará  que  lo  que  ha  ocurrido  con  las  concesiones  fe- 
rroviarias debemos  considerarlo  como  un  peso  muerto  de  nuestra  historia, 
algo  así  como  una  más  de  las  deudas  hereditarias  que  hay  que  saldar,  si 
no  queremos  rechazar  la  herencia.  Eso  no  obstante,  el  tenebroso  pasado, 
comienza  a  dar  frutos,  y  ha  ocurrido  el  milagro  de  que,  gracias  a  ello,  nues- 
tro país  ha  tomado  la  marcha  ascendente  que  todos  podemos  comprobar, 
y  de  la  cual  pueden  hoy  salir  los  medios  de  liquidar  honrosamente  ese 
pasado. 

Los  ferrocarriles  han  hecho  triplicar  la  riqueza  nacional  en  los  últi- 
mos 40  años  y  hoy  comenzamos  a  sentir  que  gracias  a  ese  progreso  España 
en  su  ascensión  necesita  dotarse  ya  de  un  mayor  utillaje.  Lo  que  antes 
fué  excesivo,  hoy  se  marca  en  defecto,  y  hoy  sentimos  por  primera  vez 
que  nuestro  organismo  ferroviario  es  insuficiente. 

La  generación  actual  tiene  ansias  de  progresar  y  ve  la  posibilidad  de 
alcanzar  en  su  curso  a  los  países  europeos,  y  no  diré  yo  que  podamos  aspi- 
rar a  rápidas  ascensiones  que  permitan  nivelarnos  con  Alemania,  Inglate- 
rra o  Francia,  pero  es  indudable  que  un  esfuerzo  bien  orientado  puede 
nivelarnos  con  Italia,  que  en  40  años  ha  hecho  su  evolución  progresiva  de 
modo  tal,  que  creo  interesante  nos  fijemos  en  ella  ya  que  por  su  similitud 
con  nosotros  en  los  vicios  y  en  las  virtudes  puede  servirnos  de  ejemplo, 
mucho  mejor  que  otros  países  del  norte  en  que  parece  tener  la  vista  fija 
nuestra  intelectualidad. 

Para  saber  si  España  tiene  los  medios  que  la  civilización  contempo- 
ránea exige,  conveniente  será  que  nos  demos  cuenta  de  su  relativa  situación 
en  esa  materia. 

De  las  obras  de  Colson  y  del  Anuario  Estadístico  Oficial  del  Minis- 
terio de  Fomento  últimamente  publicado,  que  alcanza  al  año  1909,  he  sa- 
cado el  siguiente  cuadro  estadístico : 
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Del  examen  del  cuadro  anterior  resulta,  entre  otras  cosas,  que  Fran- 
cia, Alemania  y  Austria,  con  una  extensión  territorial  aproximadamente 
igual  a  la  de  España  (500,000  kilómetros),  tienen  triple  longitud  de  ferro- 
carriles que  ésta,  y  que  Italia,  con  la  mitad  de  extensión  territorial,  llega  a 
17,000  kilómetros,  que  la  ponen  en  una  relación  de  más  de  doble. 

Esto  quiere  decir  que  España,  para  dotarse  de  un  medio  adecuado  a 
la  impulsión  progresiva  que  siente  latir,  necesita  dotarse  rápidamente  de 
una  red  ferroviaria  doble  de  la  actual,  y  toda  ella  ponerla  en  situación  de 
prestar  su  máximo  de  utilidad. 

Para  ello,  precisa  dar  solución  a  los  tres  siguientes  problemas  que 
hoy  están  sobre  el  tapete  en  nuestro  país,  a  saber: 

i.°     Construcción  de  la  red  de  ferrocarriles  secundarios. 

2.°     Unificación  del  ancho  de  vía  con  la  internacional. 

3.°     Dotar  de  doble  vía  las  líneas  que  lo  necesiten  (grandes  colectores). 


Construcción  de  ferrocarriles  secundarios 


Los  Gobiernos  españoles  vienen  periódicamente,  desde  1902,  publi- 
cando leyes  de  ferrocarriles  secundarios,  otorgando  ventajas  y  garantías 
a  los  capitales  que  se  dediquen  a  esos  asuntos  y  es  notable  que  a  pesar 
de  ello  resulten  ineficaces  todos  esos  llamamientos  al  ahorro  nacional  y 
que  todas  esas  leyes  hayan  fracasado. 

Sería  curioso  analizar  las  causas  del  fracaso  de  dichas  leyes  y  segu- 
ramente encontraríamos  en  el  fondo  una  forma  de  boicottage  que  a  dichos 
asuntos  ha  decretado  la  grande  banca  nacional  y  extranjera,  seguramente 
por  interesada  en  la  red  general  de  ferrocarriles  españoles.  Existe  un  re- 
celo contra  esos  ferrocarriles  secundarios  y  contra  ellos  dirigen  sus  sola- 
pados tiros  la  coterie  financiera  que  maneja  esos  negocios. 

Las  grandes  Compañías  ferroviarias  y  los  capitalistas  en  ellas  inte- 
resados ven  en  la  nueva  red  un  germen  de  competencia  dañina  y  procuran 
entorpecer  su  desarrollo.  No  es  nueva  esa  actitud,  lo  propio  ocurrió  en 
Francia  y  en  Italia ;  en  toda  ocasión  se  han  mirado  estas  nuevas  redes  como 
competidoras  de  las  ya  establecidas. 

Y  no  obstante,  nada  hay  más  injusto  que  esa  actitud.  Las  líneas  se- 
cundarias, sea  cual  fuere  su  origen,  acaban  siempre  por  ser  auxiliares  de 
las  otras  líneas :  como  que  van  a  sitios  de  poco  tráfico  y  a  poner  en  explo- 
tación o  en  valor  comarcas  nuevas,  muchas  veces  poco  menos  que  deshabi- 
tadas, tienen  grandes  dificultades  para  vivir  y  fatalmente  vienen  a  ser  ser- 
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vidoras  en  vez  de  ser  competidoras  de  las  grandes  líneas.  ¿Cómo  ocurre 
eso?  En  los  primeros  años  la  explotación  de  las  líneas  secundarias,  por 
lo  mismo  que  no  tienen  tráfico,  no  constituye  un  negocio  y  se  necesitan  auxi- 
lios extraordinarios,  de  manera  que  al  fin  las  grandes  líneas  o  el  Estado 
han  tenido  que  proveer  a  su  explotación. 

Ahora  bien,  al  crear  nuevas  riquezas  en  los  lugares  nuevamente  pues- 
tos en  valor,  de  tal  modo  acrecientan  el  tráfico  general,  que  éste  refluye 
luego  por  modo  extraordinario  sobre  todos  los  elementos  de  transporte 
nacional  y  como  además  la  riqueza  nuevamente  creada,  tributa  y  cambia 
y  otorga  al  Estado  medios  nuevos  de  creación  de  impuestos,  viene  de  ahí 
un  acrecentamiento  de  los  ingresos  nacionales  y  de  los  beneficios  de  las  em- 
presas ferroviarias  que  permiten  considerar  los  sacrificios  hechos  en  favor 
de  las  vías  secundarias  como  un  simple  anticipo,  reintegrable  a  plazo  más 
o  menos  largo. 

La  construcción  de  esa  nueva  red  ferroviaria  es  pues  una  cuestión 
de  valentía  financiera  por  parte  del  Estado  o  de  las  grandes  empresas  hoy 
existentes. 

El  Estado  rápidamente  encontraría  el  beneficio  que  por  mil  fuentes 
diversas  llega  a  él  indirectamente,  devolviendo  lo  que  gastara  en  esa  clase 
de  asuntos :  y  las  grandes  compañías  igualmente. 

Se  dice,  para  combatir  la  construcción  de  esas  líneas,  que  hay  una 
verdadera  anarquía  en  el  plan  de  la  nueva  red :  es  cierto.  Las  leyes  publi- 
cadas hasta  la  fecha  fijan  un  plan  que  llaman  de  interés  general,  otro  de 
líneas  complementarias,  y  otro  de  ferrocarriles  secundarios,  y  en  junto 
representan  unos  30,000  kilómetros  de  líneas  en  proyecto,  cuya  razón  de 
ser  tiene  más  de  aglomerado  informe  que  de  plan  lógicamente  concebido. 

Pero  es  el  caso,  que  de  una  manera  automática,  esos  planes  se  han 
ido  expurgando  de  lo  inútil,  en  razón  a  que  las  iniciativas  particulares  sólo 
han  ido  estudiando  y  pedido  concesiones  de  todas  aquellas  líneas  que  tienen 
alguna  razón  de  ser,  y  así  hoy  se  encuentra  el  Ministerio  de  Fomento 
con  un  conjunto  de  líneas  ya  estudiadas  que  representan  unos  11,500  kiló- 
metros de  vías  secundarias  y  unos  3,000  de  vías  de  otros  planes,  las  cuales 
forman  un  conjunto  seleccionado  de  aquellas  líneas  más  esenciales,  de 
modo  que  con  ellas  podría  formarse  un  nuevo  plan  exento  de  aquella  faltas. 

Otra  de  las  que  se  alegan  como  esencial  para  combatir  su  realización 
es  la  existencia  de  multitud  de  líneas  paralelas  a  las  ya  existentes. 

Eso  no  es  exacto.  En  primer  lugar  la  ley  española  prohibe  que  se 
establezcan  líneas  paralelas  de  ferrocarriles  subvencionados  por  el  Estado. 

Siendo  así  que  la  red  antigua  es  casi  toda  ella  subvencionada  y  la 
nueva  no  puede  construirse  sin  subvención,  es  evidente  que  de  hecho  no 
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es  posible  ese  paralelismo  que  se  teme.  Al  hacer  los  planes,  de  oficio  se 
han  suprimido  la  mayoría ;  quedan,  sí,  líneas  más  o  menos  próximas  a  las 
actuales,  pero  que  en  realidad  sirven  comarcas  distintas,  que  si  bien  hoy 
se  sirven  de  las  líneas  antiguas,  y  de  momento  puede  creerse  que  la  nueva 
línea  les  quitará  el  tráfico,  no  obstante  se  comprende  que  al  crearse  nueva 
riqueza  lejos  de  restarse  las  influencias  de  líneas  próximas  se  ayudan  y 
se  establece  una  cooperación  en  beneficio  propio  y  prosperidad  del  país. 

Este  argumento  es  el  que  se  esgrimió  para  impugnar  la  construcción 
del  directo  de  Barcelona  a  Zaragoza.  Se  dijo  que  aquél  arruinaría  el  tráfi- 
co de  éste  y  el  resultado  ha  sido  el  mayor  incremento  de  ambos. 

Es  pues  un  puro  prejuicio  cuanto  en  contra  de  la  construcción  de 
líneas  secundarias  se  viene  exponiendo,  y  por  lo  tanto  no  quiero  insistir. 


El  ancho  de  via 

Pasando,  pues,  adelante,  y  como  cuestión  previa,  voy  a  examinar  un 
punto  que,  si  bien  indirectamente,  viene  no  obstante  relacionado  con  la 
construcción  de  las  líneas  secundarias. 

Aludo  a  la  cuestión  de  cuál  debe  ser  el  ancho  de  dichas  nuevas  líneas. 
El  asunto  tiene  importancia,  porque  según  cual  solución  se  le  dé  puede  pre- 
juzgar la  otra  ya  más  conocida  referente  a  la  unificación  del  ancho  espa- 
ñol con  el  de  las  otras  líneas  de  Europa  Occidental. 

Si  España  debe  seguir  siendo  un  país  de  régimen  peninsular,  es  in- 
dudable (dada  su  estructura  montañosa  y  la  necesidad  de  adaptarse  al  te- 
rreno en  la  construcción  de  las  linas  con  el  menor  dispendio  posible),  la 
ventaja  de  la  vía  estrecha,  es  decir  vía  de  un  metro. 

Esta  clase  de  vías  está  hoy  demostrado  que  permiten  una  intensidad 
de  tráfico  igual  a  las  vías  anchas.  En  el  África  del  Sud  existen  ferrocarriles 
de  vía  de  un  metro,  y  el  material  móvil  tiene  las  proporciones  y  lleva  la 
carga  de  un  ferrocarril  de  vía  ancha,  y  llega  a  velocidades  comerciales  de 
6o  y  70  kilómetros,  esto  es,  mayores  que  las  españolas. 

Así  pues  la  ventaja  de  la  vía  de  un  metro  en  España  es  incuestionable 
y  hasta  se  pregunta  uno  si  fuera  conveniente  reducir  a  vía  de  un  metro 
todas  las  de  España,  en  gracia  de  dotar  de  doble  vía  las  arterias  principa- 
les, ahorrando  así  el  excesivo  ensanche  de  gálibos,  trincheras  y  obras  de 
fábrica. 

Pero  al  propio  tiempo,  asalta  el  conflicto  que  ello  nos  crearía  el  día 
en  que  exista  en  España  14  ó  15,000  kilómetros  de  líneas  férreas  de  un 
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metro  y  constituyan  por  lo  tanto  una  red  tan  importante  como  la  llamada 
de  interés  general.  Entonces  se  planteará  dentro  de  España  el  problema 
de  unificar  los  anchos  de  vías  y  claro  es  que  no  habrá  más  remedio  que 
ensanchar  muchas  líneas  de  un  metro  o  reducir  a  esa  galga  las  de  vía  ancha, 
o  bien  abocados  ya  al  problema  de  cambiar  galgas,  se  impondrá  la  necesi- 
dad de  ensanchar  unas  y  estrechar  otras,  para  reducirlas  todas  al  ancho  in- 
ternacional de  I '43  metros,  con  un  coste  y  dificultades  mayores  que  las 
de  hoy. 

Es  pues  evidente  que  esa  contingencia  debería  (hoy  que  todavía  es 
posible),  prevenirse  y  adoptar  aquella  anchura  que,  en  lugar  de  crear  un 
nuevo  problema  para  el  porvenir,  pudiese  simplificar  en  el  día  de  mañana 
la  cuestión  de  las  galgas  que  a  España  convenga  adoptar:  y  este  problema 
será  cada  vez  de  mayor  conveniencia  solucionarlo  si  es  que  no  se  cree  que  es 
definitivo  el  fallo  de  que  España  debe  quedar  para  siempre  reducida  a  su 
situación  peninsular  y  que  jamás  podrá  convertirse  en  país  de  tránsito. 

Los  ferrocarriles  españoles  se  encuentran  disminuidos  en  su  tráfico 
por  la  ausencia  de  este  grande  contingente  del  tránsito  que  enriquece  las 
Compañías  de  otros  países,  y  ello  parece  que  debería  inclinar  a  todos  a 
llevar  las  cosas  por  el  camino  de  que  si  un  día,  por  haber  llegado  la  hora 
del  despertar  del  África,  España  podía  ser  el  puente  natural  y  la  vía  re- 
gular de  comunicación  entre  ésta  y  Europa,  resultara  que  a  los  obstáculos 
naturales  se  añadía  uno  artificial  que  imposibilitaba  el  dotar  a  nuestro 
país  de  ventajas  indudables. 

Es  evidente  que  conviene  ponerse  en  condiciones  de  que  ello,  si  acaso 
pudiera  ocurrir,  no  se  pierda  por  un  mero  error  burocrático  o  técnico. 

Es  claro  que  las  ventajas  que  puede  reportar  son  problemáticas,  y 
aún  acaso  no  sean  tales  que  compensen  ningún  grande  sacrificio,  eso  luego 
lo  estudiaremos;  pero  aun  así  es  evidente  que,  de  todos  modos,  conviene 
hacer  todo  aquello  que  pueda  facilitar  la  solución  en  vez  de  sumar  nuevas 
dificultades  a  las  ya  existentes  convirtiéndolo  en  insoluble  para  el  día  de 
mañana. 

Y  yo  creo  que  podría  hacerse  mucho  en  previsión  de  la  futura  conve- 
niencia de  adoptar  la  galga  internacional,  orientando  hoy  en  buen  sentido 
la  construcción  de  la  nueva  red. 

Yo  creo  que  el  adoptar  en  el  nuevo  plan  de  ferrocarriles  secundarios, 
el  ancho  de  vía  internacional  nos  solucionaría  a  medias  el  problema  de  la 
unificación  de  galgas,  y  facilitaría  enormemente  la  futura  solución.  No  se 
me  oculta  que  muchos  repugnarán  esa  proposición,  pero  yo  me  atrevería 
a  rogar  que  antes  de  formar  juicio  me  permitan  desarrollar  todo 
el  pensamiento. 
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Para  ello  comenzaré  por  rebatir  los  argumentos  que  se  esgrimen  en 
contra  de  mi  opinión : 

El  primero  es  el  de  la  desleal  concurrencia  que  podrían  hacer  las 
nuevas  líneas  a  las  antiguas,  ya  que  si  esas  nuevas  líneas  llegaban  a  la 
frontera  absorberían  el  tráfico  internacional  en  perjuicio  de  las  actuales 
Compañías.  Evidente.  Pero  eso  tiene  una  solución  radical  y  fácil,  y  es  la 
de  prohibir  que  las  nuevas  líneas  tuviesen  contacto  en  la  frontera  francesa, 
hasta  tanto  que  todas  las  líneas  españolas  estuviesen  en  condiciones  iguales. 

La  finalidad  de  la  nueva  red  no  es  dotar  a  España  de  mayores  comu- 
nicaciones con  Francia,  sino  ampliar  nuestra  interior  comunicación;  por 
otra  parte,  no  hay  derecho  a  lesionar  a  las  antiguas  Compañías  que  a  la 
sombra  de  una  legislación  han  empleado  capitales  enormes  que  perjudica- 
ría el  enlace  en  la  frontera  de  las  nuevas  líneas ;  pues  queda  todo  resuelto 
con  la  prohibición  de  estos  enlaces. 

¿Cuál  sería  entonces  la  ventaja  de  adoptar  la  galga  intemaci«)nal ? 
Pues  la  previsión  de  lo  futuro,  esto  es,  el  preparar  la  futura  trans- 
formación total  de  la  galga.  Yo  creo  que  el  pequeño  exceso  del  coste  de 
las  nuevas  líneas  al  hacerlas  de  ancho  europeo,  en  vez  de  ser  de  vía  de 
un  metro,  se  compensa  por  el  ahorro  que  permiten  para  el  día  de  mañana. 

En  efecto :  uno  de  los  graves  inconvenientes  que  impiden  solucionar 
bien  el  problema  del  cambio  de  galga  es  que  no  existiendo  en  España  ma- 
terial móvil  de  ancho  de  vía  internacional,  resulta  casi  imposible  hacer  el 
cambio  de  galga  a  la  americana,  esto  es,  como  lo  hizo  la  Unión  Americana, 
que  con  sólo  48  horas  de  interrupción  de  tráfico  (y  mediante  la  anterior 
preparación),  realizó  el  cambio  con  una  economía  extraordinaria,  ya  que 
no  llegó  a  un  coste  de  25,000  pesetas  el  kilómetro.  Teniendo  en  el  país  ma- 
terial móvil  del  ancho  de  vía  adoptado,  pudo  prestar  este  servicio  inme- 
diatamente en  todo  el  país,  corriéndose  desde  sus  líneas  propias  a  las  que 
fueron  modificadas,  y  entonces  pudo  con  calma  transformarse  el  material 
tnóvil  de  las  otras,  pues  de  momento  no  hacía  falta:  y  en  esa  forma  fué 
facilísima  la  solución  de  unificar  los  anchos  de  vía. 

En  España  el  carecer  de  material  móvil  adecuado  obliga  a  verificar 
el  cambio  mediante  un  sistema  de  etapas  sucesivas  en  la  transformación, 
que  de  tal  modo  encarecería  el  coste  de  la  reforma  que  Maristany  lo  calcula 
en  más  de  1,000  millones  de  pesetas,  y  prolongaría  de  tal  modo  la  pertur- 
bación, que  si  del  primer  modo  sólo  es  de  48  horas,  del  otro  es  cuestión 
de  10  a  15  años  como  mínimum,  con  pérdidas  enormes  por  los  perjuicios 
ocasionados  al  tráfico  durante  el  período  de  transformación. 

Si  España  llegaba  a  tener  una  mitad  de  su  red  ferroviaria  de  ancho 
internacional  (i'43),  y  otra  mitad  de  ancho  español  {i'6y),  el  problema 
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quedaba  reducido  a  los  términos  en  que  se  planteó  en  el  Canadá  o  Estados 
Unidos,  y  podía  resolverse  con  la  misma  facilidad  que  allí  lo  resolvieron. 
Es  pues  evidente  por  ese  lado  la  conveniencia  de  hacerlo  tal  como  yo  indico. 

Pero  se  dirá  que  ello  es  introducir  en  España  una  nueva  galga  y  que 
es  por  lo  tanto  llevar  a  todos  los  puntos  de  unión  o  enlace  interiores,  el 
problema  que  hoy  tenemos  en  la  frontera.  Veamos  la  importancia  de  esa 
objeción. 

Efectivamente:  la  transformación  parcial  de  la  red  antigua  para  adap- 
tar en  ella  la  galga  internacional,  fuera  un  desatino  al  que  podría  aplicarse 
esa  objeción  con  justicia.  Yo  suscribo  pues  la  objeción  y  afirmo  que  el 
cambio  de  vía  ha  de  ser  total  o  no  debe  hacerse :  pero  nuestro  propósito 
no  es  el  cambiar  parcialmente  la  galga  en  las  líneas  antiguas,  sino  que 
desde  el  momento  en  que  al  construir  la  nueva  red  de  ferrocarriles,  se 
adopta  para  ellos  el  ancho  de  un  metro  y  se  crea  ya  la  necesidad  del  tras- 
bordo entre  la  red  vieja  y  la  nueva,  es  evidente  que  no  se  ocasiona  ningún 
nuevo  problema,  al  adoptar  el  ancho  internacional  en  vez  del  ancho  de  un 
metro  ya  que  la  diferencia  de  galgas  existe  siempre,  tanto  al  adoptar  el 
ancho  de  un  metro,  como  al  adoptar  el  de  1*43,  y  por  lo  tanto  no  cambia 
el  problema  ni  se  introduce  ninguna  nueva  anarquía. 

La  cosa  sería  distinta  si  se  continúa  construyendo  todo  con  el  ancho 
de  i'ó/;  pero  de  no  ser  así,  es  evidente  que  sería  preferible  hacer  los  fe- 
rrocarriles secundarios  con  el  ancho  internacional.  De  manera,  que  al  pro- 
yectar en  serio  un  plan  de  ferrocarriles,  entiendo  que  es  un  error,  que 
pagarán  caro  nuestros  sucesores,  el  no  prevenir  hoy  las  cosas.  La  acepta- 
ción del  ancho  internacional  sería  la  preparación  para  cuando  esta  red 
tuviera  la  importancia  conveniente  para  ir  a  la  transformación  total  de  la 
galga  española,  cosa  hoy  casi  imposible  de  realizar,  y  así  llegaríamos  a 
tener  toda  la  red  de  un  mismo  ancho,  reservando  la  vía  estrecha  sólo  para 
aquellos  ferrocarriles  que  se  pueden  considerar  de  la  categoría  de  tranvías. 

El  hacer  los  ferrocarriles  secundarios  con  el  ancho  de  un  metro  tiene 
además  un  gran  inconveniente.  Cuando  la  diferencia  es  poca,  por  ejemplo, 
de  20  a  30  milímetros,  el  inconveniente  puede  remediarse  fácilmente  me- 
diante el  material  móvil  trasmisible :  ello  consiste  en  un  procedimiento 
que  permite  utilizar  material  de  una  vía  en  otra,  cuando  la  diferencia  de 
galga  no  es  mucha;  por  ejemplo,  en  los  ferrocarriles  de  Olot  y  San  Feliu 
(con  ancho  de  un  metro  y  de  75  centímetros),  o  de  la  vía  española  i'ó/  a 
la  vía  francesa  de  1*43.  Precisamente  un  ingeniero  catalán,  D.  Bernardo 
Puig,  tiene  inventado  un  sistema  que  ha  resultado  prácticamente  perfecto. 
Si  todos  los  ferrocarriles  secundarios  tuvieran  la  vía  del  ancho  europeo, 
podría  encontrarse  esta  solución  para  evitar  los  trasbordos,  exigiendo  que 
toda  la  nueva  red  tuviera  material  trasmisible. 
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Ello  haría  que  abundase  en  España  dicho  material  y  de  un  modo 
automático  seguramente  quedaría  reducido  a  límites  nimios  los  perjuicios 
que  hoy  sufre  el  comercio  por  causa  de  la  solución  de  continuidad  estable- 
cida para  el  tráfico  en  la  frontera. 


El  problema  del  cambio  de  galga 

Ello  nos  lleva  de  la  mano  a  estudiar  ese  problema  de  la  adaptación 
del  ancho  de  vía  a  la  galga  internacional,  y  por  lo  tanto  voy  a  hacerlo. 

Para  ello  procuraré  seguir  los  estudios  técnicos  que  sobre  el  par- 
ticular existen,  por  cierto  muy  notables. 

Hay  uno  de  D.  Eduardo  Maristany,  cuya  tendencia  es  francamente 
y  aún  exageradamente  contraria  a  que  se  realice  el  cambio. 

Otro  estudio  es  el  de  la  Dirección  de  la  Compañía  del  ferrocarril  del 
Midi,  que  consideramos  por  el  contrario  excesivamente  optimista.  Por 
ello  hemos  procurado  deducir  nuestras  conclusiones  de  otros  estudios 
menos  tachados  de  parcialidad  ya  que  nuestro  propósito  es  conocer  exac- 
tamente la  verdad. 

Antes  de  pasar  adelante  quiero  aprovechar  la  ocasión  que  se  ofrece 
para  explicaros  el  verdadero  origen  de  que  en  España  se  adoptase  el  an 
cho  de  vía  que  padecemos- 
Es  usual  atribuirlo  a  razones  estratégicas:  nada  más  inexacto.  La 
estrategia  es  completamente  inocente  de  lo  ocurrido;  ella  aconsejara  en 
todo  caso  haber  adoptado  una  anchura  de  vía  y  un  gálibo  inferior  al  fran- 
cés ya  que  es  sabido  que  por  una  plataforma  ancha  fácilmente  se  hace 
circular  el  material  de  vías  más  estrechas ;  pero  que  la  inversa  es  imposible 
porque  el  gálibo  no  lo  permite,  puesto  que  el  material  ancho  no  puede 
atravesar  los  túneles  ni  curvas  que  no  estén  calculadas  para  su  mayor 
amplitud. 

No  se  adoptó,  pues,  el  ancho  distinto  en  nuestras  vías  férreas  por 
razones  estratégicas  o  militares.  La  razón  se  halla  en  el  informe  dado  en 
1844  por  los  ingenieros  civiles  y  que  ha  servido  de  base  a  toda  la  legis- 
lación ferroviaria  española.  Dice  así  el  informe  en  cuanto  a  ese  punto: 

"Demostrada  ya  la  conveniencia  de  que  haya  uniformidad  en  las  di- 
"mensiones  transversales  de  todas  las  grandes  líneas  de  caminos  de  hierro, 
"es  claro  que  deben  adoptarse  las  que  los  principios  teóricos,  confimiados 
"por  el  buen  éxito  de  su  aplicación  a  los  caminos  más  recientes,  designan 
"como  más  ventajosas.  El  ancho  de  la  vía  generalmente  empleado  hasta 
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"pocos  años  hace,  y  que  aún  se  emplea  en  muchas  partes,  es  de  5  pies  y 
"17  centésimas;  pero  en  un  país  virgen,  donde  se  empieza  a  establecer  un 
"sistema  de  caminos  de  hierro,  debe  adoptarse  una  anchura  que  permita 
"caminar  por  ellos  con  toda  la  rapidez  y  seguridad,  que  pueden  obtenerse 
"con  las  últimas  perfecciones  que  han  recibido  las  locomotoras.  Para  este 
"efecto  conviene  aumentar  el  ancho  de  las  vías,  y  esta  es  la  tendencia  que 
"generalmente  se  observa  en  el  día.  Así  vemos  en  el  camino  de  Londres  a 
"Yarmouth  una  vía  de  5'45  pies ;  en  el  de  Dundee  a  Arbraoth  y  de  Arbraoth 
"a  Forfar,  de  6'o3 ;  en  el  de  Great  Western,  de  7*64,  y  en  el  de  Peters- 
"burgo  a  Zarsxoeselo,  de  6'57. 

"La  comisión  del  Parlamento  inglés  encargada  de  informar  sobre 
"un  sistema  general  de  caminos  de  hierro  en  Islanda,  proponía  6'75  pies. 

"Nosotros  hemos  adoptado  6  pies  de  Burgos,  porque  sin  aumentar 
"considerablemente  los  gastos  de  establecimiento  del  camino,  permite  lo- 
"comotoras  de  dimensiones  suficientes  para  producir  en  un  tiempo  dado 
"la  cantidad  de  vapor  bastante  para  obtener  con  la  misma  carga  una  velo- 
"cidad  mayor  que  la  que  podía  conseguirse  con  las  vías  de  4*25  pies,  pro- 
"puestas  por  una  de  las  Empresas  que  ha  hecho  proposiciones  al  Gobierno, 
"y  mayor  también  de  la  que  podría  emplearse  con  las  de  5*17  pies  que  más 
"frecuentemente  se  ha  usado  hasta  ahora,  consiguiéndose  además  que,  sin 
"disminuir  la  estabilidad,  se  pueda  hacer  mayor  el  diámetro  de  las  ruedas, 
"lo  que  también  conduce  a  aumentar  la  velocidad. 

"La  entrevia  de  6  1/2  pies  que  se  propone  en  el  mismo  artículo,  es 
"la  que  está  generalmente  adoptada  en  el  día  para  evitar  desgracias ;  y 
"las  demás  dimensiones  también  están  generalmente  admitidas,  aunque 
"sean  algo  mayores  de  lo  que  es  rigurosamente  necesario,  para  evitar  gas- 
"tos  de  consideración,  si  con  el  tiempo  se  reconociera  la  utilidad  de  dar  a 
"las  vías  mayor  anchura." 

Es  justo,  pues,  que  no  carguemos  la  culpa  en  esto  a  los  militares, 
porque  no  la  tienen.  Pero  es  más,  hubo  en  185 1  un  ministro,  el  Sr.  Reinoso, 
que,  apercibiéndose  de  los  inconvenientes  de  la  diferencia  de  ancho  de  las 
vías  al  llegar  a  la  frontera,  presentó  una  ley  para  que  se  adoptara  el  ancho 
internacional,  ya  entonces  todavía  se  estaba  a  tiempo  para  corregir  el  error 
fácilmente  y  (esto  es  lo  más  triste),  fueron  entonces  los  financieros  y  los 
banqueros  quienes  se  opusieron  a  ello,  alegando  todo  aquello  de  los  inte- 
reses creados  y  como  razón  suprema  la  de  que  siendo  más  ancha  la  vía 
podían  circular  vagones  en  que  cabrían  dos  asientos  más  en  cada  banco. 

El  hecho  es  que,  al  concretarse  en  1844  el  primer  plan  de  ferrocarri- 
les, se  estableció  la  galga  de  6  pies  de  Burgos  (i'672  metros)  a  diferencia 
de  la  galga  francesa  e  internacional  que  es  de  1*435;  es  pues  más  ancha 
nuestra  vía  que  todas  las  de  Europa,  incluso  la  rusa  que  es  de  i'524. 
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Ahora  bien,  es  evidente  que  no  existe  más  solución  radical  y  absoluta 
de  las  dificultades  e  inconvenientes  que  resultan  de  la  ruptura  de  continui- 
dad ferroviaria  en  la  frontera  que  la  transformación  total  y  simultánea  del 
conjunto  de  la  red  nacional  de  gran  tráfico  a  la  galga  internacional ;  y  como 
con  eso  se  plantean  problemas  técnicamente  muy  complejos  y  de  grave 
importancia  económica,  debe  irse  con  mucho  tiento  y  no  puede  de  ninguna 
manera  tratarse  el  asunto  ligeramente. 

Esta  transformación  es  claro  que,  ni  legalmente,  ni  equitativamente 
podría  exigirse  a  las  empresas  actuales  ferroviarias,  y  que  lejos  de  eso 
tendrían  que  ser  indemnizadas  por  el  Estado  de  los  perjuicios  directos  e 
indirectos  que  les  produciría  el  ejecutarlo,  ya  que  el  haber  adoptado  la 
galga  antigua  no  ha  sido  su  culpa,  sino  imposición  legal.  Por  otra  parte  es 
difícil  hoy  contar  con  el  auxilio  de  Francia,  que  antes  se  encontraba  inte- 
resada directamente  en  el  asunto  y  que  hoy,  por  razón  de  las  repercusiones 
económicas  de  la  guerra,  se  verá  por  mucho  tiempo  privada  de  prestar ;  por 
lo  tanto  hay  que  ver  con  calma  la  cuantía  del  sacrificio  y  su  relativa  im- 
portancia para  saber  si  vale  la  pena  de  intentarlo. 

Esa  magna  cuestión  no  adquirió  estado  público  hasta  1908,  en  que 
una  campaña  iniciada  por  D.  Segismundo  Moret,  durante  el  verano,  en 
que  él  era  jefe  del  Gobierno  y  patrocinada  por  el  Jefe  del  Estado,  dio  lugar 
a  que  se  estudiase  en  detalle  el  problema  y  se  encargara  a  la  Dirección 
del  M.  Z.  A.  y  a  la  Compañía  del  Midi  francesa  la  detallada  revisión  de 
ese  proceso. 

La  primera  publicó  en  1913  su  estudio,  de  que  resulta  un  total  de 
coste  de  968.500,000  pesetas  para  la  transformación  de  los  12,000  kilóme- 
tros de  vía  ancha  que  aproximadamente  constituyen  nuestra  red,  calculando 
en  80,700  pesetas  el  gasto  kilométrico  medio ;  el  otro  estudio,  esto  es,  el 
de  la  Compañía  del  Midi,  que  confidencialmente  hemos  conocido,  fija  en 
230  millones  dicho  coste,  o  sean  19,167  pesetas  por  kilómetro.  La  incon- 
gruencia entre  ambas  resulta  singular,  y  nótase  que  dentro  de  la  minucio- 
sidad visiblemente  rebuscada  del  primer  estudio,  se  encuentra  a  faltar  to- 
davía el  coste  de  la  transformación  de  puentes  básculas  y  del  que  originaría 
el  cambio  de  dirección  necesario  en  doble  vía,  ya  que  en  España  está  pre- 
parado todo  para  que  los  trenes  circulen  en  la  dirección  de  la  derecha,  y 
en  el  extranjero  la  izquierda.  Es  de  notar,  pues,  que  de  ser  exactos  los 
cálculos  de  M.  Z.  A.,  el  coste  calculado  sería  en  todo  caso  inferior  a  la  rea- 
lidad. El  procedimiento  de  trabajo  adoptado  por  ambas  evaluaciones  es  el 
mismo,  consistente  en  la  ejecución  de  las  obras  por  zonas  sucesivas,  pre- 
paradas cada  una  de  ellas  previamente  con  el  establecimiento  de  un  ter- 
cer rail  que  permitiera  proceder  en  el  momento  oportuno  a  la  circulación 
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del  nuevo  material,  quedando  desde  aquel  instante  inútil  el  rail  exterior, 
el  cual  sería  arrancado  y  utilizado  para  la  transformación  sucesiva  de  otra 
zona ;  sólo  difieren  en  que  el  plan  del  M.  Z.  A.  limita  extraordinariamente 
la  extensión  de  las  zonas,  lo  cual  hace  crecer  enormemente  los  gastos  de 
instalación  de  estaciones  de  contacto  y  algunos  otros,  mientras  que  el  pro- 
cedimiento del  Midi  operando  sobre  zonas  muy  extensas  y  limitando  el 
establecimiento  de  vía  mixta  a  la  plena  línea  entre  estaciones,  reduce  de  un 
modo  extraordinario  los  gastos  a  costa  de  un  esfuerzo  durante  veinte  y 
cuatro  horas  de  suspensión  de  tráfico,  mediante  la  organización  de  un  nu- 
meroso ejército  de  operarios  y  una  detallada  organización  de  trabajos  mi- 
nuciosamente estudiada  y  preparada.  Nuestra  impresión  es  que  el  trabajo 
del  M.  Z.  A.  es  evidentemente  apasionado,  mientras  que  el  del  Midi  es 
acaso  exageradamente  optimista,  prescindiendo  de  ciertas  diferencias  en 
los  precios  unitarios  que  entre  ambos  se  nota. 

Para  orientarnos  respecto  al  verdadero  coste,  hemos  procurado  bus- 
car un  caso  semejante  al  nuestro,  y  éste  tiene  lugar  en  el  continente  austra- 
liano. Australia  padece  vivamente  los  efectos  de  la  honda  anarquía  de 
galgas  ferroviarias,  procedentes  del  fatal  criterio  que  informó  la  cuestión 
de  los  transportes  en  los  cinco  Estados  independientes  en  que  primitiva- 
mente se  dividía,  promoviéndose  con  tal  motivo  estudios  de  información, 
que  se  concretaron  en  una  información  llevada  a  cabo  por  los  funcionarios 
técnicos  de  las  redes  del  Estado,  en  191 3,  aconsejando  la  transformación  de 
todas  las  vías  de  i'6o  metros,  de  i'o6y  y  o'762  metros  a  la  galga  normal  de 
I '435,  importando  un  gasto  de  929  millones  de  pesetas.  En  el  estudio  del 
Madrid,  Zaragoza  y  Alicante,  se  manejan  estas  cifras  de  manera  que  re- 
sulta el  coste  kilométrico  de  la  transformación  australiana  a  unas  50,000 
pesetas  kilómetro,  procurando  cohonestar  con  ello  las  conclusiones  del  pro- 
pio estudio ;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  aparte  ser  en  Australia  la 
mano  de  obra  mucho  más  cara  que  en  España,  los  25,214  kilómetros  de 
vías  australianas,  deducidos  los  6,053  kilómetros  de  vía  ya  normal,  se  com- 
ponen de  12,325  kilómetros  cuyo  ancho  es  de  i'o67;  196  kilómetros,  cuyo 
ancho  es  de  ©'762  y  finalmente  de  6,640  kilómetros  de  vía  ancha  de  i'6o, 
que  es  la  única  que  verdaderamente  podría  interesarnos  estudiar  en  nues- 
tro caso,  por  cuanto  es  obvio  que  las  otras  galgas  implican  además  de  el 
desarrollo  del  material  de  vía  estrecha,  un  gasto  suplementario  de  obras  de 
fábrica  para  ensanchar  la  plataforma  que  no  pueden  de  ninguna  manera 
cargarse  en  el  caso  de  España,  donde  sólo  se  trata  de  reducir  la  anchura  de 
galga;  así  pues,  la  comparación  debe  hacerse  únicamente  respecto  al  coste 
de  los  indicados  6,640  kilómetros  de  vía  de  la  red  australiana,  cuyo  ancho 
es  semejante  al  nuestro,  y  pretenden  reducirlo  a  galgas  semejantes  a  la 
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internacional  europea.  De  manera  que  evaluado  en  182.375,000  pesetas  el 
gasto  ocasionado  por  la  reducción  de  5,633  kilómetros  de  vía  ancha  de 
I '60  metros  del  Estado  de  Victoria,  y  los  1,007  kilómetros  de  Australia  Me- 
ridional, resulta  que  el  coste  medio  es  de  unas  27,500  pesetas  por  kilóme- 
tro que  conducirían  a  valuar  nuestra  transformación  a  un  máximo  de  330 
a  350  millones  de  pesetas  para  la  red  de  12,000  kilómetros  española;  lo 
cual  nos  da  cifras  que  de  todos  modos  no  llegarían  ni  a  la  mitad  de  lo  que 
calcula  la  Dirección  de  M.  Z.  A.,  aún  siendo  casi  dobles  de  las  calculadas 
por  la  Dirección  del  Midi. 

Pero  además  hay  que  decir  que,  según  autorizadas  opiniones,  es 
inadmisible  el  practicar  el  canje  en  la  forma  propuesta  de  utilizar  el  rail 
sobrante  para  zonas  sucesivas.  En  efecto,  la  diferente  edad  de  los  rieles 
produce  un  desgaste  relativo,  que  al  querer  utilizar  el  material  de  un  trozo 
para  otro  sucesivo,  daría  por  resultado  una  anarquía  tal  entre  las  dos  vías 
de  toda  red,  que  causaría  graves  accidentes,  por  la  diferencia  entre  uno 
y  otro  rail,  así  de  tipo  como  de  modelo,  sección,  peso,  resistencia,  des- 
gaste, longitud  de  barras,  que  exigiría  una  costosísima  y  subsiguiente  unifi- 
cación, cuyo  coste  debería  añadirse  al  primeramente  calculado. 

Es  evidente  que  la  principal  dificultad  que  ofrece  el  problema  del 
cambio  de  galga  dimana  de  la  carencia  de  material  móvil  adecuado  para 
circular  por  la  nueva  galga.  Eso  impide  el  hacer  la  transformación  a  la 
americana,  es  decir,  toda  de  una  vez  con  24  ó  48  horas  únicas  de  suspen- 
sión del  tráfico  en  todo  el  país  a  la  vez  y  obliga  al  costosísimo  sistema  de 
etapas  y  zonas. 

El  caso  de  España  es  nuevo  en  los  anales  del  cambio  de  galga,  pues 
hasta  el  presente  se  ha  tratado  siempre  de  países  donde  tenían  una  parte 
de  su  red  con  galga  diferente  de  la  otra,  y  al  unificarlas,  han  podido  contar 
desde  luego  con  el  material  de  una  de  las  redes  para  circular  por  toda  la 
red  y  prestar  servicio  desde  luego  e  inmediatamente,  y  dar  tiempo  a  la 
transformación  del  resto  del  material  para  adaptarlo  a  la  nueva  situación. 
En  España  eso  no  puede  hacerse  porque  la  transformación  ha  de  ser  de 
toda  la  red  y  por  tanto  no  se  cuenta  en  el  país  con  medios  propios  para 
resolver  fácilmente  el  problema. 

Es  claro  que  podría  pedirse  prestado  material  sobrante  de  las  líneas 
y  Compañías  extranjeras,  mientras  se  transformaba  el  material  móvil  na- 
ciona' ;  es  asimismo  evidente  que  el  material  viejo  que  no  fuese  posible 
transformar  rápidamente  podría  venderse  a  los  55,000  kilómetros  de  líneas 
de  ancho  semejante  al  español,  que  existen  en  el  mundo  (30,100  en  la  In- 
dia inglesa;  14,650  en  la  Argentina;  1,800  en  Chile;  1,450  en  Brasil,  y  la 
red  Irlandesa),  y  con  las  cuales  cabría  hacer  una  combinación  para  evitar 
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d  desecho  del  material  antiguo  o  lo  onerosísimo  del  gasto  de  ciertas  trans- 
formaciones casi  imposibles  y  que  con  razón  calcula  el  Sr.  Maristany  como 
de  elevadísimo  coste;  pero  así  y  todo,  el  problema  del  cambio  de  material 
en  el  momento  preciso  de  hacer  el  cambio  de  galga  se  presenta  erizado  de 
dificultades. 

Eso  se  lograría  solucionarlo  fácilmente  del  siguiente  modo :  En  cuanto 
a  las  2,200  locomotoras  que  hay  en  servicio  en  España,  cuya  transforma- 
ción exigiría  montar  talleres  especiales  y  8  ó  10  años  de  trabajo,  es  nece- 
sario agenciar  para  la  mayor  parte  de  ellas  su  venta  a  la  red  que  ya  hemos 
dicho,  limitando  su  transformación  a  las  máquinas  viejas  y  que  no  se  pu- 
dieran enajenar  (cosa  que  serían  en  escaso  número  y  podría  hacerse  con 
calma),  y  sustituir  las  máquinas  por  otras  prestadas  por  Compañías  extran- 
jeras, durante  el  tiempo  necesario  para  adquirir  el  nuevo  material,  cuyo 
coste,  compensado  por  el  producto  de  las  ventas  del  viejo,  no  sería  ex- 
traordinario. 

En  cuanto  al  resto  del  material  o  sea  el  de  transporte,  en  vez  del 
sistema  del  desagüe  y  reconstrucción,  que  propone  el  Sr.  Maristany,  puede 
sustituirse  por  un  procedimiento  imaginado  por  el  referido  ingeniero  don 
Bernardo  Puig,  que  permite  a  poco  coste  y  rápidamente  adaptar  el  material 
viejo  para  que  pueda  indistintamente  circular  por  las  dos  galgas,  o  sea  la 
internacional  y  la  española. 

Eso  indudablemente  simplificaría  el  problema,  reduciendo  a  términos 
de  gran  economía  la  transformación  del  material  móvil. 

Según  tenemos  entendido,  a  excepción  de  las  cajas  de  aceite,  el  pro- 
cedimiento "Puig"  permite  utilizar  íntegro  el  material  antiguo,  sin  necesi- 
dad de  desmontar  ni  telares  ni  cajas.  Así,  mediante  una  previa  prepara- 
ción, quedaría  resuelto  el  problema  de  tener  en  el  momento  necesario  el 
material  móvil  que  se  necesita  para  hacer  la  transformación  de  la  galga 
del  modo  más  económico,  o  por  lo  menos  reducir  de  un  modo  extraordina- 
rio el  número  de  etapas,  ampliando  considerablemente  las  zonas  de  la 
transformación,  reduciéndolas  a  dos  únicas,  si  se  simultaneaba  el  cambio  de 
galga  con  el  planteamiento  en  España  de  la  doble  vía  en  las  líneas  principa- 
les, considerando  esto  último  como  preparación  de  lo  primero,  y  estable- 
ciendo ya  desde  luego  la  segunda  vía  con  el  ancho  internacional. 

Es  evidente  que  si  se  aprovechaba  esta  segunda  vía  para  la  circula- 
ción del  material  durante  el  período  de  transformación  de  la  antigua,  que- 
daría muy  facilitada  la  transformación  en  toda  la  red  que  estuviese  dotada 
de  dos  líneas,  y  así  se  habría  hecho  el  cambio  con  facilidad  para  la  primera 
etapa,  que  es  la  de  las  líneas  principales,  y  quedaría  como  segunda  etapa  el 
de  las  líneas  secundarias,  que  podría  hacerse  mediante  la  oportuna  prepa- 
10 
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ración  por  el  medio  ya  conpcido  de  ripar  uno  de  los  railes,  pues  que  estaría 
ya  resuelto  el  problema  del  material  móvil. 

El  procedimiento  de  ripar  un  rail  es  más  sencillo  y  menos  costoso  que 
el  estudiado  por  el  Sr.  Maristany  y  el  Midi  cuando  se  puede  hacer. 

Es  claro  que  ese  procedimiento  es  hoy  imposible  en  España,  pero 
mediante  la  preparación  que  hemos  indicado  resultaría  factible  dentro  de 
unos  cuantos  años. 

Este  es  el  procedimiento  seguido  en  los  Estados  Unidos.  Allí  se  en- 
contraron con  16,090  kilómetros  de  vía  de  5  pies,  o  sea  de  i'S^4  metros  de 
los  Estados  del  Sud  de  la  Confederación,  y  se  verificó  toda  la  transforma- 
ción mediante  la  oportuna  preparación,  pero  con  sólo  dos  días  de  suspen- 
sión del  tráfico  en  la  red  que  se  estaba  transformando,  o  sea  desde  31  de 
mayo  al  2  de  junio  del  año  1886.  Este  procedimiento  adoptó  al  fin  la  Com- 
pañía del  Great  Westen  para  los  270  kilómetros  últimos  de  su  red,  de  an- 
cho de  2*134  metros,  que  realizó  en  30  horas.  Este  trabajo  se  realizó  con 
un  máximo  reglamentado  de  un  capataz  y  tres  peones  por  milla  (1,609  "^^" 
tros)  de  vía. 

En  el  caso  español,  el  ripado  ofrece  menos  dificultades  técnicas  que 
en  el  caso  de  los  Estados  Unidos  o  Inglaterra,  porque  la  forma  más  sen- 
cilla de  la  estructura  de  nuestra  línea  y  la  distancia  de  0*24  metros  a  es- 
trechar, permite  una  más  cómoda  y  menos  complicada  manipulación  y 
preparación. 

El  hacer  la  transformación  así,  evita  la  interminable  perturbación 
del  tráfico  que  con  razón  hace  ver  el  Sr.  Maristany,  y  reduce  enormemente 
el  coste,  a  cambio  de  una  mayor  preparación,  pues  ello  implica  el  estable- 
cimiento de  la  doble  vía  y  de  los  grandes  secundarios  hoy  en  proyecto, 
desde  luego  con  vía  del  ancho  internacional;  y  al  propio  tiempo  la  adop- 
ción del  material  móvil  de  transporte  transmisible,  para  que  pueda  indis- 
tintamente circular  por  las  dos  vías  de  distinta  anchura.  Y  finalmente  un 
esfuerzo  último  en  dos  etapas,  que  coincidiría  con  el  cambio  del  material 
de  tracción  necesario  para  no  interrumpir  el  tráfico,  ya  pidiéndolo  presta- 
do, ya  comprándolo  con  el  dinero  que  diese  la  venta  del  material  antiguo 
a  otras  Compañías  que  tienen  galga  semejante  a  la  nuestra. 

Eso  no  obstante,  y  aún  reconociendo  que  pueden  hacerse  todas  esas 
economías  en  los  cálculos  propuestos  por  el  Sr.  Maristany,  es  indudable 
que  la  conclusión  es  todavía  la  de  un  coste  que  no  bajaría  de  unos  400  mi- 
llones, y  por  lo  tanto  se  plantea  siempre  el  problema  de  saber  si  vale  la 
pena  de  hacer  ese  gasto,  dada  la  relativa  utilidad  que  para  España  tiene 
el  cambio  de  galga. 

Efectivamente:  Salvando  la  cuestión  de  si  puede  o  no  España  dejar 
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de  ser  un  país  de  régimen  peninsular  para  convertirse  en  país  de  tránsito, 
con  ocasión  del  desarrollo  del  Continente  Americano  y  la  apertura  del  Canal 
de  Panamá,  y  estudiando  de  momento  en  forma  corriente  el  problema  tal 
como  hoy  se  presenta,  tendremos  que  fijarnos  en  los  siguientes  puntos. 

La  continuidad  ferroviaria  en  una  frontera  política  no  tiene  en  ge- 
neral gran  importancia  por  lo  que  se  refiere  a  los  viajeros,  ya  que  todos  en 
general  necesitan  apearse  para  la  revisión  de  los  equipajes  en  la  Aduana; 
no  hablamos  de  los  trenes  de  lujo  en  los  cuales  puede  ocurrir  otra  cosa 
porque  ello  tiene  poca  importancia  para  el  conjunto  del  tráfico. 

Respecto  a  mercancías,  auque  la  cosa  tiene  mayor  interés,  no  deja  de 
ser  relativa.  En  primer  lugar,  aún  hoy,  en  los  sitios  en  que  no  existe  dife- 
rencia de  galga  en  la  frontera,  suele  ocurrir  que  las  Compañías  ferroviarias, 
por  interés  en  retener  su  propio  material,  obligan  al  trasbordo  de  todos  los 
géneros  que  no  vienen  formando  expediciones  completas  y  de  facturación 
directa.  En  segundo  lugar  la  intervención  aduanera  obliga  a  reconocimien- 
tos, aforos  y  adeudos  que  requieren  manipulaciones  equivalentes  a  verdade- 
ros trasbordos;  sólo  aquellos  vagones  en  que,  por  la  facilidad  del  aforo  o 
la  gravedad  del  peso,  es  difícil  manipularlo,  suele  la  Aduana  prescindir  de 
hacerlo.  Así  pues,  queda  reducido  el  interés  de  evitar  el  trasbordo  para  car- 
gamentos de  maquinaria  grande  sin  embalar,  grandes  trozos  de  madera, 
hierro  o  bloques  de  piedra,  tonelería  vacía,  y  ya  más  problemáticamente  en 
los  cargamentos  en  rasa  y  a  granel  (frutas,  tierras,  tubérculos)  o  ensacados 
(granos,  harinas,  cementos),  o  estivados  (ladrillos,  mármoles  aserrados,  lo- 
za, etc.)  y  finalmente,  aquellos  que  por  requerir  vagones  de  índole  especial 
pueden  ir  precintados  aplazando  el  aforo  aduanero  para  la  estación  de  des- 
tino (vagones  frigoríficos  y  isotérmicos,  etc.) ;  queda,  pues,  muy  limitado 
el  interés  del  tráfico  directo  en  las  fronteras.  Eso  no  obstante,  para  Es- 
paña, país  agrícola,  puede  tener  un  interés  especial  para  la  prosperidad  de 
su  comercio  de  exportación  de  productos  de  la  tierra,  ya  que  éstos,  no  sólo 
quedan  perjudicados  por  el  trasbordo  en  la  frontera,  a  causa  del  coste  de 
la  manipulación,  sino  que  la  merma  natural,  la  necesidad  de  embalajes,  la 
carencia  de  vehículos  especiales  que  a  veces  requieren  y  sobre  todo  el  casi 
inevitable  retraso  de  la  expedición,  a  causa  de  las  dificultades  de  acumular 
en  la  estación  de  contacto  el  material  necesario  por  ambas  Compañías,  re- 
sultan motivos  que  imposibilitan  el  enviar  todas  aquellas  mercancías  deli- 
cadas y  cuyo  comercio  exige  rapidez  en  el  transporte  y  protección  contra 
las  variaciones  del  ambiente  (frío  o  calor).  Así  en  España,  resulta  impo- 
sible el  tráfico  de  forrajes,  frutas  maduras,  carnes  frescas,  pescados,  hue- 
vos, flores,  cerámica  y  demás  materias  estivales  frágiles,  hortalizas  y  le- 
gumbres frescas  y  toda  clase  de  líquidos  fácilmente  averiables,  como  mos- 
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tos,  leches  y  en  una  palabra,  todo  lo  que  necesite  para  su  transporte  vago- 
nes especiales,  así  como  determinados  equipajes,  mensajerías,  paquetes 
postales,  vagones  tonel,  vagones  cisterna  y  tantos  otros  que  la  dificultad  de 
la  transmisión  imposibilita  usar;  a  ello  añadamos  toda  la  mercancía  de 
tiánsito  que  naturalmente  huye  de  las  dificultades. 

No  es,  pues,  el  coste  material  del  trasbordo  lo  que  tiene  importancia : 
ello  resultaría  una  cantidad  despreciable  en  el  flete  de  un  recorrido  media- 
no; el  precio  medio  por  tonelada  es  de  25  céntimos  (desde  o'io  para  mi- 
nerales y  tierras,  hasta  o'50  y  una  peseta  para  naranjas  y  otras  mercan- 
cías delicadas  que  exigen  triaje  y  acomodamiento  especial).  Así,  pues, 
dadas  las  condiciones  especiales  de  nuestro  país,  es  lastimoso  que,  por  la 
existencia  de  la  solución  de  continuidad  ferroviaria  en  la  frontera,  resulte 
que  los  productos  agrícolas  de  Italia  y  del  Mediodía  de  Francia  puedan 
competir  con  los  nuestros  con  ventaja,  como  demuestran  las  siguientes 
estadísticas  y  gráficos: 
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Las  anteriores  estadísticas  y  gráficos  están  sacados  de  un  trabajo  muy 
interesante  y  documentado  de  Mr.  Richard  Bloch,  Subdirector  de  la  Com- 
pañía París-Orleans,  publicado  en  enero  de  1910,  relativo  a  la  cuestión 
del  transporte  de  substancias  perecederas,  y  que  constituye  una  ponencia 
de  la  octava  sesión  del  Congreso  internacional  de  Ferrocarriles  de  aquel 
año,  celebrado  en  Berna.  De  dicho  estudio  resulta  que  el  tráfico  así  interior 
como  internacional  de  los  comestibles  alterables  se  encuentra  en  todas 
partes  en  marcado  progreso  y  decididamente  protegido  por  los  Gobiernos 
y  las  Compañías  ferroviarias,  y  que  todos  los  países  del  Norte  rápidamente 
aumentan  su  importación  de  tales  productos,  dándose  el  caso  de  que  a  di- 
chos mercados  acuden  directamente  los  países  danubianos,  Italia,  Argelia 
y  el  Sud  de  Francia,  aumentando  su  exportación  correlativamente,  mien- 
tras que  España  permanece  estacionaria,  salvo  en  aquellos  casos  en  que 
una  depresión  de  cosecha  en  aquellos  países,  produce  un  vacío  en  los  mer- 
cados que  les  obliga  a  recurrir  a  España,  la  cual  en  aquel  momento  tiene  un 
ascenso,  pero  vuelve  inmediatamente  a  bajar,  lo  que  demuestra  claramente 
que  hay  un  impedimento  artificial  para  el  progreso  de  la  exportación 
española. 

Por  tierra,  la  exportación  de  uvas  es  nula ;  también  lo  es  la  de  flores 
y  hasta  tal  punto  llama  eso  la  atención  del  autor  que  dice  textualmente : 

"En  la  exportación  de  legumbres  frescas,  la  situación  de  España,  so- 
bre todo  en  relación  con  Italia,  es  muy  débil ;  en  frutas  frescas,  menos 
que  media ;  la  parte  de  España  en  la  exportación  de  uvas  no  llega  a  un 
décimo  del  tráfico  total,  la  de  flores  nula,  y  llama  la  atención  esa  honda  di- 
ferencia en  relación  con  el  progreso  de  otros  países,  ya  que  el  clima  y  la 
situación  de  España  son  análogos  a  los  de  Italia  y  los  países  danubianos, 
su  proximidad  a  los  mercados  consumidores  es  mayor,  y  no  obstante  sus 
exportaciones  son  muy  inferiores,  y  aún  es  de  notar  que,  sobre  las  88,500  to- 
neladas por  ejemplo,  del  año  1907,  solamente  18,000  se  han  exportado  por 
tierra,  habiendo  ido  las  demás  por  mar. 

Esta  inferioridad  se  ha  de  atribuir  a  los  defectos  que  para  la  expor- 
tación tiene  la  organización  ferroviaria  española,  ya  que  por  lo  visto,  así 
el  Gobierno  como  las  Compañías  de  ferrocarriles  españoles,  no  han  apli- 
cado a  esta  interesante  rama  de  la  producción  la  necesaria  atención  ni  las 
medidas  especiales,  sin  las  cuales  es  imposible  que  se  desarrolle  este  trá- 
fico. Claro  que  en  este  caso  el  desarrollo  dependería  además  de  la  coope- 
ración de  los  ferrocarriles  franceses,  pero  éste  es  indudable  que  sería  otor- 
gado en  atención  a  que  la  diferencia  de  estaciones  y  de  las  cosechas  espa- 
ñolas, no  sólo  no  estorban  a  la  producción  francesa,  sino  que  son  sus  com- 
plementarios. Los  caminos  de  hierro  franceses,  pues,  tendrían  real  interés 
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en  proporcionar  ese  concurso,  que  por  otra  parte,  nos  consta  que  ha  sido 
expontáneamente  ofrecido." 

Lo  particular  del  caso  es  que,  no  obstante  alusiones  tan  directas,  nin- 
guno de  los  delegados  españoles  en  el  Congreso,  así  del  Gobierno  como 
de  las  Empresas  ferroviarias,  los  cuales  asistían  en  gran  número  a  las 
reuniones,  las  recogieron  ni  se  dieron  por  enterados,  y  por  lo  tanto  nada 
se  ha  hecho  para  mejorar  esa  situación  tan  desairada. 

Conocidos,  pues,  ya  los  principales  puntos  de  vista  bajo  los  cuales 
hay  que  estudiar  el  problema  del  cambio  de  galga,  podemos  precisar  las 
conclusiones.  Estas,  no  obstante  las  diferencias  de  apreciación  que,  respec- 
to al  detalle,  nos  separa  de  la  Memoria  del  Sr.  Maristany,  tenemos  que 
confesar  que  en  el  fondo  coinciden,  ya  que  consideramos  que  el  problema 
tiene  una  importancia  completamente  relativa  y  que  no  es  de  momento 
necesario  hacer  el  enorme  gasto  que  representaría  el  cambio  de  galga,  y 
que  los  inconvenientes  que  hoy  tiene  la  interrupción  del  tráfico  en  la  fron- 
tera, son  en  gran  parte  susceptibles  de  corrección,  mediante  la  implanta- 
ción del  material  ferroviario  transmisible  de  D.  Bernardo  Puig  o  cual- 
quiera otro  semejante. 

Respecto  al  material  transmisible,  debemos  hacer  constar  que  a  nues- 
tro juicio,  la  única  forma  aceptable  para  hacer  transmisible  el  material,  es 
el  cambio  de  rodajes;  pero  el  medio  hasta  hoy  conocido,  que  es  el  de  sus- 
tituir los  ejes,  resulta  que  limita  extraordinariamente  la  capacidad  de  car- 
ga de  los  vehículos  y  afecta  extraordinariamente  su  estabilidad  al  circular 
por  la  vía  estrecha. 

Los  otros  medios,  a  base  de  cajas  trasbordables  o  de  un  tercer  rail, 
la  práctica  ha  demostrado  sus  gravísimos  inconvenientes.  Por  eso  es  que 
el  ingeniero  D.  Bernardo  Puig,  perfeccionando  medios  ya  conocidos  y  en 
uso  en  la  frontera  rusa  y  en  la  frontera  china,  ha  logrado  un  medio  que  ha 
sido  ya  probado  en  la  práctica,  y  que  soluciona  todos  estos  inconvenientes, 
y  que  sería  adecuado  adoptándolo,  para  resolver  en  lo  que  de  momento  es 
necesario,  el  problema  en  España,  dejando  la  solución  radical  y  total  para 
el  día  en  que,  por  haberse  ya  preparado  la  totalidad  de  la  red  española 
en  la  forma  en  que  hemos  venido  exponiendo,  se  convirtiera  en  problema 
sencillo  lo  que  hoy  presenta  tales  inconvenientes  que  puede  considerarse 
como  imposible  de  resolver. 

Para  terminar  todo  lo  relativo  a  este  asunto,  diré  cuatro  palabras 
respecto  al  manoseado  ferrocarril  París-Algeciras-Dákar,  que  suele  salir 
a  colación,  para  demostrar  la  necesidad  de  que  España  adopte  inmediata- 
mente la  galga  internacional. 

Este  ferrocarril  es  imposible  de  hacer  y  además  no  proporcionaría 
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ninguna  ventaja  económica,  ni  de  tiempo  ni  de  comodidad,  porque:  i.°  Dada 
la  profundidad  del  Estrecho  de  Gibraltar  y  la  estructura  geológica  del 
mismo,  es  imposible  hacer  ni  puente  ni  túnel,  dados  los  elementos  que  en 
el  horizonte  de  la  Ciencia  podrá  en  muchos  años  contar  la  Técnica;  por 
lo  tanto  sería  preciso  en  el  Estrecho  recurrir  a  ferry-boats,  de  navegación 
imposible  en  aquellos  mares.  2.°  El  trayecto  de  Ceuta  a  Dakar  tiene  apro- 
ximadamente 5,000  kilómetros,  de  los  cuales  la  mitad  son  atravesando  el 
Desierto  de  Sahara  y  por  zona  tórrida,  y  exigiría  unos  tres  días  de  reco- 
rrido a  toda  velocidad  de  un  tren,  lo  que  representa  una  serie  de  incomo- 
didades y  de  problemas  para  el  tráfico  por  zona  tan  calurosa  casi  de  impo- 
sible solución.  Por  otra  parte,  de  Dakar  a  Pernambuco  hay  unas  1,800  mi- 
llas, que  exigirían  unos  cuatro  días  de  navegación  trasatlántica,  y  si  a  ello 
añadimos  los  dos  o  tres  días  que  necesitan  los  trenes  para  ir  de  París  a 
Algeciras,  resulta  en  conjunto  unos  once  días  que  se  necesitarían  para  ir 
de  París  a  Pernambuco,  o  sean  dos  más  de  los  que  por  la  vía  París -Bur- 
deos, y  embarcando  ahí  directamente  para  Pernambuco  se  necesitan  ac- 
tualmente, con  el  ahorro  de  incomodidades  que  de  la  sola  exposición  del 
problema  pueden  comprenderse. 

Dejemos,  pues,  definitivamente  el  problema  del  cambio  de  galga,  y 
vamos  a  ocuparnos  del  de  la  doble  vía. 


El  problema  de  la  doble  via 

Ya  hemos  dicho  algo  sobre  ese  problema  considerándolo  como  pre- 
paratorio del  anterior.  Solucionarlo  es  más  perentorio  que  el  del  cambio 
de  galga,  el  cual  por  ser  un  problema  relativo,  cuya  solución  puede  ser 
necesaria  para  determinados  productos  o  para  el  porvenir,  pero  no  inme- 
diatamente para  la  economía  general  de  la  nación,  permite  aplazamientos. 
La  doble  vía  se  impone  en  todas  las  líneas  que  tienen  tráfico  a  punto  de 
saturación  y  en  este  caso  se  encuentran  casi  todas  las  grandes  líneas  radia- 
les españolas.  Si  no  se  construye  la  doble  vía,  dentro  de  pocos  años  nues- 
tras vías  férreas  serán  un  obstáculo  al  desarrollo  de  la  prosperidad  cre- 
ciente de  nuestro  país,  porque  no  podrán  dar  salida  a  la  producción.  Por 
tanto  el  problema  de  la  doble  vía  es  de  absoluta  premura  acometerlo. 

El  problema  de  la  construcción  de  la  doble  vía  requiere  dineio  y 
tiempo.  Que  requiere  tiempo  lo  demuestra  un  hecho  que  salta  a  la  vista. 
En  nuestras  vías  férreas  hay  tierras  apisonadas  desde  50  años;  para  esta- 
blecer la  doble  vía  hay  que  ensanchar  el  terraplén  y  fácilmente  se  advierte 
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el  peligro  que  ofrecería  que  los  trenes  circulasen  sobre  terreno  apisonado 
de  muy  diferente  manera,  con  un  rail  sobre  tierra  tan  firme  como  la  que 
supone  un  apisonamiento  de  50  años  y  el  otro  sobre  tierra  apisonada  re- 
cientemente y  propicia  a  desprendimientos  o  a  sensibles  movimientos.  Hay 
que  hacer  la  reforma  debidamente,  gastando  en  tiempo  y  en  dinero  todo 
lo  preciso. 

El  coste  de  esta  reforma  no  excedería  de  300  millones  y  el  tiempo 
para  realizarla  se  puede  fijar  en  diez  años.  Efectivamente,  en  las  líneas  co- 
lectoras 1,000  kilómetros  tienen  ya  doble  vía  (la  Compañía  del  Norte  tiene 
doble  vía  en  casi  todo  el  recorrido  de  Madrid  a  Irún).  Por  consiguiente  se 
trata  de  unos  3,000  kilómetros  en  que  es  necesario  establecerla,  y  el  coste, 
según  autorizadas  opiniones,  se  puede  estimar  en  unas  100,000  pesetas  por 
kilómetro.  En  confirmación  de  este  cálculo  debo  decir  que  la  línea  del  Nor- 
te está  haciendo  la  reforma  a  menos  de  este  coste.  Por  lo  tanto  no  es  aven- 
turado el  cálculo  de  300  millones  de  pesetas  como  total  de  la  reforma. 


Soluciones 

En  resumen,  pues :  para  dotar  al  país  de  una  red  ferroviaria  en  con- 
diciones, se  han  de  construir  11  ó  12,000  kilómetros  de  vía  férrea  realizan- 
do el  plan  de  ferrocarriles  secundarios.  Calculando  su  coste  por  lo  menos 
en  150,000  pesetas  el  kilómetro,  resulta  que  su  coste  se  eleva  a  unos  2,000 
millones  de  pesetas :  debe  construirse  la  doble  vía  y  el  cambio  de  galga,  de 
modo  que  se  acerca  a  3,000  millones  de  pesetas  lo  que  se  debe  gastar  en 
un  período  de  10  a  15  años. 

Dicho  esto  se  pregunta  uno.  ¿Quién  pondrá  los  medios  para  realizar 
ese  plan?  ¿Las  Compañías?  Es  evidente  que  no,  ya  que  han  de  atender  a 
su  economía,  y  es  natural  que  las  Compañías  atiendan  en  primer  lugar  al 
interés  propio,  teniendo  en  cuenta  el  interés  nacional  sólo  en  cuanto 
no  sea  incompatible  con  el  suyo  particular. 

¿Cómo  se  pueden  conciliar  estos  dos  intereses,  para  que  las  Compa- 
ñías puedan  hacer  las  reformas  necesarias  y  se  pueda  resolver  esos  pro- 
blemas y  otros?  Sólo  hay  un  medio,  y  es  que  el  Estado  responda  de  las 
pérdidas  que  la  Compañía  experimente  por  estos  desembolsos  a  que  le  obli- 
ga la  condición  de  servidora  del  interés  nacional. 

El  transporte  ferroviario  no  puede  ser  en  absoluto  considerado  como 
una  industria  y  por  tanto  aquella  frase  de  que  las  Compañías  ferroviarias 
venden  transporte,  como  otros  comerciantes  venden  género,  es  un  principio 
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que  en  España  será  un  hecho  mientras  los  Gobiernos  no  se  hagan  cargo 
de  sus  deberes  y  responsabilidades.  Clamar  contra  las  Compañias  es  muy 
popular  pero  no  es  acaso  justo ;  ya  pica  en  historia  ese  odio  que  se  tiene  a 
las  grandes  Compañías,  a  las  que  se  combate  con  tanta  saña.  ¿Quién  son 
las  grandes  Compañías?  Son  los  accionistas  y  obligacionistas;  ¿y  quién 
tiene  la  gran  masa  de  acciones  y  obligaciones?  Los  rentistas  modestos,  una 
serie  de  personas  que  han  invertido  sus  ahorros  en  estas  explotaciones  y 
por  tanto  representan  un  interés  tan  legítimo  y  tan  respetable  como  cual- 
quier otro,  porque  han  aportado  sus  capitales  a  esas  Compañías  haciendo 
posible  el  desarrollo  de  un  servicio  necesario  para  el  progreso  de  la  riqueza 
nacional.  No  es  justo,  por  tanto,  que  se  les  ataque  por  tener  empleado  su 
dinero  en  estos  servicios ;  es  más,  sería  un  caso  de  locura  que  en  los  mo- 
mentos en  que  es  preciso  recurrir  al  ahorro  nacional  para  que  en  diez  o 
quince  años  aporte  los  3,000  millones  que  son  necesarios  para  poner  nues- 
tros servicios  ferroviarios  a  la  altura  debida,  se  ataque  al  rédito  de  ese 
dinero,  vapuleándole  con  una  mano  mientras  con  la  otra  se  le  pide  que  en- 
tregue más. 

En  todas  partes  la  solución  ha  sido  la  misma,  el  auxilio  del  Estado. 
En  Francia  el  Estado  resolvió  la  antinomia  mediante  las  conocidas  con- 
venciones con  las  Compañías  ferroviarias,  cuyo  resultado  ha  sido  que  las 
Compañías  ferroviarias  están  en  absoluto  a  su  disposición.  Las  Compañias 
construyen  las  líneas  que  el  Estado  les  dice,  y  cuando  el  Estado  necesita 
una  línea  estratégica  o  de  interés  nacional  ordena  a  la  Compañía  que  la 
construya,  cueste  lo  que  cueste;  el  Estado  tiene  derecho  a  imponer  las  ta- 
rifas a  las  Compañías,  etc. ;  pero  el  Estado  francés  garantiza  a  todas  las 
Compañías  ferroviarias  francesas,  las  grandes  y  las  pequeñas,  el  interés 
del  5  por  100  a  las  obligaciones  y  a  las  acciones.  Un  Estado  así  puede  ser 
exigente.  En  Alemania  e  Italia  se  resolvió  con  la  estatificación  de  las  líneas 
y  en  Suiza  lo  mismo.  En  España  las  cosas  llevan  otro  camino  muy  distinto. 

Aquí,  en  1896,  se  hizo  una  ley  para  dar  medios  a  las  Compañías  para 
realizar  lo  que  de  ellas  se  pretendía,  y  se  llegó  con  ellas  a  un  acuerdo,  unifi- 
cando la  reversión  para  el  año  1980.  Empero,  el  Estado  puso  una  condi- 
ción y  fué  que  las  Compañías  ferroviarias  asegurasen  la  emisión  de  un 
empréstito  de  1,000  millones  de  pesetas.  ¿Creéis  que  para  emplear  en  be- 
neficio de  la  red  ferroviaria?  Pues  no,  el  préstamo  era  para  acudir  a  las 
necesidades  ordinarias  del  presupuesto  y  es  claro,  la  cosa  no  ha  prosperado 
porque  las  Compañías  no  han  hecho  la  suscripción  exigida.  Mientras  el 
Estado  no  se  ponga  a  la  altura  de  su  misión  no  habrá  solución  viable  en 
esos  asuntos,  como  tampoco  en  el  de  las  tarifas  que  es  el  de  más  actualidad, 
porque  en  estos  días  se  ha  venido  haciendo  gran  campaña  respecto  al  mismo. 
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La  cuestión  de  las  tarifas 

Ya  hemos  dicho  que  no  parece  natural  que  en  un  país  como  el  nues- 
tro en  que  las  Compañías  están  en  estado  de  penuria,  que  se  ve  que  las 
Compañías  han  de  hacer  dispendios  enormes  para  ir  solucionando  en  parte 
los  problemas  que  hemos  bosquejado,  y  cuando  se  ve  que  con  dificultades 
pagan  dividendo  la  mayoría  de  ellas,  se  crea  llegado  el  momento  de  pedirles 
sacrificios  y  entre  ellos  la  reducción  de  las  tarifas,  lo  creo  absurdo :  no  haré, 
pues,  como  algunos  políticos  que  jalean  la  populachería,  diciendo  enormi- 
dades. El  problema  de  las  tarifas  es  complejísimo  y  hay  que  estudiarlo  des- 
pacio :  no  hay  que  hacer  como  algunos  que  llegan  a  pedir  la  unificación  de 
tarifas,  cosa  que  sólo  pueden  solicitar  los  que  ignoran  hasta  el  epítome  de 
lo  que  sean  las  tarifas  ferroviarias :  yo  procuraré  en  éste,  como  en  todos 
los  demás  problemas  que  voy  estudiando,  adoptar  un  punto  de  vista  de 
absoluta  imparcialidad. 

Francisco  Ulrich,  consejero  íntimo  del  Ministerio  de  Trabajos  pú- 
blicos en  Berlín;  W.  Launhard,  catedrático  de  Hannover;  Brandon,  Cohn; 
Emilio  Sax  y  tantos  otros  notables  economistas,  han  dedicado  volumi- 
nosos tratados  al  estudio  de  los  problemas  que  plantea  la  cuestión  de  las 
tarifas.  Difícil  es,  pues,  hacer  aquí  un  breve  resumen  de  cuanto  ellos  ex- 
ponen en  sendos  tratados;  pero  procuraré  resumir  aquí  en  síntesis  y  a 
grandes  rasgos  las  enseñanzas  que  de  estos  estudios  se  desprenden. 

Ante  todo  deseo,  ventilar  un  punto  y  es  el  de  la  influencia  de  las 
tarifas  ferroviarias  en  el  precio  de  las  mercancías  una  vez  puestas  al 
consumo. 

Es  una  contienda  ya  rayando  en  sonsonete  lo  de  que  las  tarifas  fe- 
rroviarias han  de  bajarse  para  abaratar  las  subsistencias.  Yo  he  procurado 
confirmar  los  datos  que  en  su  defensa  han  publicado  las  Compañías  fe- 
rroviarias, exponiendo  la  parte  proporcional  que  sobre  el  precio  de  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  en  la  plaza  de  Madrid,  alcanza  a  las  tarifas, 
y  he  de  confesar  que  han  resultado  exactos.  A  ellos,  pues,  me  atengo  y  por 
lo  tanto  para  hacerlo  palpable,  transcribiré  aquí  el  siguiente 
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ESTADO  -  RESUMEN 

de  los  datos  respecto  a  la  influencia  de  las  tarifas  ferroviarias  en  el  precio 
de  las  sustancias  alimenticias  principales  en  la  pla^a  de  Madrid 

{Sacado  de  la  nota  publicada  por  las  Compañías  del  Norte  y  M.  Z.  A.  con  el  objeto  de 
hacer  pública  la  insignificancia  relativa  de  dichas  tarifas  en  los  precios). 


ARTÍCULOS 

Tarifa  media  de  trans- 
porte 

Influencia  de  la  tarifí 
unidad 

Precio  de  venta  al  detall 

Pesetas 

« 

Pesetas 

Pesetas 

Pan 

13'60  por  tonelada 

0'0127 

por  Kiló^ 

yramo  0'46 

por  Kilogramo 

Carne  de  vaca.  . 

12'33   "    cabeza 

0'049 

II 

1'90 

II          II 

"      de  carnero.    . 

0'65    " 

0'04553 

" 

2'00 

II          II 

Patatas  .      .      .      . 

20'00   "    tonelada 

0'02 

II 

0'225 

II          II 

Bacalao . 

49.50   " 

0'0495 

" 

1-45 

II          II 

Garbanzos. 

30'ÜO   " 

0'03 

" 

l'OO 

II 

Judías  secas 

30'00   " 

0'03 

" 

070 

"          " 

Lentejas. 

30'00   " 

0-03 

II 

070 

U                        II 

Arroz.    . 

49'00   " 

0'049 

" 

0'80 

II               II 

Aceite.  . 

57'50   « 

00526 

"     litro 

r20 

"    litro 

Vino.     . 

35'60   " 

0'035 

II       II 

0'40 

II       II 

Las  tarifas  ferroviarias,  pues,  no  recargan  de  un  modo  sensible  el 
precio  de  las  subsistencias  de  primera  necesidad  y  es  por  el  contrario  la 
falta  de  transportes  lo  que  la  encarece,  pues  deja  gran  parte  del  país  obli- 
gado a  pagar  transportes  a  precio  de  acarreo,  que  siendo  muchísimo  más 
elevados  que  los  ferroviarios,  naturalmente  afectan  mucho  más  que  éstos 
en  el  precio  de  las  mercancías  de  la  generalidad  de  los  pueblos  de  España. 

Es  pues,  construyendo  ferrocarriles  con  tarifas  altas  o  bajas  como  se 
lograría  abaratar  las  subsistencias  en  la  mayoría  de  las  localidades  de 
España. 

Nótese  que  los  fenómenos  de  carestía  y  encarecimiento  ocurren  en 
comarcas  incomunicadas,  y  es  por  efecto  del  enrarecimiento  de  su  economía, 
que  permite  un  régimen  de  monopolio  en  la  formación  de  los  precios  mien- 
tras que  en  las  grandes  ciudades,  el  problema  del  encarecimiento  es  debido 
a  otras  concausas  que  no  debo  ahora  estudiar,  pero  que  el  anterior  estado 
demuestra  que  la  relativa  influencia  con  la  de  las  tarifas  es  enormemente 
superior. 

Y  dicho  esto  hablemos  ya  concretamente  de  las  tarifas. 

¿Qué  son  las  tarifas,  cómo  se  forman,  cuáles  son  los  elementos  que 
entran  en  su  constitución? 
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Dos  son  los  puntos  de  vista  bajo  los  cuales  puede  ser  concebida  una 
empresa  ferroviaria :  uno  como  empresa  especuladora  de  un  negocio ;  otra 
como  detentadora  de  un  servicio  público. 

El  primer  punto  de  vista  tiene  naturalmente  como  base  de  su  ac- 
tuación el  lucro;  el  segundo  el  bien  general. 

Las  empresas  ferroviarias,  por  su  índole  mixta  de  negociante  y  ser- 
vidora del  público,  naturalmente  tiene  que  compartir  ambos  objetivos  de 
modo  que  en  lo  posible  se  armonicen,  pero  naturalmente  su  preferencia 
ha  de  ser  al  principio  regulador  de  la  propia  economía,  que  en  ellos  es  la. 
obtención  de  un  lucro,  pues  que  la  economía  privada  está  basada  en  ella. 
Pretender  lo  contrario  es  basar  la  economía  en  un  régimen  de  caridad,  y 
eso  no  puede  hacerlo  jamás  una  administración  que  actúa  con  capitales 
ajenos  (obligacionistas  y  accionistas).  La  caridad  sólo  puede  hacerse  con 
el  bolsillo  propio. 

En  las  Compañías  ferroviarias  como  en  todas  las  anónimas  hay  que 
distinguir  su  constitución  de  su  administración. 

La  constituyen  los  capitalistas ;  la  administran  los  funcionarios  y  em- 
pleados que  tienen  esa  misión. 

Naturalmente,  la  entidad  administradora  actúa  bajo  la  obligada  di- 
rección de  dar  a  los  capitalistas  un  lucro ;  actúa  con  el  dinero  de  los  capi- 
talistas que  no  es  propio  sino  ajeno,  y  su  único  principio  ha  de  ser  el 
cumplir  con  el  encargo  que  tienen  confiado  y  es  el  de  procurar  a  los  capi- 
tales que  se  les  confía  el  mayor  lucro  posible.  Si  no  hacen  eso,  no  cumplen^ 
con  su  deber. 

La  consecuencia  de  ello  es  que,  en  todo  lo  que  a  la  explotación  ferro- 
viaria haga  referencia  y  por  lo  tanto  en  la  materia  de  tarifas,  los  adminis- 
tradores de  una  Compañía  ferroviaria  no  pueden  tener  en  cuenta  más  que 
el  provecho  de  la  entidad  que  dirigen. 

Eso  no  quiere  decir  que  las  empresas  ferroviarias  sean  necesaria- 
mente contrarias  del  bien  público ;  sabido  es  que  con  todos  esos  inconve- 
nientes la  abundancia  de  carriles  es  base  de  incremento  de  la  riqueza  na- 
cional. Sólo  quiere  decir  que  expontáneamente  no  puede  tener  en  cuenta 
el  principio  del  interés  general  más  que  en  tanto  que  éste  se  halle  de 
acuerdo  con  la  conveniencia  de  buscar  un  lucro  a  los  capitales  empleados 
en  su  empresa. 

Pero  a  este  anverso  hay  que  oponer  un  reverso,  y  es  el  siguiente: 
Las  Compañías  ferroviarias  obtienen  sus  concesiones  del  Estado  para  ex- 
plotar un  servicio  público.  Son  pues  entidades  que  actúan  en  cierto  modo 
por  delegación  del  Estado.  Su  actuación,  de  hecho,  constituye  un  monopo- 
lio por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  que  rige  las  leyes  del  tráfico,  eir. 
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forma  que  dentro  de  la  esfera  de  acción  de  la  línea  férrea,  el  que  la  utiliza 
no  está  en  condición  de  escoger,  y  por  lo  tanto  no  puede  influir  con  su 
demanda  o  su  oferta  a  regular  el  precio.  (La  competencia  entre  dos  ferro- 
carriles necesariamente  acaba  por  un  acuerdo,  y  por  lo  tanto  para  el  públi- 
co sigue  el  régimen  económico  de  monopolio  salvando  excepcionales  cir- 
cunstancias, siempre  transitorias,  de  que  no  podemos  ahora  ocuparnos,  ya 
que  hablamos  en  tesis  general). 

Siendo  así,  es  natural  que  el  Estado,  dueño  del  servicio  y  cedente 
del  derecho  a  explotar  el  servicio,  y  además  representante  de  la  Sociedad 
que  es  la  que  sufre  las  consecuencias  del  régimen  de  monopolio,  tiene 
un  derecho  indiscutible  a  intervenir  y  regular,  delimitar  y  adaptar  la  mar- 
cha de  las  empresas  ferroviarias  a  lo  que  demanda  el  interés  público  y  la 
economía  del  Estado,  puesto  que  para  que  la  sirviesen  se  otorgaron  las  con- 
cesiones, y  de  ahí  que  presida  y  regule  la  actividad  ferroviaria,  adaptándola 
a  las  públicas  conveniencias. 

Naturalmente  que  ello  debe  hacerlo  sin  destruir  ni  aniquilar  la  ri- 
queza que  en  sí  mismas  representan  las  Compañías,  ya  que  entonces  des- 
truiría a  sus  propios  órganos  de  actuación  y  por  eso  la  intervención  del 
Estado  debe  ser  puramente  moderadora  y  armonizadora  del  interés  privado 
de  las  empresas  con  el  interés  de  la  colectividad.  En  esta  actuación  del 
Estado  hay  que  distinguir  dos  momentos :  el  constitucional  y  el  adminis- 
trativo. 

El  primero,  como  soberano,  preside  a  todos  y  su  función  es  la  que 
hemos  dicho;  pero  el  segundo,  el  de  la  administración,  por  lo  mismo  que 
obra  en  interés  ajeno,  ha  de  ser  exclusivista  y  agresivo,  y  su  misión  es  la 
de  mirar  exclusivamente  el  bien  público  y  su  principio  de  actuación  ha 
de  ser  el  de  tener  sólo  en  cuenta  el  interés  general.  Por  eso  la  administra- 
ción del  Estado  ha  de  ser  fiscalizadora  y  en  cambio  las  entidades  soberanas 
.han  de  ser  armonisadoras. 

El  ministro  ha  de  fiscalizar  la  marcha  de  las  Compañías;  el  Parla- 
mento ha  de  armonizar  los  intereses  de  todos,  cuando  aparecen  incompa- 
tibles :  el  reglamento  ha  de  ser  tiránico ;  la  ley  ha  de  ser  armónica. 

Es  evidente  que  puede  y  debe  el  Estado  intervenir  para  privar  que 
el  lucro  sea  excesivo,  y  de  ahí  la  fijación  de  un  máximo,  así  en  el  tipo  (ta- 
rifas máximas),  como  obligando  a  su  reducción  al  llegar  a  un  máximo  de 
beneficio  (máximo  de  interés).  Algunas  veces  el  Estado  ha  decretado  su 
participación  en  el  beneficio  ulterior;  entonces  se  convierte  en  explotador 
de  la  comunidad  y  convierte  la  tarifa  ferroviaria  en  una  renta  de  Estado  o 
contribución  indirecta :  (ese  estudio  no  entra  ya  en  el  plan  que  nos  hemos 
trazado),  pero  en  general  predomina  necesariamente  el  interés  particular 
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de  las  Compañías.  Efectivamente  las  cuestiones  de  tarificación  han  sido 
muy  particularmente  estudiadas  por  los  tratadistas  de  Economía  Política 
(Colson,  Ulrich,  Sax,  Krónig,  Launhart,  etc.).  Todos  son  de  igual  opinión 
que  Ulrich,  quien  resume  en  la  siguiente  forma  en  su  obra  denominada 
^'Teoría  general  de  las  tarifas  ferroviarias" : 

*Xas  enseñanzas  experimentales  demuestran  la  necesidad  de  abando- 
"nar  el  sistema  de  la  economía  privada  como  base  de  la  formación  de  las 
"tarifas  ferroviarias  y  de  sustituirlas  por  las  tarifas  formadas  conforme 
"a  los  principios  de  la  Economía  Pública. 

"En  resumen  se  puede  afirmar  que  todas  las  normas  de  fiscalización 
"y  todas  las  prescripciones  gubernativas,  aún  cuando  sean  rigurosamente 
"aplicadas  (cosa  que  en  general  no  ocurre)  pueden  sí  prevenir  o  limitar 
"esta  o  aquella  consecuencia  dañina  de  la  formación  de  las  tarifas  con- 
"forme  al  régimen  de  la  economía  privada;  pero  no  pueden  evitar  el  daño 
"que  proviene  de  su  íntima  esencia. 

"Los  daños  de  la  formación  de  las  tarifas,  según  la  economía  pri- 
"vada,  son  inseparables  de  esa  economía  misma  y  no  pueden  ser  comple- 
"tamente  evitados  por  ninguna  clase  de  previsión  ni  reglamento.  Es  pre- 
"ciso  escoger  entre  esos  dos  caminos:  o  sustraer  casi  completamente  de 
"la  Administración  privada  la  formación  de  la  tarifa,  y  ello  es  privarla  al 
"propio  tiempo,  no  sólo  de  la  más  importante  de  sus  prerrogativas,  sino 
"del  medio  más  eficaz  para  hacer  productivo  el  capital  invertido  en  la 
"empresa,  lo  cual  equivale  a  suprimir  de  hecho  la  administración  privada, 
"en  lo  que  tiene  de  esencial ;  o  de  lo  contrario  conservarla,  con  todas  sus 
"consecuencias  dañosas  en  mayor  o  menor  grado." 

Esto  es  lo  que  enseña  también  la  historia  ferroviaria  de  todos  los 
países  civilizados. 

Lo  mismo  en  Inglaterra,  cuyo  historial  ferroviario  nos  escribió  ma- 
ravillosamente Cohn ;  que  en  los  Estados  Unidos,  según  lo  explica  Von  der 
Ley  en ;  países  éstos  en  que  por  razón  de  la  debilidad  de  la  acción  del  Estado, 
es  explicable  el  fenómeno ;  que  en  Alemania,  país  reputado  como  ejem- 
plo de  acción  fiscal. 

En  este  último  país,  no  hace  muchos  años  existía  todavía  el  sistema 
de  tarifas  informado  por  el  principio  de  la  economía  privada,  y  no  obstante 
la  extrema  vigilancia  de  la  Administración,  se  había  producido  una  anár- 
quica confusión  de  tarifas,  con  todos  los  daños  inherentes  al  sistema.  Estos 
males  sólo  se  han  ido  aliviando  por  la  estatificación  de  los  ferrocarriles  y 
la  adopción  de  un  sistema  de  tarifas  basado  en  principios  de  Economía 
Pública,  especialmente  en  Prusia.  Lo  propio  debe  decirse  de  Austria-Hun- 
gría, donde  siguen  persistiendo  los  males,  como  lo  demuestra  la  informa- 
ción de  los  años  1882  y  1883  sobre  las  tarifas. 
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Francia,  el  país  modelo  de  la  Administración  privada  de  los  ferroca- 
rriles, los  males  del  sistema  se  han  hecho  sentir  no  obstante  la  famosa  vi- 
gilancia del  Estado ;  y  semejante  es  lo  ocurrido  en  Italia  y  Rusia. 

Pero  se  me  preguntará:  ¿Cuál  ha  de  ser  una  tarifa  sobre  la  base  del 
principio  de  la  Economía  Pública? 

El  mismo  Ulrich  en  su  citada  obra  lo  estudia  detalladamente  y  a 
dicho  estudio  nos  remitimos.  En  el  capítulo  relativo  a  "La  formación  de 
las  tarifas,  según  el  principio  de  la  Economía  Pública",  dice  lo  siguiente: 

"Es  fundamento  y  condición  esencial  para  la  formación  de  las  tari- 
fas, conforme  al  principio  de  la  economía  pública,  que  sea  el  Estado  el 
que  haga  las  tarifas,  por  medio  de  sus  órganos  propios  de  administración..." 

"Eso  no  puede  ocurrir  más  que  en  uno  de  los  dos  casos  siguientes:  o 
que  el  Estado  sea  propietario  de  las  líneas,  o  que  tenga  un  ilimitado  dere- 
cho a  regular  su  administración." 

Este  segundo  caso  sólo  ocurre  mediante  que  el  Estado  destruya  todo 
interés  de  empresa  mediante  el  seguro  otorgado  por  él  de  un  interés  al 
capital.  Esto  es  no  obstante  una  forma  incompleta,  pues  el  más  seguro  y 
mejor  fundamento  para  la  formación  de  las  tarifas,  conforme  al  principio 
de  la  economía  pública,  es  el  de  que  pasen  todas  las  vías  férreas  a  la  pro- 
piedad y  la  administración  del  Estado. 

Entonces  puede  ocurrir  que  el  Estado  no  busque  en  la  gestión  de  los 
ferrocarriles  el  conseguir  el  mayor  rendimiento,  sino  favorecer  los  públi- 
cos intereses  y  entonces  podrá  aplicar  a  sus  tarifas  los  principios  que  sir- 
ven a  la  exacción  de  los  impuestos,  porque  según  la  feliz  frase  de  E-  L-  von 
Stein  "La  tarifa  es  para  los  ferrocarriles  públicos  un  arbitro  y  para  los 
ferrocarriles  privados  el  precio  de  su  prestación". 

La  base  de  cálculo,  pues,  será  distinta,  ya  que  en  la  economía  pública 
obedece  a  los  principios  de  los  arbitrios  y  la  economía  privada  al  régimen 
de  los  precios  contractuales,  dentro  de  la  especial  naturaleza  de  los  fe- 
rrocarriles. 

La  tarificación  de  las  Compañías  tendrá  únicamente  por  finalidad  el 
mayor  provecho,  y  no  tendrá  jamás  en  cuenta  otros  intereses  que  no  sean 
los  propios;  en  cambio  el  Estado  puede  tener  otras  finalidades,  y  de  ahí 
las  tarifas  especiales  de  exportación,  las  tarifas  diferenciales  de  importa- 
ción, las  de  concentración,  las  de  zona,  las  especiales  para  productos  agrí- 
colas, mineros,  etc.,  etc.,  en  fin  todas  aquellas  cuya  finalidad  es  la  protec- 
ción a  otras  actividades  distintas  de  la  explotación  ferroviaria. 

En  resumen,  Launhart  dice  textualmente  que  una  tarifa  formada  de 
modo  que  rinda  el  mayor  beneficio,  disminuye  por  este  solo  hecho  la  ven- 
taja económica  de  los  ferrocarriles.  Pero  el  mismo  reconoce  que  mientra> 
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la  economía  privada  rija  las  empresas  ferroviarias,  sólo  en  el  principio 
del  mayor  lucro  pueden  lógicamente  informarse. 

Es,  pues,  evidente  que  sólo  mediante  la  estatificación  de  las  empresas 
ferroviarias  o  mediante  la  garantía  del  interés  puede  lograrse  para  la  tari- 
ficación aquella  elasticidad  que  el  bien  público  exige.  En  España,  en  cierto 
modo,  está  establecido  lo  segundo,  si  se  tiene  en  cuenta  el  art.  49  de  la  ley 
de  1877  y  27  ^^^  Reglamento  del  78  que  dicen  que  el  Estado  para  rebajar 
las  tarifas  debe  garantir  el  producto  del  último  quinquenio,  pero  nuestros 
Gobiernos  no  se  han  atrevido  jamás  a  lanzarse  por  ese  camino,  y  si  no  es 
por  él  no  puede  haber  revisión  de  tarifas. 

Pero,  se  dirá  que  podrían  por  lo  menos  simplificarse.  Estudiémoslo. 

Ni  en  la  teoría  económica  basada  en  el  principio  económico  privado 
ni  en  la  basada  en  el  interés  público,  existe  la  posibilidad  de  que  rijan  ta- 
rifas únicas,  ni  siquiera  simplificadas.  Dice  Colson  en  su  obra  sobre  la 
Economía  de  los  transportes:  "Cuanto  más  se  especifican  las  tarifas  de 
transporte  más  fácilmente  se  logra  elevar  el  rendimiento  de  las  mismas, 
y  sólo  cuando  puede  contentarse  con  percepciones  mínimas  es  cuando  pue- 
de simplificarse  las  bases  de  percepción.  Así  vemos  el  ejemplo  en  la  prác- 
tica de  lo  que  ha  ocurrido  siempre  que  se  ha  pretendido  simplificar  las 
tarifas." 

En  Alemania,  cuando  ésta  se  apoderó  de  la  Alsacia-Lorena,  preten- 
dió el  Estado  alemán  implantar  un  régimen  de  tarifas  simplificadas  que  de- 
nominó sistema  natural,  que  algunos  teóricos  patrocinaban  en  oposición 
al  sistema  histórico  o  empírico  que  resulta  de  los  hechos.  En  este  sistema 
se  hace  abstracción  de  la  naturaleza  y  valor  del  objeto  y  se  toma  como  base 
exclusivamente  el  uso  del  transporte,  velocidad,  tipo  del  vagón,  peso  de  la 
expedición  y  distancia;  el  riesgo  en  relación  con  el  valor  de  la  mercancía 
se  pagaba  aparte  en  forma  de  seguro.  Al  generalizarla  se  notó  la  imposibi- 
lidad de  dar  tarifa  equitativa  para  las  mercancías  pesadas  y  de  poco  valor 
(minerales,  abonos,  etc.),  en  las  cuales  las  tarifas  altas  resultaban  prohibi- 
tivas, y  cuando  eran  bajas  disminuían  los  ingresos  normales.  Por  este  y 
otros  motivos  semejantes  tuvo  que  volverse  al  sistema  antiguo  en  mayor 
o  menor  escala. 

En  general,  las  reformas  generales  han  dado  malos  resultados  porque 
en  tarifas  ocurre  como  con  los  impuestos.  La  repercusión  influye  sobre 
la  riqvieza  general  en  un  determinado  sentido  que  adapta  la  realidad  a  la 
tarifa,  de  tal  modo  que  puede  decirse  que  el  mejor  sistema  de  tarifas  es 
el  más  fijo,  el  menos  movedizo  y  puede  aplicarse  a  ello  lo  que  dice  Luzzati 
de  los  sistemas  tributarios,  a  saber,  que  son  como  los  zapatos,  que  por 
buenos  que  sean  cuando  son  nuevos  hacen  daño,  y  sólo  con  los  zapatos 
viejos  se  camina  bien. 
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En  fin,  su  complicación  es  inevitable.  "Es  la  misma  naturaleza  de  las 
cosas,  dice  Colson,  la  que  obliga  a  que  las  tarifas  sean  complicadas  para 
adaptarse  a  necesidades  y  situaciones  muy  complejas..." 

En  todas  partes  es  así,  y  la  brutalidad  de  los  hechos  es  la  mejor  prue- 
ba de  la  verdad  de  la  afirmación. 

En  un  estudio  de  Maristany  sobre  la  conferencia  ferroviaria  de  1905, 
tiene  en  su  tomo  primero  un  primoroso  y  graciosísimo  estudio  del  proble- 
ma, y  en  él,  entre  otras  cosas,  todas  ellas  muy  sustanciosas  que  demues- 
tran la  desatinada  vanidad  de  toda  petición  de  unificar  tarifas,  dice  lo  si- 
guiente : 

"En  dicha  Conferencia  (se  refiere  a  la  ferroviaria  antes  indicada), 
acudió  D.  Renato  Lafleur  en  representación  de  la  cuenca  carbonífera  de 
Puertollano  y  en  su  informe  dice  lo  siguiente:  "Para  dar  una  idea  de  lo 
que  es  el  estudio  de  las  tarifas  de  transporte,  diré  que  en  el  momento  de 
ser  nombrado  de  la  ponencia  C,  además  de  la  recopilación  Giol  de  tarifas 
de  España,  quise  procurarme,  para  estudiarlas,  las  tarifas  de  varias  nacio- 
nes de  Europa,  y  resulta  que  poseo  hoy  una  verdadera  biblioteca.  Las 
tarifas  de  Francia,  en  numerosos  tomos,  costaron  76  pesetas,  las  de  Bél- 
gica costaron  de  portes  solamente  34  pesetas,  etc.,  etc.  Pero  lo  más  no- 
table ha  sido  la  contestación  de  mi  corresponsal  de  Suiza  al  cual  había 
pedido  las  tarifas  de  ferrocarriles  de  su  país  y  me  contestó  lo  siguiente: 
"No  existe  en  Suiza  una  recopilación  de  tarifas  para  todos  los  ferrocarri- 
les. Por  lo  que  se  refiere  a  los  ferrocarriles  del  Estado,  dicha  tarifa  está 
compuesta  de  tres  tomos,  y  por  lo  que  se  relaciona  con  las  de  otras  Com- 
pañías hay  una  tarifa  para  cada  una ;  es  decir,  más  de  cincuenta.  La  colec- 
ción completa  costará  a  usted  100  francos  aproximadamente." 

"Dichosos  suizos  con  sus  3,500  kilómetros  de  ferrocarriles  solamente — 
exclama  con  toda  ingenuidad  el  Sr.  Lafleur,  y  luego  añade: — Cuando  en 
países  como  Alemania,  Francia,  Bélgica,  Italia,  etc.,  es  decir,  las  nacio- 
nes más  adelantadas  en  cuestiones  de  transportes,  existe  tal  multiplica- 
ción de  tarifas,  es  prueba  evidente  que  la  unificación  de  ellas  es,  si  no  im- 
posible, por  lo  menos  difícil,  y  necesita  trabajo  arduo  y  constante,  y  que 
no  se  puede  llegar  a  ello  sino  con  mucho  trabajo  y  perseverancia." 

Y  dice  Maristany:  "Yo  también  quise,  como  el  Sr.  Lafleur,  saber  a 
que  atenerme  respecto  a  las  tarifas  ferroviarias  de  algunos  países  extran- 
jeros, que  no  conocía  bien,  y,  al  efecto,  escribí  a  un  amigo,  persona  suma- 
mente entendida  en  cuanto  a  ferrocarriles  se  refiere.  Mi  amigo  me  contes- 
tó circunstanciadamente  respecto  a  las  recopilaciones  de  tarifas  de  los 
principales  países  de  Europa,  y  no  puedo  resistir  la  tentación  de  trasladar 
aquí  algunos  de  los  conceptos  de  su  informe.  De  Bélgica  di  jome  mi  ami- 
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go:  "II  n' existe  pas  de  recueil.  Pour  les  chemins  de  fer  de  1' Etat,  il  y  a 
deux  volumes  pour  les  tarifs  et  deux  volumes  pour  les  baremes  et  dis- 
tances";  y  me  mandó  un  folleto  de  i8  páginas  destinadas  únicamente  al 
Índice  de  las  tarifas  publicadas  por  la  Administración  de  los  ferrocarriles 
del  Estado  Belga.  De  Inglaterra  me  dijo:  "Ici  chaqué  compagnie  a  ses  ta- 
rifs, souvent  élastiques."  De  Suiza  :  "C  est  le  plus  grand  désordre ;  il  est  im- 
possible  d'  obtenir  une  collection  complete ;  certaines  publications  de  tarifs 
étant  épuisées  et  n'ayant  pas  été  réimprimées."  De  Alemania:  "Chaqué 
état  a  ses  tarifs  intérieures,  ses  tarifs  communes  avec  les  autres  états  alle- 
mands  et  ses  tarifs  speciaux  d'  exportation.  La  reunión  de  ees  divers  volu- 
mes forme  une  masse  d'  un  metre  cube  environ". 

Se  ve,  pues,  que  el  problema  es  arduo  y  que  el  comentario  del  Sr.  La- 
fleur  es  el  que  nos  vemos  obligados  a  hacer  nosotros. 

Pero  se  dirá  ¿y  la  reducción  o  simplificación? 

La  cuestión  de  la  reducción  de  tarifas  ha  de  estudiarse  mucho  para 
hacerla  bien  y  aun  eso  sólo  por  tanteos  y  específicamente  en  casos  particu- 
lares, pero  no  como  reforma  general. 

Véase  lo  que  ocurrió  en  Francia  con  la  reforma  del  año  1892.  Aumen- 
tó el  tráfico  en  1,716  millones  de  viajeros-kilómetro,  pero  los  ingresos  de 
las  compañías  disminuyeron  en  15  millones. 

No  es  pues  exacto  que  el  aumento  del  tráfico  compense  siempre  la 
reducción  de  ingresos  procedente  de  bajar  las  tarifas. 

Hay  ocasiones  como  en  la  adopción  en  Hungría  de  las  tarifas  por 
zonas  o  la  de  los  Estados  Unidos  de  los  años  yy  al  99  para  mercancías,  cuya 
progresión  se  veía  crecer,  que  realmente  han  dado  buenos  resultados ;  pero 
no  de  momento,  sino  a  los  tres,  cuatro  o  más  años  de  establecidos,  de 
modo  que  el  perjuicio  inmediato  lo  sufren  desde  luego  las  compañías  y 
sólo  a  más  o  menos  largo  plazo  encuentran  la  compensación  en  los  casos 
más  favorables. 

El  Estado  es  el  único  que  puede  sufrir  sin  que  su  economía  se  re- 
sienta a  esos  vaivenes  y  esperar  esas  compensaciones  a  largo  plazo :  es 
evidente,  pues,  que  el  único  medio  de  mejorar  en  lo  posible  ese  estado  de 
cosas  es  convirtiendo  en  Economía  Pública  las  compañías  ferroviarias. 

Mientras  no  sea  así,  es  inútil  pensar  siquiera  en  la  posibilidad  de 
una  reforma  de  tarifas,  que  en  definitiva  redundaría  en  daño  del  ahorro 
nacional. 
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Estatifica ción  de  los  ferrocarriles 


¿Cuál  es,  pues,  la  consecuencia? 

La  de  que  el  Estado  que  es  el  único  que  puede  abordar  esos  proble- 
mas es  el  que  tiene  en  su  mano  el  remedio.  Hay  pues  que  ir  a  la  estatifica- 
ción  de  los  ferrocarriles. 

No  es  ello  una  ilusión  ni  efecto  de  una  moda  socialista  que  más  o 
menos  está  hoy  en  boga ;  es  el  fruto  de  un  maduro  estudio  el  que  lleva  a 
la  convicción  de  esta  consecuencia. 

Si  el  Estado  rescata  las  líneas,  si  se  hace  dueño  de  las  Compañías 
ferroviarias,  entonces,  siendo  suyas  las  líneas,  podrá  hacer  en  ellas  lo  que 
le  convenga.  Entonces  podrá  establecer  tarifas,  imponer  condiciones,  cons- 
truir doble  vía,  cambiar  el  ancho  de  ésta,  y  todo  ello  sin  las  premuras  de 
las  Compañías,  ya  que  éstas  deben  explotar  el  negocio  en  forma  que  puedan 
obtener  los  intereses  y  asegurar  las  amortizaciones  dentro  del  período  de 
la  concesión.  Las  Compañías  necesitan  saldar  sus  emisiones  en  períodos 
determinados,  destinando  a  ello  anualidades  fijas,  cosa  que  no  reza  con  el 
Estado,  porque  no  tiene  plazo  para  el  vencimiento  de  la  concesión  y  puede 
esperar  que  las  ventajas  indirectas  le  compensen  los  perjuicios  directos  de 
una  explotación  basada  en  el  principio  del  interés  general. 

¿Y  cómo  ha  de  irse  a  la  estatificación  de  los  ferrocarriles? 

La  fórmula  mejor  es  la  del  rescate,  porque  ella  resuelve  de  plano 
el  problema  de  la  unificación  de  los  plazos  de  reversión  y  de  la  irreversibi- 
lidad  de  algunas  líneas  que  fueron  concedidas  a  perpetuidad :  la  facultad 
de  ser  revertidas,  es  inherente  al  dominio  eminente  del  Estado  y  jamás 
se  ha  abandonado,  por  lo  tanto  no  cabe  duda  de  ello. 

No  se  oculta  a  nadie  la  imposibilidad  de  esperar  el  plazo  de  reversión 
de  las  concesiones. 

¿Qué  ocurriría  si,  por  ejemplo,  el  Estado  quedaba  dueño  de  la  línea 
de  Barcelona  a  Mataró  y  seguía  la  Compañía  dueña  del  resto,  y  el  Estado 
dueño  de  un  material  viejo  y  escaso  para  explotar  esa  sección;  teniendo 
una  serie  de  pleitos  para  resolver  si  tenía  que  abonar  las  ampliaciones, 
dobles  vías,  edificios  de  estaciones  nuevas,  etc.,  etc.,  y  que  a  los  cinco  años 
llegaba  su  propiedad  hasta  Arenys  y  desde  Sans  a  Martorell,  pero  no  era 
dueño  aún  de  la  zanja  de  la  calle  de  Aragón  que  sirve  de  lazo  de  unión  a 
estas  vías,  ni  del  resto  de  la  red,  y  que  así  sucesivamente,  iba  el  Estado 
adquiriendo  trozos  sueltos,  sin  cohesión  ni  posibilidad  de  formar  una  red, 
sin  material  adecuado,  y  para  fin  de  fiesta,  con  el  problema  de  averiguar 

12 


102  Juan  Garriga  y  Massó 


si  el  material  nuevo  adquirido  además  del  que  la  concesión  especifica  debía 
ser  expropiado  y  pagado  aparte?  El  solo  enunciado  de  éstos  sugiere  la  difi- 
cultad de  solucionar  una  serie  de  problemas  no  previstos  al  hacer  las  con- 
cesiones, que  formaría  un  embrollo  imposible  de  aclarar. 

Ese  cuadro  os  hará  comprender  que  el  Estado  debe,  antes  de  que 
llegue  el  plazo  de  las  primeras  reversiones  (que  es  dentro  de  veinte  años), 
tener  solucionado  el  problema  de  la  unificación  del  plazo  de  reversión  de 
las  líneas  que  tienen  las  grandes  Compañías  por  lo  menos;  eso  no  puede 
lograrse  más  que  mediante  el  rescate  o  por  el  aplazamiento  de  la  reversión 
de  las  concesiones,  compensado  por  el  adelanto  de  las  otras;  o  combinan- 
do una  convención  al  estilo  de  las  convenciones  francesas  del  año  59,  que 
unificaron  la  reversión,  aplazando  las  concesiones  hasta  el  año  1950  y  1960 : 
o  las  otras  convenciones  del  año  83,  mediante  las  que  el  Estado  otorgó  la 
garantía  del  interés  a  la  totalidad  del  capital  de  acciones  y  obligaciones,  a 
cambio  de  una  dependencia  absoluta  de  las  administraciones  ferroviarias 
a  la  dirección  del  Estado. 

Ahora  bien.  Este  segundo  medio  es  de  gran  complicación  de  cálculo 
y  casi  imposible  evitar  que  se  lesionen  los  intereses  públicos,  ya  que  en 
definitiva  es  hacer  cálculos  sobre  el  porvenir  y  ello  exige  un  cúmulo  de 
previsiones  difíciles  de  tener  todas  en  cuenta  y  es  fácil  dejar  sin  resolver 
problemas  arduos,  por  lo  cual  las  Compañías  sólo  aceptarán  convenciones 
que  visiblemente  les  favorezcan,  lo  que  equivale  a  decir  que  lesionen  el 
interés  público,  pues  el  punto  exacto  de  coincidencia  del  interés  público  y 
privado  es  imposible  alcanzarlo. 

El  hecho  de  que  en  Francia  hayan  tenido  de  renovarse  de  cuando  en 
cuando  las  convenciones  y  que  no  obstante  ellas  haya  tenido  al  fin  que 
rescatar  grandes  líneas  como  la  del  Este,  para  evitar  que  llegase  al  plazo 
de  la  reversión  en  condiciones  tales  de  destrucción  que  tuviese  que  cons- 
truirla de  nuevo,  parece  que  debe  servir  de  experiencia;  porque  natural- 
mente las  Compañías,  en  los  últimos  años  de  la  concesión,  al  acercarse  el 
plazo  de  reversión,  no  gastarían  nada  en  conservación  ni  obras  nuevas,  ni 
en  material,  y  así  el  Estado  al  incautarse  de  la  línea  se  vería  obligado  a  un 
gasto  enorme  para  reponer  en  buen  estado  aquella  miseria  que  se  le  en- 
tregaba. 

Y  en  nuestro  país,  donde  la  fiscalización  colectiva  es  tan  poco  efi- 
caz... debemos  pensar  con  horror  en  que  se  llegue  a  tal  solución. 

En  cambio  el  rescate  puede  resolverlo  todo,  pero  a  condición  de  que 
se  haga  a  base  de  que  el  Estado  compre  todas  las  accionas  de  los  Compa- 
ñías cuyo  conjunto  de  concesiones  piense  rescatar.  Es  decir,  que  ha  de 
proceder,  no  por  líneas  ni  por  concesiones  parciales,  sino  por  Compañías 
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completas;  esto  es,  expropiando  las  acciones.  Las  leyes  de  concesión  esta- 
blecen un  medio  distinto,  que  a  falta  de  convenio  da  también  una  solución. 

Me  refiero  a  lo  que  se  establece  en  el  art.  34  de  la  Real  orden  de  31  de 
diciembre  de  1844,  fijando  reglas  para  el  pliego  de  condiciones  de  las  con- 
cesiones. Tengo  entendido  que  se  cumple,  y  por  lo  mismo  todas  las  con- 
cesiones españolas  vienen  reguladas  por  él,  y  tienen  seguramente  consig- 
nadas sus  disposiciones  en  su  respectivo  pliego  de  condiciones.  Dice  así: 
"Artículo  34.  El  Gobierno  tendrá  el  derecho  de  adquirir  la  propiedad  del 
camino  al  fin  de  cada  período  de  cinco  años;  pero  estos  períodos  no  prin- 
cipiarán a  correr  hasta  pasados...  años  después  de  hecha  la  concesión. 

"Para  determinar  el  precio  de  la  compra  se  tomará  el  término  medio  de 
los  productos  obtenidos  durante  los  cinco  años  que  precedan,  y  este  tér- 
mino será  el  importe  de  la  anualidad  que  se  pagará  a  la  Compañía  en  cada 
uno  de  los  años  que  falten  para  expirar  la  concesión. 

"Si  este  término  medio  fuese  mayor  de...  por  100,  se  fijará  la  anua- 
lidad como  si  fuese  el...  por  100;  si  es  menor,  y  la  Compañía  cree  tener 
probabilidades  de  prosperar,  podrá  reclamar  que  la  apreciación  de  la  anua- 
lidad que  se  ha  de  pagar  se  haga  a  juicio  de  peritos,  pero  en  ningún  caso 
podrá  bajar  el  término  medio." 

Según  eso  el  Gobierno  adquirirá  la  propiedad  de  la  empresa  mediante 
la  entrega  del  promedio  del  rendimiento.  Es  evidente  que  siendo  el  ren- 
dimiento neto  del  negocio  el  producto  de  la  explotación,  debe  considerarse 
que  todo  lo  que  ha  servido  para  obtener  el  rendimiento,  es  lo  que  queda  ex- 
propiado y  lo  que  el  Estado  tiene  derecho  a  adquirir  en  esta  forma.  Y 
como  a  obtener  el  rendimiento  ha  contribuido  así  el  material  fijo  como  lo  de- 
más, huelga  para  mi  la  duda  que  algunos  tienen,  respecto  a  si  queda  com- 
prendido o  no  en  los  términos  de  la  ley  el  material  móvil  de  nueva  crea- 
ción y  las  mejoras  y  reformas. 

Para  mi  no  hay  duda  de  ello,  pero  si  la  hubiese  para  eso  está  el 
Parlamento,  a  fin  de  quitarla.  Pero  a  fin  de  obviar  dificultades  indico  la 
conveniencia  de  comprar  todas  las  acciones  y  evito  ir  al  camino  de  expro- 
piar concesiones  o  líneas  separadamente. 

El  momento  actual,  en  que  las  acciones  no  tienen  gran  Vcdoración,  es 
es  el  más  apropósito  para  que  el  Estado  pudiese  hacer  cualquier  arreglo 
ventajoso  que  sería  seguramente  aceptado  por  los  accionistas  mediante 
sustitución  del  papel  acciones,  que  no  produce  renta  fija  ni  llega  a  grandes 
dividendos  aún,  por  papel  de  Deuda  pública  perpetua,  que  es  el  que  a  su 
naturaleza  corresponde  para  pagar  una  propiedad  de  carácter  perpetuo; 
y  así,  convertido  el  Estado  en  accionista,  de  hecho  resuelve  todos  los  pro- 
blemas jurídicos  que  de  otro  modo  se  plantean,  respecto  al  nuevo  material 
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y  obras  y  además  resulta  de  hecho  convertido  en  Deuda  amortizable  el 
papel  de  las  obligaciones  ferroviarias,  sin  necesidad  de  ninguna  operación 
financiera,  por  el  solo  hecho  del  cambio  de  la  persona  empresaria  o  accio- 
nista. Y  es  evidente  que  en  tal  forma  el  Estado  se  adjudicaría  todas  las 
ventajas  que  las  Compañías  pudiesen  obtener  de  una  prórroga  indefinida  de 
sus  concesiones.  ¿Y  cuáles  son  esas  ventajas?  Serían  tales  que  indudable- 
mente permitirían  al  Estado  realizar  todo  el  programa  de  reformas  que 
hemos  venido  explicando,  sin  necesidad  de  gravar  el  presupuesto  nacional 
con  ninguna  gabela  que  pudiese  afectar  al  contribuyente  de  un  modo 
alarmante. 

Este  estudio  de  la  parte  financiera  del  problema  ferroviario  requiere 
una  atención  especial,  y  por  ello  creo  necesario  hacer  previamente  alguna 
explicación. 

En  cuanto  a  la  adquisición  de  las  acciones  la  operación  sería  sencilla: 
en  efecto,  según  las  estadísticas  oficiales  (de  donde  he  sacado  los  datos),  el 
rendimiento  neto  del  conjunto  de  la  red  ferroviaria  española  es  del  4*23 
por  100  al  capital  de  establecimiento,  siendo  el  del  total  de  acciones  el  2*91 
por  100.  Ahora  bien,  resulta  que  el  M.  Z.  A.  en  el  año  1909  ha  obtenido  un 
rendimiento  neto  para  el  capital  acciones  del  7*43  por  100  y  en  estos  últi- 
mos años  ha  aumentado ;  que  el  Sud  de  España  y  el  Central  de  Aragón  han 
producido  el  7*71  y  el  7*87  por  100  y  la  Compañía  del  Norte  produjo  el 
3'8i  y  ha  aumentado  hasta  el  6  por  100  en  estos  últimos  años,  aunque  el 
dividendo  repartido  no  sea  éste  (pues  cada  Compañía  hace  en  eso  lo  que 
quiere)  y  es  un  hecho  que  según  las  estadísticas  oficiales  aparecen  esos  ren- 
dimientos como  netos  para  las  acciones  y  que  para  todo  el  capital  de  esta- 
blecimiento resulta  en  1909  obtenidos  rendimientos  netos  equivalentes  al 
6'i3  el  M.  Z.  A.,  5'78  el  Norte,  etc.,  etc. 

Eso  quiere  decir  que  el  rendimiento  neto  actual  de  las  líneas  férreas 
es  suficiente  para  hacer  una  combinación  con  Deuda  perpetua  que  permita 
pagar  el  interés  de  los  títulos  emitidos  en  lugar  de  las  acciones  cangeadas 
a  base  de  un  4  al  5  por  100  perfectamente  asegurado  y  sin  dispendio  nin- 
guno por  parte  del  Estado,  pues  el  interés  de  esa  deuda  lo  sacaría  del  pro- 
pio rendimiento  de  la  explotación  de  las  líneas  rescatadas  si  esas  eran  todas 
las  que  forman  las  grandes  Compañías  y  las  que  dan  mejor  rendimiento, 
dejando  las  otras  para  más  adelante. 

En  cuanto  a  las  obligaciones  el  cálculo  es  distinto.  Efectivamente, 
cuando  se  hace  una  emisión,  se  calcula  una  cantidad  fija  anual  que 
sea  suficiente,  exactamente,  para  cumplir  el  servicio  de  intereses  y  amorti- 
zación de  la  suma  o  valor  nominal  de  la  emisión,  durante  el  período  de  su 
duración.  Así  por  ejemplo,  si  la  emisión  es  de  100  millones  y  el  interés  es 
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del  5  por  100,  habrá  que  pagar  como  intereses  anuales  cinco  millones  de 
pesetas :  añadiendo  a  esta  cifra  la  cantidad  necesaria  (supongamos  cien  mil 
pesetas)  para  atender  a  la  amortización  en  el  primer  año,  resulta  que  se 
fija  la  anualidad  en  5,icx),ooo  pesetas.  Como  en  el  segundo  año  resta  un 
capital  de  99.900,000  pesetas,  es  evidente  que  para  los  intereses  sólo  serán 
necesarias  4.995,000  pesetas  y  podrán  destinarse  a  la  amortización  las  res- 
tantes 105,000  pesetas;  esto  representa  tener  que  pagar  en  el  tercer  año 
menos  intereses,  y  permite  destinar  el  sobrante  de  la  cantidad  fija  para  la 
amortización,  hasta  que  llegamos  al  último  año,  en  el  cual  quedará  por 
amortizar  una  cantidad  tal,  que  sumada  a  sus  propios  intereses  equivalga 
a  5.100,000  pesetas,  esto  es,  aproximadamente  4.850,000  por  capital  y 
250,000  para  intereses.  Como  se  ve,  la  cantidad  destinada  a  pagar  intereses 
va  disminuyendo,  mientras  que  la  destinada  a  amortización  aumenta  cada 
año  con  la  diferencia  en  que  la  primera  disminuye,  siendo  anualmente 
igual  la  suma  de  ambas.  A  esta  suma  es  a  lo  que  se  llama  anualidad  y  se 
calcula  desde  el  principio  de  una  emisión. 

Sabido  eso,  es  evidente  que  al  llegar  a  la  época  en  que  se  adeude  apro- 
ximadamente una  mitad  o  menos  del  capital  nominal,  por  haberse  amorti- 
zado ya  la  otra  mitad,  resulta  que  de  la  anualidad  sólo  hay  que  pagar  la 
mitad  por  intereses,  y  el  resto  se  destina  a  amortización;  en  esta  situación, 
es  evidente  que,  si  la  deuda  que  queda  por  amortizar  se  convirtiera  en 
perpetua,  la  entidad  que  ha  hecho  la  emisión  se  encontraría  con  una  mitad 
de  la  anualidad  disponible,  por  haber  cesado  el  servicio  de  amortización, 
y  con  este  remanente  podía  emprender  una  ampliación  del  emprétito.  Si 
en  vez  de  hacer  perpetua  la  deuda  prolonga  el  plazo  de  la  amortización, 
resulta  que  sólo  tendrá  que  destinar  a  amortización  una  cifra  tanto  menor 
cuanto  más  largo  sea  el  aplazamiento  de  la  amortización,  pudiendo  con  ello 
hacerse  con  un  remanente  libre  con  el  cual  puede  en  más  o  en  menos  es- 
cala ampliar  los  empréstitos. 

La  cosa  quedará  completamente  clara  calculando  lo  que  el  Estado 
podría  hacer  hoy  sobre  la  base  de  la  situación  financiera  de  la  Compañía 
de  ferrocarriles  M.  Z.  A.  Esta  Compañía  tiene  fijada  su  anualidad  en 
43.589,000  pesetas.  Tiene  en  curso  obligaciones  por  valor  nominal  de 
764.590,819  pesetas  de  las  que  paga  el  5  por  100,  el  4  1/2,  el  4  y  en  algunas 
pocas  el  2  1/2,  aunque  no  tenemos  la  cifra  exacta  de  lo  que  representa  cada 
una  de  las  emisiones.  Como  promedio  se  nos  ha  indicado  por  persona  pe- 
rita, que  puede  calcularse  que  la  Compañía  paga  el  4  1/2  de  todo  el  capital, 
ya  que  lo  excesivo  de  la  emisión  de  la  serie  A  al  5  por  100,  compensa  las 
emisiones  reducidas  de  seríes  C  y  D  al  4  por  100  y  las  de  Francia  y  Reus 
a  Roda  del  2  1/2 ;  en  tal  hipótesis,  que  no  creemos  muy  lejana  de  la  realidad, 
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resultará  que  en  la  anualidad  antes  indicada  puede  calcularse  que  la  Com- 
pañía destina  hoy  a  pago  de  intereses  la  suma  de  34.4o6,586'85  pesetas, 
la  cual  restada  de  la  anualidad  nos  da  para  amortización  en  el  año  corriente 
9.182,413  pesetas.  Ahora  bien,  si  hacemos  una  conversión  de  la  Deuda 
actual  de  la  Compañía,  sustituyendo  los  títulos  actuales  por  otros  del  mismo 
tipo  de  interés,  pero  amortizables  a  100  años,  resultará  que  la  suma  nece- 
saria para  la  amortización  de  la  nueva  emisión  calculada  al  4  1/2  como 
promedio  de  interés  y  a  100  años,  es  de  o'oooS  pesetas  por  100  para  el  primer 
año  de  amortización,  de  modo  que  calculada  la  anualidad  de  intereses  y 
amortización  resulta  ser: 

Pesetas 

Intereses  de  764.590,819  pesetas  al  4  1/2  por  100  ....  34.406,586 
Amortización  o'ooo8  pesetas 611,672 

Anualidad 35.018,258 

La   cual   deducida   de   la   actual 43.589,000 

Acusa  una  diferencia  líquida  de 8.570,742 

que  pueden  destinarse  a  un  nuevo  empréstito,  que  al  propio  interés  de  4  1/2, 
llegaría  a  ser  de  más  de  190  millones  de  pesetas. 

Si  hacemos  esa  operación,  generalizándola  a  las  grandes  Compañías 
de  España,  es  seguro  que  nos  daría  el  resultado  de  que  el  Estado,  una  vez 
puesto  en  posesión  de  las  acciones,  podría  hacer  un  convenio  con  los  obli- 
gacionistas, por  virtud  del  cual,  en  gracia  a  la  garantía  de  interés  que  re- 
presenta el  rescate,  se  aviniesen  a  recibir  títulos  de  los  cuales,  abonándose 
igual  interés  al  que  hoy  cobran,  se  prorrogara  la  amortización  por  100  años. 
De  ella  no  creo  exagerado  afirmar  que  podría  el  Estado  obtener  medios  para 
levantar  un  empréstito  de  unos  500  millones  de  pesetas. 


Caja  central  de  ferrocarriles 

Por  lo  que  hemos  visto  anteriormente  (pág,  150),  500  millones  de  pe- 
setas serían  suficientes  para  hacer  en  debida  forma  el  establecimiento  de  la 
doble  vía  en  las  líneas  generales  de  España  y  crear  una  Caja  central,  al  estilo 
de  la  Caja  Belga  de  ferrocarriles  locales,  con  un  capital  de  unos  200  millones 
de  pesetas,  con  cuyo  fondo  de  reserva  tendría  el  Estado  más  que  suficiente 
para  construir  en  un  período  de  20  años  toda  la  red  de  ferrocarriles  secun- 
darios hoy  en  tramitación,  según  vamos  a  demostrar. 
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Alguien  dirá  que,  siendo  el  importe  de  los  12,000  kilómetros  de  ferro- 
carriles secundarios  de  unos  2,000  a  2,500  millones  de  pesetas,  es  imposible 
que  puedan  construirse  contando  sólo  con  una  base  de  los  200  millones  in- 
dicados. Pero  cualquiera  que  haya  saludado  el  mundo  financiero  compren- 
derá perfectamente  la  posibilidad  y  aun  la  facilidad  de  cuanto  llevo  dicho. 
Pero  nada  perderemos  explicando  como  eso  puede  llegar  a  ocurrir. 

En  Bélgica,  el  Estado  creó  una  caja  semejante,  y  cada  vez  que  se 
trata  de  construir  una  línea,  el  Estado  toma  la  mitad  del  capital  acciones, 
y  las  Diputaciones,  Municipios  e  interesados  en  la  obra  toman  el  resto 
en  partes  proporcionales. 

Siguiendo  ese  sistema  la  Caja  central  dispondría,  pues,  por  de  pronto, 
con  un  capital  base  de  los  200  millones  del  Estado,  más  el  importe  de  la 
suscripción  local.  Cuando  las  localidades  no  tienen  medios  para  suscribir, 
el  Tesoro  nacional  les  adelanta  las  sumas  necesarias  reintegrándose  impo- 
niendo décimas  a  la  tributación  de  las  comarcas  favorecidas  en  cantidad 
suficiente  para  cubrir  los  intereses  y  amortización  del  préstamo  que  les 
ha  hecho  el  Estado,  procedente  de  recursos  del  Tesoro. 

Así  tenemos  que  la  Caja  podría  desde  luego  contar  con  un  capital 
base  de  400  millones  de  pesetas  como  mínimo.  Y  como  quiera  que  no  tendrían 
que  emplearse  todos  de  un  modo  inmediato,  sino  que  a  lo  más  se  podrían 
invertir  en  dos  años,  es  evidente  que  algo  más  se  tendría  por  razón  de  los 
ingresos  de  las  sumas  destinadas  a  intereses  de  las  cantidades  no  emitidas 
o  no  gastadas,  pero  eso  no  tiene  gran  importancia. 

A  los  tres  años,  pues,  se  tendría  construida  una  red  de  valor  de  unos 
400  millones  de  pesetas  como  mínimo,  ya  que  no  es  exagerado  creer  que 
en  esta  forma  la  iniciativa  particular  contribuyese  en  un  25  por  100  más, 
aportando  100  millones  de  capital,  en  cual  caso  tendríamos  en  tres  años 
construidas  líneas  por  valor  de  500  millones.  Una  red  semejante  de  ferro- 
carriles no  es  exagerado  considerar  que  desde  luego  produciría  algo  más  de 
lo  necesario  para  su  mera  explotación,  ya  que  el  coste  de  ésta  es  in- 
significante. 

Efectivamente.  La  Compañía  necesita  atender  a  dos  distintas  catega- 
rías  de  gastos : 

i.°  Gasto  de  la  explotación,  que  lo  constituye  el  gasto  material  de 
tracción ;  la  conservación  del  material  fijo  y  móvil  y  el  gasto  de  personal. 

2°     Los  de  interés  y  amortización  del  capital. 

El  primero  se  reduce  a  una  cantidad  relativamente  pequeña.  En 
efecto,  en  Francia,  según  Colson,  el  gasto  material  de  la  explota- 
ción, comprendiendo  incluso  los  gastos  de  conservación  y  el  gasto  de  per- 
sonal (en  una  administración  bien  montada),  no  pasa  de  0*30  pesetas  por 
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kilómetro  de  recorrido  y  coche,  es  decir,  por  coche  kilómetro ;  y  en  los 
trenes  de  lujo  no  pasa  de  i'50,  de  modo  que  calculando  la  capacidad  de  un 
tren  de  300  asientos,  si  la  mitad  de  los  asientos  van  ocupados  no  pasa  de 
un  céntimo  por  viajero  y  kilómetro  y  de  0*005  por  asiento  y  kilómetro;  en 
los  trenes  de  lujo  con  vagón  lit  que  no  llevan  más  de  un  centenar  de  via- 
jeros asciende  al  triplo  de  lo  indicado. 

En  España  resulta  el  tren  kilómetro  a  unas  2*50  pesetas,  según  la 
estadística  oficial,  o  sea  por  coche  kilómetro  calculando  el  tren  tipo  de  diez 
coches  a  razón  de  0*25  pesetas  el  coche  kilómetro. 

Vemos,  pues,  que  la  materialidad  de  la  explotación  representa  un  gasto 
ínfimo,  que  apenas  llega  a  2*50  pesetas  por  kilómetro  y  tren,  y  por  lo  tanto 
es  un  hecho  que  para  la  materialidad  de  cubrir  los  gastos  de  explotación, 
todas  las  líneas,  por  pobres  que  sean,  producen  desde  luego  lo  suficiente 
y  aún  sobrante.  Las  quiebras  provienen  de  que  no  producen  lo  suficiente 
para  atender  a  las  demás  cargas  financieras,  o  sean  los  servicios  de  intere- 
ses y  amortización  del  capital  de  establecimiento,  pero  no  de  falta  de  me- 
dios para  la  mera  explotación.  En  nuestro  caso,  estando  descargados  de 
esta  atención,  su  vida  sería  normal  desde  el  primer  momento,  y  arrojarían 
más  o  menos  sobrante. 

Pero  además,  es  un  hecho  indudable  que  los  productos  ferroviarios 
tienden  a  un  aumento,  por  razón  de  la  riqueza  que  el  propio  ferrocarril  va 
creando  en  la  comarca  que  atraviesa,  y  de  ahí  que  aún  en  las  líneas  menos 
productivas  hay  que  contar  con  un  margen  de  excedente  anual  de  los  rendi- 
mientos de  la  explotación  que,  aún  no  siendo  suficiente  para  cubrir  todas  las 
atenciones  del  capital  de  establecimiento  vayan  desde  luego  y  gradualmente 
aproximándose  a  ello. 

Es  evidente  que  el  excedente  de  los  gastos  de  mera  explotación  de 
la  red  de  ferrocarriles  construida  podría  ser  destinada  en  proporción  de 
su  importe  a  la  emisión  de  nuevos  capitales  para  construir  nuevas  líneas. 

Ahora  bien,  si  en  hipótesis  aceptamos  que  cada  dos  años  el  producto 
de  la  explotación  de  la  red  ferroviaria  aumente  sus  réditos  en  el  i  por  100 
del  capital  de  establecimiento,  cosa  que  casi  no  hay  línea  que  no  lo  haya 
producido,  y  si  nos  damos  cuenta  de  que  lo  regular  y  probable  es  que  la 
marcha  ascendente  de  los  productos  de  la  explotación  permitiera  muy  pron- 
to recaudaciones  muy  superiores  a  ese  cálculo,  es  evidente  que  la  Caja  cen- 
tral podría  hacer  gradualmente  emisiones  hipotecarias,  de  tal  modo  que 
en  pocos  años  permitieran  invertir  otros  500  millones  en  la  construcción 
de  nuevas  líneas  férreas,  y  así  sucesivamente  llegar  hasta  la  total  cons- 
trucción de  la  red. 

No  es  soñar  la  creencia  de  que  una  red  ferroviaria  de  tal  importancia, 
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y  con  el  natural  aumento  de  tráfico  en  razón  al  aumento  natural  de  la  ri- 
queza española  daría  elementos  suficientes  para  la  total  realización  de  la 
red  ferroviaria  proyectada,  en  un  plazo  relativamente  corto. 

Así,  mediante  una  política  bien  orientada  y  perseverante  de  unos  20 
años  de  trabajo,  podría  quedar  definitivamente  resuelto  el  problema  ferro- 
viario español,  incluso  el  del  cambio  de  galga,  ya  que  la  prosperidad  gene- 
ral daría  en  aquellas  fechas  seguros  medios  para  realizar  la  reforma. 

Yo  no  dudo  de  que  cualquiera  que  tenga  alguna  orientación  en  ma- 
terias financieras  y  conozca  la  situación  de  progreso  que  en  el  tráfico  ferro- 
viario se  acusa  en  los  últimos  años,  estará  convencido  de  que  nuestras  pre- 
visiones no  sólo  no  son  quiméricas,  sino  que  se  quedan  muy  por  de  bajo 
de  lo  que  la  realidad  daría  de  sí.  Véase,  por  ejemplo,  la  estadística  oficial 
relativa  del  tráfico  de  los  años  1905  a  1909  que  acompaño,  por  ser  la  últi- 
ma oficial  que  me  he  podido  proporcionar,  y  téngase  en  cuenta  que  el  pro- 
greso ha  ido  siguiendo  en  estos  últimos  años. 

El  año  5,  las  líneas  españolas  arrojan  un  producto  líquido  de  pesetas 
6.552,000;  el  año  9,  arrojan  un  líquido  de  34.047,000  pesetas  y  todo  hace 
creer  que  en  el  año  13  se  aproxima  el  producto  líquido  a  los  50  millones, 
y  aún  cuando  en  el  14,  por  razón  de  la  guerra  ha  disminuido,  todo  el  mundo 
tiene  conciencia,  así  de  lo  accidental  de  la  causa  como  de  la  seguridad  del 
ulterior  progreso,  si  como  es  de  esperar,  España  sale  ilesa  del  actual  con- 
flicto europeo.  Siendo  así  el  éxito  de  nuestras  previsiones  sería  indudable. 

El  Estado  realizaría  además  un  verdadero  negocio,  dimanante  de  los 
beneficios  indirectos  que  le  proporcionan  el  aumento  de  la  riqueza,  que  es 
siempre  consecuencia  de  dotar  al  país  de  una  buena  red  de  comunicaciones, 
ya  que  ello  le  dotaría  de  un  incalculable  aumento  de  materia  tributaria  cuya 
inmensa  progresión  es  imposible  prever.  En  20  años,  gracias  a  los  ferroca- 
rriles ha  duplicado  el  rendimiento  de  los  tributos  nacionales,  y  no  es  exage- 
rado pensar  que  mediante  esa  obra  podría  el  Estado  en  20  años  más  y  por 
lenta  progresión,  sin  gravamen  para  el  contribuyente,  duplicar  nuestro 
presupuesto,  resolviendo  así  nuestro  problema  fiscal  y  tributario,  así  como 
nuestro  problema  administrativo,  ya  que  podría  hacerse  entonces  todo  cuan- 
to en  obras  públicas,  instrucción  y  defensa  necesita  España. 

Objeciones.  — Administración 
directa  y  por  arrendamiento 

Dos  objeciones  se  nos  pueden  hacer: 

i.^  La  de  que  en  España,  siendo  el  Estado  un  mal  administrador 
resulta  un  sueño  pensar  en  que  pueda  hacerse  lo  que  indicamos. 
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2.^  La  de  que  todo  eso  es  una  obra  de  ejecución  a  larga  fecha  y  nada 
tiene  que  ver  con  el  presente  momento  histórico. 

Respecto  a  la  última  de  estas  dos  objeciones,  os  diré  que  sólo  con  que 
el  Estado  hubiese  hecho  la  obra  preparatoria  legislativa  necesaria  para 
realizarlo,  cooperando  con  una  adecuada  organización  del  Crédito  y  Banca, 
de  que  os  han  hablado  y  os  hablarán  mis  compañeros,  se  hubiese  logrado 
atraer  el  ahorro  nacional  hacia  esas  obras,  en  las  cuales  la  garantía  del 
Estado  y  la  seguridad  de  un  interés  remunerador,  evitarían  la  emigración 
de  capitales,  que  como  a  consecuencia  de  la  guerra  y  el  natural  aumento 
de  interés  del  capital  que  ella  producirá,  estamos  previendo.  Además,  el 
iniciar  la  realización  de  ese  programa,  proporcionaría,  no  sólo  en  obras 
públicas,  sino  por  el  desarrollo  de  todas  las  industrias  complementarias, 
medios  para  detener  la  emigración  de  hombres  que  también  todos  tememos. 

Y  en  cuanto  a  la  otra  de  dichas  objeciones,  os  diré  que,  efectivamente, 
el  Estado  es  un  mal  administrador  y  por  lo  tanto  no  debe  administrar  el 
servicio  ferroviario.  Además,  el  Estado  no  siente  el  acicate  del  interés  par- 
ticular que  es  necesario  para  que  una  explotación  cualquiera  dé  los  ren- 
dimientos que  de  ella  obtiene  una  empresa  particular.  Pero  para  esto  tam- 
bién hay  solución,  y  es  la  siguiente :  administración  arrendada.  El  Estado, 
por  el  rescate  adquiere  la  propiedad  de  las  líneas,  pero  puede  arrendar  su 
explotación,  incluso  a  las  mismas  Compañías  actuales.  Así  el  Estado  se 
limitaría  al  cobro  del  canon  de  arrendamiento  para  cubrir  sus  atenciones 
financieras  y  presidir  a  la  actuación  de  las  Compañías  en  armonía  al  inte- 
rés general,  y  las  Compañías  seguirían  explotando  las  líneas,  adaptando 
la  explotación  a  las  exigencias  nacionales,  con  las  ventajas  que  tiene  el 
que  sea  una  empresa  en  la  que  predomine  el  interés  particular,  la  que  ad- 
ministre. Para  llevar  a  la  práctica  esta  solución,  la  ciencia  económica  ofre- 
ce fórmulas  que  no  me  detendré  a  detallar,  porque  son  de  todos  conocidas; 
Colson  en  su  obra  de  Economía  Política,  explica  varias,  cuya  selección 
depende  de  las  condiciones  del  momento,  pero  cualquiera  de  ellas  es  acep- 
table y  sus  resultados  han  sido  ya  aquilatados  como  buenos  en  la  práctica,, 
por  lo  tanto  no  hay  para  que  insistir  sobre  el  asunto. 

Pero  como  ejemplo,  y  para  indicar  de  que  modo  se  podría  llegar  a  un 
arriendo,  indicaré  que  la  forma  más  usual  es  la  de  fijar  la  cuota  por  el 
promedio  de  recaudación  del  quinquenio  anterior,  mediante  el  estableci- 
miento de  una  fórmula  de  explotación  para  determinar  las  cifras  autori- 
zadas para  el  gasto  de  la  explotación,  y  el  remanente  líquido  dividirlo  entre 
el  Estado  y  la  Compañía  ya  en  forma  de  un  tanto  fijo  o  canon  anual,  de- 
jando a  la  Compañía  el  resto  como  a  beneficio  de  su  trabajo ;  ya  estable- 
ciendo una  proporcional  participación  en  los  beneficios. 
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Al  hacer  el  contrato  se  establecerían  las  bases  de  la  tarificación  y  el 
Estado  como  dueño  puede  fijarlas  en  cada  nuevo  contrato  con  las  condi- 
ciones y  normas  que  la  experiencia  aconseje,  y  así  por  evolución  se  irían 
resolviendo  todos  los  problemas  de  la  tarificación  de  modo  que  no  lesionase 
los  intereses  de  nadie. 

La  actual  situación  es  inmejorable  para  resolver  los  problemas  que  un 
arrendamiento  ocasionaría,  porque  precisamente  al  haberse  sindicado  las 
explotaciones  de  las  grandes  Compañías  (especialmente  el  Norte  con  el 
Madrid,  Zaragoza  y  Alicante),  se  han  tenido  que  hacer  públicos  los  rendi- 
mientos efectivos  y  las  fórmulas  de  explotación  que  se  han  adoptado.  Es 
por  lo  tanto  un  momento  en  que  fácilmente  se  podría  llegar  a  un  acuerdo 
en  la  fijación  de  las  bases  de  arriendo. 

Mayores  detalles  sobre  esos  puntos  es  difícil  poderlos  dar  atendiendo 
a  las  ya  excesivas  proporciones  de  este  trabajo,  y  por  lo  tanto  doy  por  ter- 
minada la  tarea,  en  cuanto  a  la  exposición  de  los  problemas  relacionados 
con  los  transportes  terrestres,  para  decir  algo,  muy  poco,  de  lo  relativo  a 
lo  que  debería  ser  segunda  parte  de  mi  conferencia,  o  sea  la  de  comunica- 
ciones marítimas ;  que  por  la  necesidad  de  condensar  la  materia  quedará  en 
cierto  modo  estrujada  y  reducida  a  un  mero  bosquejo. 


II 

Comunicaciones  marítimas 


Existe:  en  el  ambiente,  al  tratar  esos  problemas,  un  círculo  vicioso 
que  precisa  romper.  Unos  claman  al  cielo  diciendo  que  España 
no  tiene  marina  mercante  porque  no  se  protege  suficientemente 
la  industria  naviera  y  eso  impide  el  rebajar  los  fletes  y  el  poner 
líneas  de  navegación  nuevas ;  y  otros  claman  contra  las  Compañías  porque 
sus  elevados  fletes  imposibilitan  el  tráfico  y  no  establecen  las  líneas  sufi- 
cientes para  dar  expansión  a  la  exportación  y  al  comercio  nacional. 

Hay  quien  se  figura  que  creando  una  línea  naviera,  nace  como  con- 
secuencia el  tráfico,  y  que  basta  inundar  de  subvenciones  y  primas  a  las 
Compañías  navieras  para  que  haya  marina  mercante. 

Y  eso  es  sencillamente  un  desatino. 

El  problema  de  la  navegación  lo  tenía  hace  ya  muchos  siglos  resuelto 
Pedro  Grullo ;  para  que  haya  transportes,  es  preciso  que  haya  materia  para 
transportar,  y  en  España  ese  es  el  problema. 

Yo  no  ignoro  que  se  habla  de  los  22  millones  de  toneladas  de  impor- 
tación y  66  millones  de  toneladas  de  exportación  naval,  y  que  se  manejan 
cifras  y  números  más  o  menos  verosímiles,  pero  puede  decirse  aquello  de 
que  la  capa  no  parece ;  esto  es,  nuestros  barcos  navegan  vacíos  y  no  pueden 
subsistir  las  líneas  de  navegación  sin  primas  tales,  que  llegan  a  representar 
sumas  tan  importantes  como  el  valor  de  la  mercancía  que  transportan.  Eso 
no  puede  seguir  así.  Si  el  negocio  fuese  pingüe  se  multiplicarían  las  empre- 
sas, y  la  experiencia  demuestra  por  los  múltiples  fracasos  que  no  es  tan 
dorado  el  vellocino  como  aparenta. 

Estudiemos,  pues,  la  realidad  de  los  hechos  y  ellos  nos  darán  segura- 
mente la  clave  del  problema.  Ante  todo  hemos  de  separar  el  estudio  de  la 
navegación  de  altura  y  la  de  cabotaje. 
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Navegación  de  altura. — Depósitos  y  puertos  francos 

Para  el  estudio  de  la  gran  navegación  importa  muy  especialmente  fijar- 
nos en  la  situación  geográfica  de  la  Península  Ibérica.  España,  que  para  los 
transportes  terrestres  está  casi  aislada,  sufriendo  las  consecuencias  de  su  si- 
tuación peninsular,  en  cambio  para  la  navegación  marítima  ofrece  las  condi- 
ciones de  un  país  de  paso ;  nuestros  puertos  son  la  escala  natural  de  todos  los 
buques  de  todas  las  procedencias.  Todos  los  barcos  que  vienen  de  Genova, 
de  Liverpool,  de  los  Estados  Unidos  o  del  Asia  y  América,  forzosamente 
deben  de  pasar  por  nuestras  costas,  y  de  ahí  que  con  sólo  que  al  pasar 
lleven  la  mitad  o  tres  cuartas  partes  de  carga,  y  con  ello  cubiertos  los  gas- 
tos de  viaje,  pueden,  aunque  se  les  pongan  derechos  de  tonelaje  y  todas  las 
cargas  y  gabelas  que  se  quiera,  tomar  carga  y  otorgar  fletes  a  cualquier 
precio,  porque  todo  lo  que  obtenga  por  ellos  es  beneficio.  Les  pasa  lo  que 
a  los  comerciantes  que  utilizan  el  régimen  de  Kartel,  que  venden  más  ba- 
rato en  el  extranjero  que  en  el  país  y  comercian  bajo  el  régimen  del  Dum- 
ping, que  les  permite  ganar  dinero  vendiendo  bajo  precio  de  coste. 

Nuestras  Compañías  navieras  no  podrán  nunca  competir  con  los  bu- 
ques extranjeros  si  no  logran  medios  adecuados  para  garantirse  desde  la 
salida,  cargamento  suficiente  para  cubrir  los  gastos  del  viaje,  y  garantirse 
del  flete  de  retorno. 

Las  cifras  que  os  leía  antes  lo  demuestran :  22  millones  de  importación 
contra  66  de  exportación.  ¿Qué  quiere  decir  eso?  Desde  luego  que  flaquea 
la  mercancía  de  retorno.  Es,  pues,  evidente,  con  sólo  saludar  así  grosso  modo 
la  cuestión,  que  en  España  son  los  males  de  origen,  dimanantes  en  primer 
lugar  de  la  facilidad  que  por  su  situación  geográfica  ofrece  a  las  Compa- 
ñías navieras  extranjeras  para  absorber  el  tráfico  nacional  y  en  segundo 
lugar  la  falta  de  mercancías  de  retorno. 

Pero  hay  más ;  nuestra  carga  está  difundida  de  un  modo  excesivo.  Por 
la  falta  de  comercio  de  cabotaje  y  de  un  sistema  adecuado  de  comunicacio- 
nes interiores  y  tarifas  ferroviarias,  resulta  que  se  reparte  entre  los  diver- 
sos puertos  de  la  Península,  sin  que  en  ninguno  de  ellos  haya  abundante  mer- 
cancía para  cubrir  viaje  en  su  oportunidad  como  exige  el  comercio  marítimo 
para  su  marcha  regular  y  su  intensa  eficacia ;  de  ahí  que  para  recoger  el 
que  en  cada  ocasión  se  ofrece  para  una  determinada  línea  se  necesite  hacer 
escalas  excesivas,  y  estadías  mayores  de  las  convenientes,  y  con  ello  se  enca- 
rezca de  modo  extraordinario  el  coste  de  la  expedición. 

Si  un  barco,  por  ejemplo  de  13,000  toneladas,  sólo  encuentra  para  el 
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día  de  la  salida  4,000  en  la  cabecera  de  su  línea  y  ha  de  ir  a  buscar  1,000 
más  en  una  escala  y  2,000  en  otra,  y  aún  así  no  se  puede  llenar  su  bodega 
y  marcha  a  medio  cargar  y  se  encuentra  con  que  no  tiene  en  aquel  viaje 
mercancía  suficiente  de  retorno  y  ha  de  suplirlo  con  lastre  inútil  o  improduc- 
tivo, naturalmente  pierde  dinero  en  el  viaje  y  de  nada  le  compensa  que 
venga  en  otra  época  un  agobio,  del  cual  no  puede  aprovecharse,  y  que  sólo 
puede  beneficiar  las  compañías  extranjeras  que  toman  carga  cuando  la  hay 
y  hacen  servicio  de  buques-tramp  aprovechando  la  irregularidad  de  tráfico 
de  los  puertos  que  encuentran  al  paso,  gracias  a  que  su  cabecera  de  línea 
les  da  carga  de  salida  y  de  retorno  asegurada. 

Es  inútil  querer  remediar  eso  con  primas  a  la  navegación  que  siempre 
serán  insuficientes  para  crear  una  marina  abundante  y  excesiva  en  relación 
con  la  utilidad  que  la  nación  reporta  de  ellas. 

Lo  que  digo  de  las  primas  digo  de  la  estatificación  y  de  las  garantías 
de  interés,  que  algunos  preconizan. 

El  Estado  no  puede  responder  de  las  pérdidas  de  la  explotación  y 
en  tales  condiciones,  o  no  encontraría  quien  le  arrendara  la  explotación  de 
las  líneas,  y  entonces  se  convertiría  en  naviero  por  administración  directa 
y  fuera  una  ruina;  o  la  liquidación  anual  de  la  garantía  fuera  un  pozo  sin 
fondo  que  obligaría  a  desembolsos  superiores  a  lo  que  por  primas  sa- 
tisfaciera. 

En  España  el  procedimiento  de  las  primas  es  ya  histórico  y  su  re- 
sultado mezquino  salta  a  la  vista. 

Es  de  saber  que  el  año  último  ha  pagado  el  Estado  en  primas  a  la 
navegación  cerca  de  20  millones  de  pesetas,  lo  que  representa  el  interés 
del  5  por  100  de  un  capital  de  500  millones,  y  que  la  cosa  va  creciendo. 

¿  Tiene  España  en  marina  mercante  ese  capital  ?  Visiblemente  no.  ¿  Está 
en  relación  proporcional  lo  gastado  con  el  resultado  obtenido?  Tampoco. 

Las  primas,  las  garantías  de  interés  y  demás  medios  indicados 
son  como  el  invernadero,  indispensables  para  iniciar  líneas  de  navegación, 
para  alentar  los  comienzos  de  una  Compañía,  pero  no  puede  ser  como  en 
España  (donde  llevamos  40  años  de  régimen  de  primas  costosísimas  y  en 
definitiva  no  tenemos  marina  mercante),  un  procedimiento  ordinario  y 
perenne. 

¿  Y  cuál  es  el  medio  para  curar  ese  mal  ? 

Este  medio  es  el  que  han  adoptado  todos  los  países  que  tienen  marina 
mercante.  Es  el  que  su  sola  implantación  ha  hecho  en  todas  partes  prospe- 
rar la  navegación  en  grandes  proporciones  y  a  veces  en  proporciones  verda- 
deramente fabulosas. 

Ese  único  medio  es  el  de  crear  cabeceras  de  línea  en  puertos  de  con- 
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centración  y  dotarlos  de  todos  los  medios  para  que  en  ellos  pueda  aglome- 
rarse la  mercancía  de  tránsito :  esos  medios  son  el  establecimiento  de  gran- 
des depósitos  francos  o  entrepots,  y  aún  mejor  la  creación  de  verdaderos 
puertos  francos  y  zonas  neutrales. 

Ellas  dan  el  medio  de  que  en  éstas  se  aglomere  en  todo  tiempo  y 
para  toda  procedencia,  mercancías  del  país  y  de  tránsito  en  grandes  canti- 
dades que  permiten  llenar  los  buques  rápidamente  mediante  utillajes  espe- 
ciales que  la  abundancia  de  mercancía  hace  necesarios  y  de  ahí  un  sucesivo 
perfeccionamiento  de  todas  las  operaciones  de  carga  y  descarga,  de  care- 
naje y  dársena  y  la  posibilidad  de  baratura  en  los  derechos  y  gastos  de 
estadía,  etc.,  etc.,  que  sólo  en  virtud  de  esas  grandes  aglomeraciones  artifi- 
ciales de  la  carga  nacional  y  extranjera  podemos  admirar  en  Hamburgo, 
Bremen,  Amberes,  Amsterdam,  Genova,  Trieste  o  Nueva  York  o  Liverpool. 

A  esos  puertos  puede  llevar  como  carga  de  retomo  todo  buque  de 
toda  procedencia  lo  que  mejor  a  mano  tenga  en  toda  ocasión  y  así  se  evita 
el  lastre  que  encarece  el  flete  y  se  sustituye  por  mercancía  que  será  depo- 
sitada al  rendir  viaje  y  quedará  allí  de  tránsito  para  que  otros  la  transpor- 
ten a  donde  posiblemente  puedan  necesitarla. 

Esa  es  la  actual  organización  del  tráfico  marítimo  internacional,  y  sa- 
lir de  esos  cauces  es  caer  en  la  misérrima  condición  de  quiero  y  no  puedo, 
no  tanto  por  el  no  tener  fuerza  como  por  la  ignorancia  que  nos  impide 
seguir  el  recto  camino  para  hacer  bien  las  cosas.  Si  a  ello  se  añade  un  régi- 
men de  draw-hack  u  otros  semejantes,  para  dar  a  la  nación  mayor  capaci- 
dad de  absorción  de  primeras  materias  de  industria  y  de  exportación  de 
productos  elaborados,  veríamos  desde  luego  equilibrarse  la  balanza  del 
tonelaje  del  comercio  marítimo,  lograríamos  regularizarlo  y  luego  aumen- 
tarlo y  en  su  proporción  seguiría  la  industria  naval  en  marcha  ascendente. 

La  marcha  ascendente  de  la  marina  obedece  a  una  ley  que  Camilo 
Supino,  en  su  obra  sobre  "La  navegación  bajo  el  punto  de  vista  económico", 
denomina,  siguiendo  a  Sax,  Ley  de  la  medida  de  la  utilización  posible,  que 
consiste  en  lo  siguiente : 

Que  la  utilización  posible  de  un  medio  de  transporte,  se  determina 
por  la  intensidad  del  crecimiento  de  la  materia  transportable.  Y  en  la  nave- 
gación se  cumple  hasta  tal  punto,  que  es  corriente  que  los  retrocesos  de  la 
riqueza  nacional  provocados  por  crisis  comerciales  coinciden  en  la  navega- 
ción con  la  reaparición  de  medios  menos  perfeccionados  de  transporte  (bar- 
cos de  vela,  vapores  viejos,  etc.),  y  sólo  en  momentos  de  gran  prosperidad 
y  en  lugares  de  extraordinario  incremento  comercial,  es  donde  se  ven  apa- 
recer los  grandes  colosos  del  mar  y  los  perfectísimos  medios  de  manipula- 
ción de  las  mercancías. 
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Es,  pues,  necesario  crear  grandes  núcleos,  potentísimos  centros  para 
que  en  ellos  sean  posibles  los  perfeccionamientos  navales  que  dan  lugar  a 
establecerse  grandes  lineas,  ya  que  éstas  crecen  luego  expontáneamente  por 
la  fuerza  de  las  cosas.  Así  por  ejemplo,  el  hecho  de  tener  comunicación  di- 
rcta  con  todas  las  grandes  procedencias  del  mundo,  ha  convertido  a  Holanda 
en  un  país  productor  de  harinas  y  féculas,  y  es  porque  sus  buques  de  re- 
torno llevan  allí,  en  vez  de  lastre,  trigo  en  todas  épocas,  ya  que  la  cosecha 
de  trigo  tiene  lugar : 

En  enero,  en  Austria,  Nueva  Zelanda,  Argentina  y  Chile. 

En  febrero,  en  la  India. 

En  marzo,  India  y  Egipto  superior. 

En  abril,  Méjico,  Cuba,  Bajo  Egipto,  Siria,  Persia  y  Asia  Menor. 

En  mayo.  Marruecos,  Argelia,  Túnez,  Norte  de  Asia  Menor,  China, 
Japón,  Florida  y  Texas. 

En  junio,  Italia,  España,  Sud  de  Francia,  California,  Oregón,  Afganis- 
tán, Japón  y  la  mayor  parte  de  los  Estados  Unidos  del  Sud  de  40°  de  latitud. 

En  julio,  Francia-Norte,  Austria-Hungría,  Sud  de  Rusia,  Norte  Es- 
tados Unidos,  Canadá  Occidental. 

En  agosto,  Inglaterra,  Bélgica,  Holanda,  Alemania,  Oriente  de 
Canadá. 

En  septiembre,  Escocia,  Suecia,  Noruega  y  Rusia. 

En  octubre,  Finlandia  y  Rusia  Norte. 

En  noviembre,  Perú  y  África  Meridional. 

En  diciembre,  Birmania  y  Australia  Meridional. 

De  ahí  que  se  haya  creado  un  comercio  de  trigo  de  tránsito  para  com- 
pensar la  falta  de  esta  mercancía  en  unos  sitios  con  la  abundancia  en  otros 
y  que  el  trigo  haya  podido  ser  como  el  lastre  de  toda  una  gran  marina  na- 
cional. Pero  además  de  la  abundancia  del  flete  precisa  estudiar  los  medios 
de  abaratar  el  gasto.  Es  decir,  disminuir  el  coste. 

Los  elementos  del  coste  del  transporte  marítimo  pueden  agruparse 
bajo  los  seis  siguientes  epígrafes : 

i.°    Amortización  o  reparación  de  la  nave. 

2.°     Seguro  de  la  nave  y  su  cargamento. 

3.°     Salario  de  la  tripulación. 

4.°    Gastos  de  tracción,  combustible,  etc. 

5."    Tasas  de  puerto,  pilotaje,  etc. 

6."    Gastos  de  estadía  y  carga  y  descarga  en  las  escalas. 

Este  último  es  el  que  mayor  influencia  tiene  en  la  navegación.  Efecti- 
vamente, la  mayor  o  menor  rapidez  con  que  un  barco  puede  cargarse  y  des- 
cargarse en  un  determinado  puerto  abrevia  o  prolonga  el  tiempo  de  están- 
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cia  del  barco  en  aquel  puerto,  y  por  lo  tanto  deben  acumularse  a  los  gastos 
de  la  carga  o  descarga  que  allí  tenga  lugar  todo  el  gasto  o  la  parte  propor- 
cional del  mismo  que  ocasiona  el  buque  durante  el  tiempo  que  alli  perma- 
nezca parado;  eso  hace  que  los  fletes  tengan  que  recargarse  más  o  menos, 
según  el  destino  o  la  procedencia,  y  de  ahí  también  que  varíe  extraordina- 
riamente, según  las  facilidades  de  los  puertos  a  donde  el  cargamento  va 
consignado. 

De  ahí  el  encauzamiento  o  desvío  del  comercio  marítimo  hacia  deter- 
minados puertos  con  preferencia  a  otros  y  las  grandes  dificultades  que 
tiene  el  encauzar  el  tráfico  en  bien  de  la  nación. 

Toda  la  teoría  económica  del  proteccionismo  marítimo,  basada  en  pri- 
mas, tributos,  diferenciales  y  demás  medidas  semejantes,  no  ha  logrado 
dar  florecimiento  a  la  marina  de  ningún  país,  y  así  lo  confiesa  el  tratadista 
Camilo  Supino  en  su  magistral  estudio  sobre  el  proteccionismo  naviero  en 
Francia  y  en  Italia,  el  cual  no  extractamos  porque  ello  nos  llevaría  a  dar 
excesivas  proporciones  a  esta  conferencia.  La  Carta  de  Navegación  de  Crom- 
well  no  produciría  hoy  los  saludables  efectos  que  al  ser  publicada. 

En  resumen,  pues,  el  problerna  de  la  gran  navegación  es  más  una 
cuestión  de  política  general  que  de  especial  protección  a  las  industrias  na- 
vieras, ya  que  en  definitiva  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  del  flete  es  la 
que  por  encima  de  todo  regula  su  economía. 


Navegación  de  cabotaje 

Otra  cosa  distinta  es  lo  relativo  al  cabotaje.  Su  problema  depende  de 
la  baratura  con  que  puede  ofrecer  sus  servicios  en  competencia  con  la  red 
ferroviria  nacional  y  periférica.  De  ahí  que  su  prosperidad  dependa  de  la 
facilidad  con  que  pueda  hacer  los  embarques  y  desembarques  en  todos  los 
sitios  de  la  costa  y  utilizar  barcos  de  poco  coste  de  tracción,  y  por  lo  tanto 
es  un  factor  importantísimo  para  ella  el  que  la  costa  esté  perfectamente  ha- 
bilitada para  ello.  Del  mismo  modo  que  son  necesarias  las  carreteras  para, 
el  desarrollo  del  tráfico  rodado,  es  necesario  que  todas  las  costas  estén  de- 
bidamente dotadas  así  de  puertos  pequeños  de  refugio  como  de  medios  para 
la  fácil  carga  y  descarga,  para  que  las  pequeñas  naves  que  al  cabotaje  pue- 
den dedicarse,  tengan  los  medios  de  prestar  su  servicio  con  la  debida  eco- 
nomía. 

El  estudio  de  este  problema,  pues,  afecta  extraordinariamente  al  fo- 
mento de  las  obras  públicas  nacionales ;  por  eso  me  limito  a  plantearlo,  ya 
13 
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que  su  solución  exigiría  un  desarrollo  relacionado  con  el  estudio  del  pre- 
supuesto del  Estado  impropio  para  este  trabajo. 

Para  este  comercio  y  esta  industria  naval  sí  que  puede  ser  eficaz  la 
política  proteccionista  naval,  mediante  el  establecimiento  de  aquellas  medi- 
das tributarias  y  de  protección  que  otorguen  no  sólo  el  monopolio  del  trá- 
fico de  cabotaje  a  la  industria  nacional,  sino  también  que  sea  ejercida  por 
medios  y  naves  cuya  construcción  también  sea  del  país :  un  adecuado  orde- 
namiento de  las  tarifas  ferroviarias  y  otros  semejantes  pueden  influir  gran- 
demente en  la  prosperidad  de  esta  industria  naval. 


Conclusión 

Dicho  esto,  doy  aquí  por  terminada  la  tarea  que  me  proponía  desarro- 
llar, pero  antes  de  terminar  deseo  hacer  una  última  consideración,  res- 
pecto a  la  oportunidad  de  que  los  Gobiernos  españoles  hiciesen  en  este  pre- 
ciso momento  todos  esos  esfuerzos  que  en  estas  conferencias  reclamamos, 
aun  cuando  algunos  de  ellos  tengan  proporciones  que  parecen  excesivas. 
Todo  cuanto  se  haga  en  estos  momentos  para  dotar  a  la  nación  de  medios 
económicos  que  le  permitan  resistir  el  terrible  momento  de  crisis  que  pro- 
vocará la  paz,  es  poco  y  escaso,  porque  la  crisis  será  tal,  que  de  ella  sólo  se 
salvarán  los  excesivamente  prevenidos. 

La  situación  de  España  en  estos  momentos  lo  mismo  puede  ir  para 
bien  que  para  mal,  pues  las  repercusiones  de  la  guerra  pueden  inclinarla  en 
dos  distintos  y  opuestos  sentidos,  según  cual  sea  la  actuación  de  los  Go- 
biernos españoles. 

Efectivamente,  si  los  Gobiernos  españoles  no  se  previenen,  es  inevi- 
table la  emigración  de  hombres  y  dinero  a  que  tantas  veces  hemos  aludido, 
tanto  mis  compañeros  como  yo,  al  apreciar  las  consecuencias  de  la  eleva- 
ción del  interés  del  dinero  y  de  la  mano  de  obra  en  los  países  beligerantes ; 
pero  de  otra  parte,  es  también  cierto  que  el  peso  enorme  de  los  gastos  de  esta 
guerra,  para  ser  liquidados,  exigirán  un  régimen  de  enormes  tributos,  que 
al  repercutir  sobre  los  precios,  darán  por  resultado  en  aquellos  países 
un  régimen  de  vida  enormemente  cara.  Ello  hará  imposible  allí  la  vida  de 
las  pequeñas  industrias,  y  de  ahí  la  posibilidad  de  un  movimiento  de  emi- 
gración de  éstas  y  de  los  capitales  que  a  ella  se  dedican,  para  trasladarse  y 
buscar  su  desarrollo  y  vida  en  los  países  en  donde  como  aquí  todavía  sub- 
sista un  régimen  de  vida  y  mano  de  obra  baratas ;  ello  podría  dar  por  re- 
sultado una  corriente  de  instalación  de  industrias  en  nuestro  país  que  no 
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sólo  compensara  sino  que  aventajase  los  inconvenientes  a  que  antes  nos 
hemos  referido.  Pero  eso  no  puede  ocurrir  más  que  a  condición  de  que  las 
industrias  inmigrantes  puedan,  dentro  de  nuestro  país,  trabajar  para  el 
mercado  universal,  porque  su  instalación  aqui  para  venir  a  competir  dentro 
de  nuestro  coto  cerrado  en  competencia  de  las  industrias  ya  establecidas  en 
el  país,  no  puede  dar  lugar  a  ningún  desarrollo  próspero  ni  de  la  industria 
nueva  ni  de  las  ya  instaladas  por  la  misma  exigüedad  y  pequenez  del 
mercado. 

Si  los  Gobiernos,  pues,  rápidamente  no  dotan  nuestra  economía  de 
los  medios  convenientes  y  necesarios  para  que  nuestras  industrias  puedan 
lanzarse  a  la  exportación,  será  imposible  que  podamos  aprovecharnos  de 
esta  única  ocasión  que  se  ha  ofrecido  de  dar  el  salto  que  nos  colocara  al 
nivel  de  los  demás  países  en  el  terreno  económico  que  es  la  base  de  lo  demás. 

Nuestra  actuación,  y  con  esto  concluyo,  tiene  como  a  finalidad  mar- 
carle al  Gobierno  español  lo  que  podía  y  debía  hacer  en  estos  momentos, 
para  salvar  a  España  de  un  desastre  próximo.  Si  no  lo  hace,  suya  será  la 
responsabilidad :  a  nosotros  nos  quedará  la  triste  satisfacción  de  haber  cum- 
plido nuestro  deber. 


APÉNDICE 


ESTADÍSTICAS  VARIAS  CITADAS  EN  EL  CURSO 
DE  LA  CONFERENCIA 


RESUMEN  PARA  TODA  LA  RED  DE  FERROCARRILES  DE  LOS  RESULTADOS 
DE  LA  EXPLOTACIÓN  EN  1909 


CONCEPTOS 


Unilades 


Capital  en  acciones  de  las  Compañías. 


A  cargo  de  las  Com-i 
pañías \ 

Subvenciones  y  auxilios/ 
del  Estado,  Corpora-^ 
clones,  etc ^ 

TOTAL \ 


Gastos  de 
estableci- 
miento, . 


Por  kilómetro  en  explo- 
tación   


Productos 
totales  de 
la  explo- 
tación. .  . 


Viajeros 


Mercancías 


P.  diversos 


TOTAL 


Por  kilómetro  en  explo- 
tación   


Por  tren  kilométrico. 


Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 


VÍA  ANCHA 


11.261,784 
805.725,758 

11.246,347 
2.844.510,365 

10.012,704 
469.164,807 

11.051,599 
3.313.675,172 

11.051,599 
299.830 

11.334,051 
81.660,881 

11.334,051 
218,915,754 

11.113,645 
1.921,569 

11.334,051 
302.498,204 

11.334,051 
26,681 

11.334,051 

5'78 


VÍA 
ESTR[;CHA 


2.823,352 
298.010,267 

2.988,103 
464.607,112 

192,669 
3.725,666 

2.096,023 
468.342,778 

2.056,429 
218,672 

2.933,306 
11.637.313 

2.870,384 
24.973,943 

2.056,787 
495,398 

2.963,592 
37.106,654 

2.322,928 
12,521 

2.880,592 
3'16 


HN 
CON  UNTO 


14.085,136 
1.103.736,025 

14,244,450 
3.309.117,477 

10.205,373 
472.890,473 

13.147,622 
3.782.017,950 

13.147,622 
287,658 

14.267,357 
93.298,1^4 

14.204,435 
243.889,697 

13.170,432 
2.416,967 

14.297,743 
339.604,858 

13.651,779 
23.752 

14.214,647 
5'22 
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CONCEPTOS 


Unj'ades 


Administración.    .    .    , 

Explotación,  movimien- 
to y  tráfico.  .    .    .    , 


Material  y  tracción.  .    .\ 


Gastos   de  ]  Vía  y  obras 
explota-  / 

Diversos . 


Clon. 


TOTAL  .... 

Por  kilómetro  en  explo-i 
tación i 

Por  tren  kilómetro    . 
Productos  brutos .     . 

Gastos  totales  .    .    . 

Coeficiente  de  explota-^ 
ción  (por  100).  .     .     .| 


Totales.  . 


Resultados 
generales  j 

de  la  ex-  \  Produc-  ^  „         ,  ., , 

tosdeiaJPor  kilómetro 
plotación.     explota-^  en  explotación 

Por   tren   kiló-i 
metro  . 

Resultado    de   explota- 
I      ciones  anejas.   .    .     . 

\  Productos  netos  totales. 
Cargas  financieras  de  las  Compañías. 


Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 

Kmts. 
Ptas. 


Vía  ancha 


VIA 
ESTRECHA 


11.249,337 
11.985,323 

11.269,607 
37.951,508 

11.280,760 
59.525,970 

11.280,760 
30.174,299 

7.236,213 
4.387,606 

11.321,030 
145.078,386 

11.234,051 
12,800 

11.321,030 
2-99 

11.334,051 
302.498,204 

11.334,051 
145.078,386 

11.334,051 
47'96 

11.334.051 
157.419,818 

11.334,051 
13,887 

11.334,051 
3'06 

4.105,324 
191,456 

11.334,051 
157.611,274 

10.895,648 
126.768,223 


3.009,111 
2.203,192 

3.020,111 
5.004.015 

3.020,111 
9.118,838 

3.020,111 
4.894,860 

1.769,867 
282,384 

3.123,659 
21.733,213 

3.123,659 
6,962 

3.020,111 

1-85 

2.963,592 
37.106,654 

2.703.366 
21.733,213 

2.881,663 
5873 

2.881,663 
16.028,992 

2.881,663 
5,512 

2.881,663 
1'37 

149,000 
99,775 

2.881.663 
15.929,217 

2.452,897 
10.633,597 


EN 
CONJUNTO 


14.258,448 
14.188,515 

14.269,448 
42.955,523 

14.300.871 
68.664,808 

14.300.871 
35.069,159 

8.775,114 
4.669,990 

14.442,589 
166.811,599 

13.357  710 
11.549 

14.341,141 
2-56 

14.297,743 
339.604,858 

14.937,417 
166.811,599 

14.215,714 
55'14 

14.215,714 
173.448,810 

14.215,714 
12,201 

14.215,714 
2'66 

4.207,099 
291,231 

14.215,714 
137.540,491 

13.348,545 
139.401,820 
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CONCEPTOS 


Unidades 


Rendimien- 
tos.   ,    . 


Produc-  Totales.   .    .    .¡  pt^s 

tos  lí- 

obtenu  ^^^  kilómetrofKmts. 
dos^po'r  en  explotación.^  Ptas. 

las  Com- 
pañías   Por  tren    kiló-íKmts. 
metro  .    .    .1  Ptas. 


Intereso! 
rendi- 
miento 
de  los 

capitales 


Relación  del/ 
producto    neto^ 
total  de  la  ex-i 
plotación  al  ca- 
pital   del   esta- 
blecimiento 
(por  100) 


Id.  del  produc-^  j^^^^ 


Kmts. 


Ptas. 


to  líquido  al  ca 
Dital  en  accio 
nes  (por  100) 


pital  en  accio-)  p^^^^ 


VÍA  ANCHA 


11.334,051 
28.651,595 

11.334,051 
2,527 

11.334,051 
0'55 


11.334,051 
472 

11.334,051 
3'56 


VÍA 
ESTRECHA 


2.847,985 
5.395,395 

2.847,985 
1,965 

2.847,985 
0'44 


2.794,717 
3'42 

2.654,234 

rsi 


HN 
CONJUNTO 


14.182,036 
34.046,990 

14.183,036 
2,400 

14.182,036 
0-52 


14.128,768 

4'58 

13.988,285 
3'08 


RESUMEN  PARA  TODA  LA  RED  DE  TRANVÍAS,  DE  LOS  RESULTADOS 
DE  LA  EXPLOTACIÓN  EN  1909 


CONCEPTOS 


Longitud  de  la  red  concedida  como  tranvía 

/  En  acciones 

Capital  de  las  Compañías.^"  o^"g^^'°"^^ 

'  '  ) TOTAL 

^  Por  kilómetro  en  explotación. 

/  Longitud  en  explotación   . 

Gastos  de  establecimiento]  TOTAL 

(  Por  kilómetro  en  explotación  . 

Viajeros 

Mercancías 

Productos  brutos.     .      A  TOTAL 

Por  kilómetro  en  explotación  . 
Por  asiento-coche-viajes   . 

Gastos  totales  de  explotación 

l  TOTAL    

Producto  neto.    .      .      .\  Por  kilómetro  en  explotación  . 
'  Por  coche 

Coeficiente  de  explotación 


UNIDADES 

EN  CONJUNTO 

Kilómetros 

949,889 

Pesetas 

78.545,238 

II 

52.696,155 

II 

132.977,393 

1) 

237,628 

Kilómetros 

930,992 

Pesetas 

122.672,025 

II 

184.603 

11 

17.259,958 

1, 

1.004,297 

1, 

18.264,2)5 

» 

19,618 

i> 

370 

n 

7.443,049 

m 

3.108,397 

u 

5,391 

n 

2,772 

Por  100 

70 

Transportas  Terrestres  y  Marítimos 


183 


CONCEPTOS 


Cargas  financieras  de  las  Compañías , 
Productos  líquidos  totales. 


Relación  de  los  productos  netost 
Intereses  o  rendi-\  ^^  '^  explotación  a  los  gastos  de]     Por  100 
mientos  de  los  capi-< 

*^^^s I       Relación  de  los  productos  líqui-( 

dos  a  los  capitales  en  acciones. 


EN  CONJUNTO 


1.204,472 

1.448,889 

4'23 
2'91 


RESÚMENES  RELATIVOS  A  FERROCARRILES  DE  SERVICIO  PARTICULAR  Y 
APARTADEROS   INDUSTRIALES  EXISTENTES  EN   1.°  DE  FEBRERO  DE  1910 


Número  de  líneas  de  servicio  particular 

115 

í  Vía  normal.     . 
Longitud  total  de  las  líneas  de  servicio  particular  .< 

(  Vía  estrecha.   . 

TOTAL 

80,299  kmts. 
662,503     „ 

742,802  kmts. 

Número  de  apartaderos  industriales 

334 

í  Vía  normal.     . 
Longitud  total  de  los  apartaderos  industriales  .      .< 

(  Vía  estrecha.   . 

TOTAL 

75,048  kmts. 
36,459    „ 

11 1,507  kmts. 

Longitud  total  de  los  ferrocarriles  de  todas  clases  de  servicio  particular. 

854,309  kmts. 

LONGITUD  TOTAL  DE  LA  RED  DE  FERROCARRILES  Y  TRANVÍAS 
ABIERTOS  A  LA  EXPLOTACIÓN  EN  \°  DE  ENERO  DE  1910 


Vía  normal 
Kilómetros 

Vía  estrecha 
Kilómetros 

En  conjunto 
Kilómetros 

Ferrocarriles  de  servicio  público.     . 
Tranvías 

11.293,518 

3.313,941 

11.607,459 
931,002 

Ferrocarriles  de  servicio  particular  . 
Apartaderos  industriales 

80.299 
75,048 

11.448,865 

662,503 
36,459 

742,802 
111,507 

TOTALES.      .      .      . 

4.012,903 

16.392,770 
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RESÚMENES  COMPARATIVOS  DE  LOS  RESULTADOS  DE  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  LOS  FERROCARRILES  DE  SERVICIO  PÚBLICO  EN  1905  Y  1909 


Longitud  abierta  a  explotación  .      .      .      . 
Que  han  circulado  por  las  líneas    . 


Trenes< 


Kilómetro 


£  .2 

*> 

o 


Total  de  viajeros  transportados. 

^  )  Término  medio  de  viajeros  por  ki- 
"     i      lómetro  de  línea 

■o   [  Viajeros-kilómetro 


-2      ^  i  Total  de  mercancías  transportadas  . 

•|  aj  =  '  Término  medio  de  mercancías  por 
~  "^  3  *)     kilómetro  de  línea     .      .      .      . 

■^      B  f  Toneladas-kilómetro     .      .      .      , 


Producto  bruto  del  transporte 
de  viajeros 

Producto  medio  por  viajero. 

Producto    medio    por    viajero- 
kilómetro 


Producto  medio  por  kilómetro- 
línea  


Unidact-í 


Kmts. 
Número 


Tonels. 


Pesetas 


o 


Producto    bruto  por  toneladas 
transportadas 

Producto  medio  por  tonelada    . 

Producto   medio  por  tonelada- 
kilómelro 


Producto  medio  por  kilómetro- 
línea  


Gastos  deí         TOTAL 

explota-  } 
ción      (  Medio  por  kilómetro  de  línea    . 


Coeficiente  de  explotación 


í  Producto  bruto  total.     . 

Productos  /^^^'°  P°^  kilómetro  de  línea    . 

totales     i  Líquido  total 

[  Líquido  por  kilómetro  de  línea. 


Por  100 
Pesetas 


ANO 
1905 


14.057,090 

854,781 
54.065,861 

41.846,249 

2,974 

1.748.556,121 

22.662,548 

1,611 

2.535.764,318 

85.346,670'20 

2'04 

0'049 

6,066'74 

182.602,820'06 
8'06 
0'072 

12,980'04 

151.456,164'20 
10,766 

50'39 

300.530,53770 

21,36275 

6.551,921 '84 

46573 


1909 


14.607,459 

1.184,859 
65.111,506 

51.408.194 

3,624 
1.889.691,320 

31.456,774 

2,169 

3.085.518,819 

93.298,194 

1'82 

0'049 

6,587 

243.889,697 
775 
0'079 

17,070 

166.811,599 
11,549 

49'01 

339.604-858 

23,752 
34,046,990 

2,400 
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Unidades 

AÑO 

1905 

AÑO 

1909 

Gastos  de 
-estableci- 
miento 

(A 

tn            -^ 
<u             C 

CA                   (U 
dj                  ...4 

S:    0    p 

■t^              T3 

►=              C 

<u 

í  TOTAL 

(  Medios  por  kilómetro  de  línea  . 

í  Tanto  por  100  del  producto  neto 
\      al  capital  de  establecimiento  . 

1  ídem  del  producto  líquido  al  ca- 
f      pital  en  acciones  .... 

Pesetas 

n 

1) 

3.420.619.946 
243,149'67 

4'35 

0'93 

3.782.017,950 

287,658 

4'58 
3'08 

TRÁFICO  MARÍTIMO  EXTERIOR  DE  ESPAÑA  DURANTE 
EL  ÚLTLMO  QUINQUENIO  (1908-1913) 


Toneladas  métricas 

Con  buques  españoles 

Con  buques  extranjeros 

Importación  .    .    .    21.918,000 
Exportación.  .    .    .    66.130,000 

7.814,000 
18.692,000 

14.104,000 
47.438,000 

Movimiento    emi- 
gratorio   e    inmi- 
gratorio 

(Trasatlántico) 

Número  de  pasaje- 
ros de  todas  clases 

Transportados  por  trasatlánticos 
espafioles 

Transportados  por  trasatlánticos 
extranjeros 

1.660,000 

301,000 

1.359,000 

Tuvieron  que  pagar  los  españoles  a  Compañías  navieras  extranjeras  unos  806  y 
medio  de  millones  de  pesetas  por  exportación  marítima  de  47.438,000  toneladas,  y  unos 
394  millones  de  pesetas  de  billetage  trasatlántico,  por  pasajes.  Total  1,200  y  medio 
millones  de  pesetas. 
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SUBSISTENCIAS  Y  MATERIAS  PARA  LA 

INDUSTRIA 


De  las  subsistencias  en  sus  diversos  aspectos 


PRESIDIÓ  la  elección  de  los  temas  correspondientes  a  estas  confe- 
rencias el  patriótico  deseo  de  fijar  la  atención  pública  sobre  di- 
ferentes cuestiones  de  verdadera  actualidad  y  que  constituyen 
en  sí  partes  esenciales  de  la  economía  del  país.  No  puede  des- 
conocerse que  ciertos  asuntos,  por  su  especialidad,  atraen  primordialmente 
y  casi  de  un  modo  exclusivo,  únicamente  la  atención  de  aquellos  que  perte- 
necen al  estamento  de  cuyo  orden  de  actividad  se  trata,  aún  cuando  no  hay 
ningún  hecho  social  y  económico  que  no  repercuta  hasta  las  últimas  capas, 
incluso  sobre  los  individuos  que  se  creen  más  desligados  de  la  colec- 
tividad en  que  viven,  por  un  eco  indefinido,  como  la  voz  entre  montañas. 
Pero  hay  cuestiones  que,  por  su  naturaleza,  llegan  a  lo  más  íntimo  de  la 
economía  individual  y  familiar  a  la  cual  nadie  puede  sustraerse,  y,  por  lo 
tanto,  interesan  a  todos  con  un  mismo  grado.  Son,  estas  cuestiones,  las 
que  se  refieren  a  las  subsistencias. 

Hablar,  en  el  mopsíinto  actual,  únicamente  de  las  subsistencias,  ardua 
tarea  sería,  e  incompleta,  además;  pues,  cualquiera  que  sea  el  precio  de 
los  comestibles,  si  no  hay  medios  para  adquirirlos,  es  inútil  cuanto  se  diga. 
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En  último  término,  el  trabajo  es  el  procedimiento  único  que  determina  la 
potencia  de  adquisividad,  y  como  quiera  que  el  trabajo  se  aplica  a  los  ob- 
jetos que  transforma  y  elabora,  debe  tenerse  en  cuenta  la  necesidad  de 
proveerse  de  estas  cosas  a  las  que  llamamos  primeras  materias,  y  que  cons- 
tituyen verdaderas  subsistencias  de  trabajo. 

Voy  a  tratar,  pues,  de  las  subsistencias  en  el  doble  concepto  de  ali- 
mentos y  mantenimientos  de  trabajo. 

La  materia  que  el  asunto  encierra  en  tales  términos  colocado,  es- 
panta; pues  no  hay  en  la  Economía  Política  y  Social  ningún  punto  que  a 
él  no  trascienda.  Si  la  Economía  Política  estudia  las  leyes  que  presiden 
la  producción,  la  distribución  y  el  consumo,  con  miras  al  bienes- 
tar de  los  hombres,  que  se  basa  precisamente  en  el  mantenimiento  y  ex- 
pansión de  la  vida  ¿puede  haber  ningún  aspecto  de  aquella  ciencia  que  no 
vaya  comprendido  dentro  de  semejante  tema?  Por  este  motivo  me  veré 
obligado  a  hacer  un  trabajo  fragmentario,  pero  orientado  en  el  sentido  de  ha- 
cer comprender  a  mis  oyentes  la  necesidad  de  no  juzgar  con  ligereza  sobre 
cuestiones  tan  vitales  como  éstas,  sustrayéndose  así  a  las  exaltaciones  que 
aprovechan  los  agitadores  para  inclinar  muchas  veces  la  indignación  po- 
pular contra  entidades  y  organismos  a  quienes  quizá  ninguna  responsabi- 
lidad alcance. 

El  problema  que  examinamos  tiene  dos  aspectos :  por  una  parte  la 
crisis  producida  como  consecuencia  de  la  guerra  actual,  por  otra  el  cons- 
tante encarecimiento  de  la  vida,  independientemente  de  las  circunstancias 
extraordinarias  que  podrían  hoy  justificarlo. 

En  orden  al  primer  aspecto,  hago  la  afirmación  de  que  por  las  cir- 
cunstancias especiales  de  España,  y  el  modo  de  vivir  de  sus  habitantes  en 
general,  la  conflagración  europea,  excepto  por  lo  que  se  refiere  al  trigo  y 
consiguientemente  al  pan,  no  ha  tenido  hasta  ahora  una  repercusión  sensi- 
ble, y  aún  ésta  obedece  más  a  la  acción  usuraria  de  los  intermediarios  que 
a  causas  verdaderamente  justificadas.  Para  demostrarlo  tendré  que  fijarme 
en  el  Index  numbers  que  publica  el  Boletín  del  Museo  Social  de  esta  ciudad, 
por  lo  que  se  refiere  a  Barcelona,  una  de  las  ciudades  de  España  en  que 
las  subsistencias  y  la  vida  son  más  caras. 

Para  la  formación  de  este  Index  numbers  se  han  tenido  en  cuenta 
veinticinco  mercancías,  o  grupos  de  mercancías,  valoradas  a  los  precios  del 
año  191 1  al  1912,  desde  i.°  de  junio  del  primero  hasta  el  31  de  mayo  del 
segundo.  Calculado  en  relación  a  la  que  de  dichas  mercancías  o  grupos  de 
mercancías  consume  para  mantenerse  un  habitante  de  Barcelona,  el  coste 
de  la  vida  en  la  fecha  indicada  está  representado  por  la  cifra  100,  y  en 
relación  a  esta  cifra,  puede  apreciarse  en  los  años  sucesivos,  según  las 
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variaciones  de  precios  de  los  mismos  artículos,  el  proporcional  aumento  o 
disminución  del  coste  de  la  vida. 

Ahora  bien ;  el  Index  fiumbers,  por  lo  que  se  refiere  al  promedio  del 
año  1914,  es  de  99'8,  o  sea,  que  el  coste  de  la  vida  fué  en  dos  décimas  más 
barato  que  el  año  que  va  del  i.°  de  junio  de  191 1  hasta  el  31  de  mayo 
de  1912. 

Súbitamente  declaróse  la  guerra  el  día  i.°  de  agosto  de  1914,  y  el  Index 
numhers,  por  lo  que  se  refiere  a  este  mes  y  al  de  septiembre,  nos  señala  la 
cifra  99'i.  La  repercusión,  pues,  no  se  produjo  inmediatamente,  pero  en  el 
mes  de  octubre  ya  subimos  9  décimas,  pues  señala  lOo'S;  en  noviembre  ya 
marca  i03'8;  en  diciembre,  i04'4.  En  cambio,  en  el  mes  de  enero  del  pre- 
sente año  desciende  a  loo'ó. 

Si  del  Index  numhers  pasamos  a  los  precios  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  más  reconocida,  hallaremos  que  el  arroz,  una  de  las  subs- 
tancias que  más  se  consumen  en  España,  se  vende  al  mismo  precio  de  0*75 
pesetas  por  kilogramo,  como  en  1914;  la  carne  de  buey,  a  2*50  pesetas;  la 
de  tocino,  a  2*75  pesetas ;  la  de  ternera,  a  3  pesetas,  y  la  de  carnero  a  2*25 
pesetas,  sin  variación  con  los  precios  del  año  1914.  Las  patatas,  que  en  el 
mes  de  junio  de  este  mismo  año  se  vendían  a  o'20  pesetas  el  kilogramo  y 
en  julio  del  mismo  año  a  0*17  pesetas,  vendiéronse  en  diciembre  próximo 
pasado  a  o'i5  pesetas,  y  en  el  mes  de  enero  a  o'io  pesetas,  habiendo,  por 
consiguiente,  sufrido  una  baja,  como  la  tuvo  asimismo  el  azúcar,  que  ha 
pasado  en  los  mismos  meses  de  o'95  a  0*90  pesetas  el  kilogramo.  El  bacalao, 
en  cambio,  aumentó  de  i'5o  a  1*65;  la  leche  de  vaca  de  o'4S  a  o'50  pesetas 
el  litro;  los  huevos,  que  en  el  mes  de  julio  estaban  a  1*50  pesetas  docena, 
en  el  mes  de  diciembre  último  ascendieron  a  más  de  3,  bajando  en  el  mes  de 
enero  a  2  pesetas  la  docena ;  y  el  pan  de  trigo,  que  se  vendía  a  o'45  pesetas 
el  kilogramo,  ha  subido  a  0*50.  En  los  demás  artículos  la  variación  no 
es  de  importancia. 

Es,  pues,  evidente  que,  si  bien  hemos  sufrido  un  pequeño  aumento 
en  el  coste  de  la  vida,  no  presentaría  éste  los  caracteres  de  un  conflicto  si 
no  afectara  al  pan,  y  justificaríase,  por  otra  parte,  como  cosa  inevitable, 
dado  el  desarreglo  producido  por  la  conflagración  mundial. 

Por  eso  digo  yo  y  declaro  aquí,  que  me  espanta  mucho  más  como  un 
peligro  de  trastornos  más  grave  y  próximo,  una  crisis  de  trabajo  que  anule 
o  disminuya  sensiblemente  los  medios  de  adquirir  los  artículos  necesarios 
a  la  vida,  para  las  clases  humildes  y  trabajadoras. 

En  todos  los  países  constituyen  los  cereales,  por  su  fuerza  nutritiva, 
la  base  de  la  alimentación  popular,  pero  en  España  tienen  aún  mayor  im- 
portancia si  se  tiene  en  cuenta  la  modestísima  alimentación  del  pueblo 
español. 
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Una  literatura  cursi  ha  ponderado  como  una  virtud  nacional  la  fru- 
galidad del  pueblo  español,  sin  tener  en  cuenta  que  una  alimentación  defi- 
ciente produce  la  depauperación  orgánica  de  la  raza  y  explica  muchas  ve- 
ces la  indolencia,  la  apatía  y  la  falta  de  aquella  inquietud  que  excita  todas  laá 
fuerzas  vitales  y  contribuye  en  alto  grado  a  la  prosperidad  y  grandeza  de 
los  pueblos. 

Por  otra  parte,  cuando  se  ve  aumentar  el  tono  de  la  vida,  y  por  lo 
tanto  el  consumo,  siéntese  estimulada  la  producción  para  aprovechar  las 
ventajas  de  un  mercado  seguro  como  es  el  interior  de  cada  país,  originán- 
dose, en  un  plazo  relativamente  corto,  una  sobreproducción  que  se  traduce 
en  baratura  de  precio,  no  sólo  por  la  abundancia  de  artículos,  sino  también 
por  un  repartimiento  entre  mayores  unidades,  del  coste  de  producción,  y 
de  una  multitud  de  cargas,  incluso  las  tributarias. 

En  España,  pues,  debemos  deplorar  que,  excepto  en  los  núcleos  de 
población  importantes,  especialmente  Barcelona  y  Madrid,  el  tono  de  la 
vida,  o  sea  lo  que  llaman  los  ingleses  St andar t  of  Ufe,  sea  tan  bajo. 

Habida  cuenta  de  estos  antecedentes,  la  cuestión  capital  que  se  nos 
ofrece  es  la  referente  al  trigo  y  a  las  harinas,  tanto  en  lo  que  concierne 
al  pan  propiamente  dicho,  que  en  algunas  comarcas  de  España  ni  siquiera 
lo  consumen,  como  por  lo  que  se  refiere  a  otras  formas  comestibles,  como 
por  ejemplo  el  gazpacho,  que  come,  diversamente  condimentado,  la  parte 
principal  de  la  población  española.  Bastará  que  os  diga  que  la  alimentación 
a  base  de  rancho,  que  tan  deficiente  resultaría  en  otros  países  donde  se 
vive  mejor  acostumbrado  que  aquí,  produce  los  efectos  de  una  alimenta- 
ción nutritiva  y  abundante,  pues  se  ha  podido  observar  que  la  mayoría  de 
los  soldados  aumentan  de  peso  al  poco  tiempo  de  hallarse  en  filas. 


El  tri^o  y  sus  harinas 

Vamos  a  ocuparnos,  pues,  de  los  trigos  en  España.  La  producción 
española  de  trigo  oscila  entre  30  y  35  millones  de  hectolitros,  habiendo  sido 
la  última,  en  números  redondos,  de  31  millones  y  medio. 

El  consumo  de  trigo  transformado  en  pan  debemos  calcularlo  en  un 
promedio  de  33  millones  y  medio  de  quintales,  dándonos  por  consiguiente, 
durante  el  año  agrario  1914-1915,  un  déficit  de  unos  2  millones  de  hecto- 
litros, tan  sólo  por  lo  que  corresponde  al  pan.  Para  las  sémolas  se  necesitan 
de  600  a  700  mil  quintales  de  trigo ;  para  la  fabricación  de  almidón,  unos 
230,000  quintales;  para  la  fabricación  de  galletas,  bizcochos  y  ciertos  ar- 
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tículos  de  pastelería,  más  de  150,000  quintales;  para  la  siembra,  4  millones 
y  medio.  Descontad  los  cuerpos  extraños  que  se  mezclan  con  el  trigo,  y 
no  creo  sea  temerario  afirmar  un  déficit  que  excede  tal  vez  de  6  millones  de 
quintales  por  lo  que  se  refiere  a  las  necesidades  del  año  que  corremos  hasta 
la  nueva  producción. 

Claro  está  que  estos  datos,  principalmente  sacados  de  cálculos  de 
consumo  referentes  a  nuestra  región,  no  tendrán  el  valor  matemático  que 
indudablemente  tendrían  si  contáramos  con  estadísticas  oficiales  ciertas ; 
pero  yo  creo  que  debe  darse  a  los  mismos  un  valor  positivo  como  punto  de 
partida  de  las  reflexiones  a  hacer  y  de  las  medidas  a  aconsejar.  Para  de- 
mostrar el  valor  de  estos  cálculos  provisionales  me  basta  decir  que  la  co- 
secha de  este  año  se  ha  calificado  por  todos  nada  más  que  de  regular ;  lo  cual 
quiere  decir,  habida  cuenta  de  que  ni  trigo  ni  harina  son  nunca  exportados 
fuera  del  territorio,  que  el  mercado  interior  tiene  una  potencia  de  consumo 
superior  a  la  producción  del  año  actual.  Además,  desde  que  se  declaró  la 
guerra  las  plazas  de  África  y  las  Islas  Canarias,  que  consumían  harina  ex- 
tranjera, se  han  provisto  este  año  de  harinas  del  país.  Asimismo  debemos 
hacer  notar  que,  ante  la  general  demanda,  nada  de  extraño  tendría  que 
desde  las  plazas  de  África  se  hubiese  exportado  harina  española  a  Argelia, 
y  de  allí  a  otros  puntos,  y  que  incluso  desde  los  puertos  francos  de  Canarias 
se  hubiese  reexportado  a  diferentes  países. 

Como  quiera  que  lo  examinéis,  y  aún  cuando  en  nada  apreciéis  las 
cifras  por  mi  expuestas,  siempre  resultará  un  considerable  déficit  de  mi- 
llones de  hectolitros. 

Cuando  se  discutió  esta  cuestión  en  el  Congreso,  con  motivo  de  la 
ley  de  Subsistencias,  dudóse  de  la  virtualidad  de  mis  datos  y  hasta  de  las 
estadísticas  oficiales ;  pero,  a  pesar  de  eso,  tan  pronto  estuvo  la  ley  apro- 
bada, una  lluvia  de  reclamaciones  de  todas  partes  de  España  cayó  sobre 
el  Ministro  de  Hacienda,  presentándole,  para  decidirle  a  actuar  rápidamente, 
el  pavoroso  espectro  del  hambre. 

Dado  el  déficit  de  nuestra  producción,  en  relación  con  las  necesidades 
del  consumo  ¿qué  medidas  podía  y  debía  tomar  el  Gobierno  para  hacer 
frente  a  una  necesidad  que  se  presentaba  como  una  terrible  amenaza?  A 
mediados  de  agosto,  y  no  transcurridas  todavía  dos  semanas  de  la  decla- 
ración de  guerra,  suprimió  los  derechos  de  exportación  sobre  los  trigos. 
No  seré  yo  quien  le  censure  por  haber  dictado  una  medida  que  creo  ins- 
pirada en  el  mejor  celo ;  pero,  dada  la  interna  constitución  económica  de 
España,  sin  un  beneficio  inmediato  para  los  consumidores,  se  tradujo  dicha 
medida  en  un  perjuicio  para  los  agricultores,  completamente  inútil,  puesto 
que  el  día  5  de  octubre  volvían  a  restablecerse  los  derechos  de  8  pesetas  por 
quintal  métrico. 
14 
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¿Cuál  fué  la  consecuencia  de  estas  medidas?  Debido  a  la  supresión 
de  los  derechos  arancelarios  el  15  de  agosto  bajó  el  trigo,  y  los  acapara-' 
dores  castellanos,  en  detrimento  del  agricultor,  en  el  momento  en  que  éste 
realizaba  la  cosecha,  lo  adquirieron  en  buenas  condiciones  de  precio ;  pero, 
asi  que  estuvo  en  poder  de  ellos,  su  influencia  cerca  de  las  esferas  guber- 
namentales fué  suficiente  para  obtener,  con  el  restablecimiento  de  Aduanas, 
una  nueva  elevación  de  la  que  únicamente  ellos  han  podido  disfrutar,  y  no 
el  agricultor  en  nombre  del  cual  farisaicamente  hablaban  con  tanta  fre- 
cuencia. 

Preocupado  por  la  carestía,  el  Ministro  de  Hacienda  adoptó  en  el 
mes  de  diciembre  la  aplicación  de  la  escala  móvil ;  mas  esto  fué  dar  en  va- 
cío, pues  los  precios  del  trigo  en  el  mercado  universal  habíanse  elevado  tanto, 
que  se  hubiera  podido  vender  el  trigo  español  a  37  pesetas  el  quintal  sin 
que  la  importación  extranjera  hubiese  podido  remediar  este  grave  mal. 
Para  no  proceder  de  un  modo  tan  incoherente  bastaba  que  nuestro  Go- 
bierno se  hubiese  fijado  en  las  evaluaciones  hechas  por  la  prensa  especia- 
lista del  extranjero,  con  el  objeto  de  conocer  el  tono  de  la  producción 
mundial. 

El  "London  grain  seed  and  oil  repórter"  publicó — según  documen- 
tos oficiales,  en  cuanto  eso  fué  posible — la  evaluación  de  la  cosecha  de  tri- 
go en  el  mundo  durante  el  año  191 4. 

El  total  para  Europa  se  estimaba  en  244.397,000  cuarteras  (medida 
inglesa  correspondiente  a  240  litros),  contra  284.283,000  en  1913,  263.304,000 
en  1912,  y  238.972,000  en  191 1.  De  consiguiente,  la  cosecha  de  este  año, 
en  relación  al  anterior,  acusaba  un  déficit  de  40  millones  de  cuarteras. 
Hay  que  observar  que  este  déficit  es  debido  principalmente  a  la  Europa 
Central,  habiendo  afectado  particularmente  a  Alemania  y  Austria. 

En  los  Estados  Unidos  hubo  aumento  de  producción,  desde  95.425,000 
cuarteras  en  1913  hasta  111.376,000  en  1914. 

En  la  República  Argentina  se  valoraba  la  producción  en  24  millones 
de  cuarteras  en  1914,  en  lugar  de  24.250,000  en  1913  y  24.900,000  en  1912. 

Sin  embargo,  esto  no  basta  para  situamos  respecto  a  la  producción 
mundial.  El  publicista  italiano  Luigi  Einaudi  hace  constar  los  siguientes 
datos:  "La  cosecha  de  trigo  en  el  hemisferio  septentrional  ha  sido,  en  el 
año  agrario  de  1913-1914,  inferior  a  la  del  año  anterior  en  un  9  por  100, 
con  la  circunstancia  de  que  el  hemisferio  meridional  no  ha  podido  cubrir 
esta  baja,  pues,  si  bien  los  Estados  Unidos,  y  sobre  todo  la  Argentina, 
tenían  una  recolección  superior,  en  Australia  ha  sido  un  desastre,  puesto 
que  ha  tenido  una  cosecha  de  poco  más  de  8  millones  de  quintales,  cuando 
la  anterior  pasó  de  28  millones.  En  forma  que  un  país  exportador  de  trigo 


Subsistencias  y  Materias  para  la  Industria  195 


ha  tenido  que  comprarlo  fuera  de  su  territorio  para  proveer  su  consumo, 
así  como  la  India,  que  normalmente  exporta,  ha  debido  limitar  de  un  modo 
extraordinario  sus  exportaciones." 

Si  a  tales  circunstancias  agregamos  el  aumento  de  los  fletes — que 
hacen  más  que  triplicar,  pues  un  tram  (vapor  de  carga)  que  antes  se  fletaba 
en  Cardiff  para  Barcelona  por  7  1/2. chelines,  costaba  25  a  fines  del  año 
1914 — nos  explicaremos  que  los  trigos  de  la  Argentina,  que  antes  de  la 
guerra  se  cotizaban  a  iq'So  francos  los  100  kilogramos,  a  últimos  de  octubre 
se  cotizaron  a  28*50  francos.  Más  tarde,  el  trigo  de  igual  procedencia,  em- 
barcado en  enero  y  febrero,  pagábase  en  Barcelona  a  35  francos,  y  el  de  los 
Estados  Unidos  a  36. 

Ente  tales  cifras  ¿quién  puede  creer  que  la  escala  móvil,  y  hasta  la 
supresión  absoluta  de  los  derechos  de  Aduana  en  los  tiempos  en  que  fué 
decretada,  podía  tener  influencia  para  el  abaratamiento  del  precio  del 
trigo?  No.  Las  medidas  que  adoptó  el  Gobierno  a  deshora  y  en  forma  in- 
coherente, fueron  la  causa  de  que  se  hallasen  nuestros  importadores  en  la 
imposibilidad  de  proveerse  a  su  debido  tiempo,  motivando  además,  que  el 
margen  de  este  año  sobre  el  llamado  precio  remunerador  del  trigo,  en  vez 
de  beneficiar  al  agricultor  beneficie  al  acaparador,  para  quien  caprichosa- 
mente se  fijó  dentro  de  la  escala  móvil  un  precio  remunerador  de  más  de 
31  pesetas. 

De  manera  que,  no  pudiendo  vender  el  trigo  extranjero  a  menos  de 
35  pesetas,  sin  contar  los  derechos  de  Aduana,  claro  está  que  el  trigo  nacio- 
nal no  sólo  debía  elevarse  a  31  pesetas,  sino  que,  al  subir  hasta  35  pesetas, 
aún  disfrutaba  con  la  escala  móvil  de  una  protección  de  4  pesetas ;  hasta  36, 
de  una  protección  de  3  pesetas ;  hasta  37,  de  2  pesetas,  y  únicamente  a  este 
tipo  venía  a  establecerse  la  posibilidad  de  un  equilibrio  entre  los  trigos  na- 
cionales y  los  extranjeros. 

Ya  se  comprenderá  que  con  una  elevación  de  los  precios  del  trigo 
como  la  que  acabamos  de  mencionar,  de  ningún  modo  podía  pretenderse 
que  el  pan  no  costara  más  que  en  años  anteriores. 

El  Ministro  de  Hacienda  presentó  a  últimos  de  enero  un  proyecto 
pidiendo  a  las  Cortes  la  debida  autorización  para  hacer  compras  directa- 
mente, a  fin  de  atender  las  necesidades  populares,  suprimiendo  in  totum 
los  derechos  de  Aduana  e  incautándose  del  trigo  existente  en  poder  de  los 
acaparadores. 

Todo  esto  hubiera  estado  muy  bien  tres  meses  antes,  pero  en  la  oca- 
sión en  que  la  Ley  iba  a  presentarse  ya  no  era  posible  obtener  positivas 
ventajas  de  la  supresión  del  derecho  arancelario,  porque  estaba  el  trigo  de- 
masiado caro,  y  no  podía  tampoco  estimular  a  los  comerciantes  de  exporta- 
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ción  para  que  hicieran  importantes  compras  para  la  provisión  de  nuestro 
consumo,  a  menos  que  el  Gobierno  les  hubiese  garantizado  una  bonificación 
que  compensara  la  pérdida  que  irremisiblemente  habían  de  sufrir.  Y,  en 
efecto,  así  se  ha  realizado.  Los  importadores  de  harina  han  concertado  ajustes 
de  trigo  extranjero,  notificando  al  Gobierno  los  precios  de  compra ;  y  éste, 
después  de  autorizar  el  ajuste,  se  ha  comprometido  a  hacer  una  bonifica- 
ción a  los  importadores.  De  ese  modo  se  ha  venido  a  hacer  frente  a  las 
atenciones  del  consumo,  pero  con  gran  perjuicio  del  Tesoro  público;  per- 
juicio que  sin  duda  no  habría  sufrido,  si,  en  vez  de  impedir  la  importa- 
ción mediante  el  restablecimiento  de  los  derechos  de  Aduana  el  día  5 
de  octubre,  hubiese  estimulado  a  los  ex,portadores  a  hacer  importantes 
compras,  o  las  hubiese  realizado  él  por  su  cuenta  en  aquellos  momentos 
en  que  a  28  francos  podían  adquirirse  trigos  de  la  Argentina  y  de  los  Es- 
tados Unidos,  imitando  así  al  Gobierno  italiano,  que,  más  cauto  y  preca- 
vido que  el  español,  supo  solucionarlo  de  otro  modo. 

En  Italia  tenían  un  déficit  de  unos  11  millones  de  hectolitros.  El  Go- 
bierno de  aquella  nación,  ante  la  triste  perspectiva  que  se  le  presentaba, 
tomó  la  providencia  de  disminuir  el  número  de  los  consumidores.  ¿De  qué 
manera?  En  virtud  de  la  movilización  de  una  gran  parte  de  su  ejército, 
necesitaba  éste  grandes  cantidades  de  harina,  que  habían  de  mermar  el 
stock  destinado  al  consumo  general  de  la  población.  Para  evitarlo  de  una 
manera  rápida,  utilizando  las  consignaciones  del  presupuesto  de  Guerra 
destinado  a  la  Administración  Militar,  compró  a  la  Argentina,  de  una  sola 
vez,  600,000  toneladas  de  trigo,  logrando  de  esta  manera,  no  solamente 
proveer  al  ejército,  sino  tener  en  sus  manos  una  disponibilidad  de  trigo 
para  hacer  frente  a  las  exigencias  del  consumo  de  ciertas  localidades  más 
afectadas  que  las  otras  por  la  falta  de  trigo. 

Y  no  se  redujo  a  esto  la  acción  del  Gobierno  de  Italia,  sino  que,  con- 
vencido de  que  hacía  falta  una  completa  organización  para  la  distribución 
del  trigo  y  para  el  pago  de  su  importe,  a  fin  de  que  no  sufriera  perjuicio  el 
Tesoro — contrariamente  a  lo  que  pasa  en  España — estableció  por  decreto 
unos  llamados  Consorcios  Provinciales,  constituidos  por  las  Diputaciones 
Provinciales,  las  Cámaras  de  Comercio  y  los  Municipios.  Como  estos  Con- 
sorcios no  tenían,  de  momento,  fondos  disponibles,  obligó  al  Instituto  de 
Emisión  de  Italia  a  descontarles  los  efectos  aceptados  en  pago  del  trigo 
que  les  vendía  el  Gobierno,  o  los  importadores.  De  ese  modo,  cuando  lle- 
gaba el  vencimiento  de  dichos  efectos,  los  Consorcios  ya  habían  cobrado 
el  valor  del  trigo  de  aquellos  Municipios  y  entidades  a  quienes  lo  habían 
vendido,  y  podían  pagar  las  letras.  Por  otra  parte,  como  los  Municipios 
que  hacían  demandas  al  Consorcio  podían  asimismo  encontrarse  sin  fondos. 
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se  autorizó  a  las  Cajas  de  Socorros  y  a  todas  las  Cajas  públicas  y  Bancos 
para  que  efectuasen  préstamos  a  los  Municipios,  con  la  garantía  de  im- 
puestos y  repartos  extraordinarios  que  debían  acordar  para  atender  a  la 
provisión  de  trigo  de  las  poblaciones. 

De  esta  manera,  y  mediante  la  expresada  organización,  pudo  distri- 
buirse el  trigo  con  bastante  regularidad,  sin  que  los  Municipios  y  los  Con- 
sorcios Provinciales  se  hallasen  con  falta  de  medios,  y  sin  que  el  Tesoro 
Público  tuviese  que  sufrir  perjuicio. 

No  contento  con  esto,  el  Gobierno  de  Italia  dictó  medidas  para  la 
panificación,  imponiendo  a  los  Municipios,  Asilos,  Establecimientos  benéfi- 
cos y  Cooperativas,  así  como  a  cuantos  compraban  trigo  a  los  Consorcios, 
al  Gobierno  y  a  los  Ayuntamientos,  la  obligación  de  elaborar  un  pan  for- 
mado por  un  80  por  100  de  harina  de  trigo  y  un  20  por  100  de  harina 
de  maíz. 

Comparad  la  actuación  de  un  país  neutral  como  Italia  con  el  modo 
de  obrar  del  Gobierno  español,  y  notaréis  la  diferencia  que  hay  entre  un 
plan  metódico  para  atender  a  todas  las  necesidades  del  consumo,  y  una 
improvisación  como  la  del  Gobierno  de  España,  gravosa  para  el  presupuesto 
y  deficiente  en  su  eficacia. 

La  ley  sobre  subsistencias  aquí  aprobada  ordena  a  los  Ayuntamientos 
que,  para  surtirse  de  trigo,  proyecten  un  presupuesto  a  fin  de  tener  fondos 
con  que  pagar;  pero  ya  sabéis  lo  que  ocurre  en  materia  de  presupuestos  y 
deudas  municipales,  y  sabéis  todavía  más:  la  irregular  e  incorrecta  manera 
de  proceder,  en  general,  de  las  Corporaciones  públicas  españolas. 

Aquí,  por  la  ausencia  de  sentido  colectivo,  ni  los  Concejales,  ni  los 
Alcaldes,  ni  las  Diputaciones  Provinciales,  ni  la  burocracia,  ni  los  Minis- 
tros, se  sienten  obligados  al  pago  de  las  deudas,  con  los  mismos  apremios 
que  si  se  tratara  de  deudas  contraídas  por  particulares.  Así  se  explica  que 
el  Ministro  de  Hacienda,  conocedor  del  paño,  haya  preferido  pagar  una 
bonificación  a  los  importadores,  antes  que  hacer  él  las  ventas  en  nombre  de 
la  Administración  del  Estado  directamente;  de  otra  manera,  el  Estado  ja- 
más hubiera  cobrado  de  los  Ayuntamientos.  Recuerdo,  apropósito  de  esto, 
que  los  fabricantes  de  harinas  de  Barcelona  me  explicaron  que  habían  reci- 
bido del  alcalde  de  un  Municipio  no  catalán  un  telegrama  en  que  les  decía: 
"Exijo  que  me  manden  inmediatamente  tal  cantidad  de  trigo."  Los  fabri- 
cantes barceloneses,  al  ver  el  tono  arrogante  con  que  se  les  dirigía  aquel 
alcalde,  contestáronle:  "Conforme,  pero  exigimos  que  nos  anticipe  fondos." 
En  vista  de  esta  contestación,  ha  transcurrido  más  de  un  mes  sin  que  el 
alcalde  haya  dicho  nada.  Se  ve  que  el  hombre  no  contaba  con  que  el  trigo 
tuviese  que  pagarse. 
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No  puedo  extenderme  más  sobre  este  punto,  pues  con  lo  dicho  ya 
basta  para  comprender  que  cuando  no  hay  previsión  en  el  Gobierno,  y  no 
se  cuenta  con  una  organización  adecuada  ni  se  estudian  las  cuestiones  más 
que  cuando  ya  está  el  mal  encima,  y  las  medidas  que  se  acuerdan  no  tienen 
otra  justificación  que  la  demanda  hecha  al  Poder  público  por  los  elementos 
interesados,  cada  uno  de  los  cuales  procura  sacar  lo  que  más  puede,  re- 
suélvense  los  problemas  con  daño  para  el  consumidor,  que  tiene  que  pagar 
el  pan  más  caro,  y  para  los  fondos  del  Estado,  que  habrán  tenido  que  su- 
frir directamente  la  sacudida  del  alza  de  precios. 


Las  carnes 

Vamos  a  otro  orden  de  subsistencias,  como  son  las  carnes.  En  cuanto  al 
precio  de  las  carnes,  todavia  no  ha  habido  por  ahora  un  aumento  de  precio ; 
pero  hay  que  observar  que  siempre  y  en  toda  ocasión  el  precio  de  las  car- 
nes es  en  España  superior  al  de  cualquiera  otro  país.  Influye  por  mucho 
en  esto  la  Ganadería  Nacional ;  pues,  cualesquiera  que  sean  las  conside- 
raciones que  podrían  hacerse  sobre  las  condiciones  del  territorio,  del  clima 
y  otras  que  en  parte  justifican  las  malas  circunstancias  en  que  nos  hallamos 
para  que  florezca  una  importante  riqueza  pecuaria,  siempre  resultará  que 
el  ganado  ha  disminuido  en  España  de  un  modo  extraordinario. 

En  el  catastro  del  Marqués  de  la  Ensenada  aparece  que  en  el  año 
1794  había  en  España  31.939,515  reses,  y  según  la  estadística  del  año  1904, 
o  sea  poco  más  de  un  siglo  después,  no  existían  más  que  19.042,504  reses. 
Afortunadamente,  de  10  años  a  esta  parte  se  va  notando  un  aumento,  y  hoy, 
según  el  resumen  estadístico  de  la  ganadería  en  España,  publicado  por  la 
Dirección  General  de  Agricultura  y  correspondiente  a  1913,  aparecen  27 
millones  767,466  reses.  No  puede  negarse  que  el  aumento  es  notable,  y  que 
implica  una  saludable  reacción.  Para  que  podáis  apreciar,  comparativa- 
mente, la  escasez  de  carne  en  España,  os  haré  fijar  la  atención  en  las  ci- 
fras siguientes:  Según  las  estadísticas  del  año  1908,  de  ganado  lanar,  que 
es  el  que  más  abunda  en  España,  había  16.119,051  reses,  y  en  Francia 
17.359,604.  Como  veis,  tocante  a  este  ganado  no  es  sensible  la  diferencia. 
Si  pasáis,  en  cambio,  al  ganado  vacuno,  hallaréis  que,  mientras  el  año  1908 
teníamos  nosotros  2.452,197  reses,  en  Francia  existen  14.297,570,  o  sea 
unas  seis  veces  más.  Ganado  de  cerda :  mientras  contábamos  nosotros  con 
2.120,177  reses,  las  había  en  Francia  en  número  de  7.305,850,  o  sea  sobre 
tres  veces  más. 
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Os  he  hablado  del  número  de  reses  en  España  en  relación  con  Fran- 
cia, mas  he  de  advertiros  que  la  diferencia  es  mucho  más  grande  con  Ale- 
mania, donde  existen  cerca  de  21  millones  de  reses  de  ganado  vacuno  y  22 
del  de  cerda.  Cuanto  al  lanar,  la  nación  que  a  todas  supera  de  mucho  es  In- 
glaterra, que  posee  más  de  25  millones  de  reses. 

Tomando  los  datos  de  las  estadísticas  elaboradas  por  la  Comisión  ex- 
traparlamentaria  de  Consumos,  los  españoles  necesitan  matar  cada  año,  para 
su  consumo,  720,759  bueyes  y  vacas,  1.159,305  cerdos  y  6.267,256  corderos 
y  cabras.  Si  tenéis  en  cuenta  que  una  de  las  últimas  estadísticas,  publicada 
por  la  Asociación  de  Ganaderos,  dice  que  tenemos  en  España  2.452,197 
bueyes  y  Asacas,  o  sea  poco  más  de  tres  veces  lo  que  necesitamos  para  el 
consumo  anual;  2.120,177  cerdos,  que  es  mucho  más  del  doble  de  lo  que 
necesitamos  para  dicho  consumo ;  y  19.474,455  corderos  y  cabras,  o  sea 
unas  tres  veces  más  del  mismo  consumo  anual,  comprenderéis  que  real- 
mente en  España,  aún  siendo  muy  deficiente  y  escaso  el  consumo  de  carne, 
tenemos  un  stock  muy  pequeño  en  nuestra  ganadería,  que  debe  traducirse 
forzosamente  en  carestía.  No  obstante,  no  creo  yo  tan  acentuada  esta  es- 
casez, pues  juzgo  que  habrá  grandes  ocultaciones.  Lo  que  más  consumimos 
nosotros  en  carne,  es  el  cordero ;  en  cambio,  consumimos  muy  poca  canti- 
dad de  buey,  y  puede  decirse  que  sin  las  grandes  ciudades,  especialmente 
Madrid  y  Barcelona,  el  consumo  sería  escasísimo. 

Si  tenemos  en  cuenta  nuestro  comercio  exterior  en  relación  con  el 
ganado,  veremos  otro  síntoma  de  la  escasa  alimentación  del  pueblo  espa- 
ñol ;  pues,  mientras  en  España  las  exportaciones  exceden  a  las  importacio- 
nes, en  cuanto  al  ganado  vacuno  y  de  cerda,  en  Alemania,  en  cambio,  las 
importaciones  exceden  a  las  exportaciones. 

Llamaré  vuestra  atención  acerca  de  otra  anomalía.  La  clase  de  ganado 
que  más  abunda  en  España,  o  sea  corderos  y  cabras,  es  la  que  importamos 
en  mayor  cantidad,  y,  contrariamente,  exportamos  lo  que  tendríamos  que 
echar  de  menos,  o  sean  cerdos,  bueyes  y  vacas.  ¿Cómo  se  explica  esto?  Re- 
lacionándolo con  la  mala  calidad  del  ganado  que  aquí  se  sacrifica,  general- 
mente desnutrido  y  flaco,  sólo  hallo  una  razón  que  podría  tal  vez  explicar 
el  hecho,  y  es  la  siguiente :  que  los  abastecedores  e  introductores  de  ganado, 
por  razones  de  baratura,  compran  las  reses  malas  de  aquí  y  traen  de  fuera 
el  desecho  de  la  ganadería,  exportándose  de  este  modo  la  carne  buena. 
Esta  explicación  es  tanto  más  aceptable,  cuanto  que  la  falta  de  organización 
de  los  centros  consumidores  hace  que  éstos  se  hallen  absolutamente  bajo 
el  monopolio  de  dichos  abastecedores. 

La  falta  de  reglamentación  en  la  matanza,  por  lo  que  se  refiere  a  las 
carnes,  hace  que  se  sacrifique  todos  los  años  un  número  inmenso  de  vacas 
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preñadas ;  de  tal  manera,  que,  según  una  memoria  del  año  1903,  del  que 
fué  Concejal  regionalista  de  este  Ayuntamiento  D.  Feliciano  Serra,  tuvo 
que  echarse  al  muladar  1,619  fetos  de  ganado  vacuno  y  2,735  de  ganado 
lanar,  con  gran  quebranto,  por  consiguiente,  de  la  ganadería  nacional  y 
daño  del  público,  que  consume  carne  de  la  peor  calidad. 

Si  tenemos  una  veda  para  la  caza  y  la  pesca,  ¿cómo  se  explica  seme- 
jante tolerancia  por  lo  que  se  refiere  a  la  matanza  de  especies  absolutamente 
indispensables  al  consumo,  y  necesaria  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  pe- 
cuaria ? 

La  interrupción  de  nuestras  relaciones  económicas  con  Portugal  des- 
de que  decayó  el  último  Tratado,  dificultando  el  acceso  a  España  del  gana- 
do de  aquella  nación,  ha  contribuido  asimismo  a  agravar  el  mal,  por  lo  que 
respecta  a  la  carne. 

No  sigo  dando  más  datos  sobre  este  artículo  para  no  dar  a  mi  confe- 
rencia una  extensión  indefinida ;  pero,  de  todas  maneras,  he  de  observar 
que,  prohibida  la  exportación,  el  alza  del  precio  de  las  carnes  podría  evi- 
tarse aún  cuando  subsistiesen  los  derechos  de  Aduanas,  cuya  rebaja  o  su- 
presión debería,  en  todo  caso,  ir  acompañada  de  medidas  reglamentarias 
para  impedir  que  sólo  disfruten  de  ella  los  intermediarios,  como  general- 
mente ocurre. 


Las  patatas 

Las  patatas  se  comen  en  España  en  regular  cantidad,  pero  su  consumo 
es  mucho  menor  que  en  Alemania  y  Francia;  y  esto  que  deberíamos  los 
españoles  obtener  este  artículo  en  condiciones  de  gran  baratura,  pues  sien- 
do los  cereales  nuestra  principal  producción,  resulta  una  planta  muy  apro- 
piada, junto  con  el  rábano  o  remolacha,  a  la  rotación  de  cultivos  indicada 
para  las  tierras  de  cereales. 

La  patata  ofrece,  para  su  producción,  muchos  estímulos,  porque, 
además  del  consumo,  puede  ser  objeto  de  gran  exportación,  especialmente 
a  América,  y  tiene  aplicaciones  industriales  tales  como  la  fabricación  de 
alcohol,  almidón,  féculas,  etc. 

Para  formaros  una  idea  de  lo  que  he  dicho  antes,  o  sea,  que  no  son 
las  patatas  un  elemento  de  gran  consumo  en  España,  os  citaré  un  dato  sa- 
cado principalmente  del  Anuario  Estadístico  de  1912.  En  Alemania  se  com- 
puta un  consumo  de  más  de  636  kilogramos  por  habitante ;  en  Francia,  de 
283  kilogramos ;  en  España,  en  cambio,  solamente  de  123  kilogramos.  Como 
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veis,  el  consumo  en  España  es  escaso :  Madrid  y  Barcelona  son  las  plazas 
donde  más  caras  se  expenden  las  patatas,  habiendo  bajado  sensiblemente 
desde  el  mes  de  junio  de  1914,  en  que  se  vendian  aquí  a  20  céntimos  el  ki- 
logramo, hasta  10  céntimos  a  que  fueron  vendidas  en  enero  de  este  año.  No 
obstante,  ha  habido  oscilaciones  muy  notorias,  hasta  el  punto  de  que  no  hace 
muchos  días,  según  informes  de  una  persona  de  seriedad  reconocida,  un 
particular  podía  comprar  al  mayorista  sacos  de  patatas  vendidas  a  una  pa- 
ridad de  20  céntimos  el  kilogramo,  pero  que,  compradas  al  pormenor  y  en 
la  plaza,  venían  a  resultar  incluso  a  40  céntimos  el  kilogramo.  Esto  prueba 
la  irregularidad,  el  desorden  y  la  arbitrariedad  en  los  precios,  y  el  peso 
terrible  que  el  intermediario  representa  en  los  artículos  de  consumo ;  pues, 
del  mayorista  a  la  plaza,  hallamos  una  diferencia,  dentro  de  la  misma  ciu- 
dad, de  un  100  por  100. 


El  arroz 


El  arroz,  sí,  constituye  base  de  alimentación  en  España.  Y  hay  que 
observar  que  nuestra  producción  excede  al  consumo  y  que  exportamos 
glandes  cantidades  de  este  producto.  No  obstante,  excepción  hecha  de  los 
Estados  Unidos,  es  España  uno  de  los  países  donde  el  arroz  se  vende  más 
caro.  Quizás  a  ello  contribuya  en  mucho  las  cantidades  de  arroz  que  absor- 
be el  almidón,  que  goza  aquí  de  una  protección  especialísima ;  pero,  lo  que 
influye  en  el  precio  de  un  modo  notable  es  la  causa  general  de  carestía  para 
todas  las  subsistencias :  la  defectuosidad  de  nuestro  régimen  económico 
para  la  distribución  de  los  productos  dentro  del  país. 

Los  arroceros  han  hecho  este  año  su  agosto,  mejor  dicho,  son  los 
comerciantes  quienes  lo  han  hecho,  pues  los  precios  se  han  elevado  mucho 
desde  la  cosecha ;  y  esto  que  se  lamentaban  de  los  obstáculos  que  se  oponían 
a  la  exportación.  Por  cierto  que  voy  a  permitirme  contar  una  anécdota  muy 
instructiva  respecto  al  valor  de  ciertas  quejas  y  reclamaciones  producidas, 
no  por  los  productores,  sino  por  los  intermediarios  y  acaparadores  con 
miras  a  la  elevación  de  precios,  y  por  consiguiente  en  perjuicio  del  con- 
sumidor, por  quien  deben  velar  sobre  todo  los  gobernantes.  El  Gobierno 
de  Italia  prohibió  también  la  exportación  del  arroz ;  pero,  frente  a  las  re- 
clamaciones de  ciertos  comerciantes,  el  Ministro  Sr.  Cavassola  indicó  que 
los  que  tuviesen  compromisos  anteriores  contraídos  para  la  exportación 
formularan  reclamación  especial,  pues  él  las  estudiaría  con  propósito  de 
facilitar  la  realización  de  aquellos  compromisos.  Pues  bien,  se  le  presenta- 
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ron  demandas  de  exportación  por  8  millones  de  quintales  de  arroz,  o  sea 
más  del  que  existía  en  Italia.  Esto  demuestra  la  cautela  que  deben  tener 
los  gobiernos  y,  sobre  todo,  la  necesidad  de  que,  sustrayéndose  a  influencias 
interesadas,  se  hallen  en  situación  de  tener  criterio  propio  para  adoptar 
las  medidas  más  convenientes  al  interés  público,  no  reproduciéndose  el 
caso  de  nuestro  Ministro  de  Hacienda,  que,  aún  siendo  persona  estimable 
y  llena  de  buen  celo,  cuando  se  le  preguntaba  porque  motivo  había  supri- 
mido los  derechos  de  Aduana  y  los  había  restablecido  más  tarde,  daba 
como  razón  suficiente  la  de  que  en  ambos  casos  se  le  había  pedido  por  di- 
ferentes entidades  la  medida  por  él  acordada. 

Para  ver  la  relación  de  los  precios  del  arroz  en  España,  no  obstante 
la  considerable  producción  del  mismo,  sólo  diré  que,  por  lo  que  se  infiere 
de  una  estadística  del  Instituto  de  Reformas  Sociales  del  año  1908,  este 
artículo  se  pagó  en  Madrid  a  74  céntimos  el  kilogramo,  en  Barcelona  a  72, 
en  Sevilla  a  56  y  en  las  Cooperativas  Mineras  a  45.  En  cambio  en  Francia, 
por  más  que  el  que  doy  es  "valor  a  la  importación",  se  cifró  el  precio  en 
25  cts.  Desde  luego  cabe  afirmar  que  el  consumidor  lo  compró  mucho  más 
caro,  pero  siempre  a  precios  inferiores  a  los  que  regían  en  España.  En  Ingla- 
terra los  precios  oscilan  alrededor  de  45  céntimos,  y  generalmente  siempre  a 
menos  de  50.  En  Prusia  rigen  aproximadamente  los  mismos  precios  que  en 
España,  y  sólo  en  los  Estados  Unidos  es  notoriamente  más  caro  que  aquí. 

Mas  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  arroz  es  en  España,  como  he 
dicho  antes,  artículo  de  gran  consumo,  y  que,  por  consiguiente,  tiene  su 
precio  positiva  influencia  en  las  subsistencias.  En  Alemania  el  promedia 
de  consumo  por  habitante  no  llega  como  máximum  a  más  de  3  kilogramos, 
mientras  que  aquí  se  consume  un  promedio  de  9  a  12  kilogramos,  según 
cálculos  aproximados  de  la  Comisión  extraparlamentaria  de  Consumos. 

Es  este  uno  de  aquellos  artículos  en  que  el  Gobierno,  regulando  las  ex- 
portaciones, puede  con  más  segura  eficacia  garantizar  que  no  se  encarezca 
para  el  consumidor  español. 


El  azúcar  y  la  industria  azucarera 


El  azúcar  es  artículo  de  gran  consumo  en  todas  las  partes  del  mundo 
menos  en  España,  pues  sus  condiciones  alimenticias  lo  colocan  a  la  cabeza 
de  todas  las  substancias  hidrocarburadas,  tan  necesarias  al  organismo. 
Creo  que  el  vigor  de  los  españoles  aumentaría  si  se  procurase  intensificar 
el  consumo  del  azúcar. 
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Según  datos  que  me  ofrece  la  magnífica  Memoria  que  sobre  el  proble- 
ma de  las  subsistencias  escribió  el  distinguido  profesor  de  Economía  de  la 
Universidad  de  Salamanca  D.  Francisco  Bernis,  en  relación  a  trabajos  de 
la  Oficina  de  Estadística  de  Washington,  resulta  que  en  el  año  1900  se 
consumió  por  habitante,  en  libras  esterlinas,  91  libras  en  Inglaterra,  37  en 
Francia,  35  en  Holanda,  23  en  Bélgica  y  poco  más  de  10  en  España.  Com- 
prenderéis, con  estos  datos,  la  escasez  de  nuestro  consumo,  el  cual,  des- 
graciadamente, está  en  relación  inversa  de  los  precios ;  pues  el  año  1900, 
mientras  el  azúcar  se  pagaba  en  París  a  27  pesetas  los  100  kilogramos,  a 
20  en  Londres,  a  25*43  en  Amsterdam  y  a  24*04  en  Bruselas,  en  Barcelona 
lo  pagábamos  a  123  pesetas  y  en  Madrid  a  112.  Hay  que  reconocer  que  es 
algo  notable  la  diferencia. 

Con  estos  precios,  de  ningún  modo  podemos  esperanzar  una  mejora 
en  el  consumo. 

Por  haberse  planteado  pésimamente  la  industria  azucarera,  a  pesar 
de  reunir  España  excelentes  condiciones  para  el  desarrollo  de  la  misma, 
dado  el  éxito  innegable  que  obtiene  en  ciertas  comarcas  el  cultivo  de  la 
remolacha,  incluso  el  de  la  caña,  nunca  podremos  consumir  el  azúcar  en 
condiciones  de  baratura. 

Concedida  por  las  Cortes  una  rebaja  del  impuesto  sobre  el  azúcar,  el 
único  efecto  de  aquélla  ha  sido  una  disminución  de  5  céntimos  en  el  precio 
de  venta  a  los  consumidores,  que  actualmente  lo  pagan  en  Barcelona  a 
90  céntimos  el  kilogramo.  Y  es  particular  que,  si  nosotros  no  tenemos  el 
azúcar  barato,  es  debido  a  la  protección  que  se  da  a  la  Sociedad  General 
Azucarera,  cuyas  cargas  administrativas  y  financieras  tiene  que  satisfacer 
el  consumidor. 

Fíjense  bien  en  este  ejemplo  los  que  hablan  de  protección  desmesu- 
rada a  la  industria  catalana,  y  verán  que  nunca  el  Estado  amparó  a  la 
industria  ni  al  capital  de  Cataluña,  como  a  los  capitales  atolondrada- 
mente empleados  por  los  aragoneses  en  la  fabricación  del  azúcar.  Dos 
fábricas  habían  instalado  los  catalanes  en  Aragón,  la  de  Morató  y 
Santpere  y  la  de  Mir  y  Suñol,  y  mientras  éstas  prosperaban  extraordina- 
riamente, las  de  los  aragoneses  estaban  arruinándose.  De  manera  que,  todos 
los  consumidores  españoles  han  pagado,  con  la  enorme  carestía  del  azúcar, 
los  errores  y  la  desatinada  organización  industrial  de  esos  señores  de 
Aragón,  que,  al  impulso  de  unos  celos  incomprensibles,  tanto  chillan  contra 
los  industriales  catalanes.  ¡  Y  aún  pretenden  ser  los  oráculos  del  porvenir 
industrial  de  España! 

Los  precios  actuales  de  venta  del  azúcar  únicamente  se  pueden  soste- 
ner gracias  a  una  protección  inconmensurable  que  se  traduce,  según  dic- 
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tamen  de  D.  Emilio  Ríu,  en  las  siguientes  cifras:  En  Francia  el  derecho 
arancelario  es  de  30*50  francos,  en  Alemania  y  Austria  de  50;  en  cambio, 
en  España,  es  de  85.  Pero  esto  nada  seria,  sin  el  derecho  protector,  que  en 
Francia  es  de  5*50,  en  Alemania  de  3i'50,  en  Austria  de  lo'io  y  en  Espa- 
ña de  60  francos,  o  sea  el  doble  que  en  Alemania,  cinco  veces  más  que  en 
Austria  y  once  más  respecto  de  Francia. 

Mientras  subsista  aqui  este  régimen  de  protección  especial,  asi  como 
los  privilegios  legales  establecidos  principalmente  a  beneficio  de  la  Socie- 
dad General  Azucarera,  no  podemos  esperanzar  una  gran  mejora  en  los 
precios. 

En  Francia  la  industria  azucarera  no  podia  antes  competir  con  la  de 
Alemania,  pero  bastó  una  modificación  en  el  régimen  tributario,  estable- 
ciendo una  escala  variable  y  que  se  desgrava  proporcionalmente  a  la  pro- 
ducción, para  que  fuese  fuertemente  estimulada  y  pudiese  dominar  el  mer- 
cado nacional,  e  incluso  exportar. 

Una  industria  agrícola  tan  natural  dadas  las  condiciones  de  nuestro  país 
como  la  del  azúcar,  resulta  que,  por  haberse  planteado  mal,  tiene  en  Es- 
paña el  carácter  de  una  producción  artificial  de  la  que  no  podremos  librar- 
nos gracias  a  estos  mismos  que  hablan  de  industrias  artificiales,  refirién- 
dose a  Cataluña,  sin  tener  en  cuenta  que  la  protección  de  que  han  disfru- 
tado las  industrias  de  nuestra  tierra  nunca  representó  para  los  con- 
sumidores una  carga  tan  inmensa  como  la  de  pagarse  un  producto  tres 
veces  más  de  lo  que  se  paga  por  el  mismo  producto  en  el  extranjero. 

Ya  he  dicho  que  en  Inglaterra  sobre  todo  tenía  el  azúcar  el  valor 
de  un  artículo  de  primera  necesidad,  y  el  Gobierno  de  aquel  país,  previendo 
la  insuficiencia  del  stock  de  que  disponía,  compró  900,000  toneladas  en  Java  y 
en  la  Isla  Mauricio,  habiéndole  resultado  a  unos  50  francos  los  100  kilo- 
gramos. Esto  hizo  un  Gobierno  cuya  preocupación  primera  consistió  en 
atender  el  consumo  interior.  Y  hay  que  reconocer  que  lo  realizó  sin  preocu- 
parse para  nada  de  las  consecuencias,  y  en  los  primeros  tiempos  de  la  gue- 
rra ;  viéndose  obligado,  más  tarde,  a  prohibir  las  importaciones,  pues,  de 
lo  contrario,  hubiera  liquidado  con  gran  quebranto  aquel  negocio.  El  ciu- 
dadano inglés  se  ha  lamentado  amargamente  de  aquella  prohibición  decre- 
tada por  el  Ministerio,  pues  tiene  que  pagar  el  azúcar  a  60  céntimos  el 
kilogramo  durante  las  circunstancias  anormales  del  presente  conflicto.  ¡  Qué 
no  diría  si  tuviera  que  pagarlo  a  90  céntimos  como  los  españoles,  y  no  de 
un  modo  pasajero,  sino  con  carácter  permanente! 

Quiero  hablar  de  otro  artículo  de  gran  consumo,  aunque  no  de  pro- 
ducción nacional : 
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El  bacalao 


Según  la  estadística  del  catedrático  Sr.  Bernis  a  la  cual  me  he  refe- 
rido, el  bacalao  se  consume  en  España  a  razón  de  2*25  a  2*50  kilogramos 
por  habitante,  y  a  un  precio  que  actualmente  es,  en  la  plaza  de  Barcelona, 
de  I '65  pesetas  el  kilogramo,  habiéndose  elevado  en  15  céntimos  en  relación 
con  el  precio  de  i'50  pesetas  a  que  se  vendía  en  el  período  anterior  a  la 
guerra. 

Un  aumento  en  el  precio  de  venta  del  bacalao  en  España  se  compren- 
de en  la  actualidad,  pues  tiene  que  venirnos  del  Norte,  y  la  expedición  es 
arriesgada  y,  además,  los  fletes  muy  caros ;  pero,  esta  alza,  podía  de  sobras 
haberla  contenido  el  Gobierno  suprimiendo  los  derechos  de  Aduana,  que 
son,  por  lo  que  se  refiere  al  arancel  de  1906,  de  36  pesetas  la  primera  co- 
lumna, y  de  24  la  segunda,  viniendo  a  representar  un  recargo  superior  al 
que  pesa  en  nuestro  país  sobre  los  ganados  bovino  y  cerduno  y  carne  fresca, 
que  pagan  por  kilogramo  unos  16  céntimos. 

Observad  que,  dada  la  alimentación  del  pueblo  español,  debe  consi- 
derarse como  artículo  de  primera  necesidad  el  bacalao  casi  más  que  el 
buey  y  el  cerdo,  lo  cual  explicaría  y  justificaría  que  en  circunstancias  como 
las  presentes  el  Gobierno,  que  tanto  tiene  que  sacrificarse  en  la  recaudación, 
se  hubiese  impuesto  otro  sacrificio,  relativamente  pequeño,  como  es  la  re- 
baja, si  no  la  supresión,  de  los  derechos  arancelarios  sobre  el  bacalao. 

El  arancel  no  tiene,  en  este  caso,  más  que  un  carácter  fiscal ;  no  tiene 
que  proteger  la  producción  propia,  y  recae  íntegramente  sobre  el  consu- 
midor. Si  se  hacen  concesiones  al  productor,  desde  luego  hay  que  hacerlas 
ai  consumidor,  al  pobre  sobre  todo. 

Claro  que,  según  como  se  procediera,  los  comerciantes  importadores 
de  bacalao,  que  han  satisfecho  los  derechos,  podrían  resultar  perjudica- 
dos; mas  el  Gobierno  puede  tener  en  cuenta  este  dato  para  que  se  efectúe 
la  reducción  de  derechos  en  forma  que  no  produzca  sensibles  pérdidas, 
partiendo  de  la  base  de  un  precio  remunerador,  para  atemperar  al  mismo 
la  reducción  arancelaria. 

Encarecimiento  de  las  subsistencias 


Sería  este  trabajo  interminable  si  tuviera  que  analizar  una  por  una 
todas  las  substancias  alimenticias  y  artículos  de  primera  necesidad ;  no 
obstante,  he  de  observar  como  un  hecho  de  notoria  importancia,  atenién- 
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dome  a  los  estados  comparativos  formados  por  el  catedrático  D.  Francisco 
Bernis,  que,  así  como  los  índices  de  los  demás  países,  de  Inglaterra  lo 
mismo  que  de  Alemania,  como  de  Francia,  experimentan  oscilaciones  en 
sentido  de  baja  muchas  veces  y  de  alzas  circunstanciales  otras,  el  índice 
español,  sobre  todo  a  partir  del  año  1896,  fué  elevándose  constantemente, 
y  desde  principios  de  este  siglo  todos  los  precios  de  las  subsistencias  han 
sido  siempre  su,periores  al  punto  de  partida,  o  sea  a  los  precios  tipos  co- 
rrespondientes a  1 90 1. 

Las  causas  del  alza  de  los  precios  en  España  son  permanentes,  y  me 
atrevo  a  afirmar,  observando  todos  los  hechos  que  pueden  influir  en  la 
baratura  o  carestía  de  los  comestibles,  que  el  hecho  de  mayor  importancia 
en  nuestro  país  es  la  desorganización  económica  o  administrativa,  que 
permite  la  libre  intromisión  del  intermediario,  sin  más  límites,  por  una  par- 
te, que  aquellos  de  que  no  puede  prescindir  el  productor  cuando  ve  que 
saldría  perjudicado  de  vender  su  producto  al  comerciante  o  abastecedor, 
y  por  otra  parte,  aquellos  a  que  se  ve  ceñido  el  consumidor,  por  la  falta  de 
medios  para  adquirir  los  artículos  necesarios  a  su  vida. 

Entre  estos  dos  extremos  actúa  libremente  el  intermediario  el  cual 
en  muchos  sitios  se  halla  organizado  en  tal  forma,  que,  si  no  de  derecho, 
de  hecho  ejerce  un  verdadero  monopolio,  resultando  letra  muerta  para 
nosotros  muchas  leyes  económicas. 


II 


Causas  que  influyen  en  los  precios  de  las  subsistencias 


ExAíMINe;mos,  aunque  sea  ligeramente,  alguna  de  las  causas  que 
influyen  en  los  precios,  en  un  mercado  normal,  no  sólo  para 
mejor  conocimiento  de  un  problema  que  muchos  quieren  re- 
solver de  una  manera  excesivamente  simplista,  sino  también 
para  poner  en  evidencia  lo  que  constituye  el  elemento  primordial  de  mi 
tesis,  o  sea  que  los  motivos  de  encarecimiento  de  las  subsistencias  especial- 
mente estudiados  por  la  Economía,  tienen  un  valor  muy  secundario  para 
la  fijación  de  los  precios  que  rigen  en  España. 


Los  impuestos 

La  primera  y  principal  causa  que  influye  en  los  precios  de  las  subsis- 
tencias son  los  impuestos,  y  entre  ellos  primordialmente  el  de  consumos. 

Empiezo  por  decir  que,  aquí  donde  tan  poco  se  profundiza  en  el 
estudio  de  las  cuestiones  económicas,  mucha  gente  no  advierte  como,  por 
virtud  de  la  organización  de  nuestro  sistema  tributario,  se  operan  los  fenó- 
menos de  traslación  y  difusión  de  los  impuestos. 

En  los  países  que  tienen  establecido  su  sistema  tributario  a  base  del 
impuesto  sobre  las  rentas,  se  puede  organizar  el  aumento  de  los  tributos 
sin  gran  perjuicio  para  el  consumidor;  pero,  en  aquellos  que,  como  el 
nuestro,  tienen  como  base  de  tributación  el  producto,  ocurre  fatalmente 
que,  rebotando  las  cargas  fiscales  del  productor  a  toda  la  serie  de  interme- 
diarios que  salen  al  paso  antes  de  llegar  al  consumidor,  sobre  éste  recaen 
en  definitiva ;  sin  que  haya  manera  de  evitarlo,  porque  cada  mano 
por  la  cual  el  producto  pasa,  carga  al  precio  de  éste  cuanto  tuvo  ella  que 
pagar  en  concepto  de  impuestos,  para  las  operaciones  de  distribución,  trans- 
porte, preparación  o  venta. 

La  renta  es  el  último  término  de  la  evolución  económica;  es  el  bene- 
ficio ya  realizado,  y,  por  onerosa  que  sea  la  carga  que  sobre  la  misma  pese, 
no  puede  recaer  sobre  persona  distinta  de  aquella  que  debe  pagarla. 
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No  hay,  claro  está,  ningún  país  que  tenga  un  sistema  exclusivo 
de  impuesto  sobre  la  renta,  pero  también  hay  pocos  en  que  las  contri- 
buciones sobre  la  renta  signifiquen,  como  en  España,  una  cantidad  tan 
limitada,  en  relación  con  el  conjunto  de  ingresos  que  por  Contribuciones 
percibe  el  Estado. 

La  contribución  de  utilidades  tiene  en  España  una  extensión  dema- 
siado reducida.  Sin  embargo,  lo  más  lamentable  es  que,  debido  a  la  falta 
de  una  verdadera  organización  fiscal,  de  una  administración  bien  montada, 
es  poco  menos  que  imposible  establecer  la  contribución  sobre  el  régimen 
de  utilidades. 

La  defraudación,  esa  gran  calamidad  que  empobrece  nuestro  país, 
es  una  manifestación  patente  de  la  impotencia  administrativa  del  Estado. 
A  pesar  de  que  están  organizados  los  impuestos  con  arreglo  a  las  fórmulas 
más  sencillas  y  a  una  reglamentación  que  a  fuerza  de  precauciones  cons- 
tituye un  obstáculo  al  libre  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio  bien 
intencionados,  la  defraudación  es  enorme. 

Hay  que  tener,  pues,  en  cuenta,  que  no  son  únicamente  los  impues- 
tos que  gravan  directamente  el  artículo  los  que  pagan  los  particulares 
consumidores,  sino  otros  muchos  que  pesan  sobre  la  industria  y  el  comercio, 
recargo  sobre  la  contribución  territorial  y  pecuaria,  incluso  aquellos  que, 
como  los  que  gravan  los  forrajes,  vienen  en  definitiva  a  parar  al  precio 
del  ganado  que  con  dichos  forrajes  se  alimenta. 


£1  impuesto  de  consumos 


Ved  lo  que  ocurre  con  el  impuesto  de  Consumos,  que  con  sólo 
nombrarlo  se  atrae  uno  la  odiosidad  del  público,  y  cuya  abolición  ha  sido  ob- 
jeto de  ciertas  campañas  políticas  torpemente  dirigidas,  inspiradas  por  la 
populachería  más  que  por  el  bienestar  del  pueblo. 

No  es  que  sea  yo  partidario  del  impuesto  de  Consumos,  ni  mucho 
menos,  pero  lo  que  si  afirmo  es  que  su  supresión  únicamente  era  posible, 
s?  había  de  producir  un  beneficio  al  consumidor,  mediante  una  reorganiza- 
ción total  de  las  haciendas  locales  y  del  Estado,  a  base,  principalmente, 
de  la  renta,  y  la  creación  de  ciertos  órganos  de  carácter  municipal,  cuya 
acción  fuese  capaz  de  garantir  al  público  las  ventajas  de  ia  rebaja  o  de  la 
supresión  del  impuesto. 

En  España  se  acordó  la  supresión  de  los  Consumos,  produciéndose  un 
verdadero  desorden  y  un  perjuicio  grave  al  erario  del  Estado  y  al  de  los 
Municipios,  sin  ninguna  ventaja  para  el  consumidor. 
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Suprimióse  de  golpe  y  porrazo  los  consumos  sobre  las  harinas,  y  no 
por  eso  hemos  comido  el  pan  más  barato.  Se  suprimió  luego  el  impuesto 
de  consumos  sobre  el  vino  en  las  grandes  poblaciones,  y  en  este  caso  no 
puede  negarse  que,  en  mayor  o  menor  cantidad,  la  supresión  nos  ha  bene- 
ficiado. Pero  ¿esto  a  qué  fué  debido?  Fijémonos  en  Barcelona,  y  veremos 
que  aquella  rebaja  en  los  precios  del  vino,  producida  por  la  supresión  del 
impuesto,  obedeció  a  que,  una  vez  establecido  el  principio  de  la  puerta 
abierta,  tuvieron  los  vinateros  de  las  cercanías,  sobre  todo  los  del  llano  del 
Penedés,  facilidad  de  vender  directamente  su  artículo  al  consumidor  de 
Barcelona,  introduciéndose  con  esto  un  nuevo  elemento  de  competencia 
que  determinó  la  rebaja  de  los  precios. 

Cuando  se  suprime  un  impuesto  de  esta  naturaleza,  y  no  se  puede,  a 
base  de  la  supresión,  originar  una  competencia  provechosa,  quien  sale  be- 
neficiado de  la  desgravación  es  siempre  el  intermediario. 

Si  a  raíz  de  aquella  reforma  tributaria  hubiesen  los  grandes  Munici- 
pios fundado  almacenes  comunales,  grandes  mercados  centrales,  albóndi- 
gas, deesas  para  el  ganado,  mesas  reguladoras,  etc.,  puede  que  ello  nos 
hubiera  reportado  algún  beneficio ;  pero,  abandonándolo  todo  a  la  mera 
eficacia  de  la  supresión,  el  intermediario  ha  recogido  las  ventajas. 

Además,  como  quiera  que  la  Ley  de  supresión  de  los  Consumos  iba 
acompañada  de  recargos  sustitutivos,  siempre  halla  el  intermediario  un 
buen  argumento  para  no  rebajar  los  precios,  sino  más  bien  para  elevarlos, 
fundándose  en  que  tiene  que  satisfacer  nuevos  recargos,  por  contribución 
industrial,  por  impuesto  sobre  el  alumbrado  y  el  alquiler,  etc. 

Para  convenceros  de  lo  fatales  que  resultan  estas  reformas,  cuando 
se  hacen  puramente  por  finalidades  políticas,  sin  un  estudio,  sin  una  pre- 
paración cuidadosa,  os  voy  a  poner  un  ejemplo  de  lo  ocurrido  con  la  supre- 
sión del  impuesto  de  consumos  sobre  el  vino. 

El  Estado  facultó  a  los  Ayuntamientos  para  aumentar  el  impuesto 
sobre  las  carnes  a  fin  de  poder  llenar  los  huecos  que  dejaba  en  la  recauda- 
ción la  falta  de  ingreso  del  consumo  sobre  el  vino.  En  Barcelona  creo  re- 
cordar que  se  elevó  el  impuesto  sobre  las  carnes  en  i  ó  2  céntimos  por  kilo- 
gramo, y  este  ligero  aumento  se  tradujo  para  el  consumidor  en  un  real  más 
por  kilogramo  de  carne.  Esto  motivó  protestas  contra  el  Ayuntamiento, 
por  parte  del  público  y  de  la  prensa,  sin  haberse  tomado  la  molestia  de 
estudiar  la  cuestión.  El  recargo  aparte  un  pequeño  aumento  en  la  recauda- 
ción del  Municipio,  los  intermediarios  lo  habían  hecho  servir  de  pretexto 
para  elevar  el  precio  de  la  carne,  realizando  ganancias  completamente  abu- 
sivas e  ilegítimas. 

Además,  el  impuesto  de  consumos,  cobrándolo  por  reparto  como  se 
15 


210  Pedro  Rahola  y  Molinas 

hacía  en  las  pequeñas  poblaciones,  tenía  antes  que  nada  el  carácter  de  un 
impuesto  progresivo ;  salvando  siempre,  desde  luego,  la  acción  de  caci- 
quismo y  de  bandería  de  los  pueblos,  que  trae  como  consecuencia  la  injus- 
ticia del  reparto.  Mas  esto,  señores,  es  en  España  un  vicio  constitutivo  que 
malogra  los  mejores  propósitos  en  cualquier  orden  de  cosas  de  interés 
colectivo. 

En  tanto  no  se  resuelva  en  España  el  fundamental  problema  orgáni- 
co, es  inútil  pensar  en  un  mejor  régimen  fiscal,  pues  el  más  acertado  tec- 
nicismo tributario  tropezará  con  las  dificultades  insuperables  de  la  ausen- 
cia de  órganos  adecuados  y  de  resortes  de  eficacia  para  la  justicia  de  la 
distribución  y  la  percepción  segura. 

Acerca  de  este  asunto  termino  diciendo  que  nada  podemos  esperan- 
zar. Las  necesidades  del  Estado  son  cada  día  mayores,  y  ni  por  sueño  de- 
bemos confiar,  para  la  rebaja  del  precio  de  las  subsistencias,  en  una  dismi- 
nución de  tributos. 


Transportes  y  tarifas  ferroviarias 

Vamos  a  ocuparnos  de  lo  que  tanto  se  ha  discutido  estos  días:  de 
los  transportes  y  de  las  tarifas  ferroviarias,  en  relación  con  los  precios  de 
las   subsistencias. 

No  puede  negarse  que  la  facilidad  del  transporte  influye  de  un 
modo  evidentísimo  en  los  precios  de  los  comestibles.  Lo  que  producen  las 
poblaciones  incomunicadas  tienen  que  venderlo  éstas  en  los  mercados  a 
precios  muy  altos,  debido  a  la  carestía  de  la  extracción  y  transporte  del 
producto,  de  la  misma  manera  que  tienen  que  comprar  muy  caro 
cuanto  necesiten,  procedente  de  fuera ;  con  lo  cual,  como  quiera  que  lo 
mejor  del  precio  del  artículo  se  lo  lleva  el  acarreo,  al  productor  le  extenúa 
la  miseria,  y  al  consumidor  el  hambre. 

¡  Cuántos  pueblos  habrá  en  España  que  se  hallan  incomunicados !  La 
zona  servida  por  comunicación  ferroviaria  no  es  muy  superior  a  una  cuar- 
ta parte  del  territorio,  pues  los  caminos  de  hierro  no  llegan  a  15,000 
"kilómetros,  y  aunque  contamos  con  48,000  de  carretera,  la  casi  ausen- 
cia de  caminos  vecinales,  que  otros  países  poseen  por  centenares 
de  miles  de  kilómetros,  hace  que  una  buena  parte  de  nuestro  país  se  halle 
aislada,  y  con  dificultades  insuperables  para  la  importación  y  extracción 
de  los  productos,  y  para  una  fácil  relación  de  comercio. 

Valía  la  pena  de  que,  los  que  tanto  se  han  fijado  recientemente  en  la 
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cuestión  de  las  tarifas  ferroviarias,  hubiesen  estudiado  este  problema  pre- 
vio de  las  comunicaciones  en  general  como  una  de  las  causas  primordales 
de  la  carestía  de  la  vida  y  de  las  deficiencias  de  la  producción. 

Claro  está  que  las  tarifas  de  ferrocarriles  influyen  en  el  precio  de  los 
comestibles ;  no  obstante,  respecto  de  ellas,  digo  lo  mismo  que  de  los  im- 
puestos, o  sea,  que  de  toda  rebaja  que  pudiere  hacerse  se  beneficiaría  el 
intermediario,  si  el  consumidor,  con  el  concurso  de  ciertas  instituciones  de 
carácter  municipal,  no  se  organizaba  en  forma  que  de  ella  pudiera  disfru- 
tar, librándose,  en  parte,  de  la  actualmente  imprescindible  actuación  de 
una  nube  de  mediadores  y  de  ciertos  monopolios  que,  de  hecho,  tienen  es- 
tablecidos. 

Es  más :  la  rebaja  posible  de  las  tarifas  se  traduciría,  respecto  a  los 
precios,  en  cantidades  tan  insignificantes,  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
sólo  podría  ser  de  fracción  de  céntimo,  y  no  creo  haya  nadie  tan  iluso  que 
se  figure  que  al  consumidor  que  compra  al  por  menor  puedan  beneficiarle 
estas  fracciones  de  céntimo,  que  únicamente  tratándose  de  un  gran  número 
de  unidades  pueden  producir  un  beneficio  efectivo. 

Apropósito  de  esto,  bueno  será  que  nos  fijemos  en  una  nota  que  han 
publicado  las  Compañías  de  ferrocarriles  del  Norte  y  de  M.  Z.  y  A.  sobre 
la  influencia  que  tiene  el  transporte  por  ferrocarril  en  el  precio  de  venta 
de  los  artículos  de  primera  necesidad  que  se  consumen  en  Madrid. 

En  cuanto  al  pan,  habida  cuenta  de  que  el  precio  medio  del  transporte 
de  las  expediciones  de  trigo  llegadas  a  la  estación  de  Madrid  es  de  i3'6o 
pesetas  por  tonelada,  y  que  la  molienda  del  trigo  produce  un  80  por  100  de 
harina  panificable  y  un  20  por  100  de  salvado  y  desperdicios,  sobreproduc- 
tos  que  tienen  un  valor  comercial  de  10  por  100  respecto  del  conjunto  de 
los  productos  de  la  molienda,  resulta  que  la  tonelada  de  trigo  da  800  kilo- 
gramos de  harina  y  960  kilogramos  de  pan.  Como  quiera  que  descontando 
el  10  por  100  del  valor  de  los  sobreproductos  no  representa  el  transporte 
más  que  12*24  pesetas,  el  gravamen  que  la  tarifa  de  ferrocarril  representa 
sobre  el  precio  del  pan  es  de  i  y  1/4  céntimos. 

Por  lo  que  a  la  carne  se  refiere,  la  tarifa  media  viene  a  ser  de  unas 
185  pesetas  por  vagón  de  ganado  vacuno,  o  sea  por  15  reses  aproximada- 
mente. Hagamos  una  operación  parecida  a  la  que  efectuamos  con  el  pan, 
descomponiendo  el  valor  de  la  canal,  que  representa  un  80  por  100,  y  el  de 
la  piel,  cabeza  y  despojos,  que  representa  un  20  por  100,  y  deducire- 
mos que  la  tarifa  de  transporte  ferroviario  grava  el  precio  de  venta  en  me- 
nos de  cinco  céntimos. 

Por  igual  procedimiento  podremos  observar  que  a  la  carne  de  cordero 
la  grava  el  transporte  con  4  y  1/2  céntimos. 
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Las  patatas,  cuyo  transporte  viene  a  costar  20  pesetas  la  tonelada,  su- 
fren, por  razón  del  mismo  transporte,  un  gravamen  de  2  céntimos  por  kilo- 
gramo ;  el  bacalao,  5  céntimos ;  las  legumbres  secas,  3  céntimos ;  el  arroz, 
5  céntimos;  el  aceite,  5  y  1/4  céntimos,  y  el  vino,  3  y  1/2  céntimos. 

lyUego  tengamos  en  cuenta  que  una  tarifa  de  ferrocarril  por  el  ser- 
vicio de  transporte  siempre  tendrá  que  pagarse,  pues  no  va  a  efectuarse 
el  servicio  gratuitamente.  Entonces,  si  no  hay  más  que  rebajar  la  tarifa, 
pregunto  yo:  ¿Rebajada  ésta  en  un  25  por  100,  puede  afirmarse  que  iban 
a  bajar  sensiblemente  los  precios  de  los  comestibles,  teniendo  en  cuenta  los 
que  rigen  en  la  actualidad?  En  la  época  a  que  se  refiere  la  nota  de  dichas 
Compañías  de  ferrocarriles,  el  pan  se  vendía  en  Madrid  a  46  céntimos  el 
kilogramo;  la  carne  de  buey  o  vaca,  a  i'90  pesetas  el  kilogramo;  la  de  cor- 
dero, a  2  pesetas ;  las  patatas,  a  22  y  1/2  céntimos  el  kilogramo ;  el  bacalao, 
a  I '45  pesetas;  las  legumbres  secas,  entre  o' yo  y  i  peseta;  el  arroz,  a  80 
céntimos;  el  aceite,  a  i'20  pesetas  litros,  y  el  vino,  a  40  céntimos  litro.  Y 
aún  daremos  menos  valor  a  las  tarifas  si  observamos  ciertos  precios  en 
Barcelona,  superiores  a  los  que  rigen  en  Madrid :  el  bacalao  seco  se  vende 
aquí  a  i'65  pesetas;  la  carne  de  buey  a  2*50;  la  de  carnero  a  2*25;  el  aceite 
de  oliva,  i'6o. 

Está  visto,  pues,  que,  cualquiera  que  sea  la  influencia  de  las  tarifas 
ferroviarias  sobre  los  precios  de  las  mercancías  de  primera  necesidad,  nada 
representa  al  lado  de  los  beneficios  que,  como  demostraré,  obtienen  los  in- 
termediarios. 

El  público  no  puede  beneficiarse  de  ciertas  rebajas  como  la  indicada, 
debido  a  la  enorme  escasez  de  moneda  fraccionaria  de  céntimo  y  de  dos 
céntimos ;  a  tal  extremo  esto,  que  no  solamente  escapan  al  consumidor  las 
fracciones  de  céntimo,  sino  los  mismos  céntimos  enteros,  pues  casi  puede 
afirmarse  que  el  alza  de  precios  se  hace,  por  cualquier  causa,  de  5  en  5  cén- 
timos. Ya  os  he  dicho  antes  que  un  recargo  de  2  céntimos  por  kilogramo 
aplicado  a  la  carne,  y  vendida  ésta  a  onzas,  se  tradujo  en  un  aumento  de 
25  céntimos  el  kilogramo  en  el  mercado  de  Barcelona. 


Valor  de  la  moneda 


Voy  a  hablaros  de  otra  de  las  causas  que  se  citan,  por  los  que  espe- 
cialmente se  dedican  a  estas  cuestiones,  como  elementos  de  influencia  en  la 
variación  de  los  precios.  Me  refiero  a  las  variaciones  del  precio  de  la  mo- 
neda. 
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Yo  diría  que,  más  que  una  causa,  es  este  un  pretexto  para  modificar 
los  precios. 

Para  mi,  no  puede  teóricamente  sostenerse  que  la  abundancia  de  mo- 
neda tenga  que  producir  por  necesidad  un  aumento  en  los  precios  de  las 
subsistencias ;  pues,  aunque  el  precio  represente  la  relación  entre  el  valor 
de  un  artículo  o  servicio,  por  una  parte,  y  el  valor  de  determinada  cantidad 
de  metal  precioso  por  otra,  apreciando  la  moneda  en  su  valor  funcional 
de  instrumento  de  cambio  entre  las  mercancías  y  los  servicios,  es  evidente 
que,  si  hay  que  dar  mayor  cantidad  de  moneda  para  comprar  un  determina- 
do artículo  porque  la  propia  moneda  haya  bajado  de  valor,  mayor  cantidad 
de  ésta  habrá  asimismo  que  dar  por  las  demás  mercancías  y  para  el  pago 
de  todos  los  servicios. 

La  moneda,  en  este  respecto  funcional,  es  la  razón  de  una  ecuación 
de  cambio  entre  mercancías  o  entre  servicios — entre  sí  o  combinados — y, 
por  consiguiente,  la  razón  debe  ser  la  misma,  si  los  términos  de  la  ecuación 
no  se  alteran. 

Además,  cuando  hay  abundancia  de  moneda,  se  estimulan  muchas  ac- 
tividades y  se  desarrollan  un  sinnúmero  de  negocios,  traduciéndose  éstos 
en  un  aumento  de  los  precios  de  los  jornales,  que  hacen  insensible  el  au- 
mento general  del  precio  de  las  cosas. 

Cuando  la  depreciación  de  la  moneda  es  producida  a  causa  de  una 
depresión  en  el  cambio,  o  sea  por  disminución  de  su  valor  fiduciario,  se 
nota  entonces  marcadamente  la  elevación  de  precios  en  aquellas  mercan- 
cías que  provienen  del  extranjero;  pero,  en  conjunto,  las  estadísticas  tam- 
poco nos  llevan  a  una  demostración  concluyente. 

El  Sr.  García  Alix  sostuvo  la  tesis  de  que  no  influyeron  los  cambios 
contrarios  en  el  precio  de  nuestras  subsistencias,  fundándose  en  datos  es- 
tadísticos según  los  cuales  no  respondían  los  precios  a  las  fluctuaciones  del 
cambio,  y  que  desde  el  55  al  80  en  que  éste  nos  fué  favorable,  los  alimentos 
tenían  una  tendencia  al  alza.  El  Sr.  García  Alix,  en  su  informe  de  1905  a 
que  me  he  referido,  forma  una  unidad  alimenticia  mediante  un  kilogramo 
de  ternera,  uno  de  cordero,  uno  de  tocino,  uno  de  trigo,  uno  de  judías,  uno 
de  garbanzos,  uno  de  arroz,  uno  de  patatas,  un  litro  de  aceite  y  otro  de 
vino.  Valorada  esta  unidad  según  precios  de  218  mercados  de  la  nación, 
deduce  una  equivalencia  de  7*07  pesetas  en  el  año  1891,  cuando  el  cambio 
era  de  6*50  pesetas  por  100  aproximadamente;  valorada  la  misma  unidad 
en  1904,  deduce  que  le  corresponde  la  cifra  de  8*91  pesetas,  sin  que,  por 
consiguiente,  corresponda  el  alza  a  los  cambios,  y  sin  que  las  oscilaciones 
intermedias  sigan  la  misma  corriente. 

Para  demostrar  la  tesis  referente  a  la  falta  de  paridad  entre  los  cam- 
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bios  y  los  precios,  cita  los  siguientes  casos :  en  1893  ^^  aumento  de  los  cam- 
bios sólo  fué  de  2'53  pesetas  por  100,  y  el  precio  de  los  comestibles  au- 
mentó en  un  i6'i7  por  100.  En  1899,  el  cambio  tuvo  una  baja  de  29'56  por 
100,  y  el  precio  de  la  unidad  alimenticia  la  experimentó  en  un  o' 15  por  100.. 

D.  Eduardo  Maristany  acepta  la  tesis  del  Sr.  García  Alix,  y  cita  el 
hecho  de  que  en  los  años  1895,  1902  y  1903  bajaron  los  cambios  en  pro- 
porciones de  5 '060,  2*548  y  o'625,  y  que  precisamente  en  los  mismos  años 
aumentaron  los  precios  de  los  alimentos  un  3*78,  4*72  y  ii'43  por  100. 

La  falta  de  correlatividad  entre  los  precios  de  las  subsistencias  y  el 
valor  de  la  moneda  según  la  producción  de  ésta,  se  demuestra  asimismo  por 
un  ejemplo  de  estadística  referente  a  la  producción  del  oro. 

Dícese  que  un  sobreexceso  de  producción  de  moneda,  determinando 
una  depreciación  de  ésta,  da  lugar  a  una  elevación  de  precios  en  las  mer- 
cancías. Ahora  bien;  en  el  período  de  1877  a  1882,  experimentó  la  pro- 
ducción del  oro  una  considerable  baja,  y  los  precios,  en  vez  de  subir,  baja- 
ron también,  hasta  1895  en  que  ya  se  efectuaba  la  extracción  del  oro  en 
cantidades  inmensas.  Más  tarde,  con  motivo  de  la  crisis  financiera  de 
1899-1900,  paralizóse  la  producción  del  precioso  metal  sin  repercusión  sen- 
sible en  el  índice  general  de  precios. 

La  baja  condición  de  nuestra  moneda  en  la  época  en  que  el  Estado 
acuñaba  grandes  cantidades  de  plata,  influyó  notablemente  en  los  cambios, 
y  fué  en  aquella  fecha  cuando  más  se  discutió  la  influencia  de  la  moneda 
en  el  precio  de  las  subsistencias. 

Teniendo  en  cuenta  los  argumentos  de  una  y  otra  parte,  creo  yo  que 
las  oscilaciones  del  valor  de  la  moneda  pueden  producir  circunstancial- 
mente  alteraciones  en  los  precios,  pues  no  todas  las  mercancías  ni  todos  los 
servicios  experimentan  uniformemente  la  influencia  del  instrumento  de 
cambio ;  pero,  en  tesis  general,  disto  mucho  de  estar  convencido  de  esta  es- 
trecha relación  entre  los  precios  de  las  subsistencias  y  el  valor  de  la  moneda. 


El  coste  de  producción  en  los  productos  ag^rícolas 

Conviene  ahora  examinar  la  ley  económica  según  la  cual  los  precios 
de  los  productos  agrícolas  tienden  al  coste  de  producción  más  caro. 

Las  subsistencias,  o  son  productos  agrícolas  o  son  artículos  de  indus- 
trias igualmente  agrícolas ;  por  lo  cual  no  podemos  olvidar  una  ley  que  ex- 
plica los  motivos  del  encarecimiento  de  la  vida  en  España,  en  relación  con 
la  producción  deficiente  y  cara  de  dichos  artículos  o  productos. 
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Si  nos  fijamos  en  un  mercado  cerrado  por  la  protección  aduanera,  y 
si  suponemos  que  la  producción  interior  propia  es  suficiente,  pero  no  so- 
brante, para  las  atenciones  del  mismo,  resultará,  según  la  ley  mencionada, 
que  lo  que  determinará  los  precios  de  venta  de  los  artículos,  no  será  el 
precio  del  coste  más  barato,  sino  el  más  caro. 

Voy  a  poner  un  ejemplo.  En  España  hay  provincias  como  la  de  Ciu- 
dad-Real donde  la  producción  de  trigo  está  representada  por  5  ó  6  hectoli- 
tros por  hectárea,  y  provincias  como  Valencia  donde  llega  a  18.  Es,  pues, 
indudable  que  el  coste  de  producción  del  trigo  en  Ciudad-Real  es  infinita- 
mente más  caro  que  en  Valencia;  así,  será  Ciudad-Real,  no  Valencia,  la 
que  va  a  fijar  el  precio  de  venta  del  trigo. 

La  razón  es  clara.  Si  el  precio  de  venta  no  es  remunerador  para  los 
agricultores  de  Ciudad-Real,  éstos  no  producirán,  puesto  que  nadie  trabaja 
para  perder,  y,  desde  luego,  entonces  faltará  trigo  en  el  mercado,  y,  como 
consecuencia  de  esta  escasez,  el  juego  de  las  leyes  económicas  determinará 
una  elevación  en  el  precio  y  una  falta  de  subsistencias.  Para  llenar  este 
hueco,  los  agricultores  de  Ciudad- Real  tienen  que  producir  trigo  y  hay  que 
pagárselo  a  precios  que  compensen  sus  esfuerzos ;  y  es  evidente  que  se 
verificará  entonces  la  nivelación,  tomándose  para  todos  los  trigos  el  tipo 
remunerador  de  la  producción,  la  cual,  aún  siendo  más  cara,  es  absoluta- 
mente indispensable  para  las  necesidades  del  consumo. 

En  virtud  de  la  ley  citada,  sufre  nuestro  país  las  consecuencias  del 
atraso  de  ciertas  comarcas  españolas,  así  como  de  los  yerros  referentes  a 
la  adopción  de  determinados  cultivos.  Por  atraso  en  los  métodos  de  cultivo, 
por  escasez  de  abonos,  por  deficiencia  en  las  labranzas,  etc.,  no  sacamos 
el  debido  provecho  de  buenas  tierras  que  fructifican  poco,  relativamente 
a  su  potencia  productiva,  y  se  comete  el  error  de  destinar  a  la  producción 
de  cereales  grandes  extensiones  de  terreno  que,  como  generalmente  ocu- 
rre en  el  centro  de  España,  más  bien  se  adaptarían  al  cultivo  de  árboles  y 
arbustos.  Esto  pesa  sobre  nosotros  de  un  modo  fatal;  pues,  debido  a  la 
necesidad  de  proteger  la  producción  propia,  elévanse  los  aranceles  como 
barreras  infranqueables,  viéndonos  obligados  a  pagar  caro  lo  que  en  tan 
pésimas  condiciones  producimos  en  nuestro  país. 

Esta  ley  por  la  cual  es  el  coste  de  producción  más  caro  el  que  deter- 
mina los  precios  de  los  productos  agrícolas,  no  tiene  aplicación  en  los  pro- 
ductos industriales. 

Los  productos  agrícolas  pueden,  para  el  cultivo  en  forma  intensiva, 
aumentarse  hasta  cierto  límite,  del  cual  fatalmente  no  podemos  pasar,  por 
no  consentirlo  el  terreno.  Hay  una  limitación  de  espacio  y  una  limitación 
de  tiempo :  el  hombre  no  puede  sacar  de  la  tierra  el  número  de  cosechas 
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que  le  convenga.  Pero,  los  productos  industriales,  que  se  adquieren  me- 
diante el  trabajo,  mediante  la  intensificación  de  éste,  pueden  aumentarse 
indefinidamente,  y  entonces  resultará  que  no  será  nunca  el  precio  de  pro- 
ducción más  caro  el  que  domine  y  determine  el  precio  de  venta  en  el  mer- 
cado, sino  que,  por  el  contrario,  los  industriales  que  produzcan  caro  se 
verán  expulsados  por  los  que  produzcan  más  barato,  puesto  que  el  hueco 
dejado  por  los  primeros  lo  llenará  el  sobreexceso  de  producción  de  los  últi- 
mos. Estos  instalarán  nuevas  máquinas  y  pondrán  mayor  número  de  obre- 
ros; si  antes  trabajaban  nada  más  que  durante  el  día,  establecerán  el  tra- 
bajo nocturno,  y  realizarán  una  irresistible  competencia  a  los  que  produzcan 
en  malas  condiciones.  Por  eso  los  efectos  de  la  protección  arancelaria  son 
distintos  según  se  refiera  a  los  productos  agrícolas  o  a  los  de  fabri- 
cación. Cuando  se  refiere  a  los  primeros,  puede  matar  toda  competencia  y 
determinar  una  carestía  difícil  de  contener;  cuando  se  refiere  a  los  segun- 
dos, si  bien  puede  destruir  la  competencia  extranjera,  deja  subsistente  la 
interior,  que,  tratándose  de  un  país  vivo  y  de  fuerte  iniciativa,  puede,  con 
el  tiempo,  llegar  a  producir  una  natural  selección  en  el  orden  industrial. 


El  intermedio 


La  causa  que  más  influye  en  el  alza  de  los  precios  de  las  subsisten- 
cias alimenticias,  ante  cuya  causa  todas  las  demás,  dentro  de  un  mercado 
desorganizado  como  el  nuestro,  vienen  a  tener  una  importancia  tan  relativa 
y  tan  escasa  que  puede  decirse  no  entran  en  cuenta,  es  la  actuación  del 
intermediario ;  entendiendo  por  tal  desde  el  especvilador  en  gran  escala 
hasta  el  más  insignificante  detallista. 

Fijaros  en  los  precios  a  que  vende  el  productor  y  en  los  precios  a  que 
paga  el  consumidor,  y  comparándolos  podréis  observar  que  los  tributos, 
impuestos,  transportes,  derechos  y  arbitrios  de  toda  clase  representan,  so- 
bre el  precio  de  producción,  una  fracción  muy  pequeña,  mientras  que  el 
lucro  del  intermediario,  o  de  los  varios  intermediarios,  va  desde  un  50 
por  100  hasta  un  término  casi  ilimitado,  pues  en  muchos  casos  es  dos,  tres, 
cuatro  y  cinco  veces  superior  al  precio  de  producción. 

No  creáis  que  sea  yo  un  irreconciliable  enemigo  de  los  intermedia- 
rios, y  por  tanto  de  los  comerciantes  y  detallistas.  Nada  de  eso.  Yo  creo 
que  son  éstos  unos  agentes  económicos  de  gran  valía  sin  los  cuales  la  dis- 
tribución de  los  productos,  hasta  llegar  al  consumo,  no  podría  realizarse 
con  la  regularidad  y  exactitud  con  que  normalmente  se  produce,  debido  a 
sus  iniciativas,  a  su  espíritu  emprendedor,  y  a  sus  capitales.  No  puede,  sin 
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embargo,  negarse  la  inmensa  multitud  de  abusos  que  realizan,  de  combi- 
naciones encaminadas  a  impedir  el  libre  juego  de  las  leyes  económicas, 
perjudicando  muchísimas  veces  el  consumo  con  su  intervención,  movida 
por  el  afán  inmoderado  de  lucro,  o  por  necesidades  propias  desproporcio- 
nadas con  el  valor  de  la  función  económica  que  dentro  de  la  colectividad 
vienen  realizando. 

Yo  no  diré,  como  List,  que  "los  intereses  del  comerciante  en  particu- 
lar y  los  de  la  nación  entera  son  dos  cosas  esencialmente  distintas",  y  que 
"si  por  la  importación  legal  o  el  contrabando  proporciona  trabajo  y  pan 
a  centenares  de  miles  de  individuos  o  les  reduce  a  la  miseria,  eso  debe  im- 
pórtale poco,  con  tal  que  pueda  realizar  su  provecho" ;  pero,  en  realidad, 
lo  que  ocurre  con  demasiada  frecuencia  es  que  el  precio  de  un  producto 
generalmente  no  tiene  nada  que  ver  con  el  precio  de  coste  del  mismo,  pues 
suele  fijarlo  arbitrariamente  el  intermediario. 

Leyendo  "Las  vAeritiras  convencionales'  de  nuestra  civilización" ,  de 
Max  Nordau,  hallaréis  terribles  diatribas  contra  el  especulador,  que  de 
ninguna  manera  puedo  yo  aceptar  teniendo  en  cuenta  que,  en  determina- 
dos países,  muchas  veces  evitó  el  especulador  el  que  se  reprodujeran  las 
desgracias  de  la  escasez  e  incluso  del  hambre ;  pero,  no  es  menos  cierto  que 
suele  también  acontecer  lo  que,  hace  ya  algunos  años,  citaba  como  ejemplo 
de  las  maniobras  del  especulador  un  gran  diario  francés.  Cuando  Napoleón, 
el  año  1 812,  tuvo  necesidad  de  abastecer  a  un  ejército  de  600,000  hombres 
para  la  campaña  de  Rusia,  las  harinas  escasearon  en  pocos  días  de  tal 
manera,  que  el  precio  de  las  mismas  se  triplicó,  y  el  Emperador,  para  po- 
der comprar,  tuvo  que  aguardar  a  que  bajaran  los  precios ;  cuya  baja  no 
se  hizo  esperar  mucho,  por  haber  retrasado  seis  semanas  la  campaña.  Pero 
puede  que  este  retraso  contribuyera  al  mal  resultado  de  la  misma. 

Maniobras  por  el  estilo  de  ésta,  en  mayor  o  menor  extensión,  con 
más  o  menos  intensidad,  las  realiza  muy  a  menudo  la  especulación,  aprove- 
chando todas  las  circunstancias. 

El  pequeño  intermediario  contribuye  en  muchos  casos,  tanto  o  más 
que  el  especulador,  al  alza  de  los  precios.  El  abastecedor,  el  tendero,  el 
vendedor  de  mercado,  se  llevan  la  mayor  parte  de  lo  que  paga  el  consumi- 
dor por  la  compra  de  las  substancias  alimenticias. 

En  nuestros  grandes  centros  de  población,  especialmente  en  Madrid 
y  Barcelona,  generalmente  ejercen  los  abastecedores  un  verdadero  mono- 
polio, impidiendo  la  concurrencia  de  los  mismos  productores,  que  podrían 
contribuir  a  la  mejora  de  los  precios. 

El  Barón  de  Velasco  citaba  en  el  Congreso  que,  en  Madrid,  el  abaste- 
cimiento de  aceite  de  oliva  lo  efectúan  catorce  señores  que,  por  lo  que  se 
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refiere  a  la  introducción  de  dicho  articulo  en  aquella  plaza,  todo  lo  tienen 
convenido,  acaparado  y  compuesto.  Y  es  inútil  que  nadie  intente  hacerles 
frente,  como  intentó  el  propio  Barón  de  Velasco ;  tiene  que  sucumbir,  quiera 
o  no  quiera,  pues  incluso  la  contribución  tienen  concertada  y  reparten  a  su 
capricho. 

El  Duque  de  Tarifa,  mediante  cruzamientos  y  estudios  y  experien- 
cias referentes  a  la  alimentación  del  ganado,  llegó  a  obtener  un  tipo  de 
cordero  con  carne  abundante  y  sabrosa ;  por  causa  de  los  abastecedores,, 
que  mandan  en  el  matadero,  tuvo  que  desistir  de  vender  en  el  mercado  di- 
cha carne,  en  competencia  con  aquéllos,  porque  le  engañaban  en  el  peso,  le 
dejaban  las  reses  mal  desolladas,  las  pieles  echadas  a  perder  y  tales  fecho- 
rías tenía  que  soportar,  que  le  fué  imposible  seguir  adelante  con 
su  propósito. 

En  Barcelona,  hasta  hace  poco  tiempo,  los  matarifes  estaban  a  sueldo 
de  los  mismos  abastecedores,  y  cuantos  propietarios  catalanes  habíanse  pro- 
puesto dar  su  ganado  al  mercado  de  esta  ciudad  se  vieron  asimismo  obli- 
gados a  dejarlo  correr. 

Si  aquí  tuviéramos  una  organización  municipal  adecuada,  librándonos 
del  funesto  régimen  parlamentario  predominante  en  estas  Corporaciones 
administrativas,  creo  que  desde  mucho  tiempo  ha  tendríamos  establecido  un 
verdadero  mercado  de  ganado  donde  pudiesen  entrar  los  productos  de  todas 
las  ganaderías,  a  base  de  un  mercado  con  cotizaciones  públicas,  con  medios 
de  estabulación  para  las  reses,  y  con  toda  clase  de  garantías  para  fa- 
cilitar la  libre  concurrencia.  Entonces  podríamos  pensar  en  emanciparnos, 
destruyendo  el  monopolio  efectivo  de  los  abastecedores,  en  beneficio  del 
mismo  agricultor  y  del  consumidor. 

Convendría  asimismo  instalar  albóndigas,  vastos  mercados  centrales 
para  la  venta  al  por  mayor  y  la  cotización  de  todas  las  mercancías,  bajo  la 
estrecha  vigilancia  e  inspección  de  la  Autoridad  municipal.  No  dudéis  que,, 
si  los  Municipios  tuvieran  órganos  adecuados  y  quisieran  encaminarse  a 
la  regulación  de  los  abastecimientos  de  sus  respectivas  poblaciones,  son 
ellos,  antes  que  el  mismo  Estado,  los  que  debieran  evitar  los  abusos  de 
los  intermediarios. 

Una  parte  considerable  de  la  venta  se  efectúa  en  los  mercados  públi- 
cos municipales,  que  tienen  un  número  determinado  de  puestos  y  mesas ; 
con  lo  cual  se  viene  igualmente  a  constituir  una  situación  privilegiada  en 
favor  de  dichos  industriales.  Precisamente  por  esta  situación  privilegiada 
creo  que  los  Municipios  tendrían  que  intervenir  en  la  fijación  de  los  pre- 
cios de  venta,  como  ha  ocurrido  en  París,  donde  el  Comisario  Comunal, 
de  acuerdo  con  una  representación  de  cada  gremio,  ha  fijado,  además  de 
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los  precios  de  venta  al  por  mayor,  los  precios  máximos  a  que  podrían  los 
detallistas  expender  su  mercancía  en  los  mercados.  De  ese  modo  no  sería 
posible  contemplar  cosas  tan  extraordinarias  como  las  que  poco  tiempo  ha 
tuvimos  que  presenciar  en  Barcelona  con  las  naranjas.  Se  tiró  esta  fruta 
por  carros  enteros,  porque  los  compradores  ni  siquiera  pagaban  por  ella 
el  precio  del  transporte,  y  en  cambio  en  el  mercado,  es  decir  en  la  plaza, 
dos  naranjas  valían  5  céntimos,  mejor  dicho,  se  exigían  5  céntimos  al 
consumidor 

En  el  puerto  vendíanse  las  cebollas  a  5  reales  la  arroba,  o  sea  10  ki- 
logramos aproximadamente,  y  en  la  plaza  tenían  que  pagarse  a  30  céntimos, 
la  libra,  viniendo  a  resultar,  por  consiguiente,  a  i'20  pesetas  el  nilogramo. 
Cuanto  a  las  patatas,  ya  he  dicho  que  el  precio  del  detallista  en  la  plaza 
representaba  un  100  por  100  de  aumento  en  relación  con  el  precio  del 
mayorista. 

Con  el  pescado  también  ocurren  cosas  extraordinarias.  Hay  en  Bar- 
celona, de  un  tiempo  a  esta  parte,  importantes  empresas  de  pesca  de  altura 
por  medio  de  vapores  que  van  a  proveerse  más  allá  del  Estrecho.  Todos  los 
días  llega  uno  de  estos  vapores,  que  vende  el  pescado  a  un  precio  ínfimo 
y  este  mismo  pescado  no  lo  obtendréis  en  el  mercado  a  menos  de  3  ó  4  rea- 
les la  libra ;  con  una  desproporción  tan  notoria,  que  el  lucro  del  interme- 
diario resulta  muy  por  encima  del  precio  a  que  lo  vendió  el  pescador. 

Dentro  de  esta  tónica,  absolutamente  desproporcionada,  podréis  ver 
las  ganancias  que  realiza  el  intermediario  en  casi  todos  los  artículos  ali- 
menticios. Y  conste  que  no  es,  lo  que  digo,  una  manifestación  de  hostilidad 
contra  los  comerciantes,  pequeños  o  grandes,  que  se  dedican  a  la  reventa, 
sino  la  apreciación  de  un  hecho  real  y  positivo  que  obedece  a  muchas  cau- 
sas, pero  que  pesa  como  losa  de  plomo  sobre  el  consumidor. 

Si  me  decís  que  el  intermediario  necesita,  para  vivir,  elevar  de  ese 
modo  los  precios,  yo  os  diré  que  no  es  esto  razón  para  que  la  autoridad  pú- 
blica permanezca  con  los  brazos  cruzados. 

Si  es  que  son  en  número  excesivo  los  que  a  este  ramo  se  dedican  y 
sólo  a  costa  del  consumidor  pueden  vivir,  hay  que  pensar  en  la  imprescin- 
dible necesidad  de  procurar,  por  mil  medios  y  procedimientos  disponibles, 
una  más  ventajosa  proporcionalidad  en  relación  con  el  mercado,  a  fin  de 
que  no  sea  el  consumidor  quien  tenga  que  sufragarles  la  vida  junto  con  las 
ganancias ;  pues  resulta  que  una  función  útil  y  necesaria  dentro  del  régi- 
men económico  se  convierte  en  función  parasitaria,  como  habréis  notado 
por  los  ejemplos  que  acabo  de  citar. 

Con  los  tenderos  pasa  igual.  Cada  día  aumenta  el  número  de  tiendas 
y  pequeños  comercios.   Para  atraerse  la  clientela,  se  hacen  instalaciones 
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€xtraordinariamente  lujosas  que  acrecen  el  capital  del  establecimiento, 
que  debe  de  amortizarse ;  y,  como  quiera  que  la  población  y  el  consumo  no 
aumentan  en  proporción  adecuada,  a  cada  nuevo  establecimiento  viene  una 
disminución  de  clientela  de  los  demás,  y  el  déficit  se  salda  aumentando  los 
precios  de  venta.  Sucede,  como  dice  un  autor,  lo  que  en  las  plantaciones 
de  árboles  cuyos  troncos  están  muy  próximos:  como  todos  en  junto 
se  privan  la  luz  y  el  aire,  todos  tienden  a  estirarse  para  mejor  recibir 
los  rayos  solares.  Asimismo  los  detallistas  y  tenderos  buscan  las  alturas 
de  los  precios  para  tener  una  plaza  bañada  por  el  sol  y  poder  vivir. 

Los  productores  de  todo  orden  sufren  inexorablemente  el  peso  de  las 
leyes  económicas.  El  intermediario,  parando  en  su  favor  el  juego  de  estas 
leyes  económicas  que  funcionan  para  todos,  tiene  bajo  su  férula  al  consu- 
midor, completamente  desorganizado  en  nuestro  país.  El  contrapeso  con 
que  debieran  equilibrarlo  los  organismos  municipales  mediante  su  regla- 
mentación, su  régimen  de  impuestos,  la  creación  de  establecimientos  regu- 
ladores y  de  grandes  mercados,  organizados  e  intervenidos  por  ellos,  es  nulo. 

El  criterio  del  público  es  muy  simplista,  y  cuando  se  fija  en  un  mal 
colectivo,  se  declara  satisfecho  con  que  le  señalen  un  culpable;  y  como  no 
hay  nada  más  cómodo  que  señalar  con  el  dedo  a  las  grandes  empresas  fe- 
rroviarias, los  cambios  internacionales,  los  aranceles  y  sobre  todo  el  im- 
puesto de  Consumos,  el  público  se  da  por  satisfecho  y  cree  de  buena  fe  que 
ya  conoce  a  sus  enemigos,  mas  no  advierte  que  su  principal  enemigo  es  el 
desorden  orgánico  de  la  colectividad,  dentro  de  la  cual  todas  las  funciones 
se  desarrollan  de  una  manera  irregular  y  anárquica. 

Mucho  debe  y  puede  hacer  el  Estado  en  la  cuestión  de  las  subsisten- 
cias :  facilitar  la  comunicación  entre  todos  los  centros  productores  y  de 
consumo,  regular  la  producción  mediante  las  obras  de  fomento  y  una  acer- 
tada política  arancelaria,  y  por  encima  de  todo  crear  organismos  de  admi- 
nistración local  con  facultades  y  condiciones  y  medios  para  una  intervención 
constante  en  la  vida  de  la  colectividad;  ya  que  en  último  término  son  los 
municipios  los  que  pueden  ejercer  una  mayor  vigilancia  y  acción  más  eficaz 
para  la  resolución  de  este  problema. 

Ya  os  he  dicho  antes,  y  repito  de  nuevo,  que  en  países  atrasados  y 
desorganizados  como  España  los  intermediarios  abundan  con  exceso,  y  que 
su  función  es  mucho  más  cómoda  y  menos  arriesgada  que  la  del  produc- 
tor; de  aquí  que  logre  atraerse  a  todo  el  mundo,  dando  lugar  a  una  for- 
mación parasitaria  comparable  en  cierto  aspecto  a  los  excesos  de  la  em- 
pleomanía. 

Aun  cuando  doy  por  señaladas  las  causas  primordiales  del  encareci- 
miento de  la  vida,  creo  y  declaro,  no  obstante,  con  verdadera  convicción. 
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que  la  última  que  dejo  expuesta  es  de  tal  importancia,  que  todas  las  demás 
resultan  insignificantes ;  y  creo,  además,  que  todo  intento  de  mejora  resul- 
taría poco  sensible  para  el  consumidor,  pues  el  intermediario  absorbería  el 
beneficio  obtenido,  a  menos  que  se  llegara  a  remediar  este  mal  mediante  un 
progreso  general  del  país  y  una  inteligente  y  patriótica  actuación  de  los  po- 
deres públicos.  Pero  esto,  señores,  no  es  cosa  de  un  día,  sino  el  resultado  de 
un  esfuerzo  perseverante  y  de  una  obra  de  conjunto. 
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De  las  materias  para  la  industria 


OCUPÉMONOS  ahora,  aunque  lo  más  brevemente  posible,  de  las 
materias  para  la  industria,  o  mantenimientos  de  trabajo. 
Hacer   un   cuadro   completo  de   esta   cuestión   es    imposi- 
ble; me  limitaré,  pues,  a  ciertas  observaciones  que  creo  de 
utilidad  en  este  orden  de  cosas :  un  sencillo  bosquejo. 

Los  ideales  de  inde;pendencia  económica  y  de  defensa  del  propio  tra- 
bajo que  caracterizan  el  credo  proteccionista,  se  realizaron  hasta  ahora  en 
todos  los  países  de  una  manera  poco  previsora  y  sin  coordinación  entre  los 
diversos  elementos  de  trabajo  y  de  producción;  y  asi  puede  observarse 
que  industrias  vitales  para  la  economía  de  una  nación,  no  sólo  por  los 
cientos  de  millones  de  pesetas  invertidos  en  ellas,  sino  por  los  miles  y  mi- 
les de  obreros  que  ocupan,  llevan  una  vida  precaria,  debido  a  que  no  puede 
la  propia  nación  disponer  de  ciertos  elementos,  y  un  conflicto  que  interrum- 
pa la  comunicación  con  el  país  productor  de  los  mismos,  determina  una 
crisis  de  consecuencias  imponderables.  Esto  ha  podido  observarse  con  mo- 
tivo del  presente  conflicto  europeo. 

Tenemos  en  nuestro  país  una  industria  tan  próspera  y  de  tanta  im- 
portancia como  la  de  géneros  de  punto.  Pues  bien ;  por  poco  queda  esta  in- 
dustria paralizada,  por  falta  de  agujas  que  se  nos  expiden  de  Alemania  y 
que  no  producimos  nosotros. 

¿Acaso  no  es  una  imprevisión  el  que  no  se  fabriquen  aquí  estas  agu- 
jas, y  el  que  una  gran  masa  de  nuestra  industria  nacional  corra  peligro, 
por  faltarle  un  elemento  aparentemente  tan  insignificante  como  éste?  Y 
cuidado  que  la  fabricación  de  géneros  de  punto,  por  la  forma  en  que  puede 
practicarse,  debiera  merecer  un  interés  especial,  pues  en  ciertas  localidades 
de  C?/ aluna  constituye  casi  una  industria  doméstica. 

Más  aún  debe  sorprendernos  el  que  no  produzcamos  en  cantidad  apre- 
ciable  la  fécula  de  patata,  y  no  obstante,  al  empezar  la  guerra,  se  presentó 
a  nuestras  grandes  industrias  el  conflicto  de  la  falta  de  este  indispensable 
producto. 
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El   carbón 

La  vida  industrial  es  hoy  imposible  sin  el  carbón,  al  que  se  ha 
llamado  justamente  el  pan  de  la  industria;  y  a  pesar  de  que  existen  en 
España  minas  de  carbón  en  abundancia,  unas  en  estado  de  explotación, 
denunciadas  otras  o  explotándose,  es  el  caso  que  tenemos  que  importar  más 
de  3  millones  de  toneladas,  es  decir,  una  cantidad  que  el  año  191 3  repre- 
sentó 73  millones  y  pico  de  pesetas. 

Ante  un  hecho  de  esta  naturaleza  el  Gobierno  no  puede  ni  debe  que- 
darse con  los  brazos  cruzados  abandonando  exclusivamente  a  la  iniciativa 
privada  el  desarrollo  de  la  extracción  de  este  combustible. 

Recientemente,  con  motivo  de  haberse  denunciado  importantes  yaci- 
mientos de  sales  de  potasa,  y  ante  el  temor  de  que  los  extranjeros — sobre 
todo  los  alemanes,  que  tienen  poco  menos  que  monopolizado  este  produc- 
to— se  apoderasen  de  todas  las  pertenencias  mineras  deteniendo  la  extrac- 
ción para  no  tener  que  rebajar  los  precios  y  luego  poder  conservar  el  impe- 
rio absoluto  del  mercado  universal,  el  Gobierno  se  vio  obligado,  por  el 
sinnúmero  de  quejas  que  se  le  dirigían,  a  presentar  un  proyecto  de  ley  ase- 
gurando una  intervención  efectiva  del  Estado  en  dichas  minas,  a  fin  de  que 
los  españoles  no  nos  viéramos  privados  de  un  producto  tan  indispensable 
para  la  agricultura.  Si  esto  ocurre  con  las  sales  potásicas,  no  comprendo 
porque  no  ha  de  extenderse  semejante  medida  a  un  mineral  que,  como  el 
carbón,  constituye  elemento  indispensable  para  la  vida  industrial. 

Es  en  las  explotaciones  mineras  donde  menos  puede  negarse  la  in- 
tervención del  Estado,  pues  tiene  sobre  el  subsuelo  un  dominio  emi- 
nente, consagrado  en  todas  las  leyes. 

Actualmente  se  está  elaborando  el  proyecto  de  Código  minero;  es, 
pues,  necesario,  es  un  deber  de  todos  el  procurar  que  se  consignen  en 
este  proyecto  aquellos  resortes  que,  sin  menoscabo  de  las  iniciativas  pri- 
vadas, las  estimulen  con  firmeza,  condicionando  la  extracción  minera  en 
forma  que  de  ella  dependa  el  mantenimiento  de  las  concesiones  otorgadas 
o  su  caducidad. 

Yo  no  tengo  ninguna  fe  en  las  explotaciones  que  haga  el  Estado  di- 
rectamente, pero  sí  creo  que  éste  debe  de  procurarse  los  medios  indispen- 
sables para  asegurar  el  máximo  rendimiento  de  nuestra  riqueza  minera. 
Asimismo  el  Estado  tiene  que  preocuparse  de  que  nuestro  carbón  aprenda 
a  gastarlo  el  consumidor  nacional,  pues  a  personas  autorizadísimas  he 
oído  decir  que  muchas  veces  no  daba  resultado  por  no  saber  utilizarlo 
convenientemente. 
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El  hierro 


Hay  en  nuestro  país  una  importantísima  producción  de  hierro,  ha- 
biendo exportado  durante  el  año  1913,  más  de  130  millones  de  este  mineral; 
en  cambio  importamos,  en  el  mismo  año,  productos  de  las  industrias  de- 
rivadas del  hierro  por  valor  de  más  de  157  millones. 

¿Cómo  es  posible  que,  teniendo  aquí  la  primera  materia,  tengan  las 
industrias  derivadas  tan  poca  importancia? 

Debido  a  la  poca  atención  que  en  España  se  presta  a  todo  lo  que 
se  refiere  al  desarrollo  de  las  industrias  y,  consiguientemente,  del  trabajo, 
se  protege  en  nuestro  régimen  arancelario  lo  que,  fruto  de  nuestro  suelo, 
difícilmente  puede  ser  objeto  de  competencia,  preferentemente  a  lo  que, 
hijo  del  trabajo,  necesita  una  protección  eficaz  contra  las  mil  combinaciones 
que  realizan  los  países  más  progresivos  que  el  nuestro. 

En  ninguna  parte  del  mundo  tiene  el  hierro  los  precios  de  España, 
llegando  casi  al  doble  de  los  del  extranjero.  La  protección  arancelaria  es  de 
más  de  un  50  por  100  de  su  valor,  mientras  que  los  productos  elaborados 
sólo  tienen  un  derecho  aproximado  de  un  20  por  100. 

La  protección  que  se  dio  al  hierro,  de  ningún  modo  ha  estimulado 
su  producción;  contrariamente,  sin  embargo,  ha  venido  a  constituir  una 
especie  de  monopolio  que,  con  la  elevación  de  los  precios  de  la  primera 
materia,  impide  la  extensión  y  el  progreso  de  las  industrias  metalúrgicas, 
con  grave  perjuicio  del  trabajo  nacional  y  de  la  misma  agricultura. 

Si  alguien  pretendiera  que  el  escaso  desarrollo  de  las  industrias  me- 
talúrgicas en  España  puede  obedecer  a  falta  de  ingenio,  se  lo  negaba  yo  en 
absoluto,  pues  evidentemente  han  demostrado  nuestros  industriales  su  ca- 
pacidad, y  ahora  mismo,  con  motivo  de  la  guerra,  de  ello  están  dando  un 
ejemplo  en  muchos  artículos. 


El  cobre 


Cosa  parecida  nos  ocurre  con  el  cobre,  que  se  produce  aquí  en  gran 
cantidad  y  lo  exportamos  casi  todo,  teniendo  que  comprarlo  más  caro  que 
en  ninguna  parte  del  mundo.  No  he  de  ponderaros  la  importancia  que 
esto  tiene,  pero  como  hecho  elocuente  en  lo  referente  a  las  industrias  que 
como  primera  materia  requieren  el  cobre,  os  citaré  un  producto:  el  sulfato 
de  cobre. 
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Nuestra  riqueza  vinícola,  que  ocupa  el  segundo  lugar  en  la  producción 
agrícola  española,  ha  estado  amenazada  por  la  falta  de  sulfato  de  cobre,  en 
méritos  de  la  prohibición  de  exportar  que  decretó  tiempo  atrás  el  Gobierno 
de  Inglaterra.  Menos  mal  que  se  atenuó  esta  medida,  y  fué  objeto  de  ex- 
cepción por  lo  que  respecta  a  España,  gracias  a  las  gestiones  del  Ministro 
de  Estado  Sr.  Marqués  de  Lema,  cuya  actividad  y  celo,  por  lo  que  afecta 
a  la  importación  de  ciertos  artículos  provinentes  del  extranjero,  yo  me 
complazco  en  reconocer  y  aplaudir. 

Pero  ¿no  es  una  prueba  del  desorden  de  nuestra  producción,  y  de  la 
inhibición  del  Gobierno  de  sus  funciones  reguladoras  de  la  misma,  el  hecho 
de  que,  siendo  productores  de  la  primera  materia,  nos  falte,  en  cambio,  el 
producto  que  constituye,  más  que  ningún  otro,  la  defensa  de  nuestra  im- 
portante producción  vinícola? 


Materias  colorantes 


Nada  tengo  que  deciros  referente  a  las  materias  colorantes,  puesto 
que  todos  comprendéis  la  grandísima  importancia  que  tienen  las  mismas. 
España  exporta  primeras  materias  que  sirven  para  la  fabricación  de  los 
extractos  tintóreos  vegetales,  y  en  cambio  éstos  los  importamos  en  apre- 
ciables  cantidades ;  y  por  lo  que  se  refiere  a  los  colores  derivados  del  car- 
bón, nos  hallamos  en  una  situación  lamentabilísima,  aún  cuando  es  muy 
parecida,  desde  este  punto,  a  la  de  la  mayoría  de  los  países. 

Como  decía  antes,  a  pesar  de  la  tendencia  del  proteccionismo  econó- 
mico, casi  todos  los  países,  sin  darse  cuenta,  han  abandonado  determinadas 
producciones,  auxiliares  y  complementarias,  de  importantes  industrias  na- 
cionales, sometiéndose  sin  protesta  a  la  industria  de  otros  países  con  los 
cuales  no  se  atrevieron  a  competir,  unas  veces  por  desidia,  otras  por  de- 
fectos de  organización,  y  generalmente  por  el  reconocido  atraso  en  ciertas 
ciencias  y  procedimientos  técnicos. 

Desde  este  punto  de  vista  de  las  materias  colorantes,  todas  las  nacio- 
nes dependieron  hasta  hoy  de  Alemania.  La  Sociedad  de  Materias  Colo- 
rantes y  Productos  Químicos  de  Saint  Dénis,  ha  atravesado  y  está  atrave- 
sando una  crisis  profunda,  debido  a  la  escasez  de  primeras  materias  que 
provenían  principalmente  de  Alemania. 

En  Inglaterra  no  se  produce  más  que  en  un  10  por  100  de  los  50  mi- 
llones de  francos,  de  colores  que  necesita.  Italia  necesita  más  de  153,000 
quintales  de  colores  derivados  del  alquitrán,  que  asimismo  dependen  total- 
16 
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mente  de  Alemania.  Suiza,  que  posee  en  Bale  una  importante  Sociedad 
para  la  industria  química,  necesita  también  las  primeras  materias  provi- 
nentes  de  Alemania.  Y  en  Rusia  la  dependencia  todavia  es  más  estrecha, 
pues  alli  no  hay  más  que  sucursales  de  casas  alemanas. 

En  España  importamos  más  de  3  millones  y  medio  en  colores  extraí- 
dos del  carbón,  y  6  millones  en  polvo,  preparados  y  barnices. 

El  mal  es,  pues,  dentro  de  estos  artículos  tan  general,  que  países 
más  adelantados  que  el  nuestro  empezaron  ya  a  prevenirse.  En  Inglaterra, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  y  a  base  de  cooperación  y  mutualidad  entre 
los  industriales,  se  acordó  constituir  una  Sociedad  con  un  capital  de  75  mi- 
llones de  francos,  divididos  en  3  millones  de  acciones,  de  25  francos  cada 
una,  suscritas  por  los  tintoreros,  estampadores  y  cuantos  en  ello  venían 
interesados ;  a  cuya  entidad  se  comprometió  el  Gobierno  a  anticipar  la 
enorme  cantidad  de  37  1/2  millones  de  francos,  al  interés  del  4  por  100 
anual,  reembolsable  en  25  años.  Desde  luego  el  Gobierno  se  reserva  el 
derecho  de  nombrar  directores  con  amplias  facultades  para  determinar  las 
calidades,  precios  y  condiciones  de  venta. 

Aunque  ha  sido  muy  discutido  en  Inglaterra  el  carácter  de  la  nueva 
entidad,  ante  el  temor  de  que  pueda  convertirse  en  un  monopolio,  el  caso 
es  que  constituye  un  poderoso  instrumento  de  emancipación  de  la  indus- 
tria inglesa  en  el  ramo  que  nos  ocupa. 

Esto  viene  a  ser  un  signo  de  los  tiempos,  y  nos  anticipa  cual  será  en 
lo  futuro  la  actuación  de  los  gobiernos:  regularán  la  producción  en  forma 
que  quede  asegurada,  en  cuanto  sea  posible,  la  independencia  económica 
nacional. 


Otras  materias  industriales 

Conviene  asimismo  fomentar  la  destilación  de  hullas  y  alquitranes, 
y  los  aceites  de  anilina  para  que  pueda  establecerse  la  base  de  la  industria 
de  los  colores  y  para  obtener,  además,  ciertos  productos  como  el  ácido  pí- 
crico  que  especialmente  necesita  el  ramo  de  guerra. 

Importamos  grandes  cantidades  de  alambre,  de  cuero,  bronce  y  latón ; 
y  eso  que,  como  ya  he  dicho,  tenemos  en  España  primeras  materias  para 
fabricarlos. 

Importamos  también  el  alambre  de  hierro  para  agujas ;  y  no  fabrica- 
mos aceros  ni  hierros  refinados  especiales  para  la  importante  industria  de 
instrumentos  de  trabajo  y  pequeñas  piezas  accesorias  de  quincalla  y  de 
maquinaria  pequeña  y  de  precisión. 
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Los  barnices,  se  fabrican  en  España  en  escasa  cantidad,  y  los  impor- 
tamos del  extranjero  en  gran  escala. 

En  una  palabra,  son  tantos  los  artículos  que  nos  faltan,  que  se  haría 
la  reseña  pesada  si  fuéramos  a  consignarlos  todos. 

Tengo  una  lista  interminable  de  productos  pedidos  al  extranjero  para 
las  necesidades  de  la  continuidad  de  nuestra  vida  industrial,  que  revelan 
el  gran  peligro  en  que  podemos  hallarnos  en  todo  momento  a  causa  del 
desbarajuste  del  sistema  de  nuestra  vida  industrial. 

Nunca  se  había  puesto,  como  ahora,  este  mal  en  evidencia,  y  única- 
mente gracias  a  la  neutralidad  de  España,  y  la  benevolencia  con  que  nos 
han  tratado  los  países  beligerantes,  nos  hemos  librado  de  una  situación 
cuya  gravedad  se  comprueba  por  las  continuas  reclamaciones  dirigidas 
al  Gobierno  para  obtener  exenciones,  levantamientos  de  secuestro,  trán- 
sitos, ,  c,  con  referencia  a  mercancías  y  artículos  que  nos  hacen  falta  para 
segc.ir  trabajando. 


El  algodón 

En  Cataluña,  poco  después  de  declarada  la  guerra,  pasamos  unos 
momentos  de  pánico  por  lo  que  se  refiere  al  algodón,  primera  materia  de 
la  más  importante  de  nuestras  industrias. 

En  cuanto  a  esta  materia,  que  nunca  podremos  producir  en  España — ■ 
por  lo  menos  en  cantidad  apreciable  por  necesitar  extensiones  inmensas 
de  terreno  y  condiciones  climatológicas  que  ofrecen  pocas  provincias — la 
dificultad  primordial  y  el  pánico  se  originaron  por  la  forriía  en  que  siempre 
se  realizan  las  compras  del  algodón,  o  sea  por  medio  de  aceptaciones  de 
la  Banca  inglesa. 

Aun  cuando  de  momento  existiese  dificultad  me  sorprende  que  nues- 
tros banqueros  y  aún  nuestros  industriales,  con  una  acción  mancomunada, 
no  hayan  procurado  sustituir  esta  intervención,  indispensable  hasta  ahora, 
buscando  combinaciones  para  situar  en  los  Estados  Unidos  los  fondos  ne- 
cesarios ;  mas,  como  quiera  que  me  llevaría  esto  a  hablar  de  otro  tema,  no 
incluido  dentro  del  marco  de  esta  conferencia,  nada  más  tengo  que  decir, 
después  de  apuntar  un  hecho  que  todos  advirtieron  durante  el  primer 
período  del  conflicto  europeo,  hasta  el  punto  de  reclamar  la  mediación  del 
Gobierno,  para  que,  en  combinación  con  el  Banco  de  España  o  alguna  otra 
entidad  bancaria  que  asimismo  se  ofreció,  se  estudiara  la  manera  de  solu- 
cionar un  problema  que  se  presentaba  pavoroso  en  virtud  de  las  moratorias 
decretadas  en  el  Reino  unido. 
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Don  Luis  Sedó  tenía  calculado  que,  dados  nuestros  abastecimientos 
en  el  mes  de  agosto,  con  una  cantidad  que  giraba  alrededor  de  25  millones 
de  pesetas,  podía  solucionarse  el  conflicto. 

Afortunadamente  los  temores  no  se  realizaron,  pues  los  banqueros 
ingleses  prescindieron  en  general  de  las  moratorias ;  sin  embargo,  lo  que 
ha  ocurrido  es  un  toque  de  atención  que  de  ninguna  manera  podemos  olvi- 
dar sino  queremos  sufrir  en  otra  ocasión  las  terribles  consecuencias  que 
se  seguirían  de  la  falta  de  algodón,  debido  a  nuestra  defectuosa  organiza- 
ción mercantil  y  bancaria. 


La  lana 


Tampoco  he  de  ponderaros  el  valor  de  la  lana,  como  primera  materia 
de  una  gran  industria  nacional  española,  y  especialmente  catalana. 

La  escasa  cultura  económica  de  este  país  ha  convertido  muchas  veces 
en  conflicto  la  incompatibilidad,  más  que  real  aparente,  entre  los  ganaderos 
productores  de  lana  y  las  industrias  que  se  sirven  de  este  artículo  como 
primera  materia. 

Excepto  las  lanas  finas,  que  no  se  producen  en  España,  tenemos  en 
general  una  importante  producción  de  este  artículo ;  sin  embargo,  por  un 
fenómeno  que  se  consideraría  incomprensible  en  cualquiera  otro  país,  vivi- 
mos incluso  en  esta  materia  sujetos  al  extranjero,  pues  los  dieciseis  le- 
viathans  con  que  contamos  resultan  insuficientes  para  el  lavaje,  y  no  hay 
más  que  ver  lo  que  importamos  de  lana  cardada,  para  comprender  que  la 
preparación  de  las  lanas  para  nuestra  industria  es  insuficiente  a  las  nece- 
sidades del  país. 

En  el  año  1913  exportamos  cerca  de  14  millones  de  lana  en  bruto, 
con  un  valor  de  unos  18  millones  de  pesetas,  e  importamos  solamente 
123,168  kilogramos,  con  un  valor  de  246,336  pesetas.  Exportamos  888,000 
kilogramos  de  lana  lavada,  valorada  en  más  de  2  millones  de  pesetas  habien- 
do importado  720,829  kilogramos  de  la  misma  lana,  con  un  valor  de  3  mi- 
llones de  pesetas;  e  importamos  lana  cardada  por  1.148,791  kilogramos, 
valorados  en  5.364,162  pesetas. 

El  mercado  extranjero,  por  su  utillaje,  ha  sabido  transformar  para 
la  producción  más  refinada  la  lana  española,  mientras  que  en  España  nos 
vemos  en  el  caso  vergonzoso  de  depender  del  extranjero  para  consumir 
nuestras  propias  lanas  que  no  se  preparan  aquí  con  las  debidas  condiciones. 

Esto,  que  demuestra  nuestra  desorganización  económica  e  industrial 
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produjo  en  estos  tiempos  un  conflicto  de  difícil  solución.  Mientras  los  fa- 
bricantes, hiladores  y  tejedores  de  lana  pedían  que  se  prohibiera  la  expor- 
tación de  ésta,  los  ganaderos  exigían  la  puerta  abierta  para  poder  expender 
sus  productos,  y  de  nuevo  presenciábamos  en  el  Congreso  español  el  espec- 
táculo de  una  lucha  entre  industriales  y  agricultores.  En  vano  se  esforzaba 
el  Diputado  por  Tarrasa  D.  Alfonso  Sala  en  demostrar  los  peligros  en 
que  una  industria  extendida  por  muchas  regiones  españolas  se  hallaba,  debido 
a  la  falta  de  primeras  materias  mientras  éstas  eran  vendidas  a  los  italianos, 
exportándose  de  nuestro  país.  Ninguno  de  sus  argumentos  era  aceptado 
por  los  ganaderos,  pues  éstos  partían  de  un  criterio  tan  especial  y  antieco- 
nómico que  les  conducía  a  establecer  la  afirmación  de  que  era  la  lana, 
un  producto  industrial  por  el  solo  hecho  del  esquileo. 

Ya  comprenderéis  que  esto  sólo  puede  decirse  en  un  país  donde  se 
desconoce  la  representación  de  la  industria  dentro  de  la  economía  nacional. 
El  debate  en  este  caso  se  planteaba  en  el  terreno  de  los  egoísmos  y  vol- 
viendo la  espalda  a  los  intereses  de  la  colectividad,  ya  que  a  los  ganaderos, 
con  tal  de  poder  vender  la  lana  a  buenos  precios,  nada  les  importaba  el 
que  parasen  todas  las  fábricas  que  la  necesitan  como  primera  materia.  Su 
punto  de  vista  era  este:  teniendo  una  buena  proporción  para  exportar  a 
buenos  precios,  no  debía  obligárseles  a  vender  a  los  industriales  nacionales, 
pues  éstos  buscaban  su  negocio  con  la  venta  de  tejidos  e  hilos  de  lana  a 
Francia. 

Según  me  han  informado,  este  gran  negocio  distó  mucho  de  ser  lo 
que  pretenden  los  laneros :  puede  asegurarse  que  se  redujo  a  lograr  que 
reanudaran  su  movimiento  todos  los  elementos  industriales  de  las  fábricas, 
que  de  otro  modo,  con  la  crisis  de  este  año  habrían  tenido  que  suspender 
en  gran  parte  su  trabajo,  originando  la  miseria  de  miles  y  miles  de  obreros. 
Este  aspecto  referente  al  mantenimiento  del  trabajo,  no  lo  ven  ni  quieren 
verlo  los  productores  de  lanas,  que  no  tienen  presente  más  que  el  beneficio 
que  atribuyen  al  fabricante,  frente  al  cual  pretenden  oponer  su  derecho  a 
un  beneficio  extraordinario  derivado  de  la  situación  excepcional  del  año 
presente. 

El  Poder  público  debe  siempre  hacerse  superior  a  estas  miras  inte- 
resadas, que  suelen  aparecer  de  uno  y  otro  lado,  y  debe  velar  primordial- 
mente  por  el  interés  de  los  más  modestos  y  del  mayor  número,  que  son 
los  obreros. 

Nuestro  Ministro  de  Hacienda  resolvió  el  conflicto  fijando  un  dere- 
cho sobre  la  exportación,  y  en  principio  declaro  plausible  la  medida;  pero 
el  derecho  impuesto,  según  datos  que  he  recogido,  no  es  del  todo  suficiente, 
dado  el  considerable  margen  que  deja  Alemania  a  los  fabricantes  de  hilos 
y  tejidos  de  lana  de  Italia. 
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Lo  ocurrido  ahora,  demuestra  con  evidencia  la  necesidad  en  que  se 
halla  nuestra  industria  de  procurar  absorber  la  máxima  cantidad  de  lana 
en  bruto  que  se  produce  en  España,  mediante  instalaciones  convenientes 
para  el  lavaje,  cardado,  etc.,  y  procurándose  el  utillaje  para  preparar  dicho 
producto  en  condiciones  de  perfección.  De  ese  modo  podrán  apremiar  al 
Gobierno  para  que  adopte  aquellas  medidas  que  coloquen  en  situación  de 
preferencia  la  industria  nacional  para  el  aprovechamiento  de  las  lanas 
del  país. 

Necesidad  de  organizar  la  economia  nacional 
Ineficacia  de  los  esfuerzos  parciales 

No  puedo  seguir  fijándome  en  todas  y  cada  una  de  las  primeras  ma- 
terias y  artículos  complementarios  para  el  mantenimiento  de  la  industria  na- 
cional ;  pero  lo  dicho  creo  que  ha  de  bastar  para  comprender  la  necesidad  de 
dar  un  sentido  orgánico  a  nuestra  producción,  creando  un  verdadero  sistema 
económico  nacional.  De  no  hacerlo  así,  nuestra  dependencia  del  extranjero 
será  cada  día  más  acentuada,  y  nuestros  obreros  e  industriales  vivirán  a 
merced  de  cualquier  conflicto  exterior  que,  aunque  no  se  presente  muy  a 
menudo  en  fornia  de  guerra,  puede  con  harta  frecuencia  aparecer  en  forma 
de  huelgas  generales  o  parciales  que  afecten  al  combustible,  a  la  navegación 
o  a  los  transportes  en  general. 

Para  demostrar  lo  que  puede  la  iniciativa  estimulada  por  la  necesidad» 
citaré  lo  que  dice  el  Sr.  Sánchez  de  Toca,  en  uno  de  sus  trabajos  referen- 
tes a  la  urgencia  de  vigorizar  nuestra  economía  nacional. 

"Intervenía  yo — dice  el  Sr.  Sánchez  de  Toca — en  una  pequeña  explo- 
'tación  de  industria,  más  importante,  en  este  momento,  por  lo  científica,  que 
'por  lo  industrial.  Constituían  parte  esencial  de  la  misma,  conforme  se 
'hallaban  instaladas,  tuberías  luminiscentes  cuyo  abastecimiento  parecía 
'un  artículo  totalmente  dominado  por  la  producción  alemana  en  el  mer- 
'cado  universal.  Aunque  el  acopio  que  teníamos  de  existencias  era  de 
'cierta  consideración,  a  últimos  de  agosto  próximo  pasado  nos  encontramos 
'ante  el  riesgo  inminente  de  un  agotamiento  inmediato. 

"A  últimos  de  agosto  y  primera  decena  de  septiembre,  a  pesar  de 
'ignorarse  casi  por  completo  la  existencia  de  esta  pequeña  industria,  no  nos 
'fué  posible  atender  pedidos  por  más  de  5  millones  de  objetos  cuya  elabo- 
ración requería  como  primera  materia  estos  tubos  importados  de  Alema- 
'nia,  algunos  de  los  cuales  no  se  producían  en  nuestro  país. 

"Al  estudiar  entonces  los  estados  de  la  producción  y  el  consumo  na- 
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"cional  sobre  este  artículo  de  tan  progresiva  demanda  en  los  mercados, 
''comprobamos  que  no  había  en  España  ninguna  empresa  que  los  produjera 
"y  explotara ;  que  su  consumo  global  en  nuestro  país,  durante  los  últimos 
"años,  excedió  anualmente  de  212  millones  de  pesetas;  que  el  Estado  por 
"sí  solo  resulta  consumidor,  respecto  de  este  artículo,  por  7  millones  de 
"pesetas,  en  cuyos  pagos  viene  abonando  2  millones  de  injustificable  sobre- 
"precio;  que  Alemania  en  esto  nos  abastece  por  el  90  por  100  de  lo  que 
"consumimos,  y  Francia  por  el  restante,  y  esto  sobre  las  clases  más  baratas ; 
*'que  pocas  naciones,  respecto  a  las  primeras  materias  de  esta  industria, 
"disponen  de  los  excelentes  elementos  naturales  que  posee  España,  donde, 
"por  lo  tanto,  podría  establecerse  su  explotación  con  mayor  ventaja;  que 
"poner  en  marcha  esta  explotación  industrial  con  potencia  para  proveer  los 
"diferentes  artículos  en  cuyo  consumo  invierte  España  212  millones,  re- 
"presenta  la  actividad,  en  trabajo  intensivo  dentro  de  la  fábrica,  de  27,000 
"operarios,  y  en  adquisición  y  transporte  de  primeras  materias  una  intensi- 
"ficación  de  vida  económica  que,  en  conjunto,  se  aproxima  o  supera  a  po- 
"ner  en  movimiento  1,000  millones;  y,  por  último,  que  el  capital  acciones 
"invertido  en  esta  industria  con  los  mayores  cuidados  para  la  amortización 
"total,  dentro  de  un  quinquenio,  de  todos  los  gastos  de  primer  estableci- 
"miento,  y  abundantísima  dotación  de  fondos  de  previsión,  reservas  y  ca- 
"pital  de  movimiento,  encuentra  seguridades  completas  de  distribuir  divi- 
"dendos  muy  superiores  a  cuantos  se  computan  actualmente  en  la  más 
"próspera  de  nuestras  industrias." 

Esto  tiene  importancia,  como  dicho  por  un  economista  eminente  y, 
a  mi  juicio,  el  estadista  mejor  preparado  de  España  para  conducir  la  vida 
del  país  por  los  derroteros  del  verdadero  progreso  moderno. 

Hay  que  advertir  que,  para  conservar  el  predominio  de  ciertos  artículos 
en  el  mercado  universal,  los  industriales  alemanes  incluso  han  subvencionado 
a  fabricantes  de  nuestro  país,  a  condición  de  que  limitasen  su  producción 
o  tuvieran  cerradas  las  fábricas,  valiéndose  de  todos  los  procedimientos  y 
medios  para  ejercer  una  hegemonía  contra  la  cual  todo  pueblo  que  aprecie 
su  independencia  y  estabilidad  económicas  debe  prevenirse. 

El  proteccionismo,  considerado  como  base  de  esta  independencia  eco- 
nómica de  las  naciones,  hasta  hoy  ha  venido  desarrollándose,  menos  en 
Alemania,  de  una  manera  muy  empírica,  notándose  actualmente  dentro  de 
esta  política  extensas  lagunas. 

Para  lo  sucesivo  creo  yo  que  el  sentido  proteccionista,  en  vez  de  dis- 
minuir, se  acentuará,  pero  de  un  modo  científico  y  sistemático,  tomando 
como  punto  de  mira  la  necesidad  de  asegurar  la  vida  de  las  grandes  indus- 
trias ya  establecidas,  que  son  base  de  una  riqueza  positiva  y  del  trabajo  de 
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miles  de  obreros,  mediante  la  creación  y  desarrollo  de  todas  las  indus- 
trias accesorias. 

En  España  difícilmente  podremos  conseguir  esto.  El  Estado,  los 
políticos,  la  burocracia  en  general,  y  los  mismos  elementos  productores,  no 
están  preparados  para  trabajo  de  tal  naturaleza,  y  puede  que  sigamos  vien- 
do a  los  gobiernos,  sin  un  pensamiento  propio  limitarse  a  ejercer  de 
mediadores  en  las  luchas  enconadas  de  intereses  contrapuestos. 

.  El  conjunto  de  principios  de  la  varia  estrategia  económica,  difícil- 
mente podremos  hallar  quien  sepa  resumirlo  prácticamente  de  una  manera 
tan  concisa  y  tan  clara  como  lo  hizo  un  día  Bismark,  hablando  con  mon- 
sieur  de  Saint  Vallier,  embajador  de  Francia  en  Berlín:  "Cuando  me  falta 
un  producto,  abro  las  fronteras  y  dejo  que  entre;  cuando  el  producto  existe 
en  cantidad  suficiente,  lo  cargo  con  derechos  más  o  menos  elevados,  según 
las  circunstancias ;  cuando  lo  poseo  superabundosamente,  cierro  la  frontera 
y  concedo  primas  de  exportación.  Yo  nunca  me  ligo  con  nadie". 

"Yo  nunca  me  ligo  con  nadie".  Así  hablaba  un  político  que  llevaba 
un  pensamiento  colectivo,  verdaderamente  nacional,  al  gobierno  de  su 
país,  y  por  él,  más  que  por  otra  cosa,  se  sentía  fuerte.  Pero,  en  España 
¿cuál  es  el  gobernante  que  lleva  un  pensamiento  colectivo  y  sintético  a 
los  Consejos  de  la  Corona?  ¿Cuál  se  siente  fuerte  en  virtud  de  una  con- 
cepción clara  de  las  necesidades  nacionales  y  de  los  medios  para  atender  a 
ellas? 

Aquí  todo  se  convierte  en  baja  política  electoral.  D.  Santiago  Alba, 
que  ha  gobernado  y  cree  gobernar  de  nuevo,  hablaba,  no  ha  mucho,  en 
Valladolid  y  en  Medina  del  Campo,  de  la  necesidad  de  reformar  nuestra 
política  arancelaria,  tirando  por  la  borda  lo  que  llamaba  él  industrias  artifi- 
ciales, usando  de  prestado  la  terminología  de  los  economistas  de  escuela  de- 
modés  tales  como  Juan  Bautista  Say,  Leroy-Bolieu  y  otros,  cuyos  lamen- 
tables errores  en  sus  previsiones  científicas  el  tiempo  ha  venido  a  demostrar. 

Esto  era  una  adulación  a  los  electores.  ¿Qué  entiende  el  Sr.  Alba  por 
industrias  artificiales?  Parece  que  habría  que  tener  por  tales  aquellas  cuyas 
primeras  materias  no  se  producen  ni  se  producirán  nunca  en  el  país,  y  en  este 
sentido  la  industria  algodonera  habría  que  considerarla,  no  sólo  en  España, 
sino  en  todo  Europa,  incluso  en  Inglaterra,  como  industria  artificial. 

A  pesar  de  todas  las  indagaciones  seguimos  ignorando  en  qué  debe 
fundarse  la  calificación  de  artificial  aplicada  a  una  industria,  y  hemos  de 
decir,  como  Jules  Domergue,  que  la  única  consideración  en  que  se  basan 
los  economistas  de  la  escuela  librecambista  para  llamar  artificial  a  una 
industria,  es  una  mera  razón  de  tiempo.  Ya  comprenderéis  que,  desde  este 
punto  de  vista,  no  sería  posible  el  desarrollo  industrial  de  ningún  país. 
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En  España  casi  tendríamos  que  considerar  artificial  la  industria  al- 
godonera de  los  demás  países,  pues  a  fines  del  siglo  x  los  árabes  establecie- 
ron en  Sevilla  la  primera  fábrica  de  hilados  de  algodón,  y  en  el  siglo  xiii, 
antes  que  en  Inglaterra,  se  estableció  esta  industria  en  Barcelona. 

No.  Aquí  no  se  ven  más  que  los  aspectos  fragmentarios  de  las  cosas 
y  los  gobernantes  se  deciden  por  corrientes  de  parcialidad,  aunque  de  ello 
sufran  el  buen  criterio  y  el  interés  nacional  que  constantemente  invocan,  lle- 
gando a  tal  punto  la  incongruencia,  que  después  de  haber  realizado  campa- 
ñas tremendamente  proteccionistas  desde  el  punto  de  vista  de  un  interés 
determinado,  no  tienen  reparo  en  declararse  librecambistas  si  tienen  que 
impugnar  otro  interés  contrapuesto.  No  hay  en  ningún  otro  país  la  protección 
que  concede  España  a  los  cereales,  y  nada  menos  que  del  país  de  los  cerealis- 
tas salen  las  coqueterías  de  libre  cambio  y  uno  se  pregunta :  ¿  en  qué  mundo 
nos  hallamos? 

A  esta  indomable  ligereza  española,  a  la  ausencia  de  todo  sentido  co- 
lectivo y  a  la  competencia  de  tribu,  no  hay  nada  que  pueda  oponérseles. 
Siempre  que  se  discuten  estas  cuestiones  se  marcan  dos  corrientes :  o  la 
egoísta  o  la  de  los  idealismos  pasados  de  moda ;  nunca  la  santa  conveniencia 
nacional.  El  General  Grant,  expresidente  de  los  Estados  Unidos,  al  con- 
testar a  una  comisión  de  Manchester  que  iba  a  advertirle  del  grave  error 
cometido  por  los  Estados  Unidos  adoptando  los  principios  proteccionistas 
con  el  intento  de  convertirse  en  país  industrial,  le  contestó  con  la  mayor  iro- 
nía: "Vosotros  que  os  halláis  industrialmente  superiores  a  los  demás  pue- 
blos y  os  conviene  por  tal  motivo  el  libre  cambio,  ahora  lo  predicáis  y  lo 
adoptáis  en  vuestra  casa  obrando  con  ello  santamente  ya  que  así  os  inte- 
resa ;  pero  recordar  que  antes,  desde  Cromwell  con  su  Acta  de  Nave- 
gación, Inglaterra  fué  proteccionista  como  nadie;  tal  vez  por  haberlo  sido 
durante  dos  siglos  podéis  ser  ahora  librecambistas.  Nosotros  en  cambio 
adoptamos,  hace  pocos  años,  los  nuevos  bilis  proteccionistas,  y  si  dentro  dos- 
cientos años  encuentran  mis  conciudadanos  que  ha  de  resultarles  mejor 
el  cambio  de  sistema,  no  os  quepa  ninguna  duda  que  lo  realizarán". 

He  aquí  un  lenguaje  bien  distinto  de  la  general  mentalidad  española. 
Es  el  lenguaje  del  hombre  práctico  desligado  de  principios  y  de  doctrinas 
atento  sólo  a  la  realidad  variable  y  a  las  conveniencias  colectivas. 

Económicamente  no  creo  que  haya  país  más  desorganizado  que  Es- 
paña, ni  que  las  ideas  de  conjunto  influyan  menos  en  el  régimen  total  de 
nuestra  producción. 

Es,  por  otra  parte,  muy  lógico  que  así  ocurra,  puesto  que  cuanto  hay 
y  cuanto  tenemos  obedece  a  la  iniciativa  privada,  sin  que  el  Gobierno  haya 
jamás  realizado  obra  alguna  de  encauzamiento  de  las  energías  económicas 
del  país. 
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En  cuanto  se  habla  de  intereses  agrícolas  se  piensa  primordialmente 
en  los  cerealistas  y  ganaderos  de  Castilla  y  Extremadura,  como  si  en  el 
resto  de  España  apenas  hubiese  agricultura.  Si  se  habla  de  industria  se 
piensa  puramente  en  los  fabricantes  de  Cataluña,  y  todas  aquellas  medidas 
que  tienden  a  proteger  el  trabajo  nacional  se  miran  como  concesiones  es- 
pecialísimas  hechas  a  Cataluña;  y  si  se  trata  de  comercio,  cuando  hay  una. 
revisión  arancelaria,  parece  que  el  estandarte  de  todo  el  comercio  de  Es- 
paña lo  lleven  los  tenderos  de  Madrid. 

La  lucha  entre  estos  diferentes  intereses,  el  Gobierno  la  resuelve 
siempre  dando  un  corte,  sin  un  pensamiento  propio  y  una  orientación  po- 
sitiva como  si  la  agricultura  interesase  tan  sólo  a  los  agricultores,  la  in- 
dustria a  los  industriales  y  a  los  negociantes  el  comercio,  siendo  así  que 
es  toda  la  colectividad  la  que  está  interesada  en  el  conjunto  de  las  mani- 
festaciones económicas,  y  en  nombre  de  ella,  y  dentro  de  un  pensamiento 
superior  debe  el  Estado  actuar  de  propulsor  y  de  ponderador  para  su  pro- 
greso armónico. 

Al  abandono  con  que  el  Gobierno  ha  tenido  estas  cuestiones  y  a  la 
incultura  del  país  se  debe  la  defectuosa  constitución  económica  de  España. 

Ahora  ya  no  estamos  a  tiempo  para  corregir  las  bases  de  nuestra  cons- 
titución económica,  que  pesan  enormemente  sobre  la  vida  del  pueblo.  No- 
hay  más  que  fijarse  en  nuestra  producción  cereal,  la  más  importante  de 
todas.  A  pesar  de  todos  sus  defectos  debemos  conservarla  e  intensificarla ; 
de  lo  contrario  todo  se  hundiría. 

Para  lograrlo,  la  enseñanza  no  bastará;  precisa  ante  todo,  la  orga- 
nización del  crédito  y  destruir  la  acción  de  la  usura.  Para  comprender  lo 
grande  de  esta  acción  basta  tener  en  cuenta  que  el  usurero  y  el  cacique 
casi  siempre  se  confunden  en  una  misma  persona  y  constituyen  la  platafor- 
ma de  la  deplorable  máquina  política  que  tenemos  montada  en  España. 

Todavía  muchos  no  han  llegado  a  comprender  que  buena  parte  de 
nuestra  incompatibilidad  con  los  partidos  políticos  radica  primordialmente 
en  los  procedimientos  de  gobierno,  que  son  hijos  del  origen  vicioso  de  las 
fuerzas  políticas  organizadas  en  España  con  carácter  general. 

Un  Gobierno  fuerte,  desinteresado  que  buscara  su  autoridad  en  la 
fuente  de  la  voluntad  popular  y  en  el  servicio  de  los  intereses  vitales  de  la 
nación  pasaría  por  encima  de  todas  las  trabas  parasitarias  y  pondría  a  los 
ciudadanos  españoles  en  condiciones  de  emanciparse. 

El  Estado  tiene  un  gran  poder  para  despertar  todas  las  fuerzas  so- 
ciales y  colocarlas  en  condiciones  de  eficaz  actuación ;  ved,  sino,  lo  que 
hizo  Federico  II  de  Prusia  cuando  vio  amenazada  de  ruina  a  la  nobleza 
de  Silesia.  A  fin  de  redimirlos  de  la  usura  y  facilitarles  el  crédito  les  obligó 
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a  formar  una  sociedad  denominada  Landschaften,  que  tenía  por  objeto 
sumar  a  la  solvencia  personal  la  de  todos  los  asociados  consiguiendo  de 
este  modo  que  aumentasen  las  garantías  de  pago  y  pudiesen  obtener  capi- 
tales a  interés  módico,  librándoles  de  la  usura. 

Los  Landschaften,  operando  como  intermediarios  entre  acreedores  y 
deudores  e  interviniendo  las  operaciones  de  préstamo  ofrecían  al  prestamis- 
ta una  garantía  ilimitada,  y  los  resultados  fueron  tan  espléndidos  que  poco 
a  poco  fueron  extendiéndose  a  todas  partes,  se  federaron  luego  y  crearon 
un  Banco  central  con  un  vastísimo  campo  de  operaciones. 

Puede  decirse  que  de  esto,  y  del  pensamiento  de  organización  del  cré- 
dito que  esta  institución  comporta,  deriva  el  desarrollo  que  alcanzaron  más 
tarde  los  Bancos  Hipotecarios  y  otras  instituciones  de  crédito  con  carácter 
temporal  para  beneficiar  a  los  pequeños  propietarios  y  facilitar  la  redención 
de  las  cargas  que  gravan  sus  tierras. 

En  1879  se  crearon  los  Bancos  para  la  mejora  de  las  tierras  en 
Alemania,  y  si  bien  lo  miráis  en  todas  las  naciones  ya  sea  en  forma  de  Cajas 
rurales,  de  Comptoirs,  etc.,  en  todas  partes  está  organizado  el  crédito  agrí- 
cola, menos  en  España,  donde  los  esfuerzos  (nunca  bastante  elogiados), 
para  obtener  la  creación  de  un  Banco  Agrícola  de  nuestro  buen  amigo  don 
José  Zulueta,  han  encontrado  obstáculos  insuperables  opuestos  por  este 
sistema  de  fuerzas  ocultas  que  rigen  la  política  española  de  una  manera 
misteriosa.  En  esto  está  el  secreto  de  todos  nuestros  males. 

Hago  estas  consideraciones  porque  creo  que  los  esfuerzos  parciales 
serán  infructuosos  para  mejorar  las  condiciones  de  vida  y  de  trabajo  del 
pueblo  español. 


Intervención  del  Estado 


La  obra  que  hay  que  hacer  debe  ser  total  y  profundamente  transfor- 
madora, y  como  quiera  que  el  único  órgano  adecuado  para  disciplinar  y 
encauzar  todas  las  fuerzas  sociales  es  el  Estado,  mientras  éste  siga  como 
ahora  en  sus  fundamentos  una  creación  completamente  artificiosa,  es  im- 
posible que  hallemos  el  remedio  a  los  achaques  colectivos. 

El  atraso  del  Estado  oficial  en  tiempos  como  los  presentes,  en  que 
cada  día  los  principios  intervencionistas  van  extendiéndose  e  intensificán- 
dose, puede  ser  la  causa  de  una  completa  disolución  nacional. 

Hoy  el  individualismo  ha  fracasado:  con  motivo  de  la  guerra  se  ha 
puesto  en  evidencia  la  necesidad  de  apoyarse  todas  las  actividades  indivi- 
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duales  en  el  esfuerzo  y  la  vigilancia  colectiva.  Se  han  decretado  moratorias 
en  muchos  países  para  evitar  la  ruina  de  los  Bancos  particulares ;  se  han 
reglamentado  los  préstamos,  se  ha  dosificado  el  consumo,  se  han  fijado  tasas, 
en  una  palabra,  todo  el  mundo  ha  comprendido  que  sin  una  acción  directa 
del  Estado  como  suprema  expresión  de  la  colectividad,  todo  lo  existente  se 
iría  desmoronando. 

Después  del  conflicto  que  está  atravesando  Europa,  si  fijáis  más  allá 
la  mirada,  comprenderéis  que  al  liquidarse  la  situación  actual,  la  interven- 
ción del  Estado  será  más  necesaria  que  nunca  para  evitar  la  ruina  de  todos. 

Todo  esto,  señores,  indica  que  se  está  forjando  un  nuevo  derecho.  Re- 
conocida la  impotencia  individual,  ya  que  para  todo  acudimos  al  Estado,  no 
debe  extrañarnos  que  éste  nos  fije  las  condiciones  y  penetre  más  allá  de  los 
límites  que  antes  creíamos  infranqueables. 

La  nueva  legislación  social  tomará  cada  día  un  carácter  más  neta- 
mente económico  actuando  sobre  todo  orden  de  relaciones  que  puedan  tener 
alguna  transcendencia  colectiva,  y  de  este  modo,  las  funciones  del  Estado, 
se  irán  ampliando  de  una  manera  formidable. 

Siguiendo  la  tradición  española  quedará  descuidada  la  creación  de 
los  órganos  necesarios,  y  las  nuevas  funciones  que  asimismo  queremos 
implantar,  en  lugar  de  elemento  de  prosperidad,  mucho  me  temo  que  si  Dios 
no  lo  remedia  vengan  a  ser  una  causa  más  de  desbarajuste  y  de  ruina. 

Las  cosas  no  se  improvisan. 

Preparémonos  para  las  nuevas  formas  de  organización  económica,  pen- 
sando que  el  patriotismo,  como  dijo  Llody  Georges  en  el  mitin  de  Queens 
Hall,  no  consiste  solamente  en  saber  dar  la  vida  por  la  patria,  sino  en 
trabajar  para  que  dentro  de  ella  quede  desterrada  la  miseria. 
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política  agraria 


Producción  agrícola  de  Cataluña  y  demás  regiones 

de  España 


VOY  a  hablaros  de  política  agraria.  No  de  aquella  política  hidráu- 
lica de  que  tanto  se  habló  en  el  Parlamento  y  en  la  Gaceta,  que 
todo  lo  resuelve  con  el  agua,  siendo  sin  duda  este  elemento  uno 
de  los  principales  factores  de  la  producción  agrícola.  Ni  tam- 
poco de  la  política  forestal,  presentada  a  veces  en  contraposición  de  aquélla 
y  que,  sin  duda,  es  también  de  la  mayor  importancia. 

Mi  intento  es  disertar  acerca  de  la  Política  Agraria  integralmente,  es- 
tudiando las  soluciones  hidráulicas  y  forestales ;  las  condiciones  de  los  cul- 
tivos, de  la  ganadería  y  de  las  industrias  que  de  ellas  derivan;  de  los  me- 
dios de  transporte  en  sus  aspectos  rodado  y  ferroviario ;  del  consumo  del 
país  (subsistencias) ;  de  la  exportación,  analizando  la  influencia  de  los 
aranceles  en  las  cuestiones  agrícolas,  y  por  fin  de  las  Instituciones  tanto 
sociales  como  de  crédito,  con  sus  derivaciones  de  Sindicatos,  cajas  rurales 
y  organizaciones  social  y  civil  de  la  agricultura  que  es,  a  mi  juicio,  el  más 
bello  complemento  de  solución  armónica  de  cuanto  al  valor  de  la  tierra 
hace  referencia. 

Como  veis,  la  tarea  es  larga,  quizás  sobrado  larga,  y  abusaría  dema- 
siado de  vuestra  bondad  si  no  la  redujera;  por  lo  que  me  limitaré  a  refe- 
rirme a  aquellos  hechos  que  puedan  servirme  para  dar  idea,  la  más  clara 
17 
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posible,  de  cómo  veo  los  problemas  de  la  Política  Agraria  de  nuestro  país 
ante  el  formidable  conflicto  armado  que  asóla  actualmente  los  más  impor- 
tantes Estados  de  Europa. 

Soldado  que  procuro  ser  siempre  disciplinado,  estoy  aquí  para  cum- 
plir un  mandato,  no  por  impulso  expontáneo  de  mi  voluntad,  que  jamás 
hubiera  sabido  resolverse  a  molestaros.  Concededme  en  gracia,  toda  vues- 
tra indulgencia. 

Pero  ¿vale  realmente  la  pena  de  que  entretenga  vuestra  atención  con 
cuestiones  esencialmente  agrícolas?  Creo  que  sí. 

El  Sr.  Sedó,  no  hace  muchas  noches,  os  decía  que  la  Agricultura  era 
el  fundamento  de  la  riqueza  de  nuestro  País  y  yo  creo  igual ;  pero  creo  más. 

Creo  que  Cataluña,  que  tanta  importancia  tiene  por  su  desarrollo  in- 
dustrial y  por  su  comercio  dentro  de  España,  es  aún  mucho  más  importante 
agrícolamente  considerada. 

Implícitamente  se  reconoce  por  España  entera  cuando  nos  dicen:  "El 
Catalán  de  las  piedras  saca  pan". 

Suelo  el  nuestro  excesivamente  quebrado  y  árido,  de  clima  casi  seco, 
con  florescencias  espléndidas  en  mayo,  y  agosto  tórrido  que  todo  lo  seca 
y  agosta,  recordad  la  impresión  que  recibís  cuando,  desde  el  Centro  de 
España,  se  entra  en  Cataluña.  En  cualquier  época  del  año,  incluso  cuando 
la  vegetación  invernalmente  parece  muerta,  diríase  entrar  en  un  jardín, 
sólo  comparable  a  las  bellas  y  riquísimas  vegas  Valencianas  y  Murcianas. 

Aún  no  nos  han  dicho  que  esto  fuera  un  privilegio ;  pero  no  fuera 
caso  extraordinario  que  algún  día,  al  descubrirnos  nuevamente,  nos 
lo  echaran  en  cara.  No.  Aquí  los  agricultores  catalanes  sólo  disfrutamos 
de  un  privilegio,  el  de  nuestra  tenacidad,  de  nuestra  fe  y  de  nuestro  amor 
a  la  tierra. 

No  creáis,  por  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  que  sólo  he  de 
ocuparme  de  cosas  de  Cataluña.  La  actuación  constante  de  la  minoría  par- 
lamentaria regionalista,  que  siempre  atiende  al  interés  conjunto  de  todas 
las  regiones  españolas,  me  lleva  y  obliga,  con  especial  gusto  mío,  a  tratar 
la  cuestión  con  carácter  de  generalidad. 

Por  otra  parte  he  de  deciros  que  si  tuviera  que  limitarme  a  Cataluña 
serían  muy  breves  mis  palabras;  porque  entiendo  que  en  Cataluña  no 
tenemos  problema  agrario.  Creo  sinceramente  que  aquí,  con  las  institucio- 
nes civiles  de  carácter  agrario,  cristalizadas  en  nuestro  derecho  Consuetu- 
dinario ya  lo  tenemos  solucionado.  Pero,  de  la  misma  suerte  que  en  los 
demás  órdenes  de  la  actividad  vamos  influyendo  en  la  mentalidad  española 
y  en  la  gobernación  del  Estado,  como  lo  han  probado  las  conferencias  aquí 
dadas,  creo  también  que  el  pensamiento  catalán  agrario,  nuestra  constitu- 
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ción  interna,  ha  de  influir  poderosamente  ante  el  Parlamento,  y  ante  el 
Gobierno,  para  el  desarrollo  fecundo  de  la  agricultura  en  todas  las  regio- 
nes españolas. 

Antes  al  estallar  una  guerra,  sobre  todo  si  era  en  Europa,  todas  las 
fuerzas  productoras  de  los  países  neutrales  veían  notablemente  aumentados 
sus  ingresos.  Sobre  todo  los  frutos  de  la  tierra  se  pagaban  mucho  más,  ha- 
ciendo bueno  aquel  dicho  vulgar  de  nuestros  abuelos  "Pluja  i  Sol  i  guerra 
a  Sebastopol" .  Pero  hoy,  con  la  desaparición  de  los  mercados  locales  para 
obedecer  a  la  ley  inexorable  del  mercado  mundial,  cuyos  precios  irradian 
por  todos  los  demás  mercados  y  gracias  a  la  facilidad  de  comunicaciones, 
multiplicación  de  los  medios  de  transporte  e  incremento  del  intercambio,  las 
cosas  han  variado  bastante. 

El  comercio,  mejor  dicho  el  acaparamiento  se  hace  más  intenso,  los 
especuladores  apoyados  en  los  pánicos  procuran  comprar  a  los  precios  más 
bajos  posible,  vendiendo  sólo  cuando  la  ganancia  les  satisface  y  se  inicia 
el  encarecimiento  de  los  productos,  el  enrarecimiento  de  los  mercados,  in- 
cluso en  los  mismos  puntos  de  la  producción  y  la  miseria  y  el  hambre  apa- 
recen por  el  horizonte  visible  y  los  productos  que  no  tienen  demanda  ven 
caer  sus  precios,  resultando  su  venta  ruinosa,  por  bajo  del  precio  de  pro- 
ducción, causando  todo  esto  una  verdadera  ruina. 

Superficies  agrarias 


Examinemos  brevemente  como  tenemos  constituida  la  riqueza  agrícola. 
La  superficie  de  España,  en  números  redondos  es  de  unos  50  millones 
de  hectáreas,  distribuidas  en  esta  forma : 

Cereales 16.704,387 

rj         A      ■     1        ;  VJña 1.413,980 

Zona  Asfncola  .  {   r\x' 

^   Olivos 1-333.377 

Huerta 2,255,830 

21.707,574     22,000,000 

j         f        .   1         (   Bosques  en  buen  estado.  5.000,000 

)  »  mal  estado   .     .  5.584,102 

10.584,102      11.000.000 

Zona  yerma 4.693,267       5.000,000 

38,000,000 

Terrenos  sin  clasificar 12.000,000 

Total     ....  50.000,000 
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De  estos  12.000,000  de  hectáreas  sin  clasificar,  hay  dos  que  podrán 
convertirse  en  superficies  regables;  pero  los  diez  restantes  no  pueden  lle- 
gar ni  a  medianas  tierras  de  secano,  si  fueran  aptas  ya  hubiera  entrado 
en  ellas  el  arado,  y  habrá  que  dedicarlas  necesariamente  al  cultivo  fores- 
tal; monte  alto,  bajo  o  pastizables. 

D.  Lucas  Mallada  clasifica  el  territorio  español  en  la  siguiente  forma : 

Rocales  el  10  *^/o 5. 000, 000  hectáreas 

Tierra  pobre  el  35% 17.500,000         » 

»       regulares  el  45  ^/q 22.500,000         » 

»        buenas  el  10  *^/o 5.000,000         » 

50.000,000         » 

Que  es  tanto  como  decir  que  nuestro  suelo  es  malo,  misérrimo  para  la 
producción  agrícola. 

Si  comparamos  nuestro  pais  con  Italia,  como  han  hecho  muy  acertada- 
mente otros  compañeros  que  me  han  precedido  en  este  sitio,  veremos : 

ITALIA  ESPAÑA 

Superficie 28.000,000  hects.  50.000,000  hects. 

Tierras  de  cultivo  .     .     .     .  4^  ^'o  39*^/0 

Prados  y  pastizales     ...  25  ^¡q  20  % 

Forestal 16%  21% 

Improductiva 13%  20  7o 

Valor  de  la  producción  agrícola  de  España 

Esta  situación  deprimente  de  nuestro  país  resulta  aún  más  evidente 
si  nos  fijamos  en  los  valores  de  nuestra  producción. 

El  valor  aproximado  de  nuestra  producción,  referido  al  año  de  1910,  es : 

Por  cereales  y  leguminosas 1.943.980,538  ptas. 

Por  uvas  y  mostos 332.604,097  » 

Por  olivos  y  aceites 213.927,299  » 

Por  árboles  frutales 181.450,940  » 

Por  tubérculos,  raíces  y  bulbos 354-037.77Ó  » 

Por  plantas  hortícolas 169.159,776  » 

Por  pastos  y  forrajes 384.792,557  » 

Por  plantas  industriales 90-505.583  » 

Por  industrias  anexas 148.905,301  » 

3.824.393,867  ptas. 
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En  números  redondos  4,000  millones  de  pesetas. 
Comparando  ahora  la  producción  total  española  con  la  de  Cataluña, 
en  los  principales  cultivos,  resulta: 


Superficie 
Hectáreas 

Prados 
y  Bosques 
Hectáreas 

Cereales 
Hectáreas 

Viñas 
Hectáreas 

Olivos 
Hectáreas 

Demás  culti- 
vos 
Hectáreas 

Impropio  cul- 
tivo 
Hectáreas 

España  .... 

50.451,688 
Cataluña. .  .  . 

3219,660 

24.055,547 
1.441,309 

10.295,056 
750,885 

1.444,174 

222,272 

1.333,383 
140,144 

2.630,267 
269,9?/2 

4693,261 

304,488 

47.238.028 

22.614,2H8 

IB.544,071 

1.221,402 

1.193,2:59 

2.360,315 

4  388,773 

o  sea  que  Cataluña  tiene  dedicados  a  prados  y  bosques  el  44,77  por  100  de 
su  superficie  y  las  demás  regiones  españolas  el  47,88  por  100. 

A  cereales  dedica  Cataluña  el  23,36  por  100  y  el  resto  de  España  bas- 
tante más,  el  32,90  por  100 ;  por  ser  este  cultivo  el  principal  de  las  regiones 
centrales  y  meridionales  de  España. 

Al  viñedo  dedica  Cataluña  el  6,92  por  100,  mientras  que  las  demás  re- 
giones españolas  sólo  alcanzan  el  2,52  por  100. 

A  olivares  Cataluña  el  4,35  por  100,  las  demás  regiones  sólo  el  2,53 
por  100. 

A  los  demás  cultivos  Cataluña  el  8,39  por  100,  las  demás  regiones 
sólo  el  5  por  100. 

Y  las  tierras  improductivas  son  para  Cataluña  el  9,46  por  100  y  para 
el  resto  de  España  algo  menos,  el  9,29  por  100. 


La  producción  de  trigo  y  demás  cereales 


Después  de  los  prados  y  bosques  el  cultivo  primordial  de  España  es 
el  de  cereales  y  de  éstos  principalmente  el  trigo. 

Pero  cuantas  personas  lo  han  estudiado  reconocen  que  es  un  cultivo 
caro,  ruinoso  y  que  convendría  sustituirlo  por  otro  más  remunerados 
¿Cuál?  No  lo  sé,  ni  creo  que  nadie  pueda  hoy  decirlo. 

El  Rey  D.  Alfonso  XIII,  por  iniciativa  propia  y  a  sus  expensas,  creó 
una  Comisión,  hace  algunos  años,  para  que  estudiase  la  flora  esteparia  de 
España,  con  el  intento  de  ver  si  el  cultivo  de  alguna  de  las  numerosas 
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plantas  indígenas  que  la  forman,  podría  ser  remunerada.  La  Comisión  tra- 
bajó con  gran  celo,  y  proclaman  su  saber  dos  notables  libros  publicados 
a  expensas  de  S.  M.,  pero  no  cabe  pensar  con  la  sustitución  por  otro  de 
aquel  cultivo. 

Por  consiguiente,  para  abaratar  la  producción  del  trigo,  hay  que  au- 
mentar el  rendimiento  de  las  tierras,  cultivando  mejor  y  empleando  más 
abonos. 

En  una  conferencia  dada  por  el  Sr.  García  Moreno  en  la  Semana 
Agrícola  de  Valladolid,  fijaba  dicho  señor  las  producciones  del  trigo,  to- 
mando las  cosechas  de  secano  y  regadío: 

Castilla  da  por  hectárea 10,50  hectolitros 

Cataluña 12,50  » 

Aragón  y  Rioja 13,80  » 

Navarra  y  Vascongadas 1 7,50  » 

mientras  que 

Francia  da  por  hectárea 17.50  » 

Alemania 26,10  » 

Inglaterra 27,00  » 

Bélgica 30,20  » 

Creo  que  intensificando  este  cultivo,  como  tiende  a  hacerse,  fácilmente 
podrán  Cataluña,  Aragón,  Rioja,  Navarra  y  Vascongadas  a  producir  20 
hectolitros  por  hectárea  y  Castilla  y  Andalucía  a  15  ó  16  hectolitros.  Y  en 
años  de  buen  tempero  quizás  a  más. 

Recuérdese  que  España  fué  en  el  Imperio  Romano  el  granero  del 
mundo. 

Si  a  aquello  llegáramos,  la  cosecha  que  este  año  fué  de  unos  31  mi- 
llones de  quintales  métricos,  rebasaría  suficientemente  los  36  a  38  millones 
de  quintales  métricos  que  necesitamos  para  el  consumo  anual  de  nuestra 
población  y  servicio  de  siembra  y  Dios  sabe  si  llegaríamos  incluso  a  trans- 
formarnos de  importadores  en  exportadores  de  trigo. 

El  trigo  de  la  cosecha  de  1914  pesó  bastante  menos  que  el  de  191 3, 
siendo  en  volumen  aquélla  mucho  mayor  y  quizás  el  Gobierno  no  tuvo  en 
cuenta  suficientemente  esta  circunstancia,  si  es  que  se  fijara.  Por  lo  menos 
permite  dudarlo  y  hasta  parecen  demostrarlo  sus  vacilaciones  en  cuanto  a 
la  política  arancelaria  que  ha  seguido  con  relación  al  trigo. 

En  15  de  agosto  de  19 14,  suspendió  los  derechos  arancelarios  sobre 
los  trigos  y  en  aquella  fecha  aún  no  habían  podido  los  agricultores  realizar 
sus  cosechas.  De  modo  que  aquella  medida  les  impidió  beneficiar  algo  de 
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la  subida  del  precio  que  alcanzó  el  trigo.  El  beneficio  pudieron  hacerlo  los 
acaparadores,  no  los  agricultores.  Pero  esto  duró  poco.  El  5  de  octubre  se 
restablecieron  los  derechos  y  esta  medida  naturalmente  ya  no  podía  ser 
beneficiosa  a  los  agricultores ;  el  trigo  había  ya  desaparecido  de  sus  grane- 
ros, fué  también  un  beneficio  para  los  acaparadores.  En  16  de  diciembre 
se  decretó  la  escala  móvil,  subiendo  o  bajando  los  derechos  según  las  co- 
tizaciones de  los  trigos  y  esta  nueva  medida  siguió  favoreciendo  sólo  a  los 
acaparadores. 

El  Gobierno  creyó  al  principio  que  había  trigo  suficiente  para  todas 
las  necesidades  y  no  obstante  se  vio  obligado  a  comprar  trigo  y  gracias  a 
ello  y  a  la  patriótica  actitud  de  la  molinería  catalana,  pudo  solucionarse  el 
conflicto  que  se  venía  encima,  parar  el  alza  en  el  precio  de  las  harinas  y 
conllevar  la  situación  hasta  la  próxima  cosecha.  Sin  embargo  el  encareci- 
miento del  pan  quedó  como  hecho  consumado. 

Otro  dato  que  justifica  lo  que  acabo  de  exponer  y  que  hace  más  pa- 
tente la  inseguridad  y  vacilación  del  Gobierno  en  la  cuestión  arancelaria 
de  los  trigos,  es  que  constantemente  también  ha  estado  variando  la  cifra 
representativa  del  precio  remunerador.  Este  debe  ser  único,  fijo,  las  oscila- 
ciones, aún  las  pequeñas,  son  sólo  admisibles  en  períodos  largos.  Es  inadmisi- 
ble y  ruinoso  que  a  cada  momento,  según  las  medidas  arancelarias,  que 
también  debieran  ser  estables,  se  fije  un  nuevo  precio  remunerador. 

El  cultivo  del  trigo  vive  gracias  a  la  protección  que  le  da  el  Arancel  y 
es  preciso  que  éste  tenga  estabilidad.  Después  volveremos  sobre  este  punto. 

Si  comparamos  ahora  la  producción  de  los  principales  cereales  en 
Italia,  España  y  Cataluña  así  como  de  la  patata,  resulta : 


TRIGO 

CEBADA 

CENTENO 

AVENA 

PATATA 

MAÍZ 

duintales 

Quintales 

duintales 

Q.uiiit.-!les 

Q.uintales 

Q.uÍDtales 

métricos 

métricos 

métricos 

métricos 

métricos 

métricos 

Italia  .    .    . 

42  millns. 

2,1  mili. 

1,4  mili. 

4,1  mili. 

17  mili.   . 

2  1  mili.    . 

España.  .   . 

37       ^ 

17,0      » 

7         » 

4,2      » 

25      » 

5.1   » 

Cataluña.  . 

2       » 

0,7      » 

0,1      » 

0, 1      » 

» 

1,2  » 

correspondí 

endo  por 

labitante  los  siguientes  promedios: 

Italia  .    .    . 

127,27  kl. 

6,36  kl. 

4,24  kl. 

12,33  kl. 

131,51  kl. 

63.63  kl. 

España  .    . 

221,00    » 

89,47    » 

38,94   » 

22,10   » 

131.58   » 

26,84   » 

Cataluña.  . 

100,00    » 

35.00    » 

5,00    » 

5,00   » 

» 

60,00    » 

Obsérvese  que  en  España  corresponden  221    kilogramos  por  habi- 
tante, la  producción  de  Cataluña  escasísima,  sólo  llega  a  100  y  tomando 
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como  promedio  por  habitante  y  día  en  España  la  de  medio  kilogramo  de 
trigo,  resulta  que  al  año  correspondería  para 

Rusia 473  kilos  por  año 

Dinamarca 287  »  »  » 

Bélgica 274  »  »  » 

Francia 254  »  »  » 

Alemania 230  »  »  » 

Suecia SI  2  »  »  » 

Italia 202  »  »  » 

España 200  »  »  » 

Hay  según  este  cálculo  para  España  21  kilogramos  menos  al  año  que 
lo  que  deduje  directamente,  221  kilogramos,  quedando  plenamente  demos- 
trada nuestra  inferioridad  en  cuanto  a  la  producción  triguera,  superioridad 
en  la  de  cebada  y  centeno,  cereales  característicos  de  tierras  pobres.  Sólo 
compensa  en  parte  la  producción  realmente  notable  de  avena  y  patatas  y 
es  vergonzosa  la  de  maíz. 

No  indico  la  producción  de  patata  en  Cataluña  por  no  tener  seguridad 
en  los  datos  que  he  podido  adquirir;  pero  dada  la  gran  exportación  que 
de  nuestra  marina  se  hace  de  la  patata  primeriza,  es  lógico  suponer  que 
contribuímos  en  respetable  proporción  a  los  25  millones  de  quintales  mé- 
tricos citados. 

En  España  nuestro  Gobierno,  ante  la  repercusión  del  conflicto  euro- 
peo, se  preocupó  sólo  de  que  hubiese  trigo ;  pero  no  se  ha  preparado  para 
ninguna  de  las  combinaciones  que  se  han  hecho  en  todos  los  países  que  han 
debido  preocuparse  del  asunto. 

En  Alemania  para  la  panificación  se  han  mezclado  las  harinas  de 
trigo  y  de  patata.  En  Italia,  como  os  decía  el  otro  día  D.  Pedro  Rahola, 
se  han  mezclado  el  80  por  100  de  harina  de  trigo  con  el  20  por  100  de  ha- 
rina de  maíz;  pero  aquí  no  sabemos  que  el  Gobierno  se  haya  preocupado 
de  ello,  por  lo  menos  se  lo  reservó,  y  sin  embargo,  sin  necesidad  de  comprar 
trigos,  nuestra  misérrima  producción  de  cereales  permite  a  nuestro  país  una 
defensa  admirable  para  lo  que  constituye  la  base  principal  de  la  manuten- 
ción de  nuestro  pueblo. 

En  efecto.  El  centeno  es  un  grano  que  en  muchas  regiones  españolas 
se  utiliza  exclusivamente  para  la  panificación.  En  Cataluña,  en  la  alta 
montaña,  es  el  pan  que  comen  nuestros  payeses,  cuya  harina  será  más  o 
menos  agradable,  pero  es  indudable  que  tiene  un  gran  valor  nutritivo  y 
puede  contribuir,  mezclada  con  la  harina  de  trigo,  a  resolver  las  necesida- 
des de  la  panificación.  Esto  es  una  solución. 
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Otra  solución :  la  avena.  Recuerdo  haber  leído,  dos  o  tres  años  hace, 
unas  experiencias  verificadas  por  el  ejército  francés.  Se  movilizaron  dos 
compañías  de  Infantería,  una  alimentada  con  la  alimentación  corriente  y 
la  otra  sustentada  a  base  de  harina  de  avena.  Terminadas  las  maniobras  a 
que  se  sujetaron  ambas  compañías,  se  reveló  una  mayor  resistencia  y 
menos  bajas  en  la  compañía  alimentada  con  avena.  Este  hecho,  plenamente 
comprobado  en  el  Ejército  francés,  es  un  precedente  precioso  de  otra  so- 
lución, que  podemos  dar  en  España  con  sólo  nuestra  producción,  mezclando, 
en  la  proporción  conveniente,  las  harinas  de  avena  y  trigo. 

Tercera  solución.  La  harina  de  arroz,  gramínea  que  producimos  en 
la  enorme  masa  de  2.075,564  quintales  métricos,  que  dan  un  promedio  por 
español  de  10,8  kilogramos  y  en  Cataluña  por  252,981  quintales  métricos 
de  su  sola  producción,  12,4,  es  otra  harina  sana,  nutritiva  y  agradable  que 
pudiera  convenir  a  la  panificación. 

Otro  aspecto  de  la  previsión  del  Gobierno  sobre  el  cultivo  del  trigo. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  excitó  a  que  el  agricultor  sembrara 
la  mayor  superficie ;  pero  el  Gobierno  no  tenía  trigo  de  invierno,  ni  de 
primavera  para  tal  servicio.  En  cambio  Francia,  preocupándose  en  serio 
del  problema,  tomó  en  consideración  una  proposición  de  Ley  de  Mr.  Euge- 
nio Laurent  (11  febrero  1915),  que  propuso  en  la  Cámara  de  los  Diputados 
para  lograr  la  intensificación  del  cultivo  del  trigo  el  conceder  una  prima  de 
3  francos  por  cada  100  kilogramos  de  granos,  previa  comprobación,  en  el 
momento  de  la  trilla,  a  todo  cosechero  por  el  exceso  respecto  a  la  cosecha 
anterior. 


La  producción  de  vino 


Otra  producción  de  la  más  alta  importancia  es  la  del  vino,  sobre  todo 
en  Cataluña,  donde  como  dije  ocupa  el  6,92  por  100  de  su  territorio. 

La  producción  de  uvas  en  España,  según  datos  de  1910,  es  de  quin- 
tales métricos  27.231,573,  que  dieron  15.279,078  quintales  métricos  que 
suponen  8,15  kilogramos  por  habitante  y  en  Cataluña  para  5.514,143  quin- 
tales métricos  de  uva,  logramos  3.298,334  quintales  métricos  de  mosto,  que 
suponen  una  mayor  perfección  en  la  vinificación,)  correspondiendo  por 
habitante  16,75  kilogramos. 

Por  el  propio  año  de  1910,  la  producción  del  mosto  en  Italia,  fué  de 
48  millones  de  hectolitros,  en  Francia  (donde  dicho  año  fué  fatal  para  la 
vinicultura)  de  28  millones  y  en  España  18. 
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Examinando  la  producción  francesa  de  1905  a  1914,  creo  más  apro- 
ximada como  producción  de  mosto  la  cifra  de  50  millones  de  hectolitros^ 
lo  que  permite  fijar  como  promedio  por  habitante,  las  cifras  de  146  litros 
para  Italia,  129  para  Francia  y  98  para  España.  ' 

Si  nuestro  rendimiento  es  corto,  como  en  todos  los  demás  productos, 
el  rendimiento  en  Cataluña,  dentro  de  España,  es  halagüeño  para  nosotros- 
Veamos  los  datos  correspondientes  a  la  cosecha  de  1913. 

PRODUCCIÓN  DE  MOSTO  EN   1913 

Cataluña 6. 161,065  hects. 

Levante 2.189,324  » 

Castilla 2  594,903  » 

Mancha  y  Extremadura.    .     .  2.275,454  » 

Aragón  y  Rioja 916,401  »  (Rioja,  107,315  hects.) 

León 622,937  » 

Galicia  y  Asturias   .     .     .     .  961,273  » 

Navarra  y  Vascongadas    .     .  162,123  » 

Andalucía  e  Islas  adyacentes.  1.221,723  » 

17.105,203       » 


Ahora  bien,  si  suponemos  que  los  19  millones  de  habitantes  de  Es- 
paña beben  todos  diariamente  tan  sólo  1/4  de  litro  de  vino,  resultará  que 
para  abastecer  el  mercado  interior  necesitamos  al  año  17.337,500  hecto- 
litros de  vino,  o  sea  que  consumirán  los  españoles  toda  su  total  producción. 

Pero,  por  otra  parte,  la  exportación  de  vinos  españoles  valió  el  pro- 
pio año  de  1913,  140.974,440  pesetas,  repartidas  en  esta  forma: 

EXPORTACIÓN  DE  VINOS  Pesetas  Vino  corriente 


Francia  en  191 3    .     .     .     .     .     .     .  66.000,000  \ 

Inglaterra 823,000  >  .      .     .  79.164,000- 

Norte  de  Europa 12.341,000  ; 

América 10.000,000       .     .     .  10.000,000 

Asia  y  Oceanía 247,000      .     .     .  247,000 

Total ...  89.411,000 

Vinos  generosos 51.563,440      .     .     .  51.563,440 

Suma  Total    ....  ...  140.974.440 
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Luego  es  innegable  que  una  gran  masa  de  españoles  no  beben  vino  o 
por  lo  menos  no  lo  beberán  de  uvas. 

La  producción  vitícola  se  distribuye  necesariamente  entre  el  consumo 
interior,  la  exportación  y  la  destilación,  que  normalmente  no  es  importan- 
te. Dada  la  exportación,  hay  que  convenir  que  los  españoles  bebemos  poco 
vino  y  que  el  margen  lo  llenan  o  colman  las  sofisticaciones  y  adulteraciones. 

Por  consiguiente  el  porvenir  de  nuestra  viticultura  estriba  en  evitar 
los  fraudes  y  fomentar  el  mercado  interior,  procurando  conservar  y  aumen- 
tar con  tipos  legítimos  la  exportación  que  aún  nos  queda. 

Los  rendimientos  por  hectárea  en  Cataluña  empiezan  a  ser  hermosos. 
En  el  Penedés  oscilan  de  30  a  96,66  hectolitros.  D.  Manuel  Raventós  ha 
llegado,  como  a  producción  normal  y  superándola,  a  100  hectolitros.  En 
la  comarca  de  Levante  los  promedios  oscilan  entre  25  y  50  hectolitros  y  en 
Alella  hay  una  viña  que  algún  año  ha  llegado  a  rendir  hasta  150  hectolitros. 

Con  ello  me  parece  dejar  demostrado,  que  intensificando  la  produc- 
ción cabe  colmar  bien  las  necesidades  del  mercado  interior,  así  como  el 
del  exterior. 

Hablando  de  vinos  no  sabría  dejar  de  hacer  aquí  siquiera  una  refe- 
rencia al  problema  de  la  zona  neutral,  mejor  dicho,  del  Puerto  franco. 

Todos  sabéis  que  entre  los  viticultores  españoles  se  agita  la  opinión 
acerca  de  la  conveniencia  o  no  conveniencia,  de  la  entrada  de  los  vinos 
extranjeros  en  las  zonas  o  Puertos  francos.  La  "Unió  de  Vinyaters  de 
Catalunya"  celebrará  mañana  (i.°  de  mayo),  en  Eigueras,  su  Asamblea  anual 
ordinaria,  en  la  que  se  ha  de  tratar  de  este  importante  asunto  y  me  limito  a 
señalar  el  hecho  por  su  importancia,  llamando  especialmente  la  atención  de 
todos  acerca  de  la  importancia  de  esta  producción  en  Cataluña  con  relación 
a  la  de  toda  España. 


El  aceite 

Nos  dijo  hace  pocas  noches  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal  que  era  el  aceite  un 
producto  de  exportación,  y  en  efecto,  es  de  importancia  suma  lo  que  se  ha 
adelantado  en  el  cultivo  del  olivo  y  en  la  elaboración  del  aceite,  siendo  de 
justicia  reconocer  que  los  andaluces  nos  han  adelantado  a  los  catalanes  ex- 
traordinariamente, tomándonos  la  delantera,  a  pesar  de  ser  para  nosotros 
un  cultivo  importantísimo,  en  el  cual,  como  ya  hemos  visto,  tenemos  em- 
pleado el  6,92  por  100  de  nuestro  territorio,  por  un  2,53  por  100  con  que 
figuran  las  demás  regiones  españolas. 
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En  Andalucía  han  hecho  los  cosecheros  grandes  esfuerzos  premiados 
con  el  mejor  resultado.  El  Marqués  de  Cabra,  en  Córdoba,  con  sus  filtros 
y  prensas  y  el  de  Acapulco  con  su  sistema  de  extracción  del  aceite  por  el 
vacío  y  otros  más. 

Cosecha  España  unos  15.244,684  quintales  métricos  de  aceitunas  que 
rinden  unos  2.579,393  quintales  métricos  de  aceite,  correspondiendo  a  Ca- 
taluña respectivamente  1.541,918  y  279,087  quintales  métricos  de  olivas  y 
aceite  que  suponen  por  habitante  13,6  kilogramos  para  España  y  13,07  para 
Cataluña,  casi  igual. 

Mucho  aceite  español  va  a  los  mercados  de  Marsella  y  Niza,  en  los 
que  tienen  mucha  aceptación  por  su  gran  densidad  y  por  ser  muy  ricos  en 
margarina,  lo  que  permite  allá  mezclarlos  con  otros  aceites  de  origen  ve- 
getal inerte,  o  sea  sin  color,  olor,  ni  sabor,  que  los  disuelven  y  hacen  más 
claros,  menos  densos,  más  transparentes,  lampantes  y  brillantes,  con  un 
gusto  a  sabor  fruité  que  recuerda  al  fruto  y  que  los  ha  dado  una  gran 
aceptación  en  los  mercados  sudamericanos  especialmente. 

Nuestros  productores  se  dicen  aún  enemigos  de  esas  mezclas,  que  no 
discutiré  ahora,  pues  no  es  momento  de  hacerlo.  Me  basta  con  señalar  el 
hecho  y  anotar  el  éxito  obtenido. 

Es  el  aceite,  en  suma,  un  producto  de  extraordinario  porvenir.  Fijaos 
en  la  marcha  progresiva  de  sus  cotizaciones.  En  1896  los  115  kilogramos 
valían  87  pesetas;  en  1900  se  pagaron  a  112  pesetas  y  en  1913  llegaron 
a  154  pesetas. 

En  el  orden  de  preferencia  es  hoy,  primero  el  aceite  Andaluz,  luego 
los  de  Tortosa,  Aragón,  Lérida,  Urgel,  Ampurdán  y  Mallorca,  y  hemos  de 
sentir  el  patriótico  anhelo  de  querer  mejorar  su  situación  relativa  de  pre- 
ferencia. 


La  ganadería 

Otro  producto  que  interesa  mencionar,  como  fundamental  para  nues- 
tro porvenir  agrícola,  es  la  ganadería.  Su  último  censo  fué  el  de  191 3 ;  pero 
tomaré  los  datos  del  anterior,  porque  los  tengo  más  completos  y  las  dife- 
rencias no  son  por  otra  parte,  muy  considerables. 

La  producción  es  por  cabezas: 
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Caballar 

Mular 

Asnal 

Vacuno 

Lanar 

Cabrío 

Cerda 

Total 

España  

Corresponden     a 
Cataluña 

519,66, 
44,635 

886,713 
53,528 

867,864 
52,61 1 

2.368,767 
105,103 

15.117,105 
826,134 

3.216,489 
142,559 

2.424,039 
199,596 

25.400,042 
1.424,166 

475,030 

833,185 

815,253 

2.263,664 

14.290,971 

3.073,930 

2.224,443 

23,975,876 

y  refiriendo  estos  números  a  la  superficie  de  España  y  de  Cataluña,  obte- 
nemos por  kilómetro  cuadrado  las  siguientes  cifras: 


Caballar 

Mular 

Asnal 

Vacuno 

Lanar 

Cabrío 

Cerda 

España 

Cataluña 

1,04 
1,49 

1,80 
1,78 

>,73 
1,75 

4,80 
3,54 

30,23 
27,54 

6,43 
4.75 

4,85 
6,65 

Todos  habréis  oído  hablar  con  encomio  de  la  Cabana  española;  pero 
difícilmente  de  la  Cabana  o  ganadería  Catalana  y  sin  embargo,  dentro  de 
España,  Cataluña  no  hace  ningún  mal  papel  en  orden  a  esta  rama  de  la 
producción. 

En  el  ganado  caballar,  mular,  asnal  y  de  cerda,  cuando  no  igualan 
superan  nuestros  coeficientes  por  kilómetro  cuadrado.  En  cambio  son  no- 
tablemente inferiores  en  el  ganado  de  pie  partido,  vacuno,  lanar  y  cabrío. 

Respecto  al  caballar,  entiendo,  que  aún  cabe  densificar  nuestra  pro- 
ducción. Los  depósitos  y  paradas  de  sementales  del  Cuerpo  de  Artillería, 
pueden  ayudar  mucho,  y  este  es  un  servicio  que  hemos  de  agradecer  al 
Estado,  y  si  los  Regimientos  de  Artillería  pudieran  nuevamente,  como  creo 
que  se  desea,  volver  a  vender  yeguas,  la  ayuda  al  país  ganadero  sería  mu- 
cho mayor. 

Guerra  estima  en  8  años  la  vida  del  ganado,  cuyo  precio  dividido  por 
8  permite,  en  cualquier  momento,  la  adquisición  barata  de  las  yeguas. 

Sobre  todo  en  el  Centro  de  España  hay  la  tendencia  de  combatir  la 
producción  de  híbridos  y  yo  creo  que  debemos  esforzarnos,  por  el  contrario, 
en  conservar  nuestros  hermosos  tipos  de  ganado  asnal  y  fomentar  y  perfec- 
cionar todo  lo  posible  la  mular. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  los  híbridos  tienen  grandes  aplicaciones  por 
su  rusticidad  y  sobriedad  para  los  servicios  de  montaña  y  países  excesiva- 
mente secos. 

En  cuanto  al  ganado  vacuno,  Cataluña  debe  intensificar  su  población 
preferentemente  al  ganado  lanar.  Este  cuando  no  encuentra  en  las  superfi- 
cies sobre  que  pace  bastante  yerba,  la  arranca  y  remueve  la  tierra,  que  se 
desagrega  con  las  lluvias  y  produce  erosiones  en  el  suelo  que  lo  dañan  ex- 
traordinariamente, empobreciéndola  de  tierra  vegetal,  al  paso  que  el  gana- 
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do  vacuno  cortando  sólo  tallos,  no  perjudica  el  suelo,  es  él  en  todo  caso 
el  que  sufre,  si  las  superficies  de  pasto  en  que  se  alimenta  están  demasiado 
cargadas  de  cabezas.  Por  esta  razón  puede  intensificarse  la  población  va- 
cuna en  régimen  de  pastoreo;  pero  la  lanar  sólo  donde  abunden  los  pastos 
y  aún  en  régimen  mixto,  de  pastoreo  y  estabulación. 

La  población  cabría,  verdadera  vaca  del  pobre,  no  debe  abandonarse, 
muy  al  contrario,  pero  las  cabras  deben  desaparecer  en  absoluto  del  monte 
y  cuidarse  en  régimen  muy  intenso  de  estabulación. 

La  población  porquina  es  ya  importante  para  nosotros;  pero  debe 
serlo  aún  más.  En  el  año  1913  aparece  un  aumento  de  300,000  cabezas;  no 
es  bastante.  En  ella  todo  aumento  parecerá  siempre  poco.  No  se  olvide  que 
su  carne  es  valiosísima  y  que  la  exportamos  con  ventaja. 

Pero  esta  situación  ganadera  nuestra,  si  la  comparamos  con  la  de 
otros  países  resultará  también  deficiente.  Sigamos  comparándonos  con  Ita- 
lia y  veremos : 

En  1909  Italia  tenía  en  conjunto  y  por  kilómetro  cuadrado,  la  si- 
guiente población: 

Caballar,  mular  y  asnal    .     .     .       2.194,000  cabezas  7,60  cabs.  por  km. 

Vacuno 6.219,000        »       21,69      »  » 

Lanar  y  cabrío 13.878,000        »      48,40      »  » 

Cerda 2.508,000       »         8,74      »  » 

24.799,000       » 

España  tenía  en  igual  año : 

Caballar  mular  y  asnal     .     .     .  2.274,000  cabezas  4,5  cabs.  por  km. 

Vacuno 2.369,000        »  4,7       »  » 

Lanar  y  cabrío 18.334,000        »  36,0      »  » 

Cerda 2.508,000        »  4,1       »  » 


25.485,000         »  ^ 

Nuestras  densidades  de  población  conservan,  como  veis,  los  caracte- 
res ü2  pobreza,  de  miseria,  ya  señalados  en  otras  producciones. 

La  comparación  de  las  importaciones  y  exportaciones  de  ganado  en 
1914,  confirman  mi  aserto.  Véanse  las  estadísticas  siguientes: 
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•Caballar   .     .     .     .  1,130  cabezas  importadas  por     1,280  exportadas 

Mular 3,620        »                 »  »  3,002  » 

Burral 35 1         »                 "*  *  2,207  * 

Vacuno 4,512        »                 »  »  11,525  » 

Lanar  .....       60,699        »                 »  »  44,658  » 

Cabrío 10,409        »                 »  '•^  9,819  » 

Cerda 9,164        »                 »  »  2,481  » 

89,885        »                 »  »  74,972  » 


cuyos  valores  son  8.184,206  pesetas  para  la  importación  y  5.995,902  pese- 
tas para  la  exportación,  o  sea  un  déficit  de  2.188,304  pesetas. 

En  el  ganado  que  importamos  las  vacas  lecheras  son  2,000  cabezas, 
lo  cual  es  otro  síntoma  de  nuestra  inferioridad.  Suiza,  Dinamarca,  Ho- 
landa, Inglaterra,  Austria,  etc.,  han  sabido  crear  su  vaca  lechera.  Nosotros 
aún  no  hemos  sabido  obtener  la  vaca  lechera  indígena. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  ganados,  este  año  serán  desas- 
trosas. 

Desde  luego  la  exportación  está  prohibida;  pero  todos  sabéis  como 
se  está  haciendo  una  gran  exportación  de  ganado  caballar  y  mular  a  Fran- 
cia, en  forma  tan  clandestina  que  todos  vemos  pasar  los  vagones  por  nues- 
tras líneas  férreas  en  dirección  a  la  estación  de  Vilajuiga,  próxima  a  la 
frontera,  donde  con  todas  las  guías  escritas  y  armadas,  son  repartidos  por 
los  pueblos  fronterizos  y  después,  debidamente  custodiados  y  escoltados 
hasta  la  línea  francesa. 

Esta  exportación  que  me  aseguran  ha  empezado  a  hacerse  con  algún 
vagón  de  ganado  lanar,  es  una  sangría  suelta  que  pagaremos  cara  después 
de  la  guerra. 


Producción  forestal 

La  producción  Forestal  de  1910,  era  sensiblemente  de  unos  7  millones 
de  pesetas. 

Pudiéndose  estimar  la  producción  en  las  cantidades  que  a  continua- 
ción se  indican : 
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En  metálico 3.466,451,91  ptas. 

En  especie 3.620,419,30      » 

Destruido 186,039,20     » 

1909-1910 7.272,910,41      » 

Hoy  la  renta  anual  es  de 9.144,781,05      » 

y  la  renta  de  los  bosques  particulares  es  de     .     .         4.000,000,00     » 

Total  .     .       13.144,781,05  ptas. 

Después  llegó  la  renta  anual  a  9  millones  y  estimando  que  sólo  se  refieran 
estas  cifras  a  los  montes  públicos  del  Estado,  Corporaciones  y  Municipios, 
bien  puede  calcularse  que  los  montes  privados  den  como  minimo  una  renta 
de  4  millones,  lo  que  hacen  los  13  millones  arriba  consignados. 

Pero  esta  producción  puede  y  debe  ser  mayor  cuando  se  repueblen 
bien  con  vista  a  una  mejor  orientación  de  las  masas  arboladas,  cuyos  tipos 
de  rendimiento  ascenderán  desde  2  pesetas  por  hectárea  actual  a  2,78  y  7,14 
pesetas,  asi  que  la  explotación  pueda  hacerse  en  regulares  condiciones. 

Es  indudable  que  el  movimiento  a  favor  de  la  repoblación  forestal 
se  ha  sentido  como  verdadera  necesidad  en  todas  partes  y  el  Estado  se 
ha  preocupado  seriamente  del  problema,  y  con  reducidas  consignaciones 
en  el  Presupuesto  se  han  hecho  excelentes  trabajos  en  Cataluña,  Ara- 
gón, Valencia,  Murcia,  Andalucia  y  otras  regiones;  pero  es  indiscuti- 
ble que  en  ninguna  región  se  ha  sentido  como  en  la  nuestra  la  necesidad 
de  la  regularización  de  las  aguas  de  lluvia  y  de  fusión  de  las  nieves. 

Por  ello,  los  industriales  catalanes,  unánimemente,  desean  la  repobla- 
ción de  nuestras  montañas.  Por  esto,  la  Cámara  Oficial  de  la  Industria  de 
esta  ciudad,  se  ha  manifestado  públicamente  en  este  sentido. 

Plena  demostración  de  que  la  antimonía  que  a  veces  se  invoca  entre 
el  interés  agrícola  e  industrial,  sólo  puede  existir  transitoriamente,  por 
el  abuso  de  uno  de  los  dos  factores.  Jamás  cuando  es  pleno  y  razonado  el 
conocimiento  de  la  verdadera  naturaleza  de  las  cosas. 

Pero  es  evidente,  también,  que  en  este  ramo  de  la  producción  no  esta- 
mos tampoco  a  la  altura  de  los  demás  paises  europeos,  similares  al  nuestro 
forestalmente  considerados. 

En  Sajonia  llega  la  producción  a.     .     .     .  64,85  ptas.  por  hectárea 

En  Baviera     »  »        48,25      »  » 

En  Prusia       »  >        3<^.oo      *  * 

En  Austria     »  »        16,25      »  » 

En  Francia     »  *        10,00      »  » 

En  España     »  »        2,00      »  » 
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Fijémonos  un  momento  en  los  valores  de  nuestras  importaciones  y 
exportaciones  forestales  y  veremos  comprobada  la  afirmación  anterior. 

En  1 914  exportamos  por  valor  de .     ,     .     .       82.433,225  ptíis. 
e  importamos  »  ....       68.979,5,54     •» 


O  sea  a  favor  nuestro 13.453,671      » 

Contribuyen  principalmente  a  este  resultado  tres  productos: 

El  aguarías,  breas  y  resinas  con    .     .     .     .         8.371,372  ptas. 

El  esparto  con 4.767,364     » 

Y  el  corcho  con 50.787,794     » 

Respecto  al  corcho  me  interesa  decir  que  en  todos  los  países  sus  Go- 
biernos vienen  dando  las  mayores  facilidades  para  que  en  ellos  se  esta- 
blezca la  Industria  taponera.  En  España,  los  nuestros  se  han  limitado  a 
gravar  la  primera  materia,  la  pana,  con  5  pesetas  los  100  kilogramos  a  su 
exportación,  permitiendo  exportar  libremente  el  cuadradillo,  que  es  un 
tapón  a  medio  elaborar. 

Los  principales  mercados  para  los  tapones,  son  Inglaterra,  Alemania, 
Francia  y  Rusia.  Por  consiguiente  con  la  guerra  ha  quedado  totalmente 
paralizado  ese  negocio.  Pero  terminada  es  lógico  pensar  que  se  sentirá  una 
gran  demanda  de  tapones  y  ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno  español  para  pre- 
venir a  esa  enorme  necesidad? 

Lo  menos  que  pudo.  Contesten  por  mi,  Llagostera,  Casa  de  la  Selva, 
San  Feliu  de  Guixols,  Palafrugell,  Palamós  y  otros  pueblos  taponeros. 

Agrícolamente  considerada  la  producción  del  corcho  es  muy  impor- 
tante :  alcanza  unos  650,000  quintales  métricos,  que  a  25  pesetas  los  100  ki- 
logramos, suponen  un  valor  de  15.000,000  pesetas. 

Los  operarios  forestales  dedicados  a  ese  cultivo  se  estiman  en  14,500, 
cuyo  trabajo  en  el  bosque  supoiie  un  valor  de  5.500,000  pesetas  y  si  a 
él  agregamos  el  valor  de  los  transportes  nuestros  y  extranjeros,  que  se 
calculan  en  150,000  pesetas  los  primeros  y  en  3.000,000  de  pesetas  los 
segundos,  la  suma  hace  una  cantidad  verdaderamente  muy  importante. 

Además,  como  nuestro  mercado  interior  sólo  consume  la  décima  par- 
te de  la  producción,  quedan  9  décimas  para  el  mercado  exterior,  que  res- 
tringido y  paralizado  por  la  guerra,  hacen  dolorosísima  la  actuación  indus- 
trial, ruinosa  la  del  productor  e  imposible  la  de  los  obreros,  tanto  indus- 
triales como  agrícolas. 
18 


II 

Cuestiones  económicas  y  sociale,s 
El  Arancel  y  la  Agricultura  española 


Creo  señores,  haber  demostrado  suficientemente  la  situación  misé- 
rrima de  nuestra  producción  agrícola. 

Exceptuando  el  aceite,  corcho,  resinas,  esparto,  verduras,  frutos 
primerizos,  avellanas,  almendras,  naranja,  carne  de  cerdo  y  alguno  que 
otro  producto  más,  lo  restante  de  la  producción  agrícola  española,  lo  ne- 
cesitamos y  aún  no  basta  para  nuestro  consumo  (subsistencias)  y  estos 
productos  son  posibles  solamente  por  la  protección  que  reciben  del  arancel. 

Los  trigos,  por  ejemplo,  sin  las  8  pesetas  de  derecho  arancelario 
¿  podrían  luchar  con  los  trigos  de  Oriente,  de  la  Argentina,  de  los  Estados 
Unidos,  que  pueden  llegar  a  nuestro  litoral  a  mejor  precio,  por  ser  más 
barata  su  producción,  que  los  trigos  del  interior?  ¿No  son  esas  8  pesetas 
un  verdadero  derecho  protector? 

¿Nuestros  vinos  podrían  luchar  con  la  baratura,  en  su  producción, 
de  los  caldos  de  Argelia,  Italia,  Grecia,  Francia  y  los  de  Mendoza  que  po- 
drán probablemente  invadir  pronto  nuestros  mercados  europeos,  sin  los 
derechos  verdaderamente  prohibitivos  de  65  y  50  pesetas  hectolitro,  según 
columna  ? 

¿Y  la  industria  azucarera  y  por  lo  tanto  la  producción  de  la  remola- 
cha, que  tan  poderosa  y  provechosa  transformación  agrícola  está  produ- 
ciendo, felizmente,  en  Aragón  y  Andalucía,  existiría  sin  la  protección  aran- 
celaria a  nuestros  azucareros?  En  modo  alguno.  Precisamente  la  produc- 
ción azucarera  en  España  es  más  que  protegida,  es  privilegiada. 

El  azúcar  en  país  alguno  se  paga  tan  caro  como  en  España,  gracias 
a  ese  privilegio;  lo  que  no  es  óbice  para  que  las  fábricas  del  trust  pierdan 
dinero,  y  las  libres,  en  manos  de  catalanes  ganen  dinero,  teniendo  en  junto 
una  producción  también  mísera  de  1.100,000  de  toneladas,  mientras  que  en 
Bélgica,  con  una  superficie  casi  como  la  de  Cataluña,  produce  el  doble,  Fran- 
cia 7.300,000  y  Alemania  17.300,000. 
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Y  sin  embargo  desde  1904,  en  que  se  celebró  en  Madrid  un  Congreso 
de  ganadería,  se  viene  dando  la  nota  en  todas  las  reuniones  agrarias  de 
que  la  principal  causa,  el  motivo  de  que  la  agricultura  española  no  progrese, 
es  que  el  Arancel  sólo  está  hecho  para  proteger  la  Industria,  la  catalana 
especialmente. 

En  un  importante  trabajo  de  la  Cámara  Agrícola  de  Cáceres,  publi- 
cado a  primeros  de  año,  puede  leerse  lo  siguiente : 

"El  estudio  y  conclusiones  referentes  al  programa  arancelario  for- 
"mulado  repetidas  veces  por  nuestra  agricultura,  han  sido  hechos  en  el 
"Congreso  de  ganaderos  celebrado  en  Madrid  en  1904;  en  las  exposiciones 
"de  las  Cámaras  agrícolas  de  Cáceres,  Badajoz  y  Madrid  del  mismo  año; 
"en  la  Asamblea  de  Diputaciones  provinciales  de  1905 ;  en  el  Congreso 
"Agrícola  de  Castellón  de  la  Plana  del  mismo  año;  en  la  Asamblea  de 
"Agricultores  y  harineros  celebrada  en  Madrid  en  1906;  en  las  Asambleas 
"forestales  de  Soria  y  Madrid  de  1907;  en  el  Congreso  agrícola  nacional 
"de  Zaragoza  de  1908;  en  el  programa  de  la  Junta  de  defensa  provincial 
"de  Soria  del  mismo  año ;  en  el  dictamen  de  la  Comisión  oficial  nombrada 
"por  el  Ministerio  de  Hacienda  para  el  estudio  de  la  producción  y  consu- 
"mo  del  trigo,  publicado  en  1909;  en  la  Asamblea  de  ganaderos  de  Bada- 
"joz  del  mismo  año;  en  el  dictamen  de  la  Federación  Agrícola  de  Castilla 
"la  Vieja  en  la  Asamblea  celebrada  en  octubre  de  191 1  con  motivo  de  la 
"depreciación  del  trigo ;  en  los  informes  de  la  Cámara  Agrícola  de  Cáceres 
"sobre  el  tratado  de  Comercio  con  Portugal  y  sobre  los  bonos  para  la  im- 
"portación  del  trigo  de  1912 ;  en  el  informe  de  la  Cámara  de  Comercio  e 
"Industria  de  Soria  sobre  los  bonos  pedidos  para  importar  harinas  en  Afri- 
"ca,  del  mismo  año;  en  las  observaciones  al  proyecto  de  Mancomunidades 
"provinciales  acordadas  por  varias  asociaciones  de  Soria  en  1912 ;  en 
"el  IX  Congreso  de  la  Federación  agrícola  de  191 3  y  en  el  informe  de  la 
"Cámara  de  Comercio  e  Industria  de  Soria  sobre  nuestras  relaciones  co- 
"merciales  en  general  y  en  especial  con  Francia  del  mismo  año." 

Yo  creo  que  en  un  Estado  bien  organizado,  los  Gobiernos  deben  pro- 
teger todas  las  manifestaciones  del  trabajo  que  necesiten  protección,  bien 
sean  agrícolas,  industriales  y  hasta  comerciales,  armonizándolas. 

Así  lo  hizo  el  Imperio  Germánico  y  a  esta  sabia  política  debe  el  for- 
midable fondo  de  resistencia  con  que  está  admirando  a  sus  adversarios  y 
al  mundo  entero. 

En  1888  tenía  su  Agricultura  tantos  brazos  como  la  Industria  y  Co- 
mercio juntas. 

En  1895  los  brazos  dedicados  a  la  Industria  sólo  superaban  a  los  de 
los  agricultores  en  unos  2.000,000,  gracias  a  que  el  entonces  Canciller  Von 
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Caprivi  impulsó  desde  el  Gobierno,  poderosamente,  la  transformación  in- 
dustrial y  comercial,  abandonando  a  sus  propias  fuerzas  la  Agricultura. 

Pero  en  1902  el  nuevo  Canciller  Von  Bülow,  comprendiendo  que  a 
Alemania  convenía  tener  una  agricultura  próspera,  no  sólo  económicamente, 
sino  que  también  socialmente  y  aún  en  pro  de  los  intereses  nacionales, 
para  la  seguridad  del  Imperio  y  para  que  la  industrialización  alemana  con- 
tinuara avanzando  y  prosperando,  dictó  leyes  arancelarias  que  fomentaron 
las  actuaciones  agrícolas,  para  que  Alemania  no  pasara  a  ser  un  país  sólo 
industrial  y  comercial,  y  la  agricultura  recobró  y  aún  traspasó  la  medida  de 
su  antiguo  esplendor. 

Von  Bülow  creyó,  y  creyó  bien,  los  hechos  lo  están  demostrando  ahora, 
que  al  lado  de  una  Industria  poderosa  era  necesario  tener  una  Agricultura 
viva  y  fuerte. 

El  ilustre  excanciller  compara  la  vida  de  un  Estado  a  una  nave  cuya 
arboladura  es  la  industria,  cuyo  velamen  es  el  comercio  y  a  la  que  para 
navegar  bien,  segura  y  velozmente  para  llegar  a  puerto,  necesita  estar  bien 
lastrada,  y  para  Von  Bülow  el  lastre  es  la  Agricultura. 

Ahora  piden  en  España  los  agricultores  que  se  les  otorgue  mayor 
participación  en  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  y  como  agricultor 
catalán  me  parece  bien ;  pero  no  se  olvide  que  aquí,  en  Cataluña,  los  agri- 
cultores tenemos,  por  lo  menos,  tanto  derecho  a  esa  mayor  participación 
como  los  de  las  demás  regiones  españolas,  que  se  creen,  con  justo  título, 
esencialmente  agrícolas. 

Dada  la  situación  de  escasez  de  nuestra  producción  urge  intensifique- 
mos los  cultivos,  que  se  repueblen  y  ordenen  los  montes,  que  se  densifique 
la  ganadería  y  que  la  industria  se  oriente  cada  día  más  a  transformar  los 
productos  agrícolas. 

Así  orientada  nuestra  economía,  la  Industria  fuera  el  más  poderoso 
impulsor  del  progreso  agrícola  español  y  el  mejor  cauce  para  nuestro  desa- 
rrollo comercial. 

El  ideal :  la  exportación  de  los  productos  todos  del  suelo,  elaborados, 
transformados  y  avalorados  por  su  exquisita  presentación. 


Fomento  de  la  ganadería. — Cultivo  do  secano  y  de  regadío 

Para  empezar  a  andar  hacia  ese  ideal,  el  primer  objeto  agrario  debe 
ser  el  fomento,  la  densificación  de  nuestra  ganadería,  tanto  de  pie  redondo 
como  de  pie  partido. 
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La  ganadería  próspera  nos  daría  estiércoles  abundantes  para  abonar 
las  tierras  de  cultivo ;  porque  no  basta,  señores,  todos  lo  sabéis,  que  para 
su  buena  producción  vayamos  aumentado,  día  tras  día  la  aplicación  de  los 
abonos  minerales.  Las  plantas  para  crecer,  florecer  y  fructificar,  además  de 
la  potasa,  fósforo  y  nitrógeno  que  absorben  diluidos  en  el  agua  como 
vehículo  indispensable,  necesitan  cierta  cantidad  de  materia  orgánica  des- 
compuesta y  ésto  sólo  los  estiércoles  pueden  proporcionárnosla  ventajo- 
samente. 

Pero  ¿cómo  fomentar  la  ganadería  sin  aumentar,  previamente,  la 
producción  de  forrajes? 

Para  obtenerlos  se  requiere  tener  las  tierras  bien  labradas,  esponjo- 
sas y  sueltas,  abandonando  los  arados  casi  prehistóricos  y  volteando  bien 
la  capa  vegetal  para  que  bien  gradada  puedan  las  bacterias,  absorbiendo 
el  ázoe  de  la  atmósfera,  nitrogenarla  bien  y  no  se  pierda  por  capilaridad 
el  agua  de  lluvia. 

Esto  requiere  capital  y  éste  sólo  podemos  obtenerlo  con  la  ayuda  di- 
recta del  Estado  o  por  la  asociación  agraria.  Luego  me  ocuparé  detenida- 
mente de  ello. 

Recordad  que  antes  os  dije  que  aproximadamente  era  posible  aumen- 
tar en  unos  2.000,000  de  hectáreas  la  superficie  de  nuestro  regadío;  pero 
me  parece  que,  hoy  por  hoy  y  dados  los  coeficientes  bajos  de  los  rendi- 
mientos de  producción,  más  que  extender  las  superficies  de  cultivo  nos 
importa  intensificar  la  producción  de  todas  las  tierras  que  venimos  culti- 
vando, tanto  de  secano  como  de  riego. 

Es  muy  general  la  creencia  de  que  el  cultivo  de  secano  es  ruinoso. 
Yo  entiendo  que,  faltos  de  capital  y  de  brazos,  en  este  momento  y  en  Es- 
paña, es  al  revés,  que  es  el  regadío  el  menos  económico. 

El  regadío  requiere  gran  número  de  jornales,  mucho  estiércol  y  mu- 
cha agua.  Sol  y  calor  nos  sobra  y  todo  aquello  es  tan  caro  que  a  menudo 
podemos  observar  tierras  de  regadío  muy  mal  cultivadas,  produciendo 
poco  y  de  mala  calidad,  que  acaban  por  arruinar  al  cultivador,  ocasionando 
al  país  grandes  desastres. 

Un  ejemplo  clarísimo  llevará  el  convencimiento  a  vuestro  ánimo. 

En  la  comarca  de  Litera  y  otras  del  Canal  de  Aragón  y  Cataluña,  para 
establecer  un  cultivo  mixto,  entre  intensivo  y  extensivo,  dada  la  gran  ex- 
tensión de  tierras  regables,  se  necesitaría  una  población  de  millón  y  medio 
de  habitantes  y  sólo  se  cuentan  de  6  a  7,000. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  en  los  nuevos  regadíos  es  frecuente  ver 
arruinarse  a  los  propietarios  de  grandes  dominios  y  en  cambio  se  enrique- 
<:en  los  poseedores  de  pequeñas  parcelas.  Los  primeros  se  agotan  económi- 
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camente.  Los  segundos  prosperan;  porque  su  esfuerzo  guarda  equilibrio 
con  las  necesidades  de  la  tierra  que  personalmente  cultivan. 

En  cambio,  el  cultivo  de  secano,  bien  hecho,  si  bien  da  menores  ren- 
dimientos, puede  llevarse  mucho  mejor,  da  más  tiempo  para  distribuir  las 
labores,  requiere  menor  número  de  jornales  y  si  preside  una  buena  direc- 
ción permite  aprovechar  mejor  la  potencia  económica  del  cultivador,  sobre 
todo  si  se  tuvo  la  discreción  y  el  acierto  de  elegir  bien  las  clases  de  cultivo. 
Y  en  este  respecto  he  de  fijaros  la  atención,  de  una  manera  especialísima^ 
como  principales  cultivos  de  secano,  del  de  la  vid  y  de  los  árboles  agrícolas, 
como  el  Olivo,  Almendro,  Avellano,  Higuera,  ciertos  frutales  y,  donde  al- 
cance la  brisa  del  mar,  el  Algarrobo. 

Todo  el  secreto  del  secano  estriba  en  tener  siempre  los  campos  lim- 
pios de  yerbas,  bien  labrados  y  las  capas  de  tierra  superficial  esponjosas 
y  sueltas.  Lo  que  nos  ha  sido  importado  de  los  Estados  Unidos  con  el  pom- 
poso nombre  del  Dry-farmming,  que  en  romance  quiere  decir  seco-cultivo, 
y  que,  para  mi,  no  tiene  más  novedad  que  la  sistematización  científica  de 
nuestro  cultivo  de  secano.  El  año  y  vez  castellano. 

En  el  llano  de  Salt  (Gerona),  puedo  citar  un  ejemplo: 

Un  verano  muy  seco  un  payés  bien  aconsejado,  labró  cada  semana 
un  campo  de  maíz,  calzando  los  pies,  después  de  cada  labor.  Su  maizal  se 
mantuvo  durante  todo  el  verano  en  el  mejor  estado  de  vegetación  y  cuando 
todos  los  maizales  del  llano  estaban  secos,  agostados  con  mazorcales  defi- 
cientes y  mezquinas,  su  campo  presentaba  mazorcas  casi  del  tamaño  de  las 
de  regadío.  La  cosecha  fué  abundante  y  el  grano  de  más  peso  que  el  de 
regadío. 

Igual,  exactamente  igual  que  el  sistema  italiano  del  notable  Solari, 
de  la  rotación  de  cultivos,  procedimiento  asaz  viejo  en  nuestras  comarcas 
catalanas,  entre  las  que  citaré  las  de  La  Selva,  de  Gerona,  en  la  que  todos 
los  viejos  payeses  la  practicaban  tradicionalmente. 

Allí  era  práctica  usual  la  de  la  alternación  de  cereales  con  las  legumino- 
sas, abonando  fuertemente  a  éstas;  pero  se  hacía  ello  rutinariamente  como 
fruto  sabrosísimo  de  la  tradición,  de  una  selección  de  prácticas  agrícolas 
contrastadas  por  el  éxito.  Lo  que  no  sabían  aquellos  payeses,  ni  podían  sa- 
ber, era  el  concepto  científico  del  por  qué.  Y  esta  es  la  verdadera  gloria, 
para  mi,  del  gran  Solari. 
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Organización  social  agraria 

En  muchas  regiones  agrícolas  de  España  se  presenta  el  problema 
agrario  complicado  con  el  de  los  latifundios,  como  en  Andalucía,  y  en  otras 
con  el  de  los  microfundios,  como  en  las  Vascongadas.  Son  dos  grandes  y  gra- 
ves complicaciones  admirablemente  salvadas,  en  Cataluña,  por  nuestra  espe- 
cial organización  civil  agraria. 

Las  rahassas,  la  aparcería,  la  masovería  y  los  hercdaments,  junto  con 
otras  estipulaciones  familiares  de  carácter  social  y  civil,  vienen  armoni- 
zando, a  través  del  tiempo,  maravillosamente,  el  capital-tierra  con  el  tra- 
bajo-cultivo en  forma  sencilla,  natural,  expontánea  casi,  cristalizando  nues- 
tras costumbres,  nuestra  manera  de  ser,  la  característica  de  nuestro  espíri- 
tu contrastada  por  el  hábito,  la  costumbre,  la  tradición,  en  nuestro  admira- 
ble Derecho  Consuetudinario.  Suprema  Ley  agrícola  catalana,  escrita  en 
el  corazón  de  todos  los  payeses  de  nuestra  tierra. 

Y  hoy  si  el  propietario  rural  catalán  se  esfuerza  más  y  más  cada  día 
en  no  contentarse  en  ser  un  mero  rentista  de  su  Patrimonio  y  se  dedica  a 
ser  el  técnico  y  el  banquero,  caritativamente  de  su  gente,  la  organización 
agraria  catalana,  continuará  su  feliz  evolución,  que  podremos  mostrar  con 
justo  orgullo  a  las  demás  regiones  agrarias  españolas,  como  una  buena 
solución  racional  y  práctica  del  problema  agrario. 

No  para  que  la  copien,  transplantándola  ciegamente  en  sus  tierras, 
sino  para  que  la  adapten  según  las  circunstancias  locales,  costumbres  y 
demás  condiciones.  Adaptando,  en  una  palabra,  el  espíritu  que  les  informa, 
el  espíritu  que  les  dio  la  vida,  el  espíritu  que  les  hizo  fecundar. 

Haciéndolo  así  los  latifundios  dejarían  de  ser  un  peligro  social. 

Acción  agraria  del  Estado 

Es  de  justicia  reconocer  que  nuestros  Gobiernos  han  visto  el  problema 
y  a  su  modo  han  procurado  salvarlo,  intentando  intensificar  la  vida  rural. 
Los  loables  esfuerzos  de  la  Comisión  de  Repoblación  interior,  lo  atesti- 
guan; pero  creo  que  mientras  las  Colonias  que  se  han  ido  estableciendo  no 
se  apoyen  en  instituciones  civiles  de  carácter  social,  nacidas  al  calor  de  las 
costumbres  populares,  será  muy  difícil,  por  lo  menos  muy  lenta,  su  beneñ- 
ciosa  acción. 
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Para  densificar  la  población  rural,  único  medio  de  hacer  productivos 
los  latifundios,  precisa  que  el  Estado  haga  agradable  y  posible  la  vida  rural  y 
beneficiosos,  remuneradores,  los  cultivos  de  la  explotación  agrícola. 

La  mejor  manera  de  combatir  los  microfundios,  es  decir,  la  divisibi- 
lidad extraordinaria,  sucesiva  y  continuada,  de  los  patrimonios  familiares, 
que  hace  imposible  a  menudo,  como  sucede  en  muchos  caseríos  de  las  Vas- 
que  hace  imposible  a  menudo,  como  sucede  en  muchos  caseríos  de  las  Vas- 
congadas, que  una  familia  puede  vivir  sobre  ella  de  su  cultivo,  no  se  debe 
combatir  en  la  forma  que  se  recomienda  de  concentración  parcelaria,  difí- 
cil y  cara,  sino  mediante  la  acción  de  Leyes  civiles  que  no  obliguen,  que 
no  permitan,  el  desmenuzamiento  de  la  propiedad  y  que  amparen,  defiendan 
y  garanticen  los  patrimonios  familiares,  cuando  por  su  reducida  extensión, 
constituyan  un  todo  o  ser  económico  sólo  capaz  de  asegurar  la  existencia, 
en  su  explotación,  de  una  sola  familia. 

La  acción  previsora  de  un  Estado  consciente  ha  de  inspirarse,  al  bus- 
car el  progreso  de  la  Agricultura  y  el  mejoramiento  de  los  productos, 
en  orientaciones  racionales  que  hagan  agradable  y  posible,  como  os  dije 
antes,  la  vida  rural,  cuidando  mucho  de  impedir  y  castigar  severamente 
la  adulteración  y  sofisticación  de  los  productos  de  la  tierra.  De  nada  servi- 
rían a  los  agricultores  sus  esfuerzos,  si  una  industria  de  imitación  venía 
a  destruir  el  justo  precio  de  la  producción.  Y  acumulando  medios  de  co- 
municación rodados,  ferroviarios,  etc.,  para  el  transporte  fácil  y  barato  de 
las  cosechas  a  los  centros  naturales  de  mercado  y  de  consumo. 

No  entraré  en  detalles  sobre  esto  para  no  extenderme  demasiado.  In- 
dicado, vuestra  ilustración  suplirá  mi  intento  y  además  me  llevaría  ello  a 
invadir  el  terreno  de  lo  que  tan  magistralmente  expuso  el  Sr.  Garriga. 

Permitidme  sólo  insistir  en  que  nuestra  Agricultura  necesita  tarifas 
ferroviarias  más  bajas  que  las  actuales,  sólo  os  citaré  un  caso.  De  Madrid 
a  Villafranca  del  Penedés,  una  tonelada  de  vino  paga  35'5o  pesetas  y  de 
Villaf ranea  a  Madrid  70  pesetas.  ¿Cómo  podremos  así  intensificar  el  con- 
sumo del  vino  nuestro  en  el  Centro  de  España? 

Precisa  por  consiguiente  que  el  Estado  solucione  el  conflicto.  Las 
tarifas,  se  dice,  son  altas,  porque  no  hay  bastante  movimiento  y  éste  no 
crece  por  la  serie  de  consideraciones  que  dejo  expuestas  y  el  Estado  debe 
buscar  la  solución  que  ayude  al  agricultor,  sin  perjudicar  los  justos  inte- 
reses de  la  Industria  ferroviaria,  que  no  es  más  que  el  propio  país,  repre- 
sentado por  la  suma  de  capital  acumulado  por  el  ahorro  del  trabajo  en  to- 
das sus  variedades  y  manifestaciones. 
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La  repoblación  interior  y  la  forestal 

En  la  actuación  social  agraria  del  Estado,  me  parece  existir  alguna 
contradicción. 

De  un  lado,  con  la  colonización  interior,  se  intenta  aumentar  las  su- 
perficies culturales  y  de  otro,  con  las  Leyes  de  repoblación  forestal,  se 
tiende  a  repoblar  superficies  que  jamás  debieran  haber  dejado  de  ser  montes. 

La  repoblación  interior  transforma,  a  menudo,  terrenos  forestales  en 
tierras  de  cultivo.  Precisa  armonizar  ambos  criterios.  De  nada  sirve  des- 
truir montes  para  convertirlos  en  campos. 

Tengo  la  firme  convicción  de  que  todos  los  suelos  aptos  para  el  cul- 
tivo agrario  ya  se  laborean  y  que  muchos  que  para  él  no  sirven  han  de  vol- 
ver a  sustentar  yerbas,  matas  y  árboles. 

Ejemplo:  En  una  conferencia  dada  últimamente  en  Valladolid  du- 
rante la  Semana  Agraria,  un  compañero  y  amigo  mío,  D.  Ramón  Díaz  del 
Corral,  examinó  el  caso  de  ciertas  tierras  arenoso-silíceas  de  aquella  pro- 
\incia,  dedicadas  al  cultivo  del  centeno,  demostrando  con  claridad  meri- 
diana que  la  pérdida  anual  por  hectárea,  era  de  0*84  pesetas,  mientras  que 
terrenos  similares  dedicados  a  pinares,  daban  por  hectárea,  al  llegar  a  su 
plena  producción,  un  rendimiento  anual  de  75' 11  pesetas,  que  supone  una 
imposición  de  capital  de  iq'Sg. 

Creo  haber  explicado  suficientemente  mi  criterio  de  que  en  el  mo- 
mento actual  nos  interesa  mucho  más  que  aumentar  el  área  regable  espa- 
ñola, intensificar  el  cultivo  del  regadío  existente,  así  como  del  secano,  pro- 
curando no  perder  ni  una  sola  gota  del  agua  que  sobre  él  cae. 

Antes  que  hacer  nuevos  pantanos  y  canales,  que  creo  útilísimos,  es 
necesario  repoblar  nuestras  peladas  montañas  y  ordenar  nuestros  montes, 
intensificando  desde  luego  la  producción. 

Esta  es  nuestra  labor,  la  de  los  agricultores. 

Aquella,  la  de  la  Repoblación  y  Ordenación  primero  y  la  de  los  Pan- 
tanos y  Canales  después,  es  de  la  competencia  del  Estado  y  de  las  entidades 
que  puedan  sustituirse  a  su  acción. 
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Intensificación  de  nuestra  producción  agricola 
Medios  y  soluciones 


PARA  la  intensificación  de  la  producción  agricola,  se  necesita  capital 
y  éste,  como  ya  anuncié,  sólo  puede  dárnoslo  el  Estado  o  la  Aso- 
ciación Agrícola  y  al  analizar  los  procedimientos  he  de  dividir 
mi  estudio  en  dos  grandes  apartados :  Lo  que  conviene  a  Ca- 
taluña y  lo  que  conviene  a  las  demás  regiones  españolas. 


Lo  que  conviene  a  Cataluña:  Sindicatos  agrícolas 
Hacienda  municipal. — Cooperación  agricola 


En  Cataluña  tendríamos  la  mitad  del  camino  andado  sólo  con  que 
el  Estado  cumpliese  lealmente  el  contenido  de  la  ley  de  Sindicatos  Agrícolas. 

Como  a  curiosidad  quiero  referiros  que  esta  Ley  es  esencialmente  ca- 
talana, nació  aqui,  en  el  seno  de  la  Federación  Agrícola  Catalana-Balear  y 
fué  su  autor  el  respetable  D.  Teodoro  Creus  y  la  hizo  suya,  siendo  Minis- 
tro de  Fomento,  D.  Miguel  Villanueva,  que  la  presentó  en  el  Senado,  donde 
la  combatió  a  sangre  y  fuego,  un  exministro  conservador,  porque  en  unos 
folletos  que  publicó  la  Federación,  apoyándola,  aparecía  incidentalmente  la 
palabra  Autonomía.  Más  tarde  llega  al  Ministerio  de  Fomento  el  Sr.  Gaset 
y  logró  llevarla  a  la  Gaceta. 

La  cito  para  que  se  vea  que  los  catalanes  señalamos  siempre  el  cami- 
no del  progreso  y  que  las  resistencias,  que  lealmente  reconozco  más  hijas 
de  la  inercia  que  de  otras  cosas,  nos  llegan  siempre  de  Poniente. 

Es  necesario  también  ir  pronto  a  normalizar  la  vida  rural  de  los 
Municipios,  que  no  será  perfecta,  mientras  los  pueblos  no  vivan  una  vida 
que  les  permita  su  desarrollo  y  esto  no  se  conseguirá  mientras  la  base  de 
sus  haciendas  sea  el  régimen  de  Consumos  o  el  del  engaño  de  su  sustitución  ; 
que  rechazaron  por  perturbador  todos  los  Municipios  a  que  la  Ley  quiso^ 
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obligar  desde  luego  y  la  aceptaron  aquellos  que,  no  siéndoles  desde  luego 
»Dbligatoria,  creyeron  hallar  en  la  sustitución  un  medio  fácil  y  expedito  para 
envenenar  más  las  luchas  de  campanario,  haciendo  dos  repartos  en  lugar 
de  uno.  No,  la  Hacienda  Municipal  urge  crearla;  pero  dando  a  los  pueblos 
patrimonio  propio  municipal. 

Y  esto  es  preciso  buscarlo  en  el  mismo  territorio,  en  él  arraigado, 
formando  parte  de  su  propia  existencia,  y  claro  es  que  la  solución  sólo  la 
dará  la  contribución  territorial  y  urbana  y  alguna  otra  que  de  ellas  arranque. 

Hoy  por  territorial,  rústica  y  pecuaria,  cobra  el  Estado  107.600,000 
pesetas,  más  una  décima  o  sean  en  junto  124.200,000  pesetas  repartibles, 
lo  que  da  al  tributo  el  carácter  de  contribución  de  cupo  fijo,  cuando  ya 
en  todas  partes  es  esencialmente  una  contribución  de  cuota  fija. 

En  todos  los  países  se  tiende  a  desgravar  este  tributo.  Francia,  por 
ejemplo,  país  de  agricultura  bastante  más  rica  que  la  nuestra,  la  ha  des- 
gravado desde  240  millones  a  90  que  hoy  recauda ;  porque  sus  economistas 
saben  y  sus  Gobiernos  no  han  querido  ignorarlo,  que  las  fuentes  de  pro- 
ducción han  de  ayudarse,  tienen  que  protejerse  y  sobre  ellas  los  impuestos 
han  de  ser  parcos  para  que  estimulen,  no  para  que  ahoguen. 

En  España  lo  hacemos  al  revés  y  la  contribución  territorial  va  cons- 
tantemente aumentando  al  compás  de  los  trabajos  catastrales.  Hoy  pasa- 
mos ya  de  los  124  millones,  con  tipos  de  gravamen  de  de  is'so  y 
2o'50  por  100  que  ya  no  tiene  ningún  país,  por  irracionales,  por  exhorbi- 
tantes. 

Como  os  decía 

Francia  grava  con  el  4   %   Y   recauda 90  millones 

Inglaterra         >  5    ^/o   Y  *  5^         ^^ 

Italia  »  8,80  0/0  »  85         » 

Las  o'8o  de  Italia,  que  es  una  décima,  es  transitoria,  viene  afecta  a 
ciertos  gastos  de  guerra. 

Toda  imposición  que  pase  del  9  por  100  es  un  premio  a  la  ocultación 
o  es  asfixiante  para  la  producción,  mata  la  gallina. 

Pero  ínterin  se  haga  esta  reforma,  entiendo  que  los  agricultores  de- 
bemos pedir  a  las  Cortes  una  ley  de  Cooperación  Agrícola,  y  no  hablo  de 
otra  de  Mutualidad  para  no  abarcar  demasiado,  que  ampliando  la  de  Sin- 
dicatos pueda  regular  la  Cooperación  aquí  y  en  toda  España. 

A  mi  juicio,  en  Cataluña,  convendría  plantearla  en  forma  análoga  a 
lo  hecho  en  Inglaterra  por  los  mismos  agricultores,  con  la  institución  "Agri- 
cultural  Organisation  Society"  que  ha  organizado  las  cooperativas  de  con- 
sumo, de  compra  y  venta,  federándolas  de  abajo  arriba,  dándolas  una  uni- 
dad de  acción  asombrosa. 
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Las  principales  Cooperativas  de  venta  allí  constituidas,  son  de  leche, 
quesos  y  manteca ;  de  cerdo,  sus  carnes  y  embutidos ;  de  huevos  y  aves ;  de 
frutas  y  verduras;  de  lanas,  y  de  mejora  de  ganado. 

Todas  ellas  podrían  tener  cabida  aqui  en  Cataluña,  agregando  otros 
para  los  principales  productos  nuestros,  como  el  vino  y  el  aceite. 

Permitidme  citaros  algunos  casos  de  propaganda  cooperativa. 

Las  Compañías  ferroviarias  inglesas,  convencidas  de  la  impor- 
tancia que  para  el  tráfico  tiene  la  mercancía  uniforme  y  en  grandes  can- 
tidades, para  estimular  la  formación  de  la  de  Huevos  y  Aves  hicieron  por 
su  cuenta  lo  siguiente : 

Formaron  un  tren  de  tres  vagones  que  podían  comunicarse.  El  pri- 
mero puesto  a  oscuras  e  iluminado  eléctricamente  y  capaz  para  36  personas, 
servía  para  el  reconocimiento  de  los  huevos.  El  segundo,  destinado  a  res- 
taurant,  cocina  y  oficina  para  aprovechar  el  tiempo  en  marcha ;  y  el  tercero 
destinado  a  exposición  de  incubadoras,  a  sistema  de  nidales  con  trampa 
para  coger  la  gallina  después  de  la  puesta  y  seleccionarla.  La  gallina  puede 
llegar  a  poner  al  año  366  huevos,  ordinariamente  se  considera  como  buena 
la  que  pone  sólo  80  huevos.  ¡  Juzgúese  del  margen  que  permite  su  selección ! 

Anillo  para  las  patas  con  igual  objeto.  Jaulas  de  cebamiento.  Apara- 
tos para  ingerirles  el  alimento.  Instrumentos  y  formas  de  presentación 
de  las  aves  muertas.  Cajas  de  embalaje  para  huevos,  modelos  ingleses,  ir- 
landeses, dinamarqueses,  franceses,  italianos,  turcos  y  rusos  (ninguno  es- 
pañol). Muestrarios  de  huevos,  según  su  forma,  peso  y  color.  Lámparas  de 
reconocimiento  de  los  huevos  y  numerosas  series  de  fotografías. 

El  personal  dedicado  a  la  propaganda  eran  dos  conferenciantes  cono- 
cedores de  los  dialectos  locales,  cinco  prácticos  y  un  secretario.  La  duración 
de  la  propaganda  fué  de  12  días,  en  el  transcurso  de  los  cuales  diéronse 
a  tren  parado  84  conferencias  a  las  que  asistieron  19,048  personas. 

Otro  caso  curiosísimo  fué  el  de  las  Cooperativas  de  Lanas.  Todos  sa- 
béis que  Londres  es  el  primer  mercado  mundial  de  lanas  de  Australia, 
Nueva  Zelanda,  República  Argentina  y  otros  países  y  a  pesar  de  la  gran 
cantidad  de  ganado  lanar  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  superior  calidad  de 
sus  vellones,  apenas  figuraba  en  el  mercado  de  Londres  la  lana  de  proce- 
dencia indígena. 

Las  importadas  eran  lanas  limpias,  cuidadosamente  clasificadas  y 
empaquetadas  y  prensadas  en  balas,  mientras  que  las  indígenas  se  presenta- 
ban sucias,  no  las  lavaban  después  de  sacrificadas  las  reses,  mezcladas  con  la 
pez  con  que  se  marcan  los  rebaños  y  que  tanta  hebra  estropean ;  no  se  cla- 
sificaban, ni  se  preparaban  como  las  otras,  seguramente  porque  los  ganade- 
ros ingleses  creían  que  la  lana  esquilada  era  ya  un  producto  elaborado. 
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A  remediarlo  tendió  en  1912  la  "The  South  Carnarvonshire  Wool 
Society"  enviando  aquel  mismo  año  al  mercado  de  Londres  las  lanas  pre- 
paradas convenientemente,  alcanzando  en  su  veita  una  ventaja  de  o' 10  pe- 
setas por  libra  sobre  el  precio  corriente. 

Para  dar  idea  de  como  siguen  los  Gobiernos  nuestros  estas  cosas,  re- 
cuerdo un  caso  en  que  intervine.  Hace  algunos  años  ya,  asistí  a  un  concurso 
de  Maquinaria  Agrícola  que  se  celebraba  en  Perpignan,  con  algunos  com- 
pañeros de  la  Cámara  Agrícola  del  Ampurdán  y  en  él  se  hizo  un  curioso  en- 
sayo de  exportación  a  Londres  de  frutas  primerizas  de  la  vega  de  Perpignan 
— cuyo  sistema  de  riego  recuerda  aún,  según  allá  nos  aseguraron,  tiempos 
pasados  en  que  el  Rosellón  formaba  parte  de  la  Confederación  Catalana 
Aragonesa. 

El  Gobierno  francés  nombró  una  Comisión  presidida  por  uno  de  los 
seis  Inspectores  Agrícolas  de  Francia,  Mr.  Foex,  que  con  sus  propias  manos 
fueron  embalando  diversas  primeurs  en  diferentes  sistemas  de  embalaje, 
que  fueron  luego  precintados  y  facturados  a  gran  velocidad,  saliendo  mon- 
sieur  Foex  y  toda  la  Comisión  en  los  mismos  trenes,  para  hacer  la  recepción 
en  Londres  y  examinar  los  resultados  y  dictaminar  y  recomendar  después, 
el  sistema  mejor  de  embalaje. 

Parecióme  el  ensayo  tan  curioso  y  práctico  que  al  regreso  a  esta  ciu- 
dad, me  creí  en  el  deber  de  dar  cuenta  detallada  al  mismo  Ministro  de 
Fomento  de  entonces.  En  mi  carta  le  rogaba  escribiera  a  nuestro  Embaja- 
dor en  Inglaterra  para  que  se  enterara  de  los  resultados  del  ensayo.  El 
Ministro  me  contestó  cortesmente,  se  archivó  mi  carta  y  hube  de  enterarme 
por  los  franceses  del  resultado  de  aquel  ensayo,  que  tanto  podía  interesar 
al  comercio  nuestro  de  todo  el  Levante. 

La  Asociación  Agrícola,  las  cooperativas,  en. el  transcurso  de  la  gue- 
rra actual,  han  ofrecido  un  aspecto  político  novísimo,  desconocido  hasta 
hoy  y  que  es  un  nuevo  argumento  para  que  nuestros  Gobiernos  patriótica- 
mente, políticamente,  se  interesen  en  el  planteamiento,  desarrollo  y  pro- 
greso de  la  cooperación  agrícola. 

Me  refiero  a  la  actuación  de  las  Cooperativas  de  venta  del  Imperio 
Austro-Húngaro,  que  han  realizado,  por  primera  vez  en  la  Historia,  un 
servicio  transcendental, 

"Encargadas  por  el  Ministerio  de  Agricultura  de  subvenir  a  las  nece- 
"sidades  perentorias  del  ejército,  surtieron  a  éste  de  materias  alimenticias 
"con  una  rapidez  extraordinaria  al  precio  fijado  por  la  Administración 
"militar.  La  Federación  de  Austria  Baja  dio  en  los  primeros  meses  1,575 
"vagones  de  grano  por  valor  de  cuatro  millones  de  pesetas,  más  una  enor- 
"me  cantidad  de  heno,  paja  y  avena. 
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"En  Bohemia,  la  Federación  de  Consorcios  Checos  cedió  1,577  va- 
"gones  de  heno,  paja  y  avena  y  1,467  vagones  de  trigo  y  harina,  que  im- 
"portaron  unos  seis  millones  de  pesetas. 

"En  Moravia,  la  Federación  Central  de  Consorcios  Checos  dio  2,700 
"vagones,  que  valian  unos  seis  millones  de  pesetas. 

"Por  este  estilo  las  demás  Federaciones,  que  pasan  de  diez,  hicieron 
"acopios  y  surtieron  a  las  tropas  nacionales  de  cuanto  precisaron,  sin  alte- 
rar los  precios. 

"Hubo  de  llegar  a  tan  hermoso  movimiento  la  mano  criminal  del 
"acaparador,  que  enfrentándose  con  las  instituciones  agrarias  paralizó  su 
"acción  comprando  todas  las  existencias  nacionales  a  más  precio  que  el 
'que  cobraban  aquéllas  al  Estado,  y  así  subieron  las  cotizaciones  y  se  re- 
"tiraron  del  mercado  las  cooperativas  que  tan  hondamente  venían  manipu- 
"lándole.  El  Gobierno  castigó  al  acaparador  fijando  el  precio  máximo  de 
"los  artículos  de  primera  necesidad." 

En  Cataluña,  por  iniciativa  exclusivamente  nuestra,  contamos  hoy  con 
las  siguientes  Asociaciones  especializadas: 

La  Unió  de  Propietaris  Surers,  de  Gerona;  Sociedad  del  Caballo  de 
Tiro  Ligero,  de  ésta;  Unión  de  Viticultores  de  Cataluña,  que  ha  llevado 
su  acción  a  Navarra,  Rioja,  Baleares  y  Aragón,  formando  la  Federación 
del  N.  E.  de  España.  Numerosas  bodegas  Cooperativas  de  vino  corriente, 
entre  las  que  citaré  las  del  Vendrell,  Alió,  Cambrils,  Pía  de  Cabra  y  Ba- 
rreal. Existe  también  la  Cooperativa  de  Alella,  que  se  dedica  a  marca  pro- 
pia de  aquel  renombrado  vino. 

Y  este  es,  señores,  nuestro  camino:  la  sindicación,  la  cooperación,  la 
especialización. 

El  dinero  ya  vendrá  ¡  lo  encontramos  hoy  rodeados  de  trabas !  Sáquen- 
lo  los  Gobiernos  y  todos  saldremos  ganando  con  ello.  No  estorben,  no 
retarden  nuestra  acción,  esto  nos  bastaría. 
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Lo  que  conviene  a  las  demás  regiones: 
Acción  intensa  del  Estado 


En  las  demás  regiones  agrícolas  de  España  creo  que  la  acción  del 
Estado  ha  de  ser  mucho  más  intensa,  exceptuando  quizás  alguna  zona  pri- 
vilegiada, como  Valencia,  Murcia  y  pocas  más.  En  ellas  el  agricultor  solo, 
con  sus  propias  fuerzas,  poco  podrá  hacer. 

Con  ello  no  quiero  decir,  en  modo  alguno,  que  no  haya  por  todo  Es- 
paña notabilísimos  ejemplos  de  expertos  e  inteligentes  agricultores,  digní- 
simos de  ser  altamente  loados  y  aplaudidos  por  sus  esfuerzos  y  éxitos.  Por 
adelantado  lo  indiqué  ya  al  hablaros  de  los  aceites  y  lo  proclaman  también 
explotaciones  como  la  eléctrica  de  D.  Saturnino  Bellido  en  Gurrea  (Huesca), 
cuyos  resultados  económicos  no  podemos  aún  analizar;  pero  que  es  mani- 
festación hermosísima  del  renacimiento  agrario. 

Lo  proclama  también  elocuentemente  lo  realizado  cerca  de  Valencia 
en  la  finca  La  Vallesa  de  Mandor  por  el  Sr.  Conde  de  Montornés,  ejemplo 
notable  de  concentración  parcelaria,  del  cultivo  de  huerta,  del  de  cereales 
y  de  la  vid,  con  marca  de  vino  de  mesa  propia,  etc.,  etc. 

Pero  todos  estos  casos  y  muchos  más  que  podría  ir  citando,  son  sólo 
casos  particulares,  aislados;  pero  la  característica  de  conjunto,  general, 
es  de  la  mayor  desorientación  y  deliberadamente  no  quiero  usar  otra  pala- 
bra porque  yo  siento  en  mi  alma  una  vivísima  simpatía,  una  profunda  ad- 
miración hacia  esos  labriegos  que  luchan,  de  sol  a  sol,  aislados,  sin  medios 
de  ninguna  clase,  con  un  suelo  injusto  y  un  clima  casi  africano  y  de  los 
cuales  ¡  cuan  poco  se  han  ocupado  en  serio  nuestros  gobernantes ! 

En  esas  regiones,  en  esas  comarcas,  el  Estado  debe  intervenir  activa- 
mente. Primero,  poniendo  de  lado  todos  los  estorbos  que  indiqué  al  estudiar 
la  solución  para  Cataluña. 

Segundo,  extendiendo  y  divulgando  más  la  enseñanza  agrícola.  Tal 
como  está  establecida  es  muy  perfecta,  hace  honor  al  Cuerpo  de  Ingenieros 
Agrónomos  que  la  planeó ;  pero  quizás,  dada  la  masa  general  sobre  que  ha 
de  actuar,  sobrado  científica.  Quizás  una  enseñanza  más  al  ras  de  tierra, 
más  terre  a  terre,  algo  parecida  a  la  italiana,  diera  más  resultados. 

La  enseñanza  agrícola  debe  empezar,  sobre  todo  en  los  pueblos  ru- 
rales, en  las  Escuelas,  en  ella  se  enseñan  hoy  a  los  niños  muchas  cosas  que 
necesariamente  han  de  olvidar  y  no  se  les  llama  la  atención  bastante  sobre 
cultivos  y  ganados  y  bosques  y  aguas,  con  las  que  estará  seguramente  toda 
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su  vida  en  íntimo  contacto.  La  enseñanza  en  Institutos,  también  me  parece 
que  debiera  dar  más  lugar  a  la  Agricultura  y  en  cuanto  a  la  Superior,  no 
creo  pueda  hacerse  más,  pues  los  trabajos  de  investigación  de  nuestros  téc- 
nicos y  las  enseñanzas  que  de  ellos  derivan,  son  de  gran  valor  práctico  y 
científico. 

Tercero,  dando  vida  intensa  a  la  asociación  agrícola,  mediante  el 


Crédito  Agrícola 

El  problema  del  Crédito  Agrícola  sólo  lo  tenemos  iniciado  en  España 
y  hay  que  cuidarlo  igual  que  se  cuida  una  tierna  y  delicada  planta  de  estufa. 

En  el  Banco  de  España;  en  el  Hipotecario;  en  las  Cajas  de  Ahorros, 
tanto  benéficas  como  bancarias,  y  en  las  Cajas  rurales,  Raiffeixen-Chaves, 
Rivas  Moreno  y  de  Acción  Social  Católica  y  las  que  pudieren  en  lo  suce- 
sivo formarse,  conviene  que  el  Estado  ejerza  intensamente  su  presión  di- 
rectriz, dándoles  primero  medios  pecuniarios  y  después  facilidades  legales 
para  que  fomenten  el  crédito  al  agricultor. 

Pero  esta  acción  del  Estado  ha  de  ser,  para  que  sea  fecunda,  bien 
orientada  y  hoy  con  varios  proyectos  de  ley  presentados  al  Congreso,  se  ve 
que  la  orientación  de  nuestro  actual  Gobierno  es  equivocada,  contraria, 
perjudicial  al  interés  agrario. 

Con  dos  breves  indicaciones  lo  demostraré. 

El  Estado  pretende  dificultar,  que  no  se  haga  el  crédito  personal  y 
precisamente  el  fundamento  de  la  asociación  agrícola,  que  tiene  que  ser  ne- 
cesariamente local,  está  basado  en  el  conocimiento  perfecto  que  tienen 
todos  los  vecinos  asociados  de  un  pueblo  de  las  condiciones  de  formalidad 
del  labriego,  que  no  puede  ofrecer  más  garantía  que  su  honradez  y  su 
trabajo. 

El  Estado  pretende  que  todos  los  capitales  de  la  Asociación,  del  aho- 
rro, se  inviertan  en  fondos  públicos  y  yo  os  digo  ¿  esos  capitales  acumulados, 
ahorros  del  trabajo,  invertidos  así,  no  son  capitales  que  se  sacan  del  suelo, 
de  los  pueblos,  de  las  comarcas,  de  las  regiones? 

¿No  fuera  su  acción  mucho  más  fecunda  empleados  en  créditos  per- 
sonales, en  créditos  prendarios,  en  créditos  hipotecarios,  que  contribuyeran 
a  movilizar  la  propiedad? 

¿No  fuera  más  reproductor  que,  servidas  las  necesidades  del  crédito 
agrícola,  cooperasen  a  la  construcción  de  obras  públicas  de  todas  clases  ? 

Pero  hay  más.  El  Estado  debe  subvencionar  el  crédito  agrícola  ¿pero 
puede  hacerlo  en  España? 
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Los  recursos  del  presupuesto  nuestro  de  1,465  millones  este  año,  sólo 
le  permiten  destinar  a  Instrucción  Pública  74  millones  y  a  Fomento  184  mi- 
llones. Total  258  millones,  para  los  gastos  que,  unánimente,  se  estiman 
como  verdaderamente  reproductivos.  Mucho  menos,  fijaos  bien,  casi  la 
mitad,  de  los  423  millones  que  absorben  el  servicio  de  las  Deudas  y  de  las 
Cargas  de  Justicia. 

Y  no  obstante  precisa  buscar  ese  capital  tan  necesario  e  indispensable 
y  afortunadamente  para  España  y  gracias  a  la  previsión  de  las  generaciones 
pasadas,  este  capital  existe,  no  tan  considerable  como  podría  ser,  pero  lo 
bastante  para  iniciar  la  ayuda  a  la  Asociación  Agraria. 


Los  Pósitos 

Todos  habéis  oído  hablar  de  los  Pósitos,  organización  social-económi- 
ca-agraria  admirable,  nacida  de  la  iniciativa  privada  en  los  mismos  campos, 
muy  extendida  por  toda  España,  con  excepción  de  Cataluña,  que  sólo  llegó 
a  tener  cuatro,  Gélida,  Villafranca  del  Penedés,  Igualada  y  otro  que  no 
iccuerdo. 

El  1558,  cuando  en  ningún  país  de  Europa  se  pensaba  en  Institucio- 
nes populares  de  crédito  agrícola,  funcionaban  en  España  espléndidamente 
m.ás  de  12,000  Pósitos  y  entonces  fué  cuando  el  Rey  Felipe  II  quiso  regla- 
mentarlos, unificarlos  ¡  el  constante  delirio  de  nuestros  hombres  de  Estado ! 
y  la  intervención  oficial  marcó,  inició,  el  período  de  su  decadencia. 

Los  Pósitos  viven,  viven  aún,  pudieron  salvarse  a  pesar  del  caciquis- 
mo local,  de  las  confiscaciones  de  los  Gobiernos  y  de  otras  calamidades  que 
sobre  ellos  pasaron,  lo  que  prueba  una  vez  más  su  virtualidad  admirable. 

Y  sin  pararme  a  examinar  la  millonada  que  el  Estado  debe  a  los  Pó- 
sitos, os  diré  solamente,  que  en  el  Banco  de  España  tienen  los  Pósitos  depo- 
sitados unos  40.000,000  y  este  es  el  dinero  que,  a  un  módico  interés,  po- 
drían emplear  los  Pósitos  a  su  beneficio  y  a  favor  de  la  Asociación  Agrícola, 
para  fomentar  doblemente  la  agricultura. 

La  idea  no  es  mía.  Son  varios  los  economistas  que  la  han  acariciado. 
Entre  ellos  permitidme  citar  unos  párrafos  de  un  hermoso  trabajo  publi- 
cado en  1914  por  D.  Jesús  M.  Coloma. 

Dicen  así : 

"En  cambio  las  entidades  rurales  libres,  realizan  asombrosos  proce- 
"sos  económicos,  no  ya  en  naciones  eminentemente  adelantadas  de  Euro- 
"pa,  sino  en  España  mismo. 
19 
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"Las  compras  en  común  de  abonos,  maquinaria,  simientes  y  anima- 
"les  reproductores,  que  hacen  los  navarros,  los  riojanos,  los  aragoneses, 
"los  extremeños,  etc.,  etc.,  son  admirables ;  hay  federaciones  que  tienen  fá- 
"bricas  cooperativas,  que  manejan  sabiamente  las  ventas  en  común,  que 
"han  implantado  seguros  mutuales  y  Cajas  de  Ahorros,  que  son  en  suma, 
"doctores  en  economía  rural.  Y  si  no  hacen  mayores  maravillas,  es  porque 
"carecen  de  fondos  para  ello. 

"Esto  en  el  orden  material ;  pero  hacen  mucho  más  en  el  moral,  por- 
"que  extienden  y  arraigan  las  ideas  de  asociación,  de  asistencia  mutua,  de 
'  confraternidad ;  aprenden  técnica  agrícola  y  experiencia  social ;  y  llegan 
"por  la  fusión  de  sus  responsabilidades  a  la  fusión  de  sus  bienes  y 
"por  la  fusión  de  sus  bienes  a  la  de  sus  amores.  El  hombre  asociado  es  más 
"perfecto  y  más  útil  que  el  hombre  solitario. 

"Pues  bien ;  el  dinero  de  los  Pósitos  debe  servir  tales  fines ;  que  son 
"de  engrandecimiento  agrícola,  de  riqueza  rural  y  por  tanto  de  prospe- 
"ridad  patria,  ley  la  más  levantada  y  obligatoria  para  todos. 

"Cuarenta  millones  de  pesetas  en  manos  de  Cajas  y  Sindicatos  Agrí- 
"colas  harían  rica  a  España  en  dos  lustros." 

Pero  adviértase  bien  que  mi  petición  de  que  los  Pósitos  con  esos  cua- 
renta millones  ayuden  a  fecundizar  la  Asociación  Agraria  Española,  es 
con  excepción  de  los  catalanes ;  porque  no  entendería  ser  justo  que  no 
proviniendo  ese  capital  de  los  campos  de  Cataluña,  se  distrajese  de  los 
campos  de  las  regiones  que  lo  formaron. 


Crédito  personal,  prendario  e  hipotecario 

El  sistema  de  que  el  Estado  acuda  directamente  en  auxilio  de  la 
Asociación  Agraria,  es  un  sistema  sustentado  en  todas  partes.  Francia,  por 
ejemplo,  con  la  ley  de  25  de  noviembre  de  1900,  dio  de  una  vez  cuarenta  mi- 
llones de  francos  sin  interés  a  las  Asociaciones  Agrícolas,  Cajas  departa- 
mentales y  locales,  para  que  pudieran  intensificar  su  desarrollo  y  además 
estableció  que  de  los  beneficios  de  la  Banca  de  Francia  se  invirtiera  cierta 
cantidad  en  subvencionar  las  Cajas  rurales  y  en  la  época  a  que  se  contraen 
mis  datos  llevaba  dados,  en  este  concepto,  más  de  70  millones. 

El  Sr.  Ventosa  detalló  este  punto  en  su  conferencia,  recordadlo,  con 
mayor  desenvolvimiento. 

Así  y  sólo  así  podrá  fecundarse,  como  dije,  el  préstamo  personal, 
fundamento  del  crédito  agrícola. 
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También  conviene  dar  importancia  al  préstamo  prendario,  mediante 
el  uso,  con  almacenes  de  depósito  o  sin  ellos,  del  zvarrant  que  deba  darse 
sobre  la  maquinaria,  utillaje,  muebles,  toda  clase  de  animales,  frutas  y  co- 
sechas tanto  si  están  recogidas,  como  sólo  segadas  o  a  punto  de  segar, 
granadas  o  sin  granar,  en  floración  o  en  estado  herbáceo  o  de  germinación. 

Porque  en  todos  estos  estados  tienen  un  valor  que  ha  de  acrecer  y 
calculados  los  riesgos,  puede  capitalizarse  su  valor  y  por  consiguiente  cabe 
warrantarlos. 

Para  no  seguir  abusando,  señores,  de  vuestra  bondad  en  escucharme, 
vo  me  extiendo  más  en  estos  particulares,  permitidme  sólo  llamaros  la 
atención  sobre  una  reciente  ley,  aprobada  en  30  de  septiembre  de  1914,  en 
ia  República  Argentina  sobre  "Prenda  Agrícola"  que  comprueba  lo  que 
acabo  de  indicar. 

Pero,  el  edificio  de  la  magna  obra  del  Crédito  Agrícola  requiere  aún, 
para  la  completa  y  perfecta  movilización  de  la  propiedad  territorial,  del 
crédito  hipotecario. 

Hoy  es  creencia  general  que  la  ley  sólo  autoriza  al  Banco  Hipoteca- 
rio para  la  emisión  de  cédulas  o  cartas  hipotecarias  y  aún  cuando  el  hecho 
es  evidente,  no  lo  es  que  sea  por  precepto  de  la  ley,  ya  que  la  prescripción 
nace  sólo  del  art.  i.°  del  Real  Decreto  de  24  de  julio  de  1872,  que  dice  así: 

"El  Banco  de  Crédito  Territorial  creado  en  Madrid  con  el  título  de 
"Banco  Hipotecario  de  España  por  la  ley  de  2  de  diciembre  de  1872,  será 
"en  lo  sucesivo  único  en  su  clase,  mientras  las  Cortes  no  dispongan  lo 
"contrario." 

Y  las  Cortes,  a  pesar  de  los  esfuerzos  hechos,  entre  ambos,  por  el 
Instituto  Agrícola  Catalán  de  San  Isidro  hace  tiempo  y  recientemente 
por  D.  José  Zulueta  y  D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  no  han  querido, 
hasta  ahora,  disponer  lo  contrario.  Quizás  por  aquellas  razones  que  os  ex- 
puso en  su  conferencia  el  Sr.  Ventosa,  al  explicar  la  intervención  extranjera 
en  las  deliberaciones  del  Consejo  de  Administración  de  aquel  Estable- 
cimiento. 


Movilización  de  la  propiedad 

Voy  a  terminar,  perdonadme  abuse  tanto  de  vuestra  bondad;  pero 
no  me  es  posible  hacerlo  sin  indicar  algo  que  estimo  importantísimo  con 
relación  a  la  movilización  de  la  propiedad.  Me  refiero  a  "The  Properti  Act'* 
o  "Acta  Torrens". 
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Es  una  admirable  institución  inglesa  muy  extendida  en  Australia  y 
otras  Colonias  de  la  Gran  Bretaña. 

En  su  esencia  es  un  certificado  de  la  propiedad  que  sustituye  al  titula 
o  escritura,  certificado  que  puede  transferirse  al  igual  que  un  título  nomi- 
nativo de  un  valor  del  Estado  o  Industrial. 

Creo  que  fácilmente  podría  aplicarse  esa  institución  en  España,  com- 
binándola con  el  Registro  de  la  Propiedad. 

Bastaría  que  en  toda  transmisión  de  dominio  tuviera  que  presentarse 
ai  Registro  para  su  inscripción,  acompañando  al  inventario  o  relación  de 
bienes  un  plano  geométrico  referido  a  la  triangulación  topográfica  del 
Instituto  Geográfico,  firmado  por  el  actuante  y  por  el  técnico  autor  del 
plano,  con  responsabilidad  subsidiaria,  librando  el  Registro  de  la  Propiedad 
un  certificado,  título,  cédula  o  carta,  como  quiera  llamarse,  que  pudiera 
transferirse. 

En  un  periodo  de  20  a  25  años,  bastante  para  que  la  mayor  parte  de 
la  propiedad  tenga  que  pasar  necesariamente  por  el  Registro  de  la  Propie- 
dad, quedaría  aquélla  certificada,  y  por  consiguiente  movilizada. 

Pero  se  lograría  mucho  más.  Obtendríamos  así  el  verdadero  y  posi- 
tivo Catastro  parcelario  de  toda  propiedad,  que  tan  necesario  es,  con  sus 
caracteres  de  matemático,  jurídico  y  económico. 


Síntesis  y  Conclusión 

Con  esto  doy,  señores,  por  terminado  mi  análisis,  conjunto  de  obser- 
vaciones a  las  que  he  procurado  unir  la  solución  que  estimé  más  práctica 
realizar ;  y  sintetizando  el  criterio  que  informan  esas  soluciones  añadiré  que 
para  Cataluña  no  quisiera  más  que  nos  dejaren  en  plena  libertad  de  actuar, 
dentro  de  las  leyes. 

En  el  resto  de  España,  en  las  demás  regiones,  en  todas  aquellas  que 
no  se  sientan  con  alientos  para  actuar  libremente,  la  intervención  directa 
y  eficaz  del  Estado  debe  ejercerse  para  darles  todo  aquel  apoyo,  todo  aquel 
concurso,  toda  aquella  dirección  que  puede  y  debe  dar  un  Estado  más  o 
menos  omnipotente. 

Y  este  criterio,  que  creo  esencialmente  catalán,  no  es  ya  sólo  nuestro : 
es  criterio  que  empieza  a  cristalizar  donde  comienza  a  reaccionar  el  espíritu 
verdaderamente  agrario  y  se  manifiesta  virilmente  en  cuantas  ocasiones  la 
realidad  oficial  choca  con  la  real. 

Para  concluir,  permitidme  os  lea  un  párrafo  con  que  D.  Arturo  L<ó- 
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pez  Arguelles,  Director  Gerente  del  Banco  Castellano  de  Valladolid,  en 
un  folleto  reciente,  dice  eso  mismo,  mucho  mejor  de  lo  que  yo  lo  he  ex- 
presado. He  ahí  sus  palabras : 

"Tal  es  el  temor  existente  en  España  a  todo  lo  que  sea  intervención 
'del  Estado  en  organismos  económicos,  que  en  los  estatutos  de  la  Caja  de 
'Socorros  para  labradores  y  ganaderos,  fundada  en  Salamanca  el  año 
'1888,  en  virtud  de  disposiciones  testamentarias  de  los  Condes  de  Crespo 
'Rascón,  quienes  dejaron  todos  sus  bienes  para  el  sostenimiento  de  la 
"misma,  hay  una  cláusula,  impuesta  por  los  testadores,  que  dice:  "Si  al- 
'gún  día  el  Gobierno  tratara  de  incautarse  y  manejar  los  fondos  de  la  Caja, 
'la  Junta  los  distribuirá  desde  luego  entre  los  labradores  pobres  de  la  pro- 
'vincia,  que  tuvieren  una  sola  yunta  y  pagaren  por  tierra  ajena  por  no  te- 
'ner  ninguna  suya  propia." 


CONFERENCIA  7.' 


LA  BANCA  CATALANA 


POR 


D.   FRANCISCO  A.  CAMBÓ 

DIPUTADO  A  CORTES 


LA  BANCA  CATALANA 


PRIMERA  PARTE 


Preli 


iminares 


Elección  de  tema 

TODOS  sabéis  cual  es  el  origen  de  este  ciclo  de  conferencias  que 
yo  voy  a  terminar.  Cuando  el  Gobierno  cerró  las  Cortes,  cuan- 
do el  Gobierno  condenó  al  Parlamento  y  a  todos  nosotros  a  la 
inacción,  ante  los  gravísimos  problemas  de  orden  económico 
que  plantea  la  guerra  europea,  entendió  la  representación  parlamentaria 
régionalista  que  no  debía  limitarse  a  formular  una  protesta,  sino  que  al 
lado  de  la  protesta  debía  formular  una  afirmación,  demostrando  que  no 
había  pedido  que  estuviesen  abiertas  las  Cortes  para  perder  el  tiempo  en 
inútiles  torneos  parlamentarios,  sino  que  debía  demostrar,  exponiendo  todo 
un  pensamiento  económico,  la  necesidad  que  había  de  que  nuestra  voz  fuera 
oída  en  el  Parlamento. 

Se  han  expuesto  aquí,  brillantísimamente,  el  problema  de  la  expor- 
tación, el  problema  de  la  intensificación  y  perfeccionamiento  de  la  industria 
y  de  la  agricultura,  el  problema  del  crédito,  el  de  las  subsistencias,  el  de 
los  transportes ;  y  yo,  escogí  para  mi  el  tema  de  la  Banca  Catalana,  por 
considerar,  señores,  que  sin  una  Banca  Catalana  fuerte  y  activa,  todos  los 
anhelos  para  intensificar  nuestra  industria,  para  extender  nuestro  comercio, 


282  Francisco  A.  Cambó 


para  perfeccionar  nuestra  agricultura,  para  tener  grandes  relaciones  de 
exportación  de  productos  con  el  extranjero,  todos  fallarán  sino  tenemos 
una  Banca,  que  sea  una  gran  Banca  y  que  a  la  vez  sea  muy  catalana. 


Función  de  la  Banca 


La  Banca,  señores,  es  el  supremo  regulador  de  la  vida  económica  de 
un  país.  Un  país  sin  Banca  no  se  concibe  que  tenga  una  intensa  vida  econó- 
mica. En  la  economía  de  un  país  la  Banca  tiene  la  misma  función  que  el  cora- 
zón en  el  organismo  humano.  La  Banca  tiene  por  misión  primera  recoger  el 
dinero  de  donde  sobre  para  llevarlo  donde  falta ;  pero  la  Banca  al  tocar  el 
dinero  hace  un  milagro,  y  es  que,  por  medio  del  crédito,  la  Banca  multi- 
plica el  dinero,  lo  decuplica,  lo  centuplica.  Es  tan  prodigiosa  la  acción  de 
la  Banca  por  medio  del  crédito,  que  si  fuera  posible  concebir  un  país  que 
tuviese  doble  o  triple  cantidad  de  moneda  de  la  que  tiene  hoy  el  país  más 
rico  del  mundo,  si  esa  moneda  se  guardaba  en  las  cajas  de  los  particulares 
y  no  se  llevaba  a  los  Bancos,  tal  país  sería  un  país  forzosamente  pobre, 
que  no  tendría  gran  industria,  ni  gran  agricultura,  ni  gran  comercio,  ni 
intensa  vida  económica,  porque  el  dinero,  como  he  dicho  antes,  al  ser  tocado 
o  manejado  por  la  Banca,  aumenta,  por  medio  de  este  formidable  instru- 
mento del  crédito,  en  potencialidad,  de  una  manera  extraordinaria ;  hoy, 
todos  los  países  civilizados,  por  medio  del  crédito,  movilizan  una  cantidad 
de  dinero  veinte  veces  mayor  de  lo  que  tienen  en  efectivo. 

De  este  efecto  que  ejerce  la  Banca,  de  multiplicar  la  eficacia  del 
dinero  que  se  confía  a  sus  manos,  tenemos  un  ejemplo  elocuentísimo  con 
motivo  de  la  guerra  europea.  Es  indudable  que  Francia,  que  los  ciudadanos 
franceses,  son  inmensamente  más  ricos  en  dinero  que  los  alemanes,  y  no 
obstante  el  Estado  alemán  ha  encontrado  más  facilidades  para  encontrar 
dinero  en  el  propio  país  que  el  Estado  francés.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque 
ante  la  guerra  los  franceses  han  retirado  el  dinero,  lo  han  encerrado  en 
sus  casas,  el  dinero  se  ha  encogido  y  ha  muerto.  Los  alemanes  lo  han  lleva- 
do todo  a  los  Bancos  y  al  ser  tocado  por  los  Bancos  el  dinero  se  ha  mul- 
tiplicado. Esta  es  la  explicación,  no  hay  otra,  de  que  Alemania,  más  pobre 
que  Francia,  ante  la  guerra  tenga  una  potencialidad  financiera  más  grande 
que  la  potencialidad  financiera  francesa. 
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La  acción  del  Estado  ante  el  problema  del  crédito 

Mi  conferencia  tiene  un  empalme  forzoso  con  la  de  mi  amigo  el 
Sr.  Ventosa.  El  Sr.  Ventosa  estudió  el  problema  del  crédito  principalmente 
en  su  relación  con  la  actuación  del  Estado  español  respecto  al  crédito,  tanto 
ante  una  situación  normal  de  la  vida  económica  española,  como  ante  la 
situación  anormal  que  plantea  hoy  el  conflicto  europeo  y  que  se  planteará  ma- 
ñana al  hacerse  la  paz.  De  la  conferencia  del  Sr.  Ventosa  resultaba  de 
una  manera  clarísima  que  la  acción  del  Estado  en  España,  en  el  problema 
del  crédito,  ha  sido  una  acción  escasa  y  funesta.  El  Estado  ha  actuado  en  el 
problema  del  crédito  por  medio  de  dos  monopolios :  por  el  monopolio  del 
Banco  de  emisión  en  favor  del  de  España  y  por  el  monopolio  del  crédito 
hipotecario  concedido  al  Banco  de  este  nombre. 

Los  Bancos  de  emisión  en  todas  partes  tienen  dos  finalidades :  la 
primera  asegurar  el  prestigio  y  la  estima  del  billete  de  banco  y  al  lado  de 
esto  el  servir  de  gran  banquero  del  Tesoro;  pero  después  tiene  la  de  ejercer 
otra  función  y  es  la  de  ser  piedra  solidísima  sobre  la  cual  se  apoye  toda  la 
acción  de  la  Banca  comercial  del  país.  El  Banco  de  España  no  ha  ejercida 
más  que  la  primera  de  estas  acciones.  Ha  sido  un  tesorero  del  Estado  admi- 
rable, ha  sabido  mantener  y  afirmar  cada  día  más  el  prestigio  del  billete  de 
Banco;  pero  para  la  economía  nacional,  para  la  Banca  comercial  española, 
el  Banco  de  España  ha  ejercido  una  acción  funesta:  en  vez  de  protegerla 
y  fomentarla,  su  acción  ha  servido  para  debilitarla  y  anularla. 

La  acción  del  Banco  Hipotecario  ha  sido  más  funesta  todavía.  Este 
monopolio  del  crédito  hipotecario  nos  ha  dejado  en  España  sin  crédito  hi- 
potecario, porque  esta  clase  de  crédito  no  es  posible  que  lo  conceda  un 
Banco  más  que  a  base  de  la  emisión  de  cédulas :  un  Banco  que  tenga  la 
tentación  de  dar  crédito  hipotecario  sin  poder  emitir  cédulas  por  el  mismo 
importe,  es  decir,  sin  poder  movilizar  su  activo,  es  un  Banco  fatalmente 
condenado  a  la  quiebra.  Y  el  dar  el  monopolio  a  un  Banco  que  tiene  una 
libertad  de  acción  que  le  permite  no  ampliar  ni  intensificar  el  crédito  hipote- 
cario en  España,  nos  ha  cegado  el  crédito  hipotecario,  porque  fuera  del  Ban- 
co privilegiado  no  puede  haber  otro  que  emita  cédulas,  y  la  insuficiente  acción 
del  Banco  Hipotecario,  además  de  limitar  el  crédito  hipotecario  en  España, 
por  la  ridicula  cifra  de  las  cédulas  puestas  en  circulación,  ha  privado  al 
ahorro  español  de  la  colocación  admirable  que  en  todos  los  países 
representan  las  cédulas  hipotecarias  y  a  cuya  adquisición  va  el  ahorro  co- 
barde, el  ahorro  prudente,  el  ahorro  que  busca  un  título  que  no  sólo  esté  bien 
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garantido,  sino  que  ofrezca  la  seguridad  de  que  no  tendrá  grandes  diferen- 
cias de  cotización,  cualidades  que  reúnen  más  que  ningún  otro  papel  las 
cédulas  hipotecarias. 


La  acción  privada 

Estudió  el  Sr.  Ventosa  lo  que  hacen  todos  los  Estados  europeos  para 
preparar  un  formidable  utillaje  de  crédito  con  que  hacer  frente  al  conflicto 
actual  y  para  preparar  la  economía  del  país  para  la  formidable  lucha  eco- 
nómica que  vendrá  inmediatamente  que  termine  la  lucha  armada ;  y  enfren- 
te de  esto  os  expuso  la  miseria,  la  inopia  y  la  pobreza  de  la  acción  del 
Estado  español. 

Yo  tengo  de  reconocer  que  en  el  problema  del  crédito,  para  que  se 
resuelva  de  una  manera  perfecta,  la  actuación  del  Estado  es  indispensable 
y  creo  que  esta  actuación  del  Estado  debemos  procurarla  y  hemos  de  bata- 
llar por  conseguirla ;  pero  creo  también,  señores,  que  en  este  problema, 
como  en  todos  los  otros,  todos  los  españoles  y  de  una  manera  especial  los 
catalanes,  hemos  de  pensar  que  el  Estado  persistirá  en  la  inacción  actual, 
hemos  de  situarnos  como  si  no  tuviésemos  Estado  y  hemos  de  buscar  con 
el  estímulo  de  la  acción  privada  todo  aquello  que  esta  acción  privada  puede 
dar  para  suplir  hasta  donde  sea  posible  la  acción  del  Estado  que  es  muy 
dudosa  que  venga.  A  esto  me  concretaré  al  estudiar  la  situación  actual  y 
el  porvenir  de  la  Banca  Catalana.  Prescindiré  de  la  acción  que  podamos 
esperar  del  Estado,  por  si,  como  es  de  temer,  esa  acción  no  viene,  y  me 
limitaré  a  estudiar  lo  que  a  la  acción  privada  corresponde. 


Acción  pasiva  y  acción  activa  de  la  Banca 

Pero,  antes  de  comenzar  el  estudio  de  la  Banca  Catalana,  permitidme 
que  os  exponga  algunas  consideraciones  de  Banca  en  general,  de  organiza- 
ción bancaria  en  el  mundo,  porque  solamente  así  podremos  ir  concretamente, 
sin  necesidad  de  grandes  divagaciones,  a  cada  uno  de  los  aspectos  que  ha- 
bré de  desarrollar  al  estudiar  la  Banca  Catalana.  El  tiempo  que  perdamos 
ahora  lo  ganaremos  después. 

Os  he  dicho  antes  que  la  misión  de  la  Banca  es  doble :  tiene  la  misión 
de  recoger  el  dinero  donde  sobra,  para  darle  aplicación  donde  el  dinero 
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haga  falta,  ya  transitoria  ya  permanentemente.  Estas  dos  acciones  se  llaman 
en  la  técnica  bancaria  acción  pasiva  y  acción  activa  de  la  Banca.  Una 
y  otra  son  complicadas  y  es  muy  interesante  estudiarlas  en  sus  diversos 
aspectos. 

En  su  acción  pasiva,  en  la  recogida  del  dinero,  la  Banca  viene  a  ser 
como  una  esclusa  que  recoge  todas  las  aguas  de  una  montaña,  las  aguas 
de  los  manantiales  y  de  los  torrentes ;  las  detiene  primero  y  después  las 
esparce  por  diversos  canales,  de  una  manera  normal,  llevándolas  a  las  tie- 
rras que  mejor  puede  fertilizar  para  que  mejor  fructifiquen,  y  esto  último 
es  lo  que  a  la  acción  activa  corresponde. 


El  dinero  flotante  y  el  dinero  sobrante 

En  el  aspecto  de  la  acción  pasiva  de  la  Banca,  vamos  a  ver  que  di- 
nero es  el  que  recoge.  Al  estudiarlo  se  ve  que  la  Banca  recoge  dos  clases  de 
dinero :  el  dinero  flotante  y  el  dinero  sobrante,  que  son  dos  cosas  muy 
distintas. 

Un  agricultor  vende  su  cosecha  o  parte  de  ella ;  no  todo  el  dinero 
que  obtiene  es  dinero  sobrante,  pues  debe  vivir  con  el  producto  de  la  cose- 
cha; pero  durante  una  temporada  no  necesita  el  dinero,  aunque  lo  necesi- 
tará al  cabo  de  algún  tiempo :  no  es,  pues,  dinero  sobrante,  sino  dinero  flo- 
tante. El  dinero  flotante  se  produce  con  mayor  intensidad  entre  los  comer- 
ciantes e  industríales :  un  industrial,  un  comerciante,  se  encuentra  en  una 
hora,  en  un  día,  en  una  semana,  con  que  unas  veces  le  falta  dinero  y  otras 
veces  le  sobra  dinero  y  en  este  movimiento  de  facturas  que  cobra  y  de  le- 
tras que  paga  se  manifiesta  constantemente  el  dinero  flotante.  Sin  la  acción 
bancaria,  el  propietario  agricultor  que  ha  vendido  la  cosecha  y  no  necesita 
consumir  inmediatamente  su  producto,  encerraría  el  dinero  en  su  caja;  el 
comerciante  o  industrial  al  que  el  exceso  de  los  cobros  sobre  los  pagos  le 
deja  un  remanente  transitorio,  guardaría  ese  dinero  en  su  caja;  pero 
gracias  a  la  acción  bancaria  ese  dinero  que  sólo  flota,  ese  dinero  que  hoy 
sobra  y  que  mañana  se  necesita,  va  a  la  Banca,  nutre  la  Banca,  la  cual  no 
lo  guarda  inerte  en  sus  cajas,  sino  que  puede  darle  un  empleo  adecuado 
aprovechando  la  circunstancia  de  que  nunca  coinciden  las  necesidades  de 
los  clientes  que  se  lo  han  confiado  y  queda  siempre,  de  ese  dinero  flotante, 
como  un  depósito  que  adquiere  carácter  de  permanencia. 

Hay  además  el  dinero  sobrante,  el  dinero  del  ahorro,  el  beneficio  que 
un  propietario,  un  comerciante  o  un  industrial  ha  hecho  al  cabo  del  año 
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y  lo  ha  de  emplear,  dándole  una  colocación  definitiva,  que  puede  ser  la 
adquisición  de  inmuebles,  el  .perfeccionamiento  de  maquinaria,  la  construc- 
ción de  nuevas  fábricas  o  ampliación  de  las  existentes,  en  cuyos  casos  huye 
de  la  acción  activa  de  la  Banca,  pero  también  puede  ir  este  dinero  a  la  ad- 
quisición de  valores,  en  cuyo  caso  este  dinero,  que  en  su  acción  pasiva  ha- 
bía absorbido  la  Banca,  ésta^  por  medio  de  su  acción  activa,  le  da  coloca- 
ción y  lo  canaliza. 

La  acción  de  atraer  el  dinero  flotante  la  ejerce  principalmente  la 
Banca  comercial,  la  Banca  de  préstamos  y  descuentos,  de  cuentas  corrientes, 
de  depósitos  a  la  vista,  es  decir,  la  Banca  que  guarda  transitoriamente  este 
dinero  o  le  da  un  empleo,  trambién  transitorio,  que  le  permita  recogerlo  en 
el  momento  en  que  haya  peligro  de  que  se  lo  pidan.  La  acción  de  atraer 
y  dar  colocación  definitiva  al  dinero  sobrante  la  ejerce  la  Banca  de  nego- 
cios, que  le  da  el  camino  para  colocarlo  en  valores  del  Estado,  del  Munici- 
pio o  en  valores  industriales,  para  la  creación  de  negocios  o  ampliación 
de  los  ya  existentes. 

Y  en  esta  producción  de  dinero  flotante  y  dinero  sobrante  ocurre 
un  hecho  verdaderamente  interesante :  y  es  que  las  regiones  agrícolas  de 
un  país  son  las  que  tienen  en  definitiva  dinero  sobrante  y  las  regiones  in- 
dustriales suelen  tener  dinero  flotante,  pero  en  definitiva,  no  tienen  dinero 
sobrante;  al  contrario,  las  regiones  industriales  necesitan  del  dinero  so- 
brante de  las  regiones  agrícolas.  De  manera  que  en  las  regiones  indus- 
triales predomina  el  dinero  flotante,  que  produce  la  falta  de  coinci- 
dencia entre  los  cobros  y  los  pagos ;  mientras  que  en  las  regiones  agrícolas 
predomina  el  dinero  que  en  definitiva  sobra  y  que  busca  empleo  o  coloca- 
ción definitiva.  Y  se  comprende  fácilmente.  La  elasticidad  en  el  empleo  del 
dinero  por  el  agricultor  es  muy  limitada ;  el  agricultor  una  vez  tiene  puesta 
la  tierra  en  explotación,  una  vez  tiene  las  parejas  de  bueyes  o  el  ganado 
que  necesita,  casi  todo  el  beneficio  que  obtiene  al  cabo  del  año  es  dinero 
que  le  sobra  y  que  busca  un  empleo  definitivo,  empleo  que  será  la  compra 
de  otras  tierras  o  la  adquisición  de  títulos  o  valores  de  renta.  En  cambio, 
el  industrial  casi  nunca  tiene  dinero  sobrante,  porque  un  industrial  necesita 
constantemente  agrandar  su  negocio,  renovar  la  maquinaria,  perfeccionar  el 
utillaje,  y  es  un  hecho  unánimente  constatado  que  las  regiones  agrícolas 
vienen  a  comanditar  las  regiones  industriales,  pues  en  éstas  la  necesidad  de 
nuevos  empleos  de  dinero  es  más  fuerte  que  las  economías  que  se  producen, 
mientras  que  en  las  regiones  agrícolas  ocurre  lo  contrario. 
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La  Banca  Comercial  y  la  Banca  de  Negocios 


Estas  dos  clases  de  dinero  que  recoge  la  Banca,  el  dinero  flotante  y 
el  dinero  sobrante,  llegan  en  definitiva  a  dar  lugar  a  dos  aspectos  distintos 
de  la  organización  bancaria.  Hay  la  Banca  comercial,  que  por  medio  de 
los  depósitos  y  las  cuentas  corrientes  atrae  el  dinero  flotante;  que  por 
medio  de  préstamos  y  descuentos  y  créditos,  le  da  normal  empleo.  Hay 
después  la  Banca  de  negocios,  la  Banca  que  recoge  el  dinero  sobrante,  para 
llevarlo  a  interesarse  en  empresas  industriales,  en  empresas  de  navegación, 
en  empréstitos  del  Estado,  de  corporaciones  públicas  o  de  sociedades. 

Estas  dos  clases  de  Banca  donde  se  hallan  verdaderamente  especiali- 
zadas— y  de  esto  hay  algunos  ejemplos  en  Barcelona — tienen  características 
completamente  diversas  que  vale  la  pena  de  analizar.  En  la  Banca  comer- 
cial, de  depósitos  y  cuentas  corrientes,  en  esta  Banca  que  recoge  cantidades 
importantes  de  dinero  que  sólo  guarda  transitoriamente  porque  habrá  de 
devolverlo  y  que  sólo  se  detiene  en  esta  Banca  atraído  por  el  prestigio  de 
la  misma,  viene  caracterizada  su  actuación  por  la  prudencia  y  la  seriedad. 
Son  los  Bancos  prudentes,  los  Bancos  serios,  los  que  procuran  andar  más 
despacio.  En  cambio,  en  la  Banca  de  negocios,  en  los  Bancos  que  hacen 
emisiones  de  títulos,  en  los  Bancos  que  crean  o  patrocinan  industrias,  las 
cualidades  que  caracterizan  su  actuación  son  la  actividad  y  sobre  todo  la 
inteligencia,  la  competencia ;  requieren  en  su  dirección  una  capacidad,  una 
competencia  y  un  trabajo  extraordinarios. 

Esto,  en  cuanto  a  su  actuación;  que,  en  cuanto  a  su  estructura  exter- 
iia,  estas  dos  clases  de  Bancos  presentan  diferencias  también  marcadísimas. 
El  Banco  de  depósitos  y  cuentas  corrientes,  el  Banco  que  atrae  el  dinero 
flotante,  ha  de  ser  un  Banco  de  gran  capital  y  es  necesario  que  sea  un 
Banco  de  gran  capital  porque  en  estos  Bancos  el  dinero  sólo  se  detiene, 
pero  continúa  siendo  de  quien  a  él  lo  lleva  y  puede  retirarlo  cuando  quiera. 
Como  he  dicho  antes,  estos  Bancos  son  a  modo  de  esclusa  que  recoge  el 
capital  flotante ;  las  paredes  de  esta  esclusa  son  el  capital  del  Banco  y  sólo  en 
su  consistencia  encuentra  el  dinero  que  a  ella  acude  una  garantía  suficiente. 
Estos  Bancos  se  caracterizan  además  por  tratar  con  el  pequeño  cliente, 
son  los  Bancos  que  cuentan  los  clientes  por  millares,  que  buscan  el  dinero 
flotante  donde  se  produzca  y  lo  facilitan  a  quien  lo  necesita.  Son  los  Bancos 
que  cuando  están  bien  organizados  tienen  un  gran  número  de  sucursales, 
para  recoger  el  dinero  flotante  donde  se  produzca  y  darle  facilidades  a 
este  dinero  que  sobra  días,  semanas  o  meses,  para  que  durante  este  tiem- 
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po  se  detenga  en  el  Banco.  Son  los  Bancos  cuyo  éxito  depende  principal- 
mente de  su  organización. 

Los  Bancos  de  negocios  ofrecen  en  su  estructura  externa  caracterís- 
ticas distintas.  Generalmente  tienen  un  capital  pequeño.  En  el  Banco  que 
lanza  una  emisión  al  mercado  el  que  va  a  comprar  un  título  no  busca  la 
solvencia  del  Banco,  porque  el  dinero  del  cliente  no  se  detiene  en  el  Ban- 
co :  el  cliente  da  el  dinero  y  en  seguida  recibe  el  valor  que  adquiere.  En 
estos  Bancos  la  acción  activa  y  pasiva  son  casi  simultáneas :  en  el  momento 
de  recibir  el  dinero  ya  dan  el  título  en  que  el  dinero  se  coloca.  De  manera 
que  en  estos  Bancos  lo  que  más  se  aprecia  es  la  competencia  en  el  estudio 
de  los  negocios  que  lanza  y  de  los  títulos  que  recomienda.  A  estos  Ban- 
cos les  da  la  fuerza  su  relación  con  los  grandes  capitalistas  y  con  otros 
Bancos ;  apenas  tienen  relación  con  el  pequeño  cliente. 

En  los  Bancos  de  negocios,  donde  están  bien  organizados,  allí  donde 
hay  una  Banca  de  negocios  que  estimula  el  crecimiento  de  las  industrias, 
de  las  grandes  empresas  y  de  las  obras  públicas,  la  sección  más  importante 
de  estos  Bancos  es  el  servicio  de  estudios  técnicos  y  financieros. 

En  Francia  la  organización  de  estos  servicios  técnico-financieros  tie- 
nen gran  desarrollo  en  los  Bancos  de  negocios.  Leeré  una  nota  de  como 
está  organizado  este  servicio  en  un  gran  Banco  francés :  "Es  un  servicio 
del  Banco  independiente  y  colocado  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  Con- 
sejo. Su  personal  está  repartido  en  ocho  secciones.  La  primera  está  consa- 
grada enteramente  a  la  industria;  su  objeto  es  reunir  todos  los  documentos 
referentes  a  empresas  mineras  e  industriales,  francesas  y  extranjeras,  así 
como  las  sociedades  de  gas,  electricidad  y  transportes,  exceptuando  las 
compañías  de  ferrocarriles  y  navegación ;  además  ha  de  recoger  informes 
confidenciales  para  estar  orientada  en  todo  momento  y  en  lo  posible  sobre 
el  origen,  desarrollo  y  situación  de  estas  empresas.  La  segunda  sección 
tiene  el  mismo  objeto,  pero  con  referencia  a  las  compañías  de  ferrocarriles 
y  navegación,  del  interior  y  del  exterior.  La  sección  tercera  estudia  los 
Bancos.  La  cuarta  estudia  la  hacienda  del  Estado  y  de  los  Municipios  de 
todos  los  países.  El  fin  de  las  cuatro  últimas  es,  respectivamente,  el  servi- 
cio de  informaciones  sobre  los  valores  mobiliarios,  la  estadística  general, 
la  redacción  de  boletines  financieros  que  contienen  los  extractos  de  los 
periódicos  financieros  de  todos  los  países  y  que  seguidamente  se  envían  a 
todas  las  agencias  del  Banco  y  últimamente  la  dirección  de  archivos.  Un 
número  fijo  de  ingenieros  y  técnicos  muy  competentes  viajan  continuamente 
por  todos  los  países,  estudiando  el  movimiento  de  los  grandes  mercados, 
la  situación  de  las  compañías  y  entidades  financieras,  personal  de  que  dis- 
ponen, etc.  Numerosos  empleados  subalternos  se  ocupan  de  estractar  y 
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traducir  los  artículos  de  los  periódicos  y  revistas  más  importantes  del  mun- 
do. De  esta  manera  el  Banco  siempre  está  informado  de  la  situación  de 
cualquier  compañía  industrial  o  de  transporte,  sociedades  mineras  o  ban- 
carias  de  alguna  importancia  y  de  cualquier  punto  del  mundo.  Los  gastos 
anuales  de  estos  servicios  han  de  elevarse,  al  menos,  de  600  a  800,000  fran- 
cos, quizás  a  un  millón  de  francos." 

En  Inglaterra  los  Bancos  de  negocios  y  los  Bancos  comerciales  de 
cuentas  corrientes,  depósitos,  de  préstamos  y  descuentos,  están  perfecta- 
mente separados.  Existen  en  Inglaterra  gran  número  de  sociedades  que 
estudian,  preparan  y  lanzan  los  grandes  negocios.  Están  formadas  estas 
sociedades  a  base  de  la  colaboración  de  ingenieros  y  financieros  y  reúnen  el 
máximum  de  competencia  para  el  estudio  técnico  y  financiero  de  los  nego- 
cios. Esta  competencia  asegura  a  los  Bancos  de  negocios  ingleses  la  cola- 
boración de  los  Bancos  de  depósito  y  cuentas  corrientes  que  recomiendan 
a  su  clientela  la  participación  en  negocios  que  saben  han  sido  perfecta- 
mente estudiados. 

En  Alemania,  país  que  se  ha  desarrollado  y  enriquecido  en  pocos  años, 
esta  especialización  no  se  ha  hecho  aún.  Los  cuatro  grandes  Bancos  ale- 
manes, el  Deutscke-Banck,  el  Dresdener-Banck,  el  Disconto  Gesellschaft  y 
el  Banco  de  la  Industria  y  el  Comercio,  son,  a  la  vez.  Bancos  de  cuentas 
corrientes  y  depósitos,  y  Bancos  de  negocios,  de  creación  de  grandes  socie- 
dades industriales,  mercantiles  y  de  navegación,  y  que  tienen  espléndidos 
servicios  de  estudios  financieros  que  preparan  el  lanzamiento  de  estos 
negocios. 

En  Bélgica  la  división  está  tan  perfectamente  hecha  como  en  In- 
glaterra. En  Bélgica,  por  ejemplo,  hay  una  de  estas  sociedades  preparadoras 
de  negocios,  la  Sociedad  Financiera  de  Transportes  (la  que  tiene  los  Tran- 
vías de  Barcelona),  que  tiene  un  perfecto  servicio  de  estudios  técnicos  y 
financieros  y  es  tan  grande  su  prestigio  y  tal  la  fama  de  su  competencia, 
que  con  un  capital  insignificante  dirige  negocios  que  suman  un  capital 
de  centenares  de  millones.  Los  primeros  Bancos  de  Europa  se  interesan 
erx  los  negocios  que  prepara  y  presente  la  Financiére  de  Transports  y  le 
confían  la  dirección  técnica  y  financiera  de  los  mismos. 

En  Francia  esta  separación  entre  la  Banca  comercial  y  la  Banca  de 
negocios  aún  no  es  bien  completa.  En  Francia  hay  el  Banco  tipo  de  nego- 
cios :  el  Banco  de  París  y  de  los  Países  Bajos.  No  habrá  seguramente  gran 
emisión  francesa,  gran  negocio  en  Francia  o  acción  de  la  Banca  de  Francia 
en  el  extranjero,  que  no  la  patrocine  la  "Banque  de  París  et  des  Pays-Bas" 
o  que  en  ella  no  intervenga.  Pero,  a  la  vez,  si  leéis  los  balances  y  las  me- 
morias de  este  Banco  encontraréis  que  también  tiene  cuentas  corrientes  y 
20 
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depósitos  y  hace  préstamos  y  descuentos.  Sin  embargo,  este  servicio  de 
Banca  comercial  lo  presta  casi  exclusivamente  a  las  sociedades  por  él  crea- 
das o  patrocinadas  y  en  las  que  tiene  una  intervención  constante,  y  el  em- 
pleo transitorio  de  los  capitales  sobrantes  lo  hace  por  medio  de  un  gran 
Banco  de  cuentas  corrientes  y  depósitos,  de  su  gran  aliado,  la  "Société  Ge- 
nérale". A  la  alianza  de  la  "Société  Genérale"  con  la  "Banque  de  París 
et  des  Pays-Bas"  se  debe  la  supremacia  que  en  estos  últimos  años  han 
tenido  estos  dos  grandes  establecimientos  en  el  mundo  financiero  francés. 
De  modo  que  uno  y  otro  vienen  a  realizar  conjuntamente  las  mismas  opera- 
ciones, con  la  particularidad  de  que  la  acción  activa,  de  colocación  de  capi- 
tales sobrantes,  la  dirige  el  Banco  de  París  y  los  Países  Bajos,  y  la  acción 
pasiva,  la  de  atraer  los  capitales,  la  realiza  la  "Société  Genérale",  la  cual 
lo  encamina  al  Banco  de  París  y  los  Países  Bajos  para  las  empresas  que  éste 
prepara  con  su  admirable  servicio  de  estudios  financieros. 

En  Barcelona  hubo  un  intento  de  establecer  una  inteligencia  análoga. 
La  Casa  M.  Arnús  y  Compañía,  hoy  Arnús  y  Garí,  es  un  Banco  de  negocios. 
Uno  de  sus  directores,  D.  José  Garí,  organizó  el  Banco  de  Préstamos  y 
Descuentos,  pensando  establecer,  en  las  proporciones  modestas  con  que  se 
hacen  estas  cosas  en  nuestro  país,  un  enlace  entre  la  Casa  M.  Arnús  y 
Compañía  y  el  Banco  de  Préstamos  y  Descuentos,  es  decir,  establecer  entre 
estas  dos  entidades  una  alianza  parecida  a  la  que  hoy  existe  entre  el  Banco 
de  París  y  los  Países  Bajos  y  la  "Société  Genérale".  Al  hablar  de  la  Banca 
catalana  veremos  porque  no  dio  todos  los  resultados  que  eran  de  desear 
este  pensamiento  de  D.  José  Garí. 


La  atracción  del  dinero  flotante 

Vamos  a  ver  de  que  medios  se  vale  la  Banca  comercial,  la  Banca  de 
cuentas  corrientes  y  depósitos,  para  atraer  a  ella  el  dinero  flotante. 

En  primer  lugar,  lo  que  procuran  estos  Bancos  es  inspirar  confianza. 
Para  inspirar  confianza  se  han  convencido  de  que  lo  primero  que  necesita 
una  sociedad  anónima,  en  la  que  el  prestigio  de  las  personas  desaparece,  es 
tener  un  gran  capital,  para  que  sea  resistente  la  esclusa  de  que  antes  os  habla- 
ba. Respecto  de  esto  conviene  insistir  mucho,  porque,  como  veremos  después, 
una  de  las  causas  de  la  situación  lamentable  de  la  Banca  catalana  es  no 
contar  con  Bancos  que  tengan  gran  capital. 

Un  gran  capital,  para  un  Banco  que  pretenda  atraer  importantes  canti- 
dades en  cuentas  corrientes  y  en  depósitos  a  la  vista  o  a  plazos,  que  quiera 
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ejercer  un  drenaje  intenso  de  dinero  flotante,  es  absolutamente  indispen- 
sable, porque  solamente  un  gran  capital  le  puede  permitir,  a  la  vez  que 
prestar  grandes  servicios,  ofrecer  una  garantía  y  una  solidez  casi  absoluta. 
El  gran  capital  de  un  Banco,  en  los  momentos  normales,  le  permite  aceptar 
inmovilizaciones  relativas,  tener  empleos  de  dinero  superiores  a  tres  meses, 
tener  empleos  de  dinero  en  forma  que  no  sea  redescontable  en  el  Banco  de 
Emisión.  Un  Banco  que  tenga  que  realizar  su  acción  activa  a  base  sólo  del 
dinero  que  tiene  en  cuentas  corrientes  o  en  depósitos  a  la  vista,  se  ve  pri- 
vado de  realizar  gran  número  de  operaciones  bancarias,  de  las  más  pro- 
vechosas para  el  Banco  y  para  la  economía  general  y  de  emplear  sus  fondos 
en  créditos  a  largo  plazo.  Por  ello  es  preciso  que  estos  Bancos  tengan  gran 
capital  para  realizar,  brillantemente,  una  acción  fecunda  y  provechosa  en 
épocas  normales. 

Más,  un  Banco  ha  de  contar,  como  una  nave,  con  que  si  de  ordinario 
navega  con  mar  tranquila  y  llana,  también  puede  correr  temporales,  y  no  hay 
Banco  en  el  mundo  que  pueda  decir  que  está  seguro  de  no  correr  tempora- 
les, originados  por  acontecimientos  imprevistos  o  por  momentos  de  pánico 
financiero.  Un  Banco,  el  más  fuerte  del  mundo,  en  un  momento  de  pánico, 
por  injustificado  que  sea,  puede  pasar  por  serias  dificultades.  Si  un  Banco, 
en  uno  de  estos  momentos  difíciles,  dispone  de  un  gran  capital,  tiene  una 
ventaja  inmensa  para  afrontar  el  peligro  y  aún  para  salir  de  él  más  forta- 
lecido que  nunca.  Citaré  dos  ejemplos  que  demuestran  la  ventaja  de  un 
gran  capital  para  salvar  momentos  difíciles  en  la  vida  de  un  Banco.  Todos 
recordaréis  el  temporal  que  pasó  hace  pocos  meses  el  Banco  Hispano  Ame- 
ricano y  del  que  salió  brillantísimamente.  ¿Cómo?  Pidiendo  un  dividendo 
pasivo  a  los  accionistas.  Si  el  Banco  Hispano  Americano,  en  vez  de  tener 
un  capital  de  100  millones,  hubiese  tenido  un  capital  de  10  millones,  segura- 
mente habría  tenido  que  ir  a  la  quiebra ;  pero  tenía  un  gran  capital  y  con  un 
dividendo  pasivo  del  10  por  100,  que  pagan  todos  los  accionistas,  reunió  en 
un  momento  10  millones,  que  fueron  su  salvación.  El  otro  ejemplo  es  a  la 
inversa :  El  Banco  de  Roma,  en  estos  últimos  meses,  se  encontró  con  dificul- 
tades en  virtud  del  resultado  de  su  acción  en  la  Tripolitania  por  cuenta  del 
Gobierno  italiano  y  en  virtud  de  la  depreciación  de  su  cartera  por  causa  del 
conflicto  internacional ;  se  exparcieron  por  Italia  rumores  alarmantes  respec- 
to de  la  solvencia  del  Banco  de  Roma,  y  el  Banco  de  Roma,  que  tenía  un  ca- 
pital de  200  millones,  resolvió  el  problema  y  obtuvo  una  solidez  mayor  que 
nunca.  ¿  Sabéis  cómo  ?  Reduciendo  el  capital  nominal  de  sus  acciones.  Las 
acciones  que  valían  100  liras  valen  75.  El  capital  de  200  millones  quedó 
reducido  a  150  millones.  Así  ha  amortizado  las  pérdidas  por  todas  las  ope- 
raciones desgraciadas  y  por  la  depreciación  de  su  cartera  y  el  Banco  de  Ra- 
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ma,  que  sin  esta  resolución  habría  pasado  muchos  años  sin  repartir  dividen- 
dos, aplicando  los  beneficios  a  la  amortización  de  las  pérdidas  sufridas,  está 
hoy  en  situación  perfectamente  normal.  Si  su  capital  hubiese  sido  de  25, 
30  ó  40  millones,  era  Banco  quebrado. 

Para  que  la  suma  del  capital  y  las  reservas  de  un  Banco  constituyan 
una  absoluta  garantía,  es  preciso  que  guarde  una  proporción  adecuada  con 
el  pasivo  inmediatamente  exigible,  formado  por  la  suma  de  depósitos  y 
cuentas  corrientes  a  la  vista,  las  aceptaciones  y  los  cheques,  de  suerte  que, 
al  aumentar  este  pasivo  inmediatamente  exigible,  es  medida  de  prudencia 
y  modo  de  conservar  la  confianza,  aumentar  proporcionalmente  el  capital 
y  las  reservas.  Los  grandes  Bancos  alemanes  mantienen  una  proporción 
más  elevada  y,  por  tanto,  más  prudente,  que  los  grandes  Bancos  franceses. 
A  fin  de  1912  era  la  siguiente. 

Proporción  del  capital  y  reservas  con  relación  al  pasivo  inmediata- 
mente exigible : 

BANCA  AIwEMANA 

Deutsche  Bank 20  por  100 

Dresdmer  Bank 25  por  100 

Disconto-Gesellschaft 33  por  100 

Los  nueve  grandes  Bancos  de  Berlín     ,     .  30  por  100 

BANCA  FRANCESA 

Crédit  Lyonnais I9'50  por  100 

Société  Genérale 26        por  100 

Comptoir  National  d'  Escompte     ...         19       por  100 

Pero,  señores,  no  hay  bastante  con  un  gran  capital  para  atraer  la 
cuenta  corriente.  Los  Bancos  de  Emisión  son  los  que  tienen  mayor  capital, 
mayor  seguridad  y  mayor  solvencia  y  no  son,  salvo  en  España,  los  que 
tienen  más  cuentas  corrientes,  los  que  ejercen  un  drenaje  más  eficaz  del 
dinero  flotante ;  y  es  que  a  la  vez  que  garantías  a  los  deponentes  del  dinero 
se  les  debe  dar  ventajas,  y  una  de  estas  ventajas  es  la  de  dar  interés  a  la 
cuenta  corriente.  El  interés  a  la  cuenta  corriente  casi  únicamente  en  nues- 
tro país  se  discute  si  debe  darse  o  no.  El  interés  al  depósito  y  a  la  cuenta 
corriente  es  conveniente,  es  indispensable,  es  la  única  manera  de  que  todo 
el  dinero  flotante  vaya  a  la  Banca,  para  que  reciba  la  acción  fecundante  de 
la  Banca.  En  todas  partes  las  cuentas  corrientes  y  depósitos  a  7  días  tienen 
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un  interés  muy  módico ;  pero  en  todas  partes,  principalmente  en  Alemania — 

V  esta  es  una  de  las  explicaciones  de  por  qué  Alemania,  a  pesar  de  la  tre- 
menda sacudida  económica  producida  en  todas  partes  por  la  guerra  actual, 
no  ha  tenido  necesidad  de  acudir  a  la  moratoria — las  cuentas  corrientes  y 
depósitos  de  dinero  se  constituyen  a  3  meses,  a  6  meses,  a  un  año  y  hasta  a 
3  años  de  preaviso,  aumentando  gradualmente  los  tipos  de  interés.  Los  pla- 
zos de  preaviso  de  un  año  o  de  3  años  en  épocas  normales  no  se  utilizan ;  ge- 
neralmente los  Bancos  alemanes  de  depósitos  y  cuentas  corrientes  prescin- 
dían del  plazo  de  preaviso  y  entregaban  el  dinero  inmediatamente ;  pero  en 
momentos  de  crisis,  han  sido  estos  plazos  un  resorte  que  han  utilizado  los 
Bancos  alemanes.  En  Alemania  no  se  ha  necesitado  la  moratoria,  entre  otras 
razones,  porque  la  tenían  de  derecho,  bastándoles  a  los  grandes  Bancos  ha- 
cer uso  de  una  facultad  que  no  utilizaban  en  épocas  normales. 

Pero  tampoco  hay  bastante  con  tener  el  capital  necesario  y  con  dar 
algún  interés  a  la  cuenta  corriente  para  esta  función  de  drenaje 
del  dinero  flotante.  Es  preciso  dar  facilidades  a  los  clientes  y  tener  una 
actividad  comercial  muy  intensa.  Porque,  ya  puede  tener  un  comerciante 
toda  la  confianza  en  un  Banco,  por  su  solidez,  por  su  capital,  por  las  per- 
sonas que  lo  dirijan;  ya  puede  tener  el  estímulo  del  interés  que  se  dé  a  la 
cuenta  corriente,  que  si  para  negociar  una  letra  sobre  el  extranjero  o  para 
comprar  un  giro  o  por  alguna  operación  de  Banca  ha  de  ir  a  otro  Banco, 
fatalmente  al  otro  Banco  irá  a  dejar  su  cuenta  corriente,  porque  la  cuenta 
corriente  se  deja  donde  se  opera,  porque  la  cuenta  corriente  es  la  base  del 
crédito  que  otorga  en  definitiva  un  banquero  y  al  comerciante  o  industrial 
le  conviene  tener  abierto  crédito  en  el  Banco  donde  le  resuelvan  todas  las 
i'.ecesidades  de  su  actuación  comercial. 

Ha  sido  también,  sobre  todo  en  Francia,  un  instrumento  formidable 
de  atracción  del  dinero  flotante  la  red  de  sucursales  de  los  Bancos.  El  di- 
nero flotante  hay  que  ir  a  buscarlo  donde  se  produce :  hay  que  poner  el 
instrumento  de  atracción  del  dinero  cerca  del  cliente  poseedor  del  dinero. 

Y  así  vemos  que  en  Francia,  donde  la  función  de  atraer  el  dinero  flotante 
se  ejerce  con  más  intensidad  que  en  parte  alguna,  la  Société  Genérale,  el 
Crédit  Lyonnais  y  el  Comptoir  National  d'  Escompte  tienen  una  red  de  su- 
cursales como  no  la  tienen  los  Bancos  de  ningún  otro  país ;  cuentan  las  agen- 
cias y  sucursales  por  centenares  (la  Société  Genérale  llega  al  millar),  y  su 
acción  de  atracción  del  dinero  flotante  es  tan  formidable  que  se  calcula  que 
en  los  tres  grandes  Bancos  citados  radican  constantemente  de  la  mitad  a 
los  dos  tercios  del  dinero  flotante  francés.  Tales  son  los  grandes  medios  de 
<»tracción  del  dinero  flotante,  ejercida  por  la  Banca  comercial. 


294  Francisco  A.  Cambó 


Atracción  del  dinero  sobrante 

El  dinero  sobrante,  el  dinero  que  busca  empleo  definitivo,  viene  atraí- 
do por  la  Banca  de  negocios.  En  esta  Banca,  como  decía  antes,  el  dinero 
pasa,  sin  detenerse.  Por  esto  el  capital  no  tiene  importancia  decisiva  en  estos 
Bancos.  Para  colocar  los  títulos  o  lanzar  los  negocios  no  necesitan  un  gran 
capital.  Para  la  colocación  de  títulos,  para  las  grandes  emisiones,  el  Banco 
de  negocios  cuenta  con  todo  el  capital  que  les  convenga,  si  es  un  Banco  que 
tiene  el  prestigio  técnico  necesario,  porque  en  torno  de  él  hay  los  gru- 
pos financieros  formados  por  grandes  capitalistas  y  por  los  Bancos  de 
cuentas  corrientes  y  depósitos. 

Para  atraer  el  dinero  sobrante,  con  objeto  de  que  vaya  a  la  colocación 
definitiva,  un  Banco  de  negocios  debe  tener  en  cuenta  dos  cosas :  en  primer 
lugar  que  el  título  que  él  ofrezca  inspire  gran  confianza  por  el  solo  hecho 
de  ser  él  quien  lo  patrocina ;  en  segundo  lugar,  que  el  título  dé  un  interés 
remunerador ;  y  a  estas  dos  condiciones  podemos  añadir  otra :  que  sepa  el 
que  compra  un  título,  que  este  título  tendrá  mercado  corriente,  que  lo  po- 
drá negociar  cuando  quiera,  puesto  que  una  de  las  causas  que  ha  dificul- 
tado o  apartado  más  a  los  capitalistas  catalanes  de  colocar  sus  ahorros  en 
valores  industriales,  es  la  inseguridad  de  que  puedan  negociar  estos  valo- 
res el  día  que  quieran  o  necesiten  desprenderse  de  ellos. 

Ha  de  tomar  un  Banco  de  negocios,  en  su  función  de  atracción  del 
dinero  sobrante,  una  precaución,  respecto  de  los  títulos  que  patrocina  o 
lanza  al  mercado,  y  es  la  de  tener  en  cuenta  el  interés  que  estos  títulos 
den,  en  relación  con  la  riqueza  del  país  y  en  relación  con  el  valor  del  dinero 
en  el  mercado  mundial.  En  Barcelona  hemos  visto  como  se  han  hecho  emi- 
siones a  muy  bajo  tipo  de  interés  y  nos  parecía  que  ello  eran  síntomas  de 
general  riqueza.  El  interés  excesivamente  bajo  es  casi  siempre  el  prólogo 
de  la  huida  del  dinero.  Cuando  al  ahorro  la  Banca  de  negocios  no  le  ofrece 
un  interés  remunerador,  el  dinero  traspasa  la  frontera  buscando  en  el  ex- 
tranjero el  interés  remunerador  que  no  encuentra  en  su  propio  país. 


Acción  activa  de  la  Banca 

Expuesta  la  acción  pasiva  de  la  Banca,  vamos  a  exponer  su  accióni 
activa:  la  de  llevar  el  dinero  a  donde  falta.  Y  aquí  conviene  que  expon- 
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gamos  en  primer  lugar  una  cuestión :  ¿  Conviene  a  un  país  colocar  el  dinero 
sobrante  dentro  del  país  o  llevarlo  fuera  del  país? 

Francia  ha  sido  en  los  últ'mos  años  años  el  gran  país  exportador  de 
dinero.  En  Francia  los  economistas  estaban  encantados  de  que  el  dinero 
huyese  de  Francia  y  se  decían:  "Todo  el  mundo  es  tributario  nuestro; 
todo  el  mundo  trabaja  para  nosotros".  Y  consideraban  que  la  exportación 
del  dinero  daba  una  gran  solidez  a  la  riqueza  de  Francia. 

Yo  creo,  señores,  que  se  debe  distinguir  entre  el  empleo  permanente 
y  el  empleo  transitorio  del  dinero,  mejor  dicho,  entre  la  compra  de  títulos 
extranjeros  que  signifique  un  empleo  permanente  del  dinero  y  aquel  empleo 
transitorio  que  hacen  los  Bancos  en  momentos  en  que  el  interés  del  dinero 
en  su  país  es  muy  bajo  y  buscan  un  interés  mayor  en  país  extranjero 
para  colocaciones  de  dinero  a  corto  plazo.  Yo  os  diré  que,  en  principio,  el 
empleo  permanente  del  dinero  fuera  del  país  es  siempre  un  mal  negocio. 
Y  lo  comprenderéis  fácilmente :  interesar  el  ahorro  de  un  país  en  negocios 
de  otro  país  quiere  decir  que  si  el  negocio  va  bien,  el  que  deja  el  dinero 
cobrará  un  interés  modesto  y  los  grandes  beneficios  serán  para  el  país  que 
lo  reciba;  y  si  el  negocio  va  mal,  la  ruina  será  para  el  que  ha  dejado  el  di- 
nero ;  de  manera  que  emplear  el  dinero  fuera  del  país  es  asociarse  a  medias 
para  los  buenos  negocios  y  ser  socio  único  para  los  negocios  malos. 

Se  comprende  la  colocación  de  dinero  en  negocios  extranjeros  cuando 
es  para  fines  políticos  y  lo  patrocina  el  Estado.  Así,  para  Francia,  era  con- 
veniente el  empleo  del  dinero  en  Rusia,  para  que  Rusia  construyera  ferro- 
carriles y  preparara  ejércitos,  porque  era  su  aliada.  Era  natural  que  lo 
hiciera  Alemania  en  Turquía,  para  hacerla  aliada  suya. 

Es  conveniente  asimismo,  cuando  un  país  financieramente  va  a  domi- 
nar a  otro  país.  En  el  Brasil  los  grandes  negocios  son  creados  por  alemanes 
y  con  capitales  alemanes,  porque  son  los  alemanes  los  que  han  ido  allí  a  crear 
negocios  y  han  pedido  dinero  de  su  país,  para  dominar  financieramente  al 
Brasil,  para  explotar  el  Brasil,  y  hoy  gran  parte  de  la  riqueza  y  del  co- 
mercio brasileño  está  en  manos  de  los  alemanes.  Pero,  fuera  de  estos  casos, 
que  sólo  pueden  producirse  cuando  hay  un  Estado  previsor,  un  Estado 
diligente,  que  dirige  no  sólo  la  política  exterior  del  país,  sino  la  economía 
exterior  del  país,  llevar  el  dinero  fuera  del  país  con  carácter  permanente, 
es  una  aventura  y,  casi  siempre,  un  mal  negocio. 

El  empleo  transitorio  de  dinero  en  el  extranjero  es  recomendable, 
en  muchas  ocasiones. 

Cuando  Francia  tenía  sobrante  de  dinero,  cuando  el  dinero  francés  no 
encontraba  papel  de  descuento  a  un  interés  remunerador,  era  natural  que 
invirtiese  el  dinero  en  dobles  en  Alemania  o  comprando  aceptaciones  en 
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Londres,  donde  el  interés  del  dinero  era  más  elevado  que  en  París.  Esto 
no  era  ningún  mal  y  en  un  momento  dado  pudo  ser  para  Francia  una 
fuerza  política  formidable,  tan  formidable  que  evitó  una  guerra  europea. 
Recordad  el  golpe  de  Agadir.  ¿  Sabéis  a  qué  se  debió,  pura  y  exclusivamente, 
la  tremenda  baja  de  los  valores  alemanes  de  especulación  cuando  el  golpe 
de  Agadir?  Pues  a  que  hacía  algunos  meses  que  casi  todas  las  dobles  de 
las  Bolsas  alemanas  se  hacían  con  dinero  de  París,  y  París  retiró  el  dinero 
de  las  dobles  y  vino  la  baja  tremenda  en  la  Bolsa  alemana,  amenazando  un 
terrible  crak  financiero. 


Empleos  transitorios  del  dinero  flotante 


Sentado,  pues,  este  principio,  vamos  a  ver  como  se  debe  ejercer  la 
acción  activa  de  la  Banca,  la  que  da  empleo  al  dinero  flotante  que  en  su 
función  pasiva  recoge. 

El  primer  empleo  del  dinero  es  el  descuento  de  efectos  comerciales. 
No  os  hablaré  de  él.  Lo  conocéis  de  sobras.  Es  el  más  conocido  y  el  más 
corriente.  En  el  descuento  de  efectos  comerciales  redescontables  en  el 
Banco  de  emisión  puede  impunemente  un  Banco  emplear  toda  su  cuenta 
corriente.  Puede  convertirlo  en  dinero  siempre  que  quiera. 

Las  dobles  es  también  un  empleo  normal  del  dinero  flotante.  Es  un 
caso  anormal,  sin  precedentes  en  la  historia  financiera  del  mundo,  el  apla- 
zamiento de  una  liquidación  fin  de  mes,  como  ha  ocurrido  con  la  de  fin  de 
julio  último  en  la  Bolsa  de  Barcelona  y  en  las  grandes  Bolsas  extranjeras. 
Ordinariamente  las  dobles  se  liquidan  a  fin  de  mes,  pero  se  puede  disponer 
inmediatamente  de  gran  parte  del  dinero  empleado  en  las  mismas  pignorando 
los  títulos  doblados. 

El  préstamo  sobre  títulos  y  mercancías,  mientras  unos  y  otras  sean 
de  mercado  corriente,  constituye  un  empleo  normal  del  dinero,  porque 
siempre  es  éste  realizable. 

Hay  también  los  créditos  personales  y  las  aceptaciones  de  Banca.  No 
hablaré  de  los  primeros,  porque  todos  los  conocéis  perfectamente;  pero  si 
deseo  hablaros  de  las  aceptaciones  de  Banca. 

Las  aceptaciones  de  Banca  son  el  empleo  más  interesante  del  dinero 
flotante,  empleo  que  no  se  puede  hacer  en  Barcelona,  porque  aquí  no  es 
corriente  la  aceptación  de  Banca.  En  el  extranjero,  especialmente  en  In- 
glaterra, pero  también  en  Francia  y  Alemania,  los  créditos  personales  no  se 
hacen  por  caja  descontando  una  letra  que  no  responde  a  una  operación  co- 
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mercial  y  que,  en  argot,  llamamos  una  pelota:  mediante  una  comisión,  el 
Banco  pone  su  firma  en  un  efecto  que  le  presenta  un  cliente  que  le  merezca 
plena  confianza,  para  que,  robustecido  el  efecto  con  la  firma  del  banquero, 
encuentre  descuento  fácil  y  barato.  La  compra  de  aceptaciones  de  Banca  es 
un  empleo  de  primera  categoría  que  pueden  dar  los  Bancos  al  dinero  sobran- 
te y  es  una  operación  normal  y  corriente  en  la  Banca  extranjera.  En  Alema- 
nia cuando  había  dinero  sobrante,  se  compraban  aceptaciones  en  Londres  o 
en  París,  y  viceversa.  Aquí  nos  encontramos  muchas  veces  con  que  los  ban- 
queros tienen  dinero  y  no  le  encuentran  empleo  plenamente  garantido  y  fá- 
cilmente realizable.  Si  los  créditos  personales  se  hicieran  por  medio  de  acep- 
taciones de  Banca,  con  lo  cual  el  Banco  no  habría  de  tener  en  cuenta  al  otor- 
garlo más  que  la  confianza  que  le  merece  el  cliente,  habría  más  facilidad 
para  obtener  créditos  y  habría  un  medio  espléndido  de  colocar  todo  el  exceso 
de  dinero  flotante  que  hubiese  en  la  Banca  catalana  comprando  aceptaciones 
de  Banca,  que  serían  descontables  en  el  Banco  de  España. 

Tales  son  los  empleos  que  se  pueden  dar  a  la  cuenta  corriente  de  un 
Banco:  el  descuento  de  efectos  comerciales,  la  doble,  el  préstamo  sobre 
mercancías,  el  préstamo  sobre  títulos,  unas  y  otros  de  fácil  negociación,  el 
crédito  personal  y  la  aceptación  de  Banca.  Dar  otros  empleos  a  la  cuenta 
corriente,  o  no  ser  una  cuenta  corriente  diferida,  es  una  temeridad.  Los 
Bancos  alemanes,  en  tanto  están  persuadidos  de  este  principio,  que  si  ha- 
béis examinado  alguno  de  sus  balances — y  si  no  lo  habéis  hecho  os  lo  re- 
comiendo— veréis  que  clasifican  siempre  el  activo  y  el  pasivo  en  forma  que 
el  pasivo  inmediatamente  exigible  se  compense  con  el  activo  inmediata- 
mente realizable. 


Los  créditos  a  plazo  largo 


Viene  después,  como  acción  activa  de  la  Banca,  la  colocación  del  di- 
nero a  largo  plazo.  El  problema  de  encontrar  dinero  a  largo  plazo  ha  sido 
objeto  de  grandes  controversias.  Los  libros  que  acerca  de  esta  materia  se 
han  escrito,  principalmente  en  los  últimos  años,  formarían  una  biblioteca. 
Es  un  problema  vivo,  que  se  debe  resolver,  y  únicamente  con  la  interven- 
ción del  Estado  puede  cumplidamente  resolverse.  El  descuento  del  papel 
esencialmente  bancario,  que  es  el  papel  descontable  en  el  Banco  de  Estado, 
papel  a  un  plazo  máximo  de  90  días,  no  resuelve  el  problema  de  la  exporta- 
ción, para  la  cual  se  necesita  conceder  plazos  mucho  mayores  de  90  días.  Por 
ello  nos  encontramos  con  una  necesidad  en  los  países  exportadores :  la  de  ne- 
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gociar  papel  de  exportación,  que  no  se  puede  redescontar  en  el  Banco  de 
Emisión.  Pero  hay  además  otras  necesidades  de  dinero  a  largo  plazo  que 
una  buena  organización  bancaria  debe  atender:  las  de  los  fabricantes  que 
necesitan  renovar  la  maquinaria,  introducir  un  perfeccionamiento  en  sus 
fábricas,  etc.,  y  para  ello  necesitan  una  cantidad  que  podrían  amortizar  en 
un  año  o  en  dos  años  y  no  pueden  emitir  obligaciones,  ni  aumentar  el  ca- 
pital; si  estos  industriales  no  encuentran  una  facilidad  de  crédito,  la  indus- 
tria sufre  irreparable  quebranto.  Se  debe,  pues,  resolver  este  problema. 
En  todas  partes — en  Francia  discutían  la  manera  de  resolverlo  cuando  es- 
talló la  guerra — se  ha  resuelto  por  medio  de  la  intervención  del  Estado,  ya 
por  medio  de  anticipos  que  ha  hecho  el  Estado  a  establecimientos  que  han 
tenido  la  misión  principal  de  crear  el  crédito  a  largo  plazo,  ya  por  medio  de 
ia  autorización  a  estos  establecimientos  para  emitir  cédulas  de  crédito  indus- 
trial pignorables  en  el  Banco  de  emisión,  el  problema  de  facilitar  el  crédito 
a  largo  plazo,  sin  que  los  Bancos  que  lo  conceden  incurran  en  el  terrible 
peligro  de  la  inmovilización. 

La  inmovilización  es  la  palabra  fatídica  que  ha  de  tener  presente  todo 
banquero,  ya  que  la  inmovilización  es  siempre  el  prólogo  de  la  ruina. 

Por  todas  partes,  y  habréis  observado  que  también  en  nuestro  país, 
los  créditos  a  largo  plazo  los  dan  principalmente  los  Bancos  comarcales  y 
los  banqueros  particulares;  y  es  que  los  Bancos  comarcales  y  los  banqueros 
individuales  pueden  dar  este  crédito  a  largos  plazos  con  más  tranquilidad 
que  un  gran  Banco  comercial.  ¿Sabéis  por  qué?  Un  banquero  particular 
o  de  comarca  trata  más  íntimamente  al  industrial  o  al  agricultor,  le  es 
más  fácil  ejercer  un  control  sobre  la  solvencia  y  la  marcha  de  sus  negocios. 
El  banquero  particular  o  comarcano  tiene  más  facilidades  para  conocer 
la  marcha  de  los  negocios  de  sus  clientes  que  una  gran  casa  de  Banca, 
donde  todo  se  escribe  y  de  todo  se  da  cuenta  a  la  superioridad,  estando 
todas  las  operaciones  sometidas  a  una  tramitación  de  oficina.  Es  por  ella 
que  la  concentración  bancaria,  al  destruir  la  Banca  comarcal,  ha  planteado, 
con  carácter  agudo,  el  problema  de  la  obtención  de  dinero  a  largo  plazo. 

La  cuenta  corriente  diferida  puede  facilitar  los  créditos  a  largo  pla- 
zo. Puede  un  banquero  invertir  en  préstamos  a  seis  meses  y  a  un  año  parte 
de  su  cuenta  corriente  diferida,  escalonándolos  y  manteniendo  siempre  una 
proporción  adecuada  entre  la  cuenta  corriente  diferida  y  los  empleos  de 
dinero  a  plazos  equivalentes. 

Pueden  también  hacer  en  alguna  proporción  la  otorgación  de  crédito 
a  plazos  largos  los  Bancos  de  gran  capital.  Es  esta  una  de  las  ventajas  del 
gran  capital.  Estos  créditos  a  largo  plazo  son  los  más  buscados  y  por  tanto 
los  que  se  pagan  más  caros.  Un  Banco  puede  emplear  con  toda  tranquili- 
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dad  una  parte  de  su  capital  en  créditos  a  largo  plazo,  pero  cometería  una 
grave  imprudencia  si  empleara  en  tales  créditos  su  cuenta  corriente  exigi- 
ble  inmediatamente,  a  menos  de  que  tuviera  la  seguridad  de  un  crédito  en 
el  Banco  de  emisión  por  una  cantidad  por  lo  menos  igual. 


Empleos  definitivos  del  dinero  sobrante 
La  colocación  de  títulos 

Vamos  a  estudiar  ahora  aquellos  empleos  definitivos  de  dinero  so- 
brante que  se  realizan  por  medio  de  la  acción  bancada  y  consisten,  prin- 
cipalmente, en  la  colocación  de  títulos.  Los  títulos  pueden  colocarse,  ya  por 
suscripción  pública,  ya  filtrando  por  colocación  directa,  los  títulos  en 
el  mercado.  De  esta  filtración  directa  de  títulos  en  el  mercado  tenemos 
en  Barcelona  magníficas  manifestaciones.  Las  ventanillas  de  algunas  casas 
de  Banca  de  Barcelona  pueden  parangonarse,  dada  la  proporción  de  nues- 
tros negocios,  como  fuerza  de  filtración  de  títulos,  con  los  grandes  Bancos 
extranjeros. 

La  ventanilla  de  las  casas  de  Banca  de  Barcelona,  donde  se  compran 
y  venden  títulos  al  contado,  ha  influido  muchísimo  en  que  en  nuestra  ciudad 
el  pequeño  ahorro,  que  es  el  más  desconfiado,  acuda  a  comprar  valores  y 
encuentre  en  ellos  un  estímulo  poderoso.  En  Madrid  no  existe  la  ventanilla ; 
el  que  quiere  comprar  un  título  tiene  que  dar  una  orden  que  se  cumplimenta 
luego  en  la  Bolsa  y  si  quiero  venderlo  ocurre  lo  propio  sin  que,  ni  al  dar  la 
orden  de  compra,  ni  la  de  venta,  pueda  conocer  el  valor  del  título,  ni  recibir, 
en  el  acto,  o  el  título  que  compra  o  el  importe  del  título  que  vende.  Yo  estoy 
seguro  que  si  en  Madrid  se  aclimatara  la  ventanilla  se  estimularía  conside- 
rablemente el  ahorro.  En  Barcelona  la  ventanilla  está  tan  arraigada  que, 
en  191 3  la  Banca  Arnús  negoció  al  contado,  en  su  ventanilla,  valores  por 
unos  60  millones  de  pesetas. 

Vamos  a  estudiar  la  acción  de  la  Banca  de  negocios,  tomando  emisio- 
nes en  firme  y  procediendo  a  su  colocación,  ya  por  suscripción  pública,  ya 
por  filtración  directa  entre  sus  clientes. 

La  Banca  de  negocios,  en  esta  función,  es  la  que  presta  servicios  más 
extraordinarios  al  país ;  es  la  que  realiza  mayores  beneficios,  pero  también 
es  la  que  corre  mayores  peligros.  Para  esta  función  bancaria  se  necesitan 
conocimientos  especialísimos  y  una  gran  intuición.  En  la  Banca  comercial, 
en  los  Bancos  de  cuentas  corrientes  y  depósitos,  un  hombre  con  buen  sen- 
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tido  y  que  estudie  la  técnica  bancaria  puede  ser  un  perfecto  banquero.  Por 
esto  es  posible  que  la  "Société  Genérale"  encuentre  i,ooo  hombres  para 
dirigir  las  i,ooo  sucursales  donde  se  hacen  todas  estas  operaciones.  Pero, 
para  llevar  un  Banco  de  negocios  los  hombres  son  escasísimos  y  es  sabido 
que  los  Bancos  de  negocios  florecen  cuando  hay  a  su  frente  un  hombre  de 
condiciones  relevantes  y  a  veces  toman  el  nombre  de  un  hombre,  como  la 
Banca  Rouvier,  de  París. 

La  Banca  de  negocios  ha  de  estar  dirigida  por  hombres  que  conozcan 
la  psicología  del  mercado  financiero,  por  hombres  de  intuición  y  golpe  de 
vista  para  adivinar  el  estado  del  mercado  y  comprender  cuando  es  el  mo- 
mento oportuno  para  lanzar  una  emisión  y  cómo  esta  emisión  debe  trami- 
tarse para  asegurar  su  éxito. 

Todo  valor  cotizable  en  Bolsa,  o  que  se  pretende  que  sea  cotizable 
en  Bolsa,  debe  tener  un  banquero  que  lo  ampare.  Conviene  mucho,  princi- 
palmente en  Barcelona,  insistir  en  esto.  En  Barcelona  hay  aún  gentes  que 
creen  que  un  Banco  es  demasiado  exigente,  casi  que  quiere  robarles  el  di- 
nero, si  para  tomar  en  firme  una  emisión  pide  una  comisión  de  4  o  de  un 
5  por  100;  y  esto  es  una  grande  equivocación.  Lo  más  caro  para  los  que  ten- 
gan la  responsabilidad  de  lanzar  un  título,  es  querer  prescindir  del  banque- 
ro, querer  hacer  la  economía  del  banquero.  Muchos  hacen  este  razona- 
miento :  una  casa  de  Banca  toma  en  firme  una  emisión  cobrando  un  4  ó  5 
por  100;  luego  constituye  un  grupo  asegurador  que  corre  con  todos  los 
riesgos  de  la  emisión  y,  a  este  grupo  asegurador,  sólo  le  da  un  i  o  un  2  por 
100,  con  lo  cual  el  Banco,  sin  riesgo  alguno  y  sólo  por  el  trabajo  de  abrir  la 
suscripción  pública,  se  embolsa  una  comisión  considerable. 

Razonar  así,  es  desconocer  las  obligaciones  que  tiene  un  banquero 
que  lanza  un  título  al  mercado.  Un  banquero  ha  empezado  por  estudiar  el 
título  que  se  le  ofrece,  y  al  tomarlo  en  firme  y  patrocinar  su  suscripción, 
viene  a  recomendarlo  a  sus  clientes.  Porque  no  sería  serio,  ni  honrado,  lan- 
zar un  título  sin  haber  estudiado  las  garantías  que  ofrece  y  limitarse  el  ban- 
quero a  ser  un  intermediario  indiferente  e  irresponsable.  No.  Una  Banca  que 
lanza  una  emisión,  en  la  emisión  pone  su  nombre,  su  prestigio  y  la  serie- 
dad del  estudio  que  del  título  ha  hecho.  No  da  una  garantía  jurídica,  pero 
da  una  garantía  moral.  Más  aún.  Si  un  Banco  después  de  hacer  la 
suscripción,  cree  que  ha  cumplido  con  su  deber  y  cuando  el  título  entra  a 
ser  cotizado  en  Bolsa  cree  que  puede  abandonarlo  a  su  suerte,  tened  la 
seguridad  de  que  aquel  título  no  tendrá  mercado  y  sufrirá  considerable- 
mente en  su  cotización.  El  deber  del  banquero  respecto  del  título  que  ha 
patrocinado  es  velar  en  primer  término  para  que  tenga  mercado  y  en  se- 
gundo lugar  velar  porque  esté  libre  de  las  fluctuaciones  injustificadas  a  que 
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está  expuesto  un  título  al  que  nadie  ampara.  Todos  lo  habéis  visto  en  Bar- 
celona :  se  han  emitido  valores ;  el  Banco  emisor  no  ha  cuidado  de  velar  por 
el  título  emitido  y,  en  una  sesión  de  Bolsa,  por  la  venta  de  treinta  títulos, 
el  valor  ha  bajado  10  enteros.  Un  banquero  que  conozca  sus  deberes,  esto 
no  puede  consentirlo,  porque  al  provocarse  una  baja  injustificada  por  una 
venta  de  pocos  títulos,  esta  baja  perjudica  al  banquero  ante  los  compradores 
de  los  títulos  que  él  lanzó  al  mercado,  mucho  más  que  no  se  hubiera  per- 
judicado comprando  los  títulos  para  evitar,  por  falta  de  comprador,  una 
baja  injustificada.  Y,  si  un  banquero  cumple  con  las  obligaciones  que  he 
señalado  como  inherentes  a  la  emisión  de  un  valor,  no  es  ninguna  exagera- 
ción que  cobre  por  este  servicio  una  comisión  de  2,  3,  4  ó  5  por  100. 


Los  grupos  aseguradores 

Todos  sabéis  lo  que  es  el  grupo  asegurador;  muchos  de  vosotros  ha- 
bréis formado  parte  de  algún  grupo  asegurador.  Me  permitiréis  que  yo, 
respecto  de  los  grupos  aseguradores,  exprese  mi  criterio  que  seguramente 
desagradará  a  alguno  de  vosotros.  Muchos  creen  que  el  grupo  asegurador 
no  tiene  otra  finalidad  que  librar  de  todo  riesgo  al  banquero,  por  si  la  emi- 
sión no  se  cubre  y  hay  necesidad  de  quedarse  con  los  títulos.  No  es  esta  la 
manera  de  hacer  Banca  de  negocios.  Con  esa  creencia,  desgraciadamente 
muy  arraigada,  el  grupo  asegurador  era  un  grupo  de  amigos,  a  los  cuales, 
como  favor  personal,  se  les  ofrece  una  ganga.  Si  la  emisión  tiene  éxito,  los 
amigos  del  banquero  que  forman  el  grupo  asegurador,  embolsan  unas  pe- 
setas y  si  la  emisión  fracasa,  procuran  vender  los  títulos  con  que  han  te- 
nido que  quedarse  sin  que,  en  ningún  momento,  colaboren  al  éxito  de  la 
emisión. 

La  misión  del  grupo  asegurador  no  es  descargar  del  riesgo  al  ban- 
quero en  perjuicio  del  título,  sino  que  es  compartir  las  obligaciones  del  ban- 
quero para  velar  por  el  título.  Por  esto  donde  hay  una  Banca  de  negocios 
que  cuida  debidamente  de  las  emisiones,  los  grupos  aseguradores  no  se 
hacen  con  los  amigos;  los  grupos  aseguradores  se  hacen  con  banqueros  y 
con  corredores,  que  tienen  una  potencia  de  colocación  de  títulos,  que  tienen 
una  clientela  y  que  hacen  propaganda  del  título,  contribuyendo  al  éxito 
de  la  emisión. 

Hay  muchos  medios,  muchas  combinaciones,  para  que  el  riesgo  del 
banquero  que  toma  en  firme  una  emisión  disminuya  o  se  reduzca  al  míni- 
mum. Indicaré  algunas  de  estas  combinaciones.  En  primer  lugar,  se  puede 
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hacer  la  emisión  tomando  el  Banco  en  firme  sólo  una  parte  de  la  emisión, 
un  determinado  número  de  títulos,  y  reservándose  la  opción  para  los  res- 
tantes, con  lo  que  se  reduce  el  riesgo.  Otro  medio :  tomar  parte  de  la  emi- 
sión en  firme  cobrando  por  ello  la  comisión  correspondiente,  colocando  el 
resto  por  cuenta  de  la  entidad  emisora,  cobrando  también  por  ello  una  peque- 
ña comisión  y  participando,  además,  en  la  mejora  de  tipo  de  colocación  de  los 
títulos,  con  lo  cual  el  banquero  obtiene  un  buen  beneficio,  que  no  lo  paga 
la  sociedad  emisora,  sino  que  se  obtiene  por  la  mejora  en  la  cotización  del 
título,  obtenida  gracias  al  celo  del  banquero. 

Otras  combinaciones  podría  explicaros,  que  se  emplean  para  reducir 
el  riesgo  del  banquero  en  la  toma  en  firme  de  emisiones. 

Conviene  vindicar  la  Banca  de  negocios  y  desear  que  haya  una  gran 
Banca  de  negocios  en  Barcelona,  que  se  penetren  todos  de  las  obligaciones 
que  contrae  un  Banco  al  patrocinar  una  emisión  y,  si  sabe  cumplirlas,  no 
es  justo  regatearle  una  comisión  que  tendrá  bien  merecida. 


La  concentración  bancaria 

Y  para  acabar  mi  conferencia  de  hoy,  prólogo  de  la  de  mañana,  con 
estas  consideraciones  generales  de  orden  bancario,  dejadme  estudiar  un  fe- 
nómeno, del  que  habré  de  hacer  aplicación  mañana  a  la  Banca  de  Cataluña 
y  que  se  produce  en  todo  el  mundo :  me  refiero  al  fenómeno  de  la  concen- 
tración bancaria. 

La  concentrarión  bancaria  es  uno  de  aquellos  fenómenos  fatales,  que 
no  se  pueden  evitar  ni  resistir.  Es  inútil  luchar  contra  él.  Por  consiguiente, 
hay  que  procurar  que  esta  concentración  se  haga  con  el  máximum  de  ven- 
tajas y  el  mínimum  de  perjuicios. 

Francia  y  Alemania  son  los  dos  tipos  más  perfectos  de  concentración 
bancaria.  Inglaterra,  por  el  contrario,  es  el  país  que  más  ha  resistido  el  fe- 
nómeno de  la  concentración  bancaria,  pero  ello  se  debe,  en  parte  principal, 
a  que  en  Inglaterra  la  base  de  la  Banca,  no  son  las  sociedades  bancarias, 
sino  los  banqueros  particulares. 

En  Francia  la  concentración  ha  sido  brutal.  Como  he  dicho  antes, 
tres  rrrandes  Bancos  han  llegado  a  manejar  las  dos  terceras  partes  del  di- 
nero flotante  de  Francia,  o  sea  más  de  4,000  millones.  En  Alemania  tam- 
bién se  ha  producido  la  concentración  bancaria  en  tal  forma,  que  los  cuatro 
grandes  Bancos  y  los  establecimientos  que  aquéllos  dirigen,  suman  un  capi- 
tal de  2,155  millones,  mientras  que  todos  los  demás  Bancos  que  están  fuera 
de  la  órbita  de  aquellos  cuatro,  no  suman  más  de  450  millones  de  marcos. 
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Con  un  enorme  capital  y  con  la  red  de  sucursales  establecida  en 
todas  partes,  estos  Bancos  han  aumentado  su  fuerza  y  su  acción  en  una 
proporción  formidable. 

Os  voy  a  leer  algunos  datos : 


CRÉDIT  LYONNAIS 

SOCIÉrÉ  GENÉRALE 

fechas 

Importe 

de  los 

depósitos 

Número 

de  los  efectos 

ingresados 

en  cartera 

Valores 
de  los 
efectos 

Importe 

de  los 

depósitos 

Número 

de  los  efectos 

ingresados 

en  cartera 

Valores 
de  los 
efectos 

1880 
1900 
1908 

millones 
de  francos 

244,6 

546,3 

798,3 

millares 

4,608 
16,161 
20,166 

millones 

de  francos 

3.267,2 

11.471,9 

14.927,6 

millones 

de  francos 

253,7 

347,6 

562,7 

millares 

4,810 
33,414 
62,449 

millones 

de  francos 

4.971,1 

14.190,1 

29.829,5 

En  1912,  la  atracción  de  dinero  flotante  de  los  tres  grandes  bancos  franceses  llegaba 
á  las  cifras  siguientes: 

Crédit  Lyonnais:  Cuentas  corrientes  y  depósitos  a  la  vista ....  2,097  millones 

Société  Genérale:  Depósitos  a  la  vista  y  a  7  dies  y  cuentas  c/ .    ,    .  1,350      » 

Comptoir:  Cuentas  corrientes  y  depósitos  a  la  vista 660      « 


4,107  millones 


Vamos  a  examinar  las  ventajas  e  inconvenientes  de  la  concentración 
bancaria.  Las  ventajas  que  se  atribuyen  a  la  gran  Banca  sobre  los  Bancos 
pequeños  son  las  siguientes: 

Que  un  gran  Banco,  por  la  importancia  de  su  capital  y  por  la  mayor 
prudencia  en  su  actuación,  ofrece  una  mayor  garantía. 

Que  contribuye  a  la  garantía  el  que  actuando  sobre  el  conjunto  de  la 
riqueza  del  país,  no  viene  afectado  por  las  crisis  locales.  Un  Banco  que 
opera  sólo  sobre  una  comarca  puede  resentirse  de  cualquier  crisis  local, 
la  pérdida  de  una  cosecha,  una  crisis  industrial,  etc.,  que  pueden  motivar 
la  insolvencia  de  sus  clientes ;  mientras  que  un  gran  Banco,  actuando  sobre 
todas  las  regiones  del  país,  encuentra  siempre  compensaciones  a  estas 
eventualidades  y  corre  menos  riesgos  que  los  Bancos  comarcales. 

Que  puede  dar  el  descuento  más  barato,  porque  un  gran  Banco  ma- 
neja grandes  cantidades  de  dinero  flotante  al  que  abona,  tanto  en  cuenta 
corriente,  como  en  depósito,  un  menor  interés,  lo  que  le  permite  ofrecer 
un  descuento  más  barato  y  más  fijo. 

Que  ejerce  mucho  mejor  el  drenaje  del  dinero.  Es  indudable  que  en 
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Francia  la  concentración  bancaria,  atrayendo  sólo  tres  Bancos  hasta  la  su- 
ma de  4,100  millones  de  dinero  flotante,  ha  producido  un  gran  bien  a  Fran- 
cia, porque  parte  de  este  dinero  estaría  en  las  cajas  de  los  propietarios^ 
industriales  y  comerciantes  y  sería  dinero  muerto  para  la  economía  del  país. 

Que  favorece  el  comercio  exterior.  Es  evidente.  Para  el  comercio 
exterior  se  necesitan  sucursales  en  el  extranjero  y  éstas  no  las  puede  tener 
un  pequeño  Banco. 

Finalmente,  otra  ventaja  que  se  cita  es  que  los  grandes  Bancos  son  un 
instrumento  poderoso  al  servicio  del  Gobierno.  Esto  es  una  ventaja,  porque 
e'  Gobierno  por  la  acción  de  la  gran  Banca  puede  dominar  política  y  finan- 
cieramente a  otros  países.  En  España,  si  los  gobiernos  se  preocupasen  de 
esto,  no  podrían  ejercer  esa  actuación,  porque  no  tendrían  grandes  orga- 
nismos bancarios  de  que  valerse.  En  Francia  la  acción  del  Gobierno  sobre 
los  tres  grandes  Bancos  es  constante  y  estos  Bancos  le  han  prestado  un  con- 
curso superior  al  de  muchos  cuerpos  de  ejército  para  mantener  en  la  política 
exterior  un  prestigio  superior  al  que  le  correspondía  por  su  potencia  militar. 

Al  lado  de  estas  ventajas  ofrece  la  concentración  bancaria  gravísi- 
mos inconvenientes,  a  saber: 

Un  gran  Banco  se  inclina  a  grandes  operaciones  y  huye  de  facilitar  di- 
nero a  la  gente  modesta,  a  los  comerciantes  e  industriales  de  pequeña  o  me- 
diana importancia.  Los  grandes  Bancos,  cuando  se  hace  la  concentración, 
como  se  ha  hecho  en  Francia,  por  la  absorción,  destruyen  la  Banca  comar- 
cana, la  cual  presta  servicios  apreciabilísimos  que  la  gran  Banca  no  puede 
prestar.  La  Banca  comarcana,  como  decía  antes,  hace  préstamos  a  largo 
plazo  y  es  el  protector  de  todo  el  comercio  de  la  comarca.  Los  grandes 
Bancos,  representados  en  las  comarcas  por  una  sucursal,  por  un  empleado 
que  la  dirige  transitoriamente,  tienen  un  criterio  inflexible  que  no  se  pliega 
a  las  necesidades  de  la  comarca.  Un  gran  Banco  da  facilidades  en  su  Cen- 
tral a  los  grandes  clientes,  pero  sus  sucursales  no  dan  facilidades  al  pe- 
queño industrial  o  comerciante  de  las  comarcas  en  las  que  recogen  el  dinero 
los  grandes  Bancos. 

La  concentración  bancaria  se  puede  hacer  de  dos  maneras:  como  se 
ha  hecho  en  Francia,  absorbiendo  o  destruyendo  la  Banca  local,  o  como  se 
ha  hecho  en  Alemania,  provocando  la  asociación  de  Bancos  y  protegiendo 
la  Banca  local,  en  vez  de  destruirla,  es  decir,  tomando  participación  en  su 
capital,  exigiendo  que  le  sean  consultadas  ciertas  operaciones,  ejercitando 
un  control  sobre  los  Bancos  locales,  pero  respetando  su  personalidad,  su  or- 
ganización, su  independencia  y  su  propia  fisonomía. 

En  Francia  se  preocupan  hace  tiempo  de  los  efectos  de  la  concentra- 
ción bancaria,  que  si  ha  motivado  grandes  ventajas  ha  perjudicado  al  pe- 
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queño  comercio  y  a  la  pequeña  industria.  El  rapporteiir  de  la  Comisión  del 
Comercio  y  la  Industria,  Adolfo  Landry,  ha  publicado  un  libro  sobre  este 
problema,  examinando  la  concentración  bancaria  en  Francia  y  en  Alemania 
y  aduciendo  datos  interesantes  sobre  sus  resultados.  En  Alemania,  los  cuatro 
grandes  Bancos,  y  los  Bancos  por  ellos  dirigidos,  al  ñnalizar  el  año  191 3  te- 
nían una  cartera  comercial  de  3,061  millones  y  tenían  empleado  en  créditos  al 
descubierto,  a  largos  plazos  y  en  participación  en  negocios  industriales,  8,500 
millones.  En  cambio,  los  tres  grandes  Bancos  franceses,  sumando  su  car- 
tera comercial  3,316  millones,  no  tenían  en  créditos  a  largo  plazo  y  partici- 
paciones industriales  más  que  1,411  millones.  Estos  son  los  efectos  de  la 
concentración  bancaria — dice  Landry — hecha  brutalmente  y  por  absorción 
en  Francia  y  hecha  armónicamente  y  por  asociación  en  Alemania. 

Los  Bancos  locales  franceses  pensaron  en  1899  en  crear  un  organismo 
defensivo,  no  rechazando  la  concentración,  que  esto  sería  una  temeridad, 
sino  organizando  una  concentración  en  forma  parecida  a  la  de  Alemania. 
Se  constituyó  el  Sindicato  de  los  Bancos  de  provincias  y  este  Sindicato, 
creado  en  1899  con  pretensiones  modestas,  hoy,  por  medio  de  la  creación 
de  una  sociedad  titulada  Sociedad  Central  de  los  Bancos  de  las  provin- 
cias, puede  codearse  con  los  tres  grandes  Bancos,  encargándose  ya  de 
grandes  emisiones  y  contando  con  un  gran  capital.  Al  principio  se  constitu- 
yó la  Sociedad  Central  dando  una  acción  a  cada  Banco  federado ;  después, 
al  ampliar  su  capital,  han  lanzado  acciones  al  mercado,  pero  estas  nuevas 
acciones  no  tienen  igual  voto  en  las  Juntas  generales  que  las  acciones 
primitivas,  con  lo  cual  los  Bancos  de  provincias  conservan  la  dirección  de 
este  organismo,  hijo  de  una  concentración  armónica  que  hoy  comienza  a 
sostener  la  competencia  con  los  grandes  Bancos,  hijos  de  aquella  otra  con- 
centración brutal  y  destructora. 

Yo  creo  que  a  un  país  le  convienen  grandes  Bancos.  Desgraciado  el 
país  que  no  tiene  grandes  Bancos.  Le  sucede  lo  que  antes  indicaba :  se  ofre- 
cen grandes  operaciones  que  no  pueden  hacer  los  Bancos  del  país  y  las  ha- 
cen los  Bancos  extranjeros.  Pero  creo  también  que  debe  existir  la  Banca  co- 
marcana, sin  la  cual  el  pequeño  comercio  y  la  pequeña  industria  de  las 
comarcas  moriría.  Tampoco  ha  pasado  la  hora  de  los  banqueros  individua- 
les, particulares ;  al  contrario,  pueden  contribuir  a  que  tengamos  una  gran 
potencialidad  de  crédito,  sobre  todo  si  se  establecen  en  nuestro  país  las 
aceptaciones  bancarias,  para  lo  cual  son  organismo  más  adecuado  los  ban- 
queros particulares  que  los  grandes  Bancos. 

Señores,  he  terminado  por  hoy.  Comprendo  que  os  habré  fatigado  y 
que  os  habré  decepcionado,  porque  esperabais  que  os  hablaría  de  la  actua- 
21 
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ción  que  yo  entiendo  debe  tener  la  Banca  catalana,  comparada  con  la  que 
hoy  tiene ;  pero  he  creído  que  sin  este  estudio  preliminar  resultaría  pesado, 
por  la  necesidad  de  continuas  digresiones,  el  estudio  de  la  actuación  de  la 
Banca  catalana,  que,  contando  con  vuestra  benevolencia  continuaré  maña- 
na. A  todos  los  que  les  haya  interesado  el  tema  les  invito,  pues,  para  ma- 
ñana, para  continuar  y  terminar  mi  estudio  sobre  la  Banca  Catalana. 


LA  BANCA  CATALANA 


SEGUNDA  PARTE 


La  materia  bancable  en  Cataluña 
La  riqueza  catalana 


ESTA  segunda  parte  de  mi  conferencia  sobre  la  Banca  Catalana 
es  copiosísima;  es  tan  copiosa,  que  habréis  de  permitirme  que 
la  mayor  parte  de  los  extremos  de  que  habré  de  tratar  los  ex- 
ponga de  una  manera  esquemática  y  muy  a  la  ligera.  Es  imposi- 
ble, en  el  tiempo  en  que  puedo  recabar  vuestra  atención,  por  grandes  que  fue- 
ran vuestra  benevolencia  y  mi  resistencia,  hacer  un  estudio  completo.  Al  do- 
cumentarme para  esta  conferencia,  al  ir  recibiendo  datos  preciosísimos  de 
casi  todos  los  banqueros  de  Cataluña — a  los  que  jamás  estaré  bastante  agra- 
decido por  su  benevolencia  para  conmigo — he  tenido  la  idea  de  publicar  un 
volumen  sobre  la  Banca  Catalana,  en  donde,  con  toda  la  amplitud  que  el 
tema  requiere,  podré  estudiar  esta  cuestión.  Así,  a  los  que  no  tengan  afición 
a  estas  materias,  les  ahorraré  hoy  un  rato  de  molestia ;  y  los  que  tengan  afi- 
ción a  ellas,  allí  podrán  encontrar  en  su  día,  que  es  mi  deseo  no  sea  lejano,  un 
estudio,  que  procuraré  sea  lo  más  completo  posible,  de  la  Banca  Catalana. 

Al  estudiar  la  Banca  de  un  país,  el  primer  problema  que  se  plantea  es 
el  de  estudiar  la  materia  bancable,  estudiar  el  volumen  de  riqueza  de  este 
país,  el  capital  de  este  país,  estudiar  la  renta,  el  dinero  sobrante,  el  ahorro, 
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el  comercio  exterior  y  el  comercio  interior.  Yo  he  procurado  hacer  este  es- 
tudio pero  me  limitaré  hoy,  para  no  abusar  de  vuestra  paciencia,  a  expone- 
ros las  conclusiones,  sin  detenerme  a  explicaros  los  caminos  por  los  que  a 
ellas  he  llegado. 

De  los  estudios  publicados  respecto  de  la  riqueza  española  saco  la 
conclusión,  por  motivos  que  sería  largo  explicar,  de  que  la  riqueza  española 
viene  a  representar  un  valor  de  8o  a  100,000  millones  de  pesetas. 

La  riqueza  catalana,  que  viene  a  ser  la  sexta  parte  de  la  riqueza  total 
española,  oscila  entre  12  y  15,000  millones  de  pesetas.  También  omito,  para 
no  hacerme  demasiado  pesado,  los  datos  y  razonamientos  por  los  cuales  he 
llegado  a  esta  conclusión  y  que  incluiré  en  mi  libro  sobre  la  Banca  Catalana. 


Comercio  exterior  y  comercio  interior  de  Cataluña 

Es  importantísimo,  al  estudiar  la  materia  bancable  de  un  país,  cono- 
cer el  volumen  de  su  comercio  exterior  y  el  de  su  comercio  interior. 

El  comercio  exterior  de  Cataluña,  y  por  tanto  las  relaciones  banca- 
rias  que  con  el  exterior  tiene  Cataluña,  vienen  a  significar  algo  más  de  la 
tercera  parte  del  volumen  total  del  comercio  exterior  español. 

El  comercio  que  tiene  Cataluña  con  el  resto  de  España  viene  repre- 
sentado por  i*,300  millones  de  pesetas  que  Cataluña  exporta  al  resto  de 
España  y  de  unos  360  a  400  millones  que  Cataluña  importa  del  resto  de 
España.  Las  exportaciones  son,  principalmente,  de  productos  elaborados 
y  las  importaciones  son,  principalmente,  de  productos  alimenticios  y  pri- 
meras materias. 

Véase  el  siguiente  estado  estadístico: 


La  Banca  Catalana 


3" 


o 

tü 
Q 

< 
Z 

< 
D 
Q 

< 

w 
Q 

< 
U 

H 

CD 

Q 
< 
H 
cn 
[U 

< 
UJ 

Q 

< 

Q 

U 
D 
Q 
W 
Q 

en 

< 

D 


*    « 
5  S 

o< 

c^ 

o 

in 

CO 

r- 

un 

CO 

(^ 

vO 

o 

CM 

o 

0 

■«i» 

S    o 

rí 

C7^ 

•* 

CO 

00 

w     J 
U     á 

00 

O 

o 

0 

00 

O 

es 

o- 

r- 

j     > 

ri 

O 

^ 

^ 

^ 

í      M 

CO 

•—4 

00 

■* 

O      « 

S 

CN 

C3^ 

H 

■* 

^_ 

o 

,_ 

vO 

o^ 

O 

CM 

00 

m 

CM 

r~ 

in 

°1 

m 

h-^ 

o~ 

Tjl 

V-H 

■^ 

vO 

t— 

■* 

0 

00 

t- 

o> 

m 

0 

CM 

Z 

có 

oí 

10 

<N 

O 

•-^ 

< 

' 

■  í 

H 
tí 

O 

-* 

r- 

_ 

c^ 

in 

m 

í— <        I 

O 

o 

Ti«_ 

in 

00 

01  1 

0. 

•^ 

r-^ 

Ti< 

CO 

c> 

X 

vO 

vO 

00 

CM 

tu 

CO 

■^ 

T— 

'='! 

■^ 

UJ 

H 

O 

— * 

-^ 

;;^ 

Q 

O 

CO 

ID 

00 

^ 

0 

r- 

OÍ 

00 

in 

■* 

-J 

cy^ 

iT) 

00 

\r> 

<: 

^ 

o 

O 

in 

o" 

> 

\D 

vC 

m 

0^ 

O 

— < 

f-; 

0^ 

iri 

t-^ 

^ 

\C¡ 

o 

t— 

in 

0 

CM 

o 

CM 

CO 

0 

00 

00 

vn 

m 

t^ 

O 

in 

t- 

o_ 

lO 

oo~ 

o 

0 

•—1 

OÍ 

m 

CT 

CO 

r-M           1 

z 

p 

m 

O 

CO 

0 

O 

,— i 

CM 

CM 

0 

a 

-< 

!-H 

o 

CO 

CO 

00 

CO 

oá 

o 

OJ 

t~- 

a> 

a> 

p 

CM 

o 

in 

CO 

CM 

t~-~ 

•^~ 

'.^ 

cm" 

0       1 

i 

O 

o 

o^ 

CM 

en 

00 

°í 

iD 

CO 

0     1 

Ifi 

't 

in 

0     i 

tij 

Q 

■">A'^*W 

2i¿. 

00 

rf 

o> 

^H 

CM 

O 

Ir- 

CO 

vO 

O^ 

J 

H 

co 

es 

CM 

0 

<J 

r-^ 

«-^ 

in 

00 

CM~ 

> 

o 

CO 

r- 

c^ 

t~- 

^ 

in 

o 

00 

t~- 

^ 

o 

lO 

oó 

Tí« 

-* 

0 

•^ 

m 

eá 

IC 

a 

"S 

"rt 

<n 

tí 

U       1 

c 
o 

c 

ca 

C 
^        i 

u 

o 

."H 

s 

"« 

I-. 

V-« 

'C 

l-l 

« 

QJ 

.4, 

« 

0 

CQ 

O 

H 

H 

312  Francisco  A.  Cambó 


De  los  anteriores  datos  aparece  que  la  característica  del  comercio  ca- 
talán es  la  de  que,  con  relación  al  extranjero,  somos  predominantemente  im- 
portadores, mientras  que  en  relación  al  resto  de  España,  somos  exportadores. 
A  primera  vista,  si  sumamos  las  importaciones  y  exportaciones  de  Catalu- 
ña en  relación  con  el  resto  de  España,  la  balanza  comercial  nos  sería  abso- 
lutamente favorable,  pues  que  saldamos  con  un  exceso  de  unos  i,ooo  mi- 
llones de  las  exportaciones  sobre  las  importaciones.  Mas  la  realidad  es 
muy  distinta,  pues  los  1,300  millones  que  nosotros  exportamos  al  resto  de 
España  vienen  representados  por  productos  que  Cataluña  no  ha  hecho  más 
que  transformar,  comprando  fuera  de  Cataluña  las  primeras  materias, 
mientras  que  los  360  a  400  millones  que  Cataluña  importa  del  resto  de  Es- 
paña vienen  representados  por  productos  que  las  otras  regiones  de  España 
han  producido  íntegramente,  es  decir,  que  es  dinero  que  queda  todo  en  el  res- 
to de  España. 


Volumen  del  ahorro  catalán 


Es  difícil  conocer  el  volumen  del  ahorro  catalán  que  no  va  a  empleos 
bancarios,  sino  a  las  Cajas  de  Ahorros  y  a  la  Caja  de  Pensiones  para  la 
Vejez,  porque  todos  sabéis  que  hay  en  Cataluña  un  número  considerable 
de  Cajas  de  Ahorros  en  poblaciones  pequeñas  o  de  mediana  importancia 
que  no  figuran  en  las  estadísticas,  como  sabéis  también  que  hay  Bancos  que 
disfrazadamente  tienen  Caja  de  Ahorros.  De  las  estadísticas  oficiales  re- 
sulta que  en  las  Cajas  de  Ahorros  oficialmente  registradas  en  31  de  diciem- 
bre de  1913,  en  Cataluña  había  79.986,000  pesetas,  con  un  aumento  bas- 
tante importante  en  los  últimos  años,  aumento  que  es  más  sensible  aún  en 
la  Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez  y  de  Ahorro,  la  que  lleva  ingresadas 
más  de  16.472,000  pesetas,  cifra  importantísima  si  se  tienen  en  cuenta  los 
pocos  años  de  funcionamiento  de  esta  Caja. 

Sería  interesantísimo  e  ilustraría  mucho  para  un  estudio  completo 
del  capital  bancario  catalán  tener  una  referencia  detallada  del  ahorro  cata- 
lán que  ha  buscado  empleo  en  valores  mobiliarios,  tanto  nacionales  como 
extranjeros.  En  cuanto  a  los  valores  nacionales,  tengo  datos  bastante  com- 
pletos y  espero  que  en  el  libro  cuya  publicación  os  he  anunciado  podré  dar 
cifras  muy  aproximadas.  En  los  años  1912  y  1913  hubo  una  gran  actividad 
emisora  en  la  Banca  de  Barcelona :  colocáronse  buen  número  de 
emisiones,  llegando  los  títulos  lanzados  al  mercado  a  sumas  considerables 
que  en  1913  rebasaban  la  cifra  de  80  millones  de  pesetas.  Se  ha  de  tener  en 
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cuenta  también  que  durante  los  años  1912,  1913  y  1914,  en  Barcelona  se 
han  adquirido  cantidades  considerables  de  acciones  de  ferrocarriles,  princi- 
palmente Nortes  y  Alicantes.  Este  importante  empleo  de  dinero  en  valores 
nacionales  en  los  últimos  años,  ha  coincidido  con  el  hecho  de  que  el  ahorro 
catalán  ha  empezado  a  retraerse  de  la  compra  de  titulos  extranjeros,  sobre 
todo  americanos,  a  los  cuales  tenía  una  afición  excesiva  y  peligrosa. 

Respecto  de  la  cantidad  que  tiene  invertida  el  ahorro  catalán  en  títulos 
extranjeros  no  puedo  dar  cifra  alguna;  sería  absolutamente  aventurado.  Es 
más,  creo  que  me  será  muy  difícil  darlas,  porque  los  únicos  que  podrían  su- 
ministrarlas, tienen  interés  especial  en  tenerlas  ocultas  y,  de  otra  parte,  hay 
gran  cantidad  de  esos  valores  depositados,  casi  clandestinamente,  en  Bancos 
situados  en  el  extranjero,  principalmente  en  Bélgica  y  Suiza. 

La  impresión  que  me  producen  los  datos  que  poseo,  es  que  el  ahorro 
catalán  es  importante,  pero  que  escasamente  llega  a  ser  suficiente  para  las 
necesidades  crecientes  de  Cataluña.  En  Cataluña,  para  que  se  creen  aquí 
grandes  negocios,  para  que  se  amplíen  los  existentes,  para  que  la  Mancomu- 
nidad encuentre  en  el  ahorro  catalán  los  medios  necesarios  para  el  desarro- 
llo de  las  obras  públicas,  es  indispensable  que  la  Banca  actúe  sobre  el 
ahorro  catalán  para  retenerle  íntegramente,  procurando  que  cese  en  abso- 
luto la  emigración  de  dinero  catalán  al  extranjero.  Creed  que  sería  una 
ventaja  considerable  para  la  economía  catalana  el  que  se  consiguiera — y  en 
esto  mucho  pueden  hacer  los  Bancos — que  Cataluña  expeliera  buena  parte 
de  los  valores  extranjeros  que  tiene  en  sus  manos,  aunque  se  vendieran 
con  pérdida  importante,  pues  entraría  siempre  una  gran  suma  de  dinero 
en  Cataluña  que  podría  servir  para  atender  a  las  necesidades  de  dinero 
que  sentirá  Cataluña  con  gran  intensidad,  si  es  que  perfeccciona  e  intensifi- 
ca su  vida  económica. 


La  viciosa  ors^anización  comercial  de  la  industria  catalana 


debilita  la  capacidad  financiera  de  Cataluña 


Al  estudiar  la  riqueza  catalana,  no  debe  olvidarse  un  factor  impor- 
tantísimo que  contribuye  de  modo  considerable  a  la  exigüedad  del  dinero  so- 
brante en  Cataluña  y  que  es,  a  la  vez,  causa  de  decadencia  para  la  Banca  y 
de  atraso  para  la  industria.  Me  refiero  a  la  función  de  comanditario  del 
comercio  español  que  se  ha  impuesto  la  industria  catalana  y,  en  especial,  la 
industria  textil.  En  la  competencia  para  disputarse  el  cliente,  los  fabricantes 
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catalanes  han  aceptado  la  mala  costumbre  de  vender  a  plazos  largos,  impre- 
cisos, casi  indefinidos  y  de  librar  las  mercancias  sin  recibir  en  cambio  do- 
cumento comercial  susceptible  de  descuento  bancario. 

Esta  mala  costumbre,  causa  daños  incalculables.  En  primer  término^ 
es  motivo  de  debilidad  para  nuestra  industria,  porque  convierte  en  activo 
inmovilizado  la  partida  de  créditos  activos  que,  en  buena  práctica  comercial, 
ha  de  ser  una  partida  inmediatamente  realizable  por  medio  del  descuento, 
obligando  a  trabajar  con  un  capital  superior  de  lo  que  precisaría  y  estimu- 
lando a  abusar  del  crédito  personal.  En  segundo  término,  resta  a  la  acción 
de  la  Banca  catalana  un  volumen  considerable  de  efectos  bancarios  que, 
de  existir,  irían  al  descuento.  Y,  finalmente,  empobrece  la  economía  ca- 
talana, porque  impide  que  el  Banco  de  España,  por  medio  del  redescuenta 
de  esos  efectos  que  hoy  dejan  de  crearse,  devuelva  a  Cataluña  gran  parte 
del  capital  que  los  fabricantes  catalanes  tienen  esparcido  por  el  resto  de 
España,  siendo  ello  una  de  las  causas  de  que  el  Banco  de  España  retire  di- 
nero de  Cataluña,  en  vez  de  aportarlo,  interrumpiéndose  lo  que  es  norma 
general  de  la  vida  económica  de  un  país,  eso  es,  que  las  comarcas  predomi- 
nantemente agrícolas,  aporten  dinero  flotante  a  las  comarcas  predominante- 
mente industriales. 

Desde  que  estalló  la  guerra  europea  se  nos  han  echado  en  cara,  infini- 
dad de  veces,  los  millones  con  que  se  ha  dicho  que  el  Banco  había  venido  a 
auxiliar  a  la  industria  y  al  comercio  de  Cataluña.  Vamos  a  ver  lo  que,  en 
realidad,  ha  ocurrido. 

El  Banco  de  España  ha  publicado  el  balance  del  año  1914  y  de  este 
balance  resulta  que  toda  la  cartera  de  descuentos  sobre  plazas  que  tiene  el 
Banco  en  las  seis  Sucursales  de  Cataluña  suma  31  millones  de  pesetas; 
los  descuentos  de  efectos  sobre  otras  plazas  en  las  seis  Sucursales  de  Ca- 
taluña, 8.221,000;  los  préstamos  con  garantía  de  valores,  6.580,000;  los 
préstamos  sobre  mercancías,  24  millones ;  cuentas  corrientes  de  crédito 
con  garantía  de  valores,  23.491,000  y  cuentas  corrientes  de  crédito  con  ga- 
rantía personal,  28  millones;  en  conjunto  el  Banco  de  España  tiene  pres- 
tado a  Cataluña  91.145,000  pesetas.  En  cambio,  el  Banco  de  España  tiene 
recibidas  en  cuenta  corriente  efectiva  en  las  seis  Sucursales  de  Cataluña, 
112.320,000  pesetas  y  en  depósitos  efectivos,  cerca  de  un  millón  y  medio; 
total  113,714,000  pesetas.  Lo  cual  da  una  diferencia  de  22.649,000  pesetas 
que  el  Banco  de  España  ha  recibido  de  Cataluña  sobre  la  cantidad  que  a 
Cataluña  ha  prestado.  A  esto  hay  que  añadir  los  millones  de  billetes  de 
Banco  que  circulan  en  Cataluña,  equivalentes  a  dinero  en  efectivo  que  de 
Cataluña  ha  recibido  el  Banco  de  España. 

Pero  estos  datos  se  deben  completar.  El  Banco  de  España,  en  el  con- 
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junto  de  sus  Sucursales  del  resto  de  España,  en  31  de  diciembre  último  te- 
nia prestadas  por  los  mismos  conceptos  antes  enumerados,  554.599,000  pe- 
setas y  tenía  recibidas  en  depósitos  y  cuentas  corrientes  efectivos  328.297,000 
pesetas.  Diferencia  en  contra  del  Banco:  226.301,000  pesetas.  De  manera 
que  así  como  en  Cataluña  el  Banco  tiene  recibidos  22  millones  más  de  lo 
que  ha  entregado,  en  el  resto  de  España  tiene  entregados  242  millones  más 
de  lo  que  ha  recibido.  Comparad  estas  cifras  y  decidme  si  puede  echársenos 
en  cara  los  auxilios  prestados  por  el  Banco  de  España  a  Cataluña.  Forzoso 
es  confesar,  no  obstante,  que  la  culpa  de  que  eso  ocurre  es,  principalmente, 
de  la  viciosa  organización  comercial  de  la  industria  catalana,  que,  al  pres- 
cindir en  sus  ventas  del  documento  bancario,  limita  la  acción  activa  del 
Banco  de  España  en  Cataluña. 

¿Comprendéis  ahora  cómo  se  restablecería  la  normalidad  de  nues- 
tras relaciones  económicas  con  el  Banco  de  España  si  todo  lo  que  los  fa- 
bricantes de  Cataluña  envían  al  resto  de  España  fuese  a  cambio  de  efectos 
redescontables  que  nos  permitiesen  resarcirnos  de  estos  millones  que  el 
Banco  de  España  extrae  de  Cataluña? 

Lo  que,  en  épocas  normales,  acredita  la  industria  catalana  del  resto 
de  España,  oscila  alrededor  de  300  millones  de  pesetas.  Desde  que  estalló 
la  guerra  europea  esta  cantidad  ha  disminuido  considerablemente  porque 
se  han  restringido  las  ventas  al  resto  de  España  y  se  han  aumentado  las 
exportaciones  a  países  que  pagan  al  contado.  La  mayoría  de  los  fabricantes 
catalanes  se  encuentran  hoy  en  una  situación  de  holgura  que  contrasta  con 
sus  habituales  estrecheces.  Piensen  que  la  holgura  actual  será  transitoria, 
sí,  al  restablecerse  la  normalidad  de  las  ventas  al  resto  de  España,  persisten 
en  su  rutina  de  no  exigir  documento  negociable  y  que,  por  el  contrario,  la 
holgura  actual  persistirá  y  se  acrecentará  si  lo  exigen.  Y  piensen  también 
en  que  con  ello  se  fortalecería  la  Banca  Catalana  y  que  sólo  una  banca  fuer- 
te puede  dar  apoyo  importante  a  la  industria  de  un  país. 


Decadencia  de  la  Banca  Catalana 


Y  vamos  a  entrar,  señores,  en  el  punto  más  importante.  Vamos  a  es- 
tudiar la  situación  de  la  Banca  Catalana  y  al  estudiarlo  creo  en  mi  un  de- 
ber hacerlo  con  toda  sinceridad  y  decir  la  verdad  cruda,  por  dolorosa  que 
sea,  por  amarga  que  resulte  para  nuestro  amor  propio. 

La  situación  de  la  Banca  Catalana  es,  señores,  deplorable  y  lastimosa. 
En  la  Banca  Catalana  se  observa  hace  muchos  años,  una  progresiva  de- 
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-cadencia ;  en  estos  últimos  tiempos  parece  que  la  decadencia  se  ha  detenido, 
pero  la  reacción  salvadora  no  se  ha  iniciado.  Nuestros  Bancos,  en  los  últi- 
mos veinte  años,  han  visto  como  iba  disminuyendo  su  cuenta  corriente ; 
hemos  visto  como  iban  desapareciendo  los  Bancos  Catalanes ;  como  no  se 
creaban  nuevos  Bancos ;  como  desaparecían  muchos  banqueros  particulares  y 
no  se  establecían  otros;  como  otros  Bancos  Catalanes  iban  disminuyendo 
SI-  capital  y  ninguno  lo  aumentaba,  llegando  a  la  conclusión  de  que  si  veinte 
años  atrás  Barcelona  era  indiscutiblemente  la  primera  plaza  bancaria  de 
España  y  la  Banca  de  Barcelona  dirigía  todo  el  movimiento  financiero  de 
España,  hoy  la  Banca  de  Barcelona  no  sólo  va  detrás  de  la  Banca  de  Ma- 
drid, sino  que  va  detrás  de  la  Banca  de  Bilbao  y  en  vez  de  dominar  los 
mercados  financieros  de  España,  ha  dejado  que  otras  Bancas  dominen  el 
mercado  financiero  de  Barcelona. 

Las  cifras  que  voy  a  daros  son  aterradoras.  En  1898  las  Sociedades 
bancarias  de  Cataluña  tenían  un  capital  de  más  de  200  millones  de  pesetas. 
En  31  de  diciembre  de  1914  las  Sociedades  bancarias  de  Cataluña  sólo  te- 
nían un  capital  de  63  millones  de  pesetas.  En  un  70  por  100  ha  disminuido, 
pues,  la  importancia  del  capital  de  la  Banca  Catalana. 

Hemos  visto  en  estos  veinte  años  como  el  Banco  Hispano  Colonial, 
«1  primer  Banco  que  fué  de  España,  cuando  tenía  un  capital  de  25  millones 
de  duros,  ha  reducido  su  capital  a  15  millones  de  pesetas ;  hemos  visto  como 
disminuía  el  capital  del  Crédito  y  Docks  y  del  Banco  de  Villanueva  y  del 
Banco  de  Valls ;  hemos  visto  como  morían  el  Banco  de  Cataluña,  el  Crédito 
Español,  el  Banco  de  Manresa  y  el  Banco  Mercantil  de  Lérida.  Ahora  ve- 
mos como  liquidan  la  Sociedad  Catalana  General  de  Crédito  y  la  Caja 
Vilumara. 

Enfrente  de  esto  ¿  qué  se  ha  creado  ?  Se  ha  creado  la  Sociedad  Amús- 
Oarí,  pero  no  ha  sido  más  que  la  transformación  de  la  casa  M.  Amús  y 
Compañía.  Se  ha  creado  la  Banca  Arnús,  pero  ¿con  capitales  españoles?  No; 
no  se  encontraron  en  Barcelona  y  hubo  de  crearse  con  mayoría  de  capi- 
tal francés. 

En  este  mismo  tiempo  gran  número  de  banqueros  particulares  han 
ido  dejando  el  negocio,  uno  tras  otro.  Leer  la  lista  de  ellos  parecería  un 
obituario.  Todos  recordamos  con  dolor  la  desaparición  de  la  casa  Vidal  y 
Cuadras,  la  primera  firma  de  la  Banca  privada  española,  que  gozaba  de 
gran  prestigio  en  toda  Europa. 

¿Es,  señores,  que  los  Bancos  catalanes  han  debido  liquidar  o  dismi- 
nuir su  capital  porque  en  Barcelona  han  disminuido  los  negocios  y  aquí  no 
había  vida  para  la  Banca?  Los  hechos  dicen  lo  contrario.  En  estos  años  en 
que  la  Banca  Catalana  ha  experimentado  tan  considerable  disminución,  he- 
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mos  visto  como  en  Barcelona  la  Sucursal  del  Banco  de  España  decuplicaba 
la  importancia  de  sus  operaciones ;  hemos  visto  como  se  establecían  las 
Sucursales  del  Banco  Alemán  Trasatlántico,  del  Banco  Español  del  Río  de 
la  Plata  y  del  Banco  di  Roma,  superando,  cada  uno  de  ellas,  a  los  Bancos 
más  importantes  de  Barcelona.  Hemos  visto  más :  un  Banco  de  Madrid,  el 
Hispano-Americano,  ha  establecido  aquí  una  Sucursal  que  hoy  opera  más 
que  ningún  Banco  de  Barcelona. 


Causas  de  la  decadencia 

¿Cuáles  son  las  causas  de  esta  decadencia  de  la  Banca  Catalana?  Se 
citan  dos ;  yo  creo  que  hay  que  añadir  otra.  Se  citan  la  competencia  del 
Banco  de  España  y  la  competencia  de  las  Sucursales  de  los  Bancos  ex- 
tranjeros. 

Es  evidente  que  la  competencia  del  Banco  de  España  ha  sido  y  es  for- 
midable. El  Banco  de  España,  en  los  últimos  veinte  años,  se  ha  transformado. 
Hasta  1898  el  Banco  de  España  era  únicamente  el  banquero  que  cubría  las 
trampas  del  Tesoro  español ;  el  billete  del  Banco  de  España  estaba  despres- 
tigiado ;  incluso  de  la  solvencia  del  Banco  de  España  se  había  dudado  más 
de  una  vez.  Pero,  desde  que  pasó  por  el  Ministerio  de  Hacienda  el  Sr.  Vi- 
llaverde,  hay  que  confesar  que  la  situación  del  Banco  de  España  ha  ido  me- 
jorando y  hoy  tiene  una  solvencia  de  primer  orden.  En  cuanto  el  Banco  de 
España  no  ha  debido  cargar  sobre  sus  hombros  todo  el  peso  de  las  trampas 
del  Tesoro  ha  dado  gran  impulso  a  las  operaciones  comerciales ;  ha  creado 
muchas  Sucursales  y  ha  invertido  en  operaciones  de  Banca  comercial  el 
dinero  que  afluía  a  las  cuentas  corrientes.  El  Banco  de  España,  con  las  fa- 
cilidades que  le  da  el  privilegio  de  la  emisión  de  billetes,  teniendo  trato 
directo  con  los  particulares,  no  dando  ninguna  ventaja  a  los  banqueros  en 
su  trato  con  él  y  negándose  a  descontar  con  la  sola  firma  y  con  la  sola  res- 
ponsabilidad de  los  banqueros,  ha  causado  un  grave  quebranto  a  la  Banca 
Catalana. 

De  ello  tenemos  un  ejemplo  típico  en  los  primeros  momentos 
del  conflicto  europeo.  Entonces  vimos  como  el  redescuento  era  negado  a 
los  Bancos  catalanes,  a  los  Bancos  de  Barcelona,  incluso  a  los  más  presti- 
giosos, cuando  las  firmas  del  efecto  que  se  llevaba  al  redescuento  no 
estaban  clasificadas  en  el  Banco  de  España ;  y  vimos  entonces  que  los  ban- 
queros de  Barcelona  tenían  que  escoger  entre  reducir  sus  operaciones  y 
negar  el  descuento  a  sus  clientes  o  aconsejarles  que  pidieran  la  clasifica- 
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ción  en  el  Banco  de  España,  es  decir,  que  pasaran  a  ser  clientes  del  Ban- 
co de  España. 

Tratando  el  Banco  de  España  directamente,  sin  intervención  de  ban- 
quero, con  los  particulares,  se  establece  una  competencia  que,  para  deter- 
minadas operaciones,  es  casi  insostenible  para  la  Banca  privada.  Los  giros, 
los  descuentos  de  efectos  sobre  plazas  españolas  y  los  préstamos  sobre 
valores,  son  operaciones  que  el  Banco  puede  efectuar,  tanto  por  su  red  de 
Sucursales,  como  porque  tiene  el  dinero  más  barato,  en  condiciones  que 
hacen  muy  difícil  la  concurrencia. 

Vamos  a  estudiar  ahora  la  competencia  de  la  Banca  extranjera.  La 
Banca  extranjera  actúa  en  todas  partes :  en  Inglaterra  hay  sucursales  de 
los  Bancos  Franceses  y  Alemanes,  como  en  Alemania  hay  sucursales  de  los 
Bancos  Ingleses  y  Franceses  y  en  Francia  de  Bancos  Ingleses  y  Alemanes. 
Lo  que  ocurre  es  que  en  ninguna  parte  donde  haya  una  Banca  nacional  fuer- 
te obtienen  plaza  predominante  las  sucursales  de  los  Bancos  extranjeros; 
desempeñan  un  papel  importantísimo,  pero  siempre  sencundario ;  y  es  en 
España,  es  en  Barcelona,  como  en  Constantinopla,  donde  las  sucursales  de 
los  Bancos  extranjeros,  son  los  que  dominan  la  plaza. 

Los  Bancos  extranjeros  tienen  la  ventaja  de  su  mayor  capital ;  tienen 
la  ventaja  de  poder  servirse  de  todas  las  sucursales  del  Banco  principal; 
disfrutan  en  España  de  una  irritante  ventaja  tributaria,  cuyas  consecuen- 
cias, no  obstante,  no  son  tan  importantes  como  se  pretende,  pero  es  evi- 
dente que  constituye  una  injusticia  y  alguna  importancia  tiene.  Pero,  en- 
tiendo que  la  competencia  de  la  Banca  extranjera,  desgraciadamente  (y  ya 
diré  porque  digo  desgraciadamente),  no  se  puede  considerar  que  sea  un 
factor  importante  en  la  decadencia  de  la  Banca  de  Barcelona.  Es  que  la 
Banca  extranjera  le  ha  hecho  poca  competencia  a  la  Banca  de  Barcelona, 
porque  ha  tenido  el  buen  sentido  de  abandonar  las  operaciones  que  cons- 
tituían el  campo  de  acción  tradicional  de  la  Banca  de  Barcelona.  La  Banca 
de  Barcelona,  hasta  los  últimos  tiempos  y  salvando  excepciones  honrosísi- 
mas, pero  muy  escasas,  se  ha  venido  dedicando  casi  exclusivamente  a  las 
mismas  operaciones  que,  a  pesar  de  la  estrechez  de  sus  Estatutos,  realiza 
perfectamente  el  Banco  de  España,  mientras  que  las  operaciones  más  com- 
plejas, las  más  propias  de  la  Banca  moderna,  la  Banca  Catalana  las  tenía 
abandonadas,  y  al  venir  la  Banca  extranjera  a  Barcelona  ha  podido  operar 
en  un  campo  completamente  virgen,  y  ha  venido  a  darnos  una  lección  prác- 
tica de  Banca  moderna  estableciendo  operaciones  que  aquí  no  se  realizaban. 

Es  posible  que  si  no  hubiese  venido  la  Banca  extranjera,  la  Banca  Ca- 
talana, aunque  con  retraso,  hubiese  realizado  estas  operaciones  propias  de 
la  Banca  moderna — y  de  ello  ofrecen  síntomas  consoladores  algunos  Ban- 
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eos  (muy  pocos  y  muy  tímidamente)  y,  en  especial,  algunos  banqueros  par- 
ticulares de  Barcelona  y  de  fuera  de  Barcelona — pero  confío  demostraros 
que,  a  pesar  de  la  fuerza  de  la  Banca  extranjera,  la  Banca  Catalana  podría 
perfectamente  realizar  hoy,  con  gran  provecho,  las  operaciones  abandona- 
das, casi  por  completo,  a  la  Banca  extranjera,  y  de  ello  nos  da  un  ejemplo 
vivo  la  sucursal,  en  Barcelona,  del  Banco  Hispano-Americano.  Este,  al 
igual  que  los  Bancos  catalanes,  tiene  la  competencia  del  Banco  de  España ; 
tiene  la  competencia  de  las  sucursales  de  los  Bancos  extranjeros,  y  sufre 
la  diferencia  de  tributación,  y  no  obstante,  su  sucursal  en  Barcelona  ha 
adquirido  un  grandísimo  desarrollo. 

Voy  a  leeros  un  párrafo  muy  elocuente  de  un  libro  interesantísimo, 
del  estudio  más  completo  que  se  ha  publicado  sobre  la  Banca  Francesa  (i). 
Ese  libro,  al  estudiar  la  acción  de  las  sucursales  de  los  Bancos  franceses 
en  el  extranjero,  habla  de  la  sucursal  del  Crédit  Lyonnais  en  Barcelona  y  dice 
lo  siguiente:  "Las  sucursales  españolas,  particularmente  la  de  Barcelona, 
acusan  en  estos  últimos  tiempos  beneficios  brillantes.  La  Cataluña  industrial 
conserva  y  testimonia,  después  de  un  largo  tiempo  de  muy  limitadas  relacio- 
nes comerciales,  sus  vivas  simpatías  por  los  establecimientos  franceses ;  pero 
en  los  últimos  años  han  tenido  que  sufrir  la  competencia  de  un  nuevo  Banco, 
muy  activo,  el  Banco  Hispano-Americano,  que  tiene  una  serie  de  agencias 
muy  extensa".  ¡  Cuándo  ha  sufrido  la  Banca  extranjera  una  competencia  en 
Barcelona  no  ha  podido  atribuirse  a  un  Banco  catalán,  sino  a  un  Banco  de 
Madrid  que  tiene  establecida  aquí  una  Sucursal ! 

Esto  quiere  decir,  señores,  que  la  decadencia  de  la  Banca  Catalana 
tiene  otras  causas  además  de  las  anteriormente  apuntadas,  pues  aquéllas 
son  iguales  para  el  Banco  Hispano-Americano  que  para  la  Banca  Catalana 
y  debemos  hablar  de  estas  otras  causas  con  toda  franqueza. 

En  primer  lugar  la  Banca  Catalana  se  resiente  del  poco  capital  de 
sus  sociedades  bancarias  que,  en  junto,  suman  sólo  la  cantidad  de  63  millo- 
nes de  pesetas.  El  que  esta  cantidad  represente  la  suma  total  del  capital  de 
los  Bancos  catalanes  es  una  vergüenza  para  nosotros.  Esta  cifra  habría  de 
ser  el  capital  mínimo  de  la  gran  casa  de  Banca  que  necesita  Cataluña.  Única- 
mente con  un  gran  capital  se  pueden  realizar  esas  operaciones  de  que  os  ha- 
blaba, que  realiza  la  Banca  extranjera  y  que  son,  precisamente,  las  más 
productivas.  Únicamente  con  un  gran  capital  se  puede  tener  la  necesaria 
fuerza  de  atracción  del  dinero  flotante  de  Cataluña;  sólo  con  un  gran  ca- 
pital puede  existir  un  Banco  que  tenga  una  completa  red  de  sucursales  en 
Cataluña  y  en  España  entera. 


(1)    "La  Banque  en  Frange",  por  el  Dr.  E.  Kaufmann. 
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¿Es,  señores,  que  el  capital  catalán  no  ha  sido  llamado  para  que  se 
interesara  en  los  negocios  de  Banca?  ¿Es  que  ha  sido  llamado  y  que  el 
capital  catalán  no  ha  respondido?  Yo  creo  que  ha  habido  una  y  otra  cosa: 
creo  que  el  capital  catalán  no  ha  sido  llamado  por  aquellos  Bancos  que  hu- 
bieran sido  oídos  y  atendidos.  Pero  no  debemos  olvidar  tampoco  que  sobre 
los  Bancos  en  Cataluña  pesa  una  tradición  de  desprestigio.  Todos  recuer- 
dan la  quiebra  de  las  Cajas;  todos  recuerdan  la  catástrofe  de  los  Bancos 
en  1880,  y  hay  que  confesar  que  la  funesta  tradición  no  ha  sido  interrum- 
pida. Después  de  1880,  han  continuado  las  liquidaciones  de  Bancos  en 
condiciones  desastrosas,  y  esto,  como  comprenderéis,  no  es  un  estímulo  para 
que  el  ahorro  catalán  se  interese  en  las  instituciones  bancarias. 

Y  es  que  hemos  de  reconocer,  señores,  que  aquí,  las  sociedades  ban- 
carias generalmente  han  sido  mal  dirigidas,  como  en  Cataluña,  general- 
mente, han  sido  mal  dirigidas  las  Sociedades  Anónimas.  El  catalán,  que 
dirige  admirablemente  una  sociedad  colectiva  en  la  que  es  amo  absoluto  y 
gobierna  intereses  propios,  ha  demostrado  pocas  aptitudes  para  dirigir  gran- 
des empresas  en  que  no  tenga  más  que  una  participación  o  un  sueldo,  y  por 
ello  hemos  visto  que,  mientras  las  sociedades  colectivas  realizaban  grandes 
beneficios,  las  Sociedades  Anónimas,  por  lo  general,  han  vegetado  misera- 
blemente o  han  perecido.  No  obstante,  cuando  aquí,  en  Cataluña,  hemos  te- 
nido Sociedades  Anónimas  bien  dirigidas,  han  dado  resultados  espléndidos. 
Tenemos  aquí,  dirigidas  por  catalanes,  la  Sociedad  Anónima  Hilaturas  de 
Fabra  y  Coats ;  la  Catalana  de  Gas  y  Electricidad,  que  se  puede  citar  como 
una  de  las  empresas  comerciales  e  industrias  más  admirables;  tenemos  el 
Fomento  de  Obras  y  Construcciones,  y  podría  citar  otras  que  demuestran 
que,  cuando  la  dirección  es  buena,  las  Sociedades  Anónimas  producen  tam- 
bién en  Cataluña  espléndidos  resultados. 

Hemos  de  reconocerlo :  los  Bancos  de  Cataluña,  desgraciadamen- 
te, han  sido  excepción  los  que  han  estado  bien  dirigidos.  Ha  ocu- 
rrido también  que  los  buenos  Bancos  de  Cataluña,  los  Bancos  presti- 
giosos de  Cataluña,  aquellos  cuyo  llamamiento  habría  sido  escuchado  por 
el  ahorro  si  lo  hubiesen  requerido  para  un  aumento  de  capital  social,  han 
tenido  un  criterio  mezquino  y  equivocado :  les  ha  parecido  que  un  pequeño 
capital  y  una  gran  cuenta  corriente,  sin  interés,  aplicada  a  la  doble,  era  el 
ideal  de  un  banquero ;  así,  sin  ningún  esfuerzo  podían  repartir  un  dividen- 
do ;  pero  no  han  pensado  que  este  es  el  camino  de  la  decadencia,  pues, 
Banco  que  no  opera  y  se  convierte  en  Caja  de  Depósitos,  es  Banco  conde- 
nado fatalmente  a  una  muerte  segura.  La  excesiva  afición  a  la  doble  ha 
sido  una  de  las  causas  de  la  decadencia  de  la  Banca  Catalana. 

Ha  contribuido  también  a  la  decadencia  nuestro  individualismo  fe- 
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roz,  que  ha  impedido  que  en  nuestra  Banca  se  operase  el  fenómeno  irresis- 
tible e  inevitable  de  la  concentración  bancaria.  No  ha  venido  la  concentra- 
ción bancaria  y  no  ha  venido,  en  ciertas  ocasiones,  por  cuestiones  mezqui- 
nas: por  un  puesto  en  un  Consejo  o  en  un  Comité  directivo. 

Además,  los  Bancos  y  banqueros  catalanes,  después  de  concretar  su 
actuación  a  aquellas  operaciones  que  dan  menos  rendimiento  y  en  las  cua- 
les encuentra  la  competencia  formidable  del  Banco  de  España,  se  han  hecho 
entre  sí,  en  estas  operaciones  modestas,  una  competencia  encarnizada  en  los 
tipos  de  descuento,  en  las  comisiones,  etc.,  operando  en  condiciones  verdade- 
ramente ruinosas.  La  inmoderada  competencia  entre  los  Bancos  catalanes  ha 
influido  en  su  decadencia,  tanto,  por  lo  menos,  como  la  competencia  del 
Banco  de  España  y  mucho  más  que  la  competencia  de  la  Banca  extranjera. 


Las  operaciones  bancarias  en  Cataluña 


El  descuento  de  efectos  comerciales 


Vamos  a  estudiar  ahora,  muy  ligeramente,  las  operaciones  corrientes 
a  que  se  viene  dedicando  la  Banca  Catalana,  aquellas  a  que  no  se  dedica  y 
debería  acometer,  y  aquellas  en  que  ha  iniciado  una  actuación  que  podría 
intensificar. 

El  descuento  es  la  primera  operación  de  la  Banca  comercial;  la  más 
elemental,  la  más  rudimentaria  de  todas  las  operaciones  bancarias.  Podría 
leer  aquí  cuadros  comprensivos  de  los  descuentos  hechos  por  casi  todos 
los  Bancos  de  Cataluña.  Todos  los  Bancos  de  alguna  importancia,  excepto 
la  casa  Garriga-Nogués  y  la  casa  Jover  y  Compañía,  me  han  facilitado  el  de- 
talle de  sus  descuentos.  Espero  conseguirlos  también  de  estas  dos  casas  (i)  y 
así  podré  publicar  íntegramente  el  volumen  de  los  descuentos  de  nuestra  Ban- 
ca. Salvo  estos  datos  que  me  faltan,  resulta  que  el  volumen  de  descuentos  en 
ei  año  1912  fué  de  404  millones  de  pesetas,  en  el  año  191 3  de  432  millones  y 
en  el  año  1914  de  442  (2).  En  estos  mismos  años  las  Sucursales  del  Ban- 
co de  España  en  Cataluña  hicieron  descuentos  en  1912  por  224  millones, 


(1)  He  recibido  ya  los  datos  de  las  casas  Qarriga-Nogiiés  y  Jover  y  Compañía, 
por  cierto  interesantísimos,  los  cuales,  con  los  de  todos  los  Bancos  catalanes,  publicaré 
en  la  obra  que  estoy  preparando. 

(2)  Los  datos  que  he  recibido  últimamente  de  los  Sres.  Jover  y  Compañía  y  Ga- 
rriga-Nogués Sobrinos,  aumentan  considerablemente  esta  cifra,  pues,  la  primera,  en 
sólo  el  año  1914  ha  descontado  efectos  por  170  millones  de  pesetas,  y  la  segunda,  en 
los  tres  últimos  años,  ha  descontado  efectos  por  225  millones. 
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en  1913  por  245  y  en  1914  por  313.  Como  se  ve,  sumados  los 
400  y  pico  millones  de  descuentos  de  la  Banca  catalana  y  los  300 
y  pico  de  millones  de  descuentos  del  Banco  de  España  y  comparándolos 
con  el  volumen  de  nuestro  comercio  interior  y  exterior,  queda  un  margen 
enorme  para  el  descuento,  margen  que  en  una  parte  es  el  negocio  del  Banco 
Hispano- Americano  y  de  las  Sucursales  de  la  Banca  extranjera  y  en  otra 
parte  representa  el  crédito  esparcido  por  los  industriales  catalanes  en  el 
resto  de  España  y  que,  por  no  venir  representado  por  efectos  comerciales, 
no  produce  descuento  bancario. 

Analizando  las  distintas  clases  de  descuento  nos  encontramos  con  que 
el  descuento  sobre  la  plaza  viene  dominado  en  absoluto  por  la  Banca  cata- 
lana en  Barcelona.  En  los  descuentos  sobre  la  plaza,  la  Banca  de  Barcelona 
tiene  una  superioridad  inmensa  en  cuanto  el  volumen  de  sus  operaciones 
con  relación  al  Banco  de  España,  al  Hispano-Americano  y  a  la  Banca  ex- 
tranjera. Pero  he  de  deciros  una  cosa :  el  descuento  sobre  la  plaza,  que  es 
el  más  fácil  en  Barcelona,  por  todas  partes  es  el  más  difícil,  porque  es 
aquel  en  que  se  gana  menos  y  se  corre  más  riesgo,  y  no  obs- 
tante es  el  descuento  preferido  por  la  Banca  de  Barcelona.  El  des- 
cuento sobre  la  plaza,  en  París,  en  Berlín,  en  Londres,  en  las  grandes 
plazas  bancarias,  es  dificilísimo,  porque  no  es  fácil  conocer  si  el  efecto  co- 
mercial que  se  presenta  al  descuento  es  realmente  representativo  de  una 
operación  mercantil  o  es  el  efecto  llamado  vulgarmente  una  pelota.  Lo  que 
hay,  es  que  en  Barcelona  se  ha  llegado  a  la  pelota  consentida,  a  esta  forma 
de  concesión  de  crédito  personal  por  medio  de  la  letra  de  favor  que  el 
banquero,  al  tomarla,  ya  sabe  que  no  representa  una  operación  comercial, 
sino  que  es  forma  con  que  cubre  un  crédito  en  descubierto.  Yo  creo  que 
si  la  Banca  catalana  se  acostumbrase  a  los  créditos  por  aceptación  bancaria, 
se  eliminaría  considerablemente  el  crédito  por  pelota  consentida,  y,  con 
ello  la  Banca  de  Barcelona  encontraría  un  medio  para  ampliar  el  crédito, 
sin  limitarlo  a  las  disponibilidades  de  caja,  a  los  clientes  absolutamente 
solventes  y,  a  la  vez,  daría  un  empleo  normal  al  dinero  de  aquellos  Bancos 
comarcanos  que,  en  ciertas  épocas  del  año,  tienen  dinero  sobrante. 

En  los  descuentos  sobre  otras  plazas  españolas  la  proporción  entre 
la  Banca  catalana,  la  extranjera,  el  Banco  de  España  y  el  Hispano-Ameri- 
cano, es  completamente  distinta  que  en  el  descuento  de  efectos  sobre  la 
plaza  de  Barcelona.  En  el  descuento  sobre  España  la  Banca  catalana  es 
vencida.  El  Banco  de  España,  por  medio  de  sus  Sucursales,  descuenta  mayor 
cantidad  de  efectos  que  toda  la  Banca  catalana  y,  dentro  de  ésta,  sólo  la 
casa  "Hijos  de  Magín  Valls"  y  "Jover  y  Compañía"  tienen  una  cifra  im- 
portante de  descuentos.  El  Banco  Hispano-Americano  predomina  también. 
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tiene  más  fuerza  en  el  descuento  sobre  el  resto  de  España  que  ningún  Ban- 
co catalán.  Lo  mismo  ocurre  con  las  Sucursales  de  la  Banca  extranjera. 
¿  Por  qué  ?  En  primer  lugar,  porque  el  descuento  sobre  España  requiere  una 
organización  de  sucursales  que  no  tienen  los  Bancos  de  Cataluña.  El  Banco 
de  Préstamos  y  Descuentos  tiene  algunas  sucursales  dentro  de  Cataluña, 
pero  no  tiene  sucursales  en  el  resto  de  España.  Ningún  Banco  catalán  tiene 
sucursales  en  el  resto  de  España.  El  Banco  de  España  se  ha  encontrado,  por 
su  red  de  sucursales,  con  una  ventaja  considerable,  porque  el  descuento 
sobre  provincias  no  se  puede  hacer  más  que  por  los  Bancos  que  tienen  su- 
cursales en  los  grandes  centros  comerciales  de  España.  Valerse  de  corres- 
ponsales o  agentes  es  peligroso.  Los  banqueros  que  me  escuchan  saben  los 
disgustos  y  los  quebrantos  que  les  ha  ocasionado  el  hacer  descuentos  sobre 
España  por  no  tener  sucursales  y  tenerse  que  valer  de  corresponsales  que, 
muchas  veces,  son  de  solvencia  muy  dudosa. 

Si  el  Banco  de  España  cambiase  su  organización,  estableciendo  que  la 
firma  de  banquero  fuese  título  suficiente  para  el  redescuento,  con  lo  que  el 
Banco  de  España  ganaría  mucho,  pues  evitaría  los  riesgos  del  descuento 
directo,  entonces  la  Banca  catalana  podría  aumentar  considerablemente  el 
volumen  de  sus  descuentos  de  efectos  sobre  provincias  que  llevaría  al  re- 
descuento al  Banco  de  España.  Pero,  aún  con  la  política  actual  del  Banco 
de  España,  si  existiera  un  gran  Banco  catalán,  con  una  red  de  sucursales 
en  los  grandes  centros  comerciales  de  España,  obtendría  el  primer  sitio  en 
los  descuentos  sobre  plazas  españolas. 


Préstamos  sobre  valores 


Esta  operación  está  perfectamente  servida  en  Barcelona  por  la  Banca 
catalana,  por  el  Banco  de  España  y  por  la  Banca  extranjera  en  Cataluña.  So- 
bre un  buen  valor,  en  época  normal,  siempre  se  encuentra  quien  deje  dinero 
y  a  interés  muy  reducido.  Lo  que  ocurre  es  que  aquí  la  Banca  catalana,  en 
épocas  de  abundancia  de  dinero,  se  hace  en  esta  operación  una  competencia 
ruinosa,  porque  llega  a  hacer  préstamos  sobre  valores  no  sólo  al  mismo  tipo, 
sino  por  bajo  del  tipo  que  tiene  establecido  el  Banco  de  España,  con  lo  que  se 
priva  la  facilidad  del  redescuento. 

Yo  quisiera  que  los  comerciantes  y  banqueros  catalanes  tuviesen  muy 
presente  lo  que  en  todas  partes  es  un  axioma  y  aquí  el  comercio  no  sabe 
comprender,  y  es  que  dinero  barato  es  prólogo  de  la  carestía  del  dinero ;  que 
la  mayor  ruina  para  la  industria  y  el  comercio  de  un  país  es  tener  una  tem- 


324  Francisco  A.  Cambó 


porada  el  dinero  demasiado  barato,  porque  el  dinero  barato  es  prólogo  del 
dinero  que  emigra  en  busca  de  mayor  remuneración. 

Los  préstamos  sobre  valores,  cuando  tienen  la  forma  de  dobles,  han 
sido  objeto  de  una  predilección  especial  por  parte  de  la  Banca  catalana.  En 
cuanto  a  las  dobles,  la  Banca  catalana  ha  tenido  hasta  ahora  un  predominio 
absoluto,  quizás  demasiado  absoluto.  Los  Bancos  extranjeros  han  acu- 
dido a  las  dobles,  ha  acudido  el  Banco  Hispano-Americano,  pero  sólo  con 
el  dinero  absolutamente  sobrante,  con  el  dinero  que  no  ha  podido  colocar 
en  otras  operaciones  comerciales.  Pero,  la  Banca  de  Barcelona  ha  conver- 
tido a  la  doble  en  su  operación  principal,  a  la  cual  ha  subordinado  las  demás. 
Algunos  de  nuestros  Bancos  llevaban  a  la  doble  una  gran  parte  de  su  cuenta 
corriente,  hasta  que  los  cuentacorrentistas  se  han  apercibido  de  que  este 
dinero,  que  a  ellos  no  les  producía  interés,  era  el  que  proporcionaba  los  di- 
videndos a  los  Bancos,  sin  que  éstos  se  preocuparan  de  buscar  beneficios 
en  operaciones  comerciales,  y  han  advertido  que  este  negocio  que  hacía  el 
Banco  con  su  dinero,  también  podían  ellos  hacerlo  y  comenzó  el  descenso 
persistente  de  la  cuenta  corriente  para  ir  el  dinero  a  la  doble,  no  faltando  ban- 
queros y  corredores  que  han  facilitado  el  camino  del  dinero  flotante  a  la  do- 
ble, sin  pasar  por  el  Banco,  doblando  por  los  particulares  por  comisión  igual 
a  la  que  cobran  a  los  banqueros  y  ello  es  causa  de  que  al  llegar  el  fin  de 
mes  la  cuenta  corriente  de  los  Bancos  sufre  una  fuerte  sacudida,  porque  los 
grandes  clientes  retiran  el  saldo  de  su  cuenta  para  llevarlo  directamente  a 
la  doble  utilizando  los  servicios  de  un  corredor  que  se  los  ofrece  por  una 
comisión  ventajosa. 

Una  forma,  un  tanto  indirecta,  del  préstamo  sobre  valores,  es  la 
llamada  cuenta  de  efectos  que  tienen  establecida  la  casa  Arnús-Garí,  la 
Banca  Arnús  y,  aunque  en  menor  escala,  otros  Bancos  de  Barcelona.  Es 
una  especie  de  cuenta  corriente  a  la  que  se  ingresan  valores  sin  precisar  la 
numeración,  sólo  indicando  la  clase  y  serie,  y  que  permite  librar  sobre  aque- 
llos valores  hasta  determinada  cantidad.  La  cuenta  de  efectos  le  permite 
al  banquero  desarrollar,  sin  movilizar  fondos  propios,  su  negocio  de  ven- 
tanilla y  al  particular  sacar  el  máximum  de  interés  de  la  cuenta  corriente. 
Pero  esta  operación  tiene  un  riesgo :  El  préstamo  que  se  hace  sobre  valores 
dejados  en  cuenta  de  efectos  no  tiene  el  carácter  de  préstamo  pignoraticio  y 
en  el  caso  de  que  el  cliente  que  tiene  valores  en  cuenta  de  efectos  y  sobre 
ellos  tiene  librada  una  cantidad  fuese  declarado  en  quiebra,  dichos  valores 
irían  a  la  masa  de  la  quiebra  y  el  banquero  sería  sólo  un  acreedor  común, 
sin  derecho  especial  sobre  los  títulos.  Esto  aconseja  a  los  banqueros  que  tie- 
nen establecida  la  cuenta  de  efectos,  que  usen  la  mayor  prudencia  en  admi- 
tir valores  en  cuenta  de  efectos  que  sean  propiedad  de  comerciantes  que, 
por  razón  de  su  negocio,  puedan  tener  quebrantos  que  les  lleven  a  la  quiebra. 
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Préstamos  sobre  mercancias 


Vamos  a  estudiar  una  operación  importantísima  para  la  Banca  e  im- 
portantísima para  el  comercio  y  la  industria  y  que  parece  que  se  hayan  pues- 
to aquí  de  acuerdo  el  comercio,  la  industria  y  la  Banca  para  que  no  pueda 
prosperar.  Me  refiero  al  préstamo  sobre  mercancías.  El  préstamo  sobre 
mercancías  de  corriente  mercado  y  que  no  se  alteran,  es  una  operación  ban- 
ca ría  admirable  que  a  los  comerciantes  y  fabricantes  les  permite  movilizar 
constantemente  un  tanto  por  ciento  importante  del  valor  de  sus  existencias. 
En  Barcelona  está  constituida  la  Sociedad  de  Crédito  y  Docks,  Sociedad 
que  se  habría  de  desarrollar  y  debería  ser  la  base  de  este  servicio  de  prés- 
tamos sobre  mercancías.  La  Sociedad  de  Crédito  y  Docks  tiene  locales  es- 
paciosos, suficientes  para  la  capacidad  mercantil  de  Barcelona,  pues  tiene 
en  propiedad  los  Almacenes  Generales  de  Depósito  y  arrendados  los  Al- 
macenes Generales  de  Comercio,  y  ahora,  con  la  habilitación  de  un  tingla- 
do del  muelle  de  la  Muralla,  puede  dar  facilidades  que  antes  no  daba.  Lo 
que  hay,  es  que  la  Sociedad  de  Crédito  y  Docks  se  constituyó,  no  para  ha- 
cer préstamos,  sino  para  depositar  mercancías  y  librar  los  warrants  y  que 
estos  fueran  base  de  crédito  pignoraticio  por  la  Banca  catalana,  y  se  en- 
contró con  que  los  Bancos  de  Barcelona  no  querían  warrants,  no  operaban 
sobre  warrants,  y  entonces  el  Crédito  y  Docks  hubo  de  alterar  su  significa- 
ción y  hacer  directamente  préstamos  sobre  las  mercancías,  llevando  los 
warrants  al  redescuento  del  Banco  de  España ;  y  el  Banco  de  España,  que 
tiene  fijado  el  límite  del  préstamo  en  el  50  por  100  del  valor  de  la  mercan- 
cía, no  es  el  organismo  dúctil  que  requieren  esta  clase  de  operaciones.  El 
Crédito  y  Docks  hace  estos  préstamos,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  pero 
éstas  son  insuficientes  para  esta  clase  de  operaciones,  que  no  son  las  pecu- 
liares suyas,  para  las  cuales  no  tiene  el  importante  capital  que  para  ellas 
es  necesario. 

Causa  pena  examinar  las  cantidades  prestadas  sobre  mercancías  en 
Barcelona.  El  Banco  de  España  en  1912  prestó  sobre  mercancías  3.581,000 
pesetas;  en  1913,  prestó  4.100,000,  y  en  1914  prestó  4.300,000.  El  Banco  de 
Barcelona,  en  los  tres  años  indicados,  prestó  sobre  mercancías  300,000  pe- 
setas. La  Caja  Vilumara,  en  los  propios  tres  años,  prestó  sobre  mercancías 
un  millón  de  pesetas.  Estas  cifras  son  desconsoladoras. 

Hemos  de  reconocer  que  la  culpa  principal  no  es  del  banquero;  qui- 
zás es  del  comercio  de  Barcelona.  El  comercio  de  Barcelona  mira  con  ho- 
rror, casi  como  una  deshonra,  la  pignoración  de  las  mercancías.  El  comer- 
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ciante,  que  busca  una  firma  de  favor  para  apelar  al  crédito  personal,  consi- 
dera deshonrosa  la  operación,  normal  en  todo  el  mundo,  de  pignorar  sus 
mercancías.  Se  ha  dado  en  Barcelona  el  caso  de  comerciantes  que  tienen  al- 
macenes de  capacidad  escasa  y  pasan  apuros  para  conservar  en  ellos  sus 
mercancías,  que  prefieren  tenerlas  amontonadas  antes  que  llevarlas  a  los 
almacenes  de  los  Docks,  para  que  nadie  pueda  sospechar  que  las  tienen 
pignoradas.  Y,  no  obstante,  la  pignoración  de  mercancías  es  la  operación 
que  da  mayores  facilidades  al  comercio  y  a  la  industria.  Es  una  operación 
que  si  fuera  de  aplicación  corriente  en  los  algodones,  como  se  hace  en  In- 
glaterra, evitaría  a  los  fabricantes  de  hilados  que  tuvieran  que  jugar  a 
futuros.  Si  sé  publicase  la  estadística  de  lo  que  pagan  los  fabricantes  de 
hilados  catalanes  en  comisiones  a  las  casas  de  futuros  de  Liverpool,  nos 
asustaríamos. 

En  Barcelona  el  préstamo  sobre  mercancías  lo  hace  en  proporciones 
inmensamente  superiores  a  todos  los  Bancos  catalanes  la  Sucursal  del  Ban- 
co Alemán  Trasatlántico  y  lo  hace  en  una  forma  admirable,  como  podría 
hacerlo  la  Banca  catalana,  si  tuviera  el  capital  y  la  organización  comercial 
que  esta  operación  demanda.  El  Banco  Alemán  Trasatlántico  inicia  esta 
operación  facilitando  al  importador  la  aceptación  en  Londres  contra  entrega 
de  conocimiento  y  un  margen  de  garantía  que  a  veces  se  limita  al  pago 
del  transporte  y  los  derechos  de  Aduanas,  lo  cual  ya  es  un  margen,  porque 
la  mercancía  al  llegar  aquí  viene  aumentada  con  el  sobreprecio  que  dichos 
pagos  significan.  Llega  la  mercancía  a  Barcelona  y  el  Banco  Alemán  Tra- 
satlántico la  deposita  en  su  nombre  en  los  Docks,  a  disposición  del  cliente, 
que  le  tiene  aceptadas  letras,  y,  a  medida  que  necesita  la  mercancía  la  va  re- 
tirando y  paga  el  importe  de  la  que  retira.  Y  el  Banco  Alemán  Trasatlán- 
tico, con  esta  operación  gana,  en  primer  término,  una  comisión  por  propor- 
cionar la  aceptación  en  Londres,  luego  el  interés  por  el  préstamo  cubierto 
por  mercancías  y  por  letras  aceptadas,  interés  que  cobra  anticipado  por 
dos,  tres  o  cuatro  meses,  cuando  es  corriente  que  todo  o  parte  del  crédito 
le  sea  reintegrado  mucho  antes  del  vencimiento.  Si  al  vencimiento  de  las 
letras  el  comerciante  no  ha  retirado  toda  la  mercancía  y  pide  una  prórroga, 
la  obtiene  con  un  recargo  en  el  tipo  de  interés.  Y,  finalmente,  cobra  el  Banco 
Alemán  Trasatlántico  una  comisión  trimestral  por  apertura  de  crédito  sobre 
la  cifra  máxima  del  crédito  concedido  y  que  raramente  es  totalmente  uti- 
lizado. De  ello  resulta  que  esta  operación,  muy  ventajosa  para  el  importa- 
dor, deja  al  Banco  Alemán,  sin  ningún  riesgo,  un  beneficio  considerable. 

La  Caja  Vilumara,  aunque  en  proporciones  muy  modestas,  había  rea- 
lizado esta  operación.  Hoy  la  casa  "Jover  y  Compañía"  realiza  también 
operación  semejante  aprovechando  la  exuberancia  de  su  capital. 
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Para  esta  operación  se  necesita  cuantioso  capital,  no  sólo  para  la 
concesión  del  crédito,  sino  para  proporcionar  la  aceptación  de  los  Bancos 
ingleses,  los  cuales,  aún  a  los  Bancos  más  solventes,  otorgan  siempre  un 
crédito  limitado  y,  para  obtener  las  aceptaciones  que  lo  excedan,  hay  que 
situar  fondos  en  Londres  o  comprar  aceptaciones  de  Banca  inglesa  que  se 
den  en  garantía.  Exige  también  esta  operación  tener  un  servicio  comercial 
perfecto  que  haga  la  revisión  de  las  mercancías,  que  estudie  lo  relativo  a 
los  transportes  y  estado  de  los  mercados,  para  saber  el  margen  de  garantía 
que  ha  de  exigir  para  estar  absolutamente  cubierto  de  toda  fluctuación  en 
el  precio  de  la  mercancía. 

Yo  creo,  señores,  que  si  nuestros  comerciantes  e  industriales  se  acos- 
tumbraran a  movilizar  parte  de  su  activo  por  medio  de  la  pignoración  de 
mercancías  y  la  Banca  catalana  se  pusiese  en  condiciones  de  realizar  con 
gran  amplitud  el  préstamo  sobre  mercancías,  la  riqueza  del  país  y  la  fuerza 
de  los  Bancos  ganarían  considerablemente. 


El  comercio  de  importación  en  su  aspecto  bancario 

Cataluña,  en  el  comercio  exterior,  ya  lo  he  dicho,  es  predominante- 
mente importadora.  Importa  unos  600  millones.  En  la  importación,  excepto 
en  algunos  artículos,  como  por  ejemplo,  la  maquinaria,  cuyo  pago  se  efec- 
túa siempre  en  condiciones  especiales  y  se  dan  plazos  muy  largos,  se 
realiza  por  medio  de  dos  operaciones  bancarias :  o  por  aceptación  de  Ban- 
cos extranjeros,  principalmente  de  Londres,  o  por  domiciliación,  principal- 
mente en  París,  de  efectos  aceptados  en  Barcelona.  Vamos  a  estudiar  las 
dos  operaciones. 

Por  aceptación  en  Londres  se  hace  la  importación  de  algodón,  carbo- 
nes, maderas,  bacalao,  etc.  Por  domiciliación  se  hace  la  importación  de 
cereales,  operación  introducida  en  Barcelona  por  la  casa  Dreyfus. 

Se  ha  hablado  de  si  era  posible  eliminar  a  los  Bancos  de  Londres  de 
su  intervención  en  nuestro  comercio  de  importación.  Creo  que  esta  opera- 
ción no  podrá  realizarla  la  Banca  catalana,  mientras  la  moneda  española 
no  tenga  cotización  internacional  y  mientras  no  se  venda  en  todo  el  mundo 
en  pesetas  como  se  vende  hoy  en  libras  esterlinas.  Las  aceptaciones  de 
Londres  serán  precisas  mientras  las  compras  se  tengan  que  hacer  en  libras 
esterlinas.  No  obstante,  aún  mientras  la  aceptación  de  Londres  sea  indis- 
pensable, la  Banca  catalana  puede  realizar  la  misión  de  proporcionar  estas 
aceptaciones  en  mejores  condiciones  que  aquellas  en  que  pueden  obtenerlas 
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lüs  particulares.  Los  Bancos  de  Lyondres  clasifican  el  crédito  de  los  grandes 
clientes  y  el  crédito  de  los  banqueros.  Por  fuerte  que  fuera  un  Banco  de 
Barcelona  no  tendría  un  crédito  suficiente  en  la  Banca  de  Londres  para  po- 
der proporcionar  un  gran  volumen  de  aceptaciones ;  pero,  además  de  los 
medios  anteriormente  indicados,  hay  otro  para  suplirlo  y  es  la  constitución 
de  depósitos  de  valores  en  Barcelona.  Un  Banco  que  tenga  constituido  un 
¿"epósito  de  valores  efectivos  en  garantia  de  las  aceptaciones  que  da  un 
Banco  inglés,  no  sólo  ve  ampliado  el  volumen  de  su  crédito,  sino  que  obtie- 
ne las  aceptaciones  por  una  comisión  más  reducida,  y  los  Bancos  catalanes 
esta  operación  podrían  realizarla  sin  grandes  dificultades  y  con  positivo 
provecho,  si  la  cantidad  minima  que  un  Banco  acostumbra  a  tener  en  títu- 
los doblados  los  dedicara  a  constituir  un  depósito  de  valores  en  garantía  de 
las  aceptaciones  que  pidiera  a  los  banqueros  de  Londres. 

Es  curioso  saber  como  tuvo  la  casa  Dreyffus  la  ocurrencia  de  esta- 
blecer en  España  la  costumbre  de  las  domiciliaciones.  Antes,  la  importa- 
ción de  cereales  se  hacía,  como  la  de  los  demás  productos,  por  aceptación 
de  Banca  inglesa,  pero  únicamente  los  grandes  importadores  tenían  crédito 
para  obtener  la  aceptación  y  se  dedicaban  a  importar  cereales,  no  sólo  para 
su  consumo,  sino  para  vender  a  los  comerciantes  modestos  que  no  podían 
importar  directamente,  por  no  encontrar  aceptaciones  de  Banca  inglesa.  La 
casa  Dreyffus  pensó  que  este  negocio  de  reventa  podía  hacerlo  ella  acapa- 
rando, a  la  vez,  la  clientela  de  los  pequeños  importadores,  domiciliando  en 
París  las  letras  que,  aceptadas  en  Barcelona,  le  diesen  los  importadores. 
Como  es  natural,  el  procedimiento  de  la  casa  Dreyffus,  fué  aplicado  por 
las  demás  casas  importadoras  de  cereales. 

El  descuento  de  las  domiciliaciones  es  bastante  difícil,  porque  la  Ban- 
ca de  París  ve  con  antipatía  las  domiciliaciones  que,  para  un  francés,  son 
casi  siempre  efectos  librados  por  un  extranjero  y  aceptados  por  otro  ex- 
tranjero y,  los  efectos  librados  y  aceptados  por  extranjeros  no  tienen  ad- 
mitido el  redescuento  en  la  Banca  de  Francia.  Hoy  el  descuento  de  las  do- 
miciliaciones está  casi  acaparado  en  Barcelona  por  la  Banca  extranjera,  que 
tiene  la  ventaja  de  sus  relaciones  con  la  Banca  en  que  el  efecto  está  domi- 
ciliado. Es  evidente  que  una  letra  que  tenga  domiciliado  su  pago  en  el 
Crédit  Lyonnais  de  París,  puede  ser  más  fácilmente  descontada  por  la  Su- 
cursal del  Crédit  Lyonnais  en  Barcelona  que  por  cualquier  Banco  catalán. 
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El  comercio  de  exportación  en  su  aspecto  bancario 

El  comercio  de  exportación  da  lugar  a  papel  comercial  de  dos  clases : 
uno  en  moneda  extranjera  y  otro  en  moneda  española.  En  moneda  extran- 
jera se  pagan  las  exportaciones  de  corcho,  frutos  primerizos,  avellanas, 
almendras,  etc.,  en  letras  generalmente  pagaderas  en  París,  a  los  noventa 
días.  El  descuento  de  estas  letras  lo  hace  aquí  la  Banca  catalana  en  com- 
petencia con  la  Banca  extranjera.  En  Barcelona  la  Banca  extranjera  predo- 
mina en  esta  operación;  en  el  resto  de  Cataluña  la  Banca  comarcana  y  los 
banqueros  particulares  predominan  en  el  descuento  de  esos  efectos  que  en- 
cuentran fácil  redescuento  en  la  plaza  donde  deben  hacerse  efectivos. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  papel  de  exportación  en  pesetas,  princi- 
palmente el  de  América.  Este  no  encuentra  redescuento.  Además,  el  cliente 
americano  es  un  mal  cliente;  es  un  cliente  que  muchas  veces  deja  protestar 
las  letras,  que  deja  el  género  de  cuenta,  que  hace  reclamaciones  más  o 
menos  fundadas,  y  que  paga  tardíamente.  Esto  constituye  una  gran  dificul- 
tad para  el  redescuento.  No  obstante  esta  dificultad,  disponiendo  de  un 
buen  servicio  de  corresponsales  en  América  y  de  un  capital  de  alguna  im- 
portancia, un  Banco  catalán  realizaría  grandes  beneficios  operando  sobre 
el  papel  de  exportación  en  pesetas,  pues  encontraría  en  América  multitud 
de  Bancos  de  primer  orden  (muchos  de  ellos  de  capital  español)  que  se 
ofrecerían  a  mantener  con  él  estrechas  relaciones  que  le  permitirían  reali- 
zar este  negocio. 

Sobre  este  papel  opera  considerablemente  la  Sucursal  del  Banco  Ale- 
mán Trasatlántico ;  también  lo  hacen  el  Banco  Hispano- Americano  y  el  del 
Río  de  la  Plata ;  algunos  Bancos  catalanes  hacen  algo,  pero  muy  poco.  El 
Banco  Alemán  Trasatlántico  realiza  la  operación  de  modo  muy  ingenioso : 
no  descuenta  esos  efectos,  sino  que  hace  préstamos  sobre  ellos,  pero,  al 
hacer  préstamos  sobre  este  papel,  exige  toda  la  documentación  y  con  ello 
obtiene  una  magnífica  garantía :  sus  corresponsales  en  América  (general- 
mente las  Sucursales  del  propio  Banco  Alemán  Trasatlántico),  antes  de  la 
entrega  de  las  mercancías  tratan  con  el  cliente  receptor,  se  informan  de  su 
seriedad  y  solvencia  y  le  exigen  la  aceptación  de  la  letra ;  si  ven  que  se 
trata  de  un  cliente  de  mala  fe  y  la  mercancía  es  de  mercado  corriente,  no 
la  venden  a  él,  sino  que  la  venden  a  otro,  evitando  así  los  riesgos  que  puede 
ofrecer  el  mercado  americano.  Así  realiza  dicho  Banco  una  de  las  opera- 
ciones más  difíciles  y  por  tanto  más  productivas,  y  en  la  cual,  además  del 
beneficio  directo  de  la  operación,  encuentra  el  beneficio  de  la  negociación 
de  la  moneda  extranjera  que  su  corresponsal  envía  para  el  reembolso. 
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Aquí  podría  hablar  largamente  del  negocio  de  moneda  extranjera,  del 
negocio  de  francos  y  libras,  de  tanta  importancia  en  nuestra  plaza  y  que 
dominan  las  Sucursales  de  la  Banca  extranjera  en  Barcelona.  Prescindo 
de  ello,  porque  no  quiero  abusar  de  vuestra  paciencia. 


Resumen  de  la  situación  de  la  Banca  comercial  catalana 


En  resumen,  señores,  la  situación  de  la  Banca  comercial  catalana  he- 
mos de  reconocer  todos  que,  a  pesar  de  notarse  hoy  algunos  síntomas  de 
reacción,  es  triste  y  lastimosa.  En  las  operaciones  que  realiza  el  Banco  de 
España  y  a  las  que  está  excesivamente  encariñada  nuestra  Banca  es  ven- 
cida por  aquél  y  además  reduce  el  beneficio  a  proporción  ridicula  por  la 
competencia  irreflexiva,  brutal,  ruinosa,  que  se  hacen  los  Bancos  entre  sí. 
En  las  operaciones  de  Banca  más  modernas,  más  complejas  y  que  rinden 
mayores  beneficios,  nuestra  Banca  es  vencida  por  los  Bancos  extranjeros  y 
es  también  vencida  por  el  Banco  Hispano-Americano.  Esto  hace  que  los 
Bancos  más  débiles  vayan  cayendo  y  los  Bancos  más  fuertes,  adormecidos 
en  el  fácil  negocio  de  las  dobles,  que  asegura  dividendos  sin  esfuerzo,  han 
permitido  que  la  Banca  extranjera  y  el  Banco  Hispano-Americano  copen 
el  mercado  de  Barcelona,  en  orden  a  las  operaciones  más  productivas  de 
la  Banca. 

La  situación  de  la  Banca  comarcana  no  es  mucho  más  brillante,  y  es 
justo  reconocer  que  en  la  Banca  comarcana,  como  en  los  banqueros  particu- 
lares, he  podido  apreciar  ejemplos  de  una  pericia  extraordinaria.  Pero,  se- 
ñores, la  Banca  comarcana  en  Cataluña  sufre  del  mismo  mal  que  la  Banca 
comarcana  de  todo  el  mundo,  que  es  la  concentración  bancaria,  hecha  por 
el  Banco  de  España  y  la  Banca  extranjera,  por  no  haberla  sabido  encauzar 
la  Banca  de  Barcelona.  Tiene,  a  la  vez,  la  Banca  comarcana,  la  competen- 
cia de  las  Cajas  de  Ahorros  y  de  la  Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez  y  de 
Ahorro,  las  cuales  atraen  el  dinero  flotante  que  iba  a  la  cuenta  corriente  de 
los  Bancos  comarcanos.  Se  encuentra  la  Banca  comarcana  aislada,  sin 
una  gran  Banca  catalana  que  la  proteja;  y  así,  en  las  épocas  en  que  tiene 
mucha  demanda  de  dinero,  no  encuentra  quien  se  lo  facilite  y  en  las  épocas 
en  que  le  sobra  dinero  no  le  encuentra  empleo  fácil  y  remunerador  y  tiene 
la  tentación  funesta  de  ir  al  crédito  hipotecario,  que  a  tantos  Bancos  ha 
llevado  a  la  ruina.  La  Banca  comarcana  está,  como  la  de  Barcelona,  en  si- 
tuación deplorable,  a  pesar  de  su  esfuerzo  para  luchar  contra  las  circuns- 
tancias desfavorables  que  la  rodean. 
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lyos  banqueros  particulares,  salvo  excepciones  honrosísimas  (hay  ban- 
queros particulares  cuya  actuación  es  más  a  la  moderna,  más  brillante,  más 
perfecta,  que  la  de  nuestras  entidades  bancarias),  hemos  de  reconocer  tam- 
bién, en  general,  que  van  disminuyendo,  que  su  acción  se  va  debilitando. 
Los  banqueros  más  ricos  se  retiran,  salvo  raras  excepciones;  los  demás 
— también  hay  excepciones,  lo  reconozco — están  faltos  de  acometividad  y 
no  sacan  del  prestigio  de  su  firma  todo  lo  que  podrían.  El  crédito  por  acep- 
tación, operación  indicadísima  para  el  banquero  particular,  apenas  ha  entra- 
do en  nuestras  costumbres  mercantiles. 

Como  veis,  la  situación  general  de  la  Banca  comercial  catalana  con- 
firma el  estado  de  decadencia  que  salta  a  la  vista  al  contemplar  la  ridicula 
cifra  de  su  capital. 


La  Banca  de  negocios  en  Cataluña 

Habíamos  tenido  nosotros  grandes  Bancos  de  negocios :  el  Hispano 
Colonial,  el  Crédito  Mercantil.  No  había  gran  negocio  que  se  tratase  de 
crear  en  España  que  no  pasase  por  los  grandes  Bancos  de  negocios  de  Bar- 
celona. Y  fijaos  en  lo  que  ha  ocurrido  desde  que  la  Banca  de  negocios  ha 
ido  en  decadencia  en  Barcelona,  desde  que  no  hay  un  Banco  Hispano  Colo- 
nial con  un  capital  de  25  millones  de  duros :  que  en  Barcelona  y  en  Cata- 
luña no  se  ha  creado  ningún  gran  negocio  catalán,  porque  un  gran  negocio 
no  se  crea,  es  imposible  crearlo,  sin  una  gran  Banca  de  negocios;  y  mien- 
tras esta  Banca  de  negocios  no  exista  todo  el  que  quiera  implantar  un  gran 
negocio  en  Cataluña  pasará  la  frontera  e  irá  a  París,  a  Londres  o  a  Berlín,. 
a  buscar  el  concurso  de  un  Banco  de  negocios  para  establecerlo. 

Hoy  los  Bancos  que  más  tienen  ese  carácter  en  Barcelona,  son  la 
Banca  Arnús  y  la  casa  Arnús-Garí.  No  son  Bancos  utillados  para  grandes 
negocios ;  por  esto  no  los  crean.  Son  Bancos  preparados  para  ampliar  y 
ayudar  negocios  ya  existentes,  para  colocar  títulos  de  empresas  ya  consti- 
tuidas, para  colocar,  sobre  todo,  obligaciones  y  valores  de  renta  fija. 

Nuestra  Banca  de  negocios  no  ha  realizado  en  estos  últimos  años, 
porque  casi  no  ha  existido,  ni  la  acción  pasiva  de  retener  todo  el  ahorro  ca- 
talán, ni  la  acción  activa  de  llevarlo  a  crear  grandes  negocios  en  Cataluña. 
Y  así  como  30  ó  40  años  atrás  aquí  se  constituían  las  sociedades  para  cons- 
tmir  los  ferrocarriles,  aquí  se  creaban  las  compañías  de  tranvías,  las 
compañías  de  aguas,  las  grandes  compañías  de  navegación,  en  estos  úl- 
timos años,  mientras  la  Banca  de  negocios  no  sabía  retener  el  capital  ca- 
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talán,  que  se  iba  a  comprar  títulos  extranjeros  corriendo  toda  clase  de 
aventuras,  veíamos  como  el  negocio  de  los  tranvías  de  Barcelona,  ofre- 
cido en  12  millones,  no  había  en  Barcelona  una  Banca  de  negocios 
para  adquirirlo,  y  hemos  visto  hace  pocos  meses  como  un  ferroca- 
rril de  presente  magnífico  y  de  porvenir  espléndido,  como  el  de  Man- 
resa  a  Berga,  por  una  cantidad  insignificante  ha  huido  de  manos  catalanas 
para  pasar  a  manos  belgas.  Y  en  los  últimos  veinticinco  años  ¿qué  negocio 
se  ha  creado?  ¿Qué  gran  empresa  se  ha  establecido?  Ninguna.  Las  que  se 
han  creado,  las  han  creado  Bancas  extranjeras;  las  que  existían  han  ido  a 
parar  casi  todas  a  manos  extranjeras;  y  esto  ha  ocurrido  en  los  años  en  que 
la  falta  de  una  Banca  de  negocios  que  recogiese  el  dinero  sobrante,  permitía 
que  nuestro  dinero  pasase  la  frontera  para  invertirse  en  empresas  extran- 
jeras o  en  empréstitos  de  Estados  de  hacienda  averiada  y  de  porvenir 
dudoso. 

Falta  aquí  una  Banca  de  negocios,  una  Banca  que  con  un  buen  ser- 
vicio de  estudios  técnicos  y  financieros  prepare  los  negocios.  Nuestros 
Bancos  no  se  atreven  a  patrocinar  la  creación  de  un  negocio ;  se  interesan 
sólo  en  negocios  que  ya  hayan  corrido  la  aventura  del  primer  capital.  Hoy 
nuestros  Bancos  se  limitan  a  ayudar  y  ampliar  los  negocios  ya  establecidos 
y  a  la  colocación  de  valores  públicos. 

En  la  función  de  colocar  títulos  la  casa  Arnús-Garí,  la  Banca  Amús 
y  alguna  otra,  tienen  una  fuerza  considerable,  gracias  a  la  institución  de 
la  ventanilla,  con  la  compra  y  venta  de  títulos  al  contado,  sin  la  formalidad 
de  la  compra  y  venta  en  la  Bolsa. 

Le  falta  a  nuestra  Banca  de  negocios  la  sección  técnica  que  los  estudie 
y  le  falta  después  el  grupo  financiero  que  los  apoye.  ¿Por  qué  el  marqués 
de  Comillas  fué  un  formidable  hombre  de  negocios?  Porque  tuvo  a  su 
lado  un  grupo  de  hombres  que  le  aseguraban  un  concurso  financiero  y  un 
eficaz  concurso  personal  para  la  preparación,  organización  y  dirección  de  los 
grandes  negocios  que  creaba.  Con  cuanta  injusticia  se  ha  dicho  a  veces  que  el 
Marqués  de  Comillas  no  merecía  el  monumento  que  tiene  en  Barcelona.  ¡  Ah ! 
señores,  si  cada  diez  años  hubiéramos  tenido  en  Cataluña  un  hombre  de  ne- 
gocios como  el  Marqués  de  Comillas  muy  otra  sería  la  situación  de  la  Banca 
Catalana  y  otra  la  fuerza  económica  de  Cataluña:  mirad  como  las  pocas 
grandes  empresas  que  nos  quedan,  a  la  iniciativa  del  primer  Marqués  de 
Comillas  se  deben. 

Una  Banca  de  negocios  ha  de  tener  en  cuenta  lo  que  no  se  ha  tenido 
en  cuenta  aquí.  Una  Banca  de  negocios  ha  de  velar  por  el  dinero  del  país ; 
se  ha  de  preocupar,  como  de  su  interés  propio,  del  interés  colectivo,  y  al 
interés  colectivo  conviene  que  el  dinero  no  emigre,  es  preciso  darle  empleo 
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remunerador  y  estimulante  en  el  país,  procurando  que,  a  igualdad  de  garan- 
tías, pueda  encontrar  aquí  el  mismo  interés  que  encontraría  fuera  de  aquí. 
Y  cuando,  como  ocurre  en  Cataluña,  el  ahorro  apenas  es  suficiente 
para  atender  a  la  intensificación  de  nuestra  vida  económica,  es  una  teme- 
ridad ir  a  la  emisión  de  valores  a  tipo  de  interés  mezquino.  ¿Creéis,  hom- 
bres de  negocios  que  me  escucháis,  que  vale  la  pena  de  establecer  un  nego- 
cio que  deja  de  ser  bueno  sólo  porque  el  dinero  que  se  tome  a  préstamo  de- 
vengue un  I  por  100  más?  No  hay  negocio  que  merezca  la  pena,  cuya  suerte 
dependa  de  un  interés  del  i  por  100  más.  Por  el  contrario,  no  hay  negocio  in- 
dustrial o  comercial  que  pueda  resistir  la  falta  de  dinero  y  el  dinero  exce- 
sivamente barato  es  siempre  el  prólogo  de  la  falta  de  dinero,  porque  éste 
huye  en  busca  de  interés  remunerador. 


La  Bolsa  de  Barcelona 

Y  voy,  señores,  a  decir  poquísimas  palabras  sobre  la  Bolsa.  Yo  espe- 
raba que  D.  Federico  Rahola  hubiera  dado  una  conferencia  estudiando  la 
Bolsa  de  Barcelona.  No  entraba  en  mi  plan,  ni  tengo  tiempo  para  ocuparme 
de  ella;  sólo  diré  cuatro  palabras  sobre  la  Bolsa,  en  su  relación  con  la 
Banca  Catalana. 

La  Bolsa  de  Barcelona  se  caracteriza  por  cotizar  pocos  valores.  Los 
únicos  valores  en  que  se  venía  operando  activamente  en  la  Bolsa  de  Bar- 
celona eran  los  valores  ferroviarios,  que  por  el  arbitraje  con  París  y  Bru- 
selas daban  un  movimiento  considerable  a  la  Bolsa  de  Barcelona.  Cuando 
\ino  el  conflicto  de  la  liquidación  de  fin  de  julio  había  más  de  100,000  títu- 
los de  ferrocarriles  doblados  en  la  Bolsa  de  Barcelona,  suma  que  signifi- 
caba más  de  los  dos  tercios  de  los  títulos  sobre  que  operaba  nuestra  Bolsa. 
Pero  se  caracteriza  también  por  otra  cosa  nuestra  Bolsa:  es  una  Bolsa  a 
la  que  acuden  más  los  pobres  que  los  ricos.  El  especulador  de  nuestra 
Bolsa  es  hombre  de  escasa  fortuna  que  va  a  la  Bolsa  sin  criterio  financiero, 
no  operan  en  ella  grupos  financieros  que  con  un  pensamiento  fijo  diri- 
jan la  cotización  de  los  valores.  Me  decía  un  día  un  bolsista  muy  expe- 
rimentado que  la  Bolsa  de  Barcelona  tenía  una  gran  semejanza  con  una  me- 
sa en  que  se  juega  al  "burro",  en  que  se  cambian  constantemente  los  juga- 
dores según  ganen  o  pierdan  unas  pesetas. 

En  la  Bolsa  de  Barcelona  ha  faltado,  de  mucho  tiempo,  el  grupo  finan- 
ciero que  dirigiese  la  cotización  de  los  valores  y,  como  nuestros  valores 
de  especulación  se  cotizaban  en  París,  y  allí  el  grupo  financiero  existía, 
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nuestra  Bolsa  iba  siempre  a  remolque  de  la  Bolsa  de  París,  que  preparaba 
y  dirigía  los  movimientos  de  alza  y  baja  de  nuestros  valores,  naturalmente, 
en  su  beneficio  y  en  perjuicio  nuestro. 

Cuando  ha  habido  un  grupo  catalán  interesado  en  un  valor,  ha  sido 
por  un  período  corto  y  para  una  operación  determinada.  En  París,  en  tomo 
de  la  casa  Rotschil,  ha  habido  un  grupo  que  velaba  por  los  Alicantes;  en 
torno  de  la  casa  Pereira,  un  grupo  que  velaba  por  los  Nortes.  Aquí,  desde 
hace  muchos  años,  no  ha  habido  nada  de  esto ;  aquí,  a  nuestros  especuladores 
en  ferrocarriles  les  ha  ocurrido  siempre  lo  que  a  los  gallegos  del  cuento,  que 
siendo  los  más  fueron  vencidos  porque  iban  solos.  Si  se  hiciera  el  estudio  de 
lo  que  han  costado  a  la  riqueza  catalana  las  oscilaciones  de  Nortes  y  Alican- 
tes, nos  asombraría.  Constantemente,  cuando  París  ha  querido  vender  títulos, 
éstos  han  subido,  y  entonces  los  ha  comprado  Barcelona ;  y  cuando  París  ha 
querido  comprar  títulos,  éstos  han  bajado  y  entonces  los  ha  vendido  Bar- 
celona. Esta  operación  se  ha  repetido  varias  veces  y,  a  cada  viaje  de  los 
títulos  entre  París  y  Barcelona  la  economía  catalana  ha  perdido  sumas  con- 
siderables. 

Después  del  golpe  de  Agadir,  cuando  las  grandes  Bolsas  del  mundo 
cotizaban  la  próxima  guerra  europea,  cuando  todas  expelían  los  valores  ex- 
tranjeros y  en  la  Bolsa  de  París  bajaban  todos  los  valores,  subieron  en 
París  los  Nortes  y  Alicantes  y  aquí  creímos  <jue  era  cosa  natural,  que  el 
alza  se  debía  a  que  aumentaban  los  rendimientos  de  nuestras  compañías 
ferroviarias,  cuando  la  realidad  era  que  los  franceses  querían  desprenderse 
de  estos  valores  y  provocaban  el  alza  para  venderlos  caros. 

A  pesar  de  las  características  que  he  señalado,  la  Bolsa  de  Barcelona 
tenía  una  gran  vida,  en  primer  tugar,  por  la  facilidad  con  que  encontraban 
el  dinero  para  dobles — facilidad  acaso  excesiva — y  después  por  la  espe- 
cial organización  del  Casino  Mercantil,  admirablemente  adaptada  a  nues- 
tro temperamento,  y  que,  entre  otras  ventajas,  tenía  la  de  haber  un  número 
considerable  de  colaboradores  que  daban  vida  a  nuestra  Bolsa,  porque,  con 
el  número  ilimitado  de  bolsistas,  éstos  tenían  que  buscar  la  clientela,  y 
creaban  un  gran  mercado  de  especulación  en  Barcelona. 


Los  peligros  de  la  Bolsa  Oficial 

Hoy  viene  la  implantación  de  la  Bolsa  Oficial  de  Barcelona.  No  he  de 

emontarme  a  las  causas  que  han  provocado  esa  medida;  es  ya  un  hecho. 

Tendremos  la  Bolsa  Oficial  de  Barcelona.  Y  yo  tengo  de  deciros  que  me 
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asombra  la  indiferencia  con  que  se  mira  el  establecimiento  de  esta 
Bolsa  Oficial.  Yo  creo  que  según  sea  la  forma  como  se  reglamente  esta 
Bolsa  Oficial  de  Barcelona,  la  Bolsa,  la  Banca  y  la  economía  toda  de  Cata- 
luña, recibirán  un  rudo  golpe.  Puede  venir,  según  como  se  establezca  esta 
1  eglamentación,  la  muerte  del  negocio  de  contado  de  títulos  en  ventanilla. 
Si  esto  ocurre,  el  ahorro  catalán  huirá  de  los  títulos,  el  ahorro  catalán  no 
será  retenido  en  nuestro  país;  se  perderá  esta  potencia  de  colocación  de 
títulos  que  por  fortuna  tienen  algunas  casas  bancarias  de  Barcelona;  el 
ahorro  catalán,  como  ocurre  en  Madrid,  irá  a  las  Cajas  de  Ahorros,  o  no 
se  creará,  en  perjuicio  de  la  economía  general  de  Cataluña,  porque  no  ha- 
brá facilidad  de  colocación  de  títulos  en  el  momento  que  esta  facilidad  es 
más  necesaria.  Con  ello  perderá  la  Banca,  porque  perderá  esta  operación, 
pero  también  perderá  la  Bolsa  Oficial  y  el  Colegio  de  Agentes  que  la  dirija, 
porque  no  sólo  se  colocarán  menos  títulos,  sino  que  habrá  menos  transac- 
ciones sobre  títulos  ya  colocados.  Actualmente,  la  cartera  de  nuestros  mo- 
destos rentistas  se  altera  constantemente:  se  cambian  las  Municipales  por 
las  Diputaciones  o  las  obligaciones  de  ferrocarriles.  Pero,  el  día  en  que 
desapareciera  la  facilidad  de  realizar  la  operación  al  contado,  el  día  en  que 
el  cliente  no  recibiera  inmediatamente  el  título  a  cambio  de  dinero,  o  no  se 
le  entregara  el  título  que  quiere  adquirir  a  cambio  del  título  de  que  quiere 
desprenderse,  se  operaría  muchísimo  menos  en  títulos  al  contado,  y  no  ha 
de  perderse  de  vista  que  los  que  sostienen  el  mercado  de  contado  en  nuestra 
Bolsa,  son  las  casas  que  tienen  el  negocio  de  ventanilla,  que  en  la  Bolsa 
compensan  las  operaciones  que  en  aquellas  se  realizan. 

Creo  que  de  otra  manera  puede  ocasionar  un  mal  considerable  a  Cata- 
luña el  reglamento  de  la  Bolsa  Oficial  según  como  se  establezca.  Si  de  la 
Bolsa  de  Barcelona  se  hace  un  Senado,  en  que  intervengan  tan  sólo  los 
cincuenta  señores  agentes,  la  Bolsa  de  Barcelona  será  una  Bolsa  muerta 
como  la  de  Madrid.  Si  en  la  Bolsa  de  Barcelona  no  se  aprovecha  la  activi- 
dad y  la  clientela  de  todos  los  que  eran  bolsistas  y  que  conservan  una  his- 
toria limpia  y  honrada,  desaparecerá  la  especulación  y  con  ella  la  facilidad 
de  crear  nuevos  valores  y  nuevos  negocios,  que  no  hay  buen  negocio  sin 
una  Bolsa  activa,  porque  para  acreditar  un  título  se  necesita  el  esfuerzo  y 
el  entusiasmo  de  una  Bolsa  activa.  En  la  Bolsa  de  París  crea  los  títulos 
la  coulisse;  una  vez  creados  y  aclimatados,  el  parquet  los  recoge. 
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La  salvación  de  la  Banca  Catalana 

De  los  remedios  que  se  deben  aplicar  a  la  Banca  catalana,  para  levan- 
tarla del  estado  de  postración  en  que  se  encuentra,  varios  los  he  indicado 
ya;  pero,  para  finalizar,  debo  indicar  uno  que  creo  el  más  importante  de 
todos.  Para  tener  una  buena  Banca  catalana  hemos  de  empezar  por  tener 
un  gran  Banco  comercial,  un  Banco  con  un  capital  considerable  que  le 
permita  hacer  con  capital  propio  todas  estas  operaciones  de  Banca  moderna 
que  son  las  que  dan  los  grandes  beneficios;  un  Banco  hábilmente  dirigido, 
para  que  sepa  plegarse  a  todas  las  sinuosidades  de  las  operaciones  compli- 
cadísimas de  la  Banca  a  la  moderna ;  un  Banco  que  sepa  establecer  una  red 
de  sucursales  en  Cataluña  y  en  las  grandes  ciudades  de  España  y  tenga 
prestigio  para  mantener  una  relación  intima  con  las  casas  de  Banca  sud- 
americanas, que  muchas  de  ellas,  quizá  las  más  importantes,  son  Bancos 
españoles  y  que  gustosamente  establecerían  relaciones  con  un  gran  Banco 
catalán.  Este  Banco,  que  debería  dar  la  fórmula  de  la  concentración  ban- 
caria  en  Cataluña,  que  no  habría  de  provocarla,  como  los  grandes  Bancos 
franceses,  por  absorción  y  destrucción,  sino  todo  lo  contrario,  habría  de  ser 
el  sostén  de  la  Banca  comarcana ;  habría  de  interesarse  en  el  capital  y  to- 
mar el  control  y  dirección  de  todos  los  Bancos  comarcanos  catalanes,  de 
esta  admirable  Banca  comarcal  de  Cataluña  que  lucha  con  tanta  energía 
contra  las  adversidades  que  la  acosan. 

Imaginaos,  señores,  un  Banco  Catalán,  que  tuviese  un  gran  ca- 
pital ;  que  patrocinase  y  amparase  esos  Bancos  que  tenemos  esparcidos  por 
las  principales  ciudades  de  Cataluña,  que  tuviera  participación  en  su  capital 
y  en  su  dirección,  pero  que  les  dejara  la  libertad  necesaria  para  adaptarse 
3  las  necesidades  de  cada  comarca.  Imaginaos  este  Banco  que  movilizaría 
todo  el  dinero  que  recoge  la  Banca  comarcana  y  que  en  los  momentos  en 
que  quienes  necesitan  dinero  son  los  vinicultores  pudieran  aplicar  en  bene- 
ficio de  éstos  el  dinero  que  sobra  en  otras  comarcas,  y  que  lo  mismo  pudiera 
hacer  en  otras  ocasiones  con  los  cosecheros  de  avellana  o  de  almendra  y  de 
otros  productos.  Todos  los  Bancos  comarcanos  se  encuentran  con  que  en 
ciertos  meses  del  año  les  sobra  dinero  y  en  otros  meses  les  falta ;  las  fechas 
no  coinciden  en  todas  las  comarcas,  por  la  diversidad  de  producciones  y  de 
condicions  locales ;  si  un  gran  Banco  tuviera  la  dirección  y  el  control  de  to- 
dos estos  Bancos  comarcanos,  el  dinero  iría  siempre  donde  hiciera  falta, 
con  gran  beneficio  para  la  economía  general  del  país. 

Creo  que  este  gran  Banco  Catalán  de  que  os  hablo  debería  entenderse 
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con  el  Crédito  y  Docks  de  Barcelona,  tomando  el  control  de  esa  Sociedad, 
para  establecer  en  gran  escala  y  con  plenitud  de  garantías  los  préstamos 
sobre  mercancías,  operación  que  nunca  me  cansaré  de  recomendar  a  los 
banqueros  y  a  los  comerciantes  e  industriales  de  Cataluña. 

Señores :  ¿  es  que  este  Banco  Catalán  ha  de  ser  de  nueva  creación  ? 
No  sé  si  habrá  de  serlo.  Yo  os  digo  que  sin  este  gran  Banco  Catalán  la  Ban- 
ca catalana  no  tiene  redención  posible.  Pero  os  digo  también  otra  cosa:  si 
lo  quieren  algunos  hombres,  este  gran  Banco  Catalán  no  se  ha  de  crear  de 
ruevo;  este  Banco  Catalán  existe:  es  el  Banco  de  Barcelona.  Basta  que 
quiera  transformarse  poniendo  su  capital  y  su  actividad  a  la  altura  de  su 
grandísimo  prestigio  para  realizar  esta  gran  misión  de  constituirse  en  base 
de  la  restauración  de  la  Banca  Catalana  y  en  motor  de  la  intensificación 
de  la  vida  económica  de  Cataluña. 

Es  preciso,  señores,  que  en  Cataluña  nos  convenzamos  todos  del  in- 
terés que  hay  en  tener  una  Banca  fuerte.  Hasta  ahora  el  comerciante,  el 
fabricante,  ha  creído  que  era  complemento  obligado  de  su  posición  tener, 
según  fortuna,  una  torre  en  San  Gervasio,  una  casa  en  el  Ensanche,  o  un 
palacio  en  el  Paseo  de  Gracia.  Yo  quisiera  que  todos  los  comerciantes  e 
industriales  de  Cataluña  se  convencieran  de  que  tienen  el  deber  de  partici- 
par, por  propio  egoísmo,  en  el  fortalecimiento  de  la  Banca  catalana; 
que  todo  catalán,  comerciante,  industrial  o  agricultor,  debiera  ser  accionista 
de  una  gran  casa  de  Banca  Catalana,  porque  sin  esta  gran  Banca  Catalana 
no  podemos  soñar  en  grandezas  para  nuestra  tierra.  Sin  esta  gran  Banca 
no  se  crearán  aquí  grandes  negocios ;  irán  debilitándose  los  que  tenemos  o 
vendrán  las  casas  extranjeras  a  dominarlos. 

En  los  últimos  años  nuestra  Banca  ha  decaído,  mientras  que  nuestra 
industria  ha  progresado ;  pero  yo  siento  necesidad  de  deciros  una  cosa,  fabri- 
cantes que  me  escucháis.  El  fenómeno  de  la  concentración  que  antes  estudié 
en  la  Banca,  se  produce  también  en  nuestra  industria.  La  industria  catalana 
llegará  día  en  que  deberá  ir  a  la  concentración,  y,  en  este  día,  si  persiste  la 
actual  situación  de  la  Banca  catalana,  los  fabricantes  que  quieran  establecer 
grandes  fábricas  de  tejidos,  de  hilados,  de  géneros  de  punto,  se  encontrarán 
sin  el  apoyo  de  la  Banca  que  es  indispensable  para  esas  concentraciones,  y 
corren  el  riesgo  de  que,  al  amparo  de  la  Banca  extranjera,  sean  extranje- 
ros los  que  establezcan  en  Cataluña  grandes  fábricas,  expresión  de  la  con- 
centración industrial,  y  con  las  cuales  no  puedan  luchar  las  fábricas  de  los 
industriales  catalanes.  Pensad,  fabricantes  que  me  escucháis,  que  el  arancel 
es  una  garantía  para  vosotros,  pero  que  el  arancel  protegería  por  igual  a  las 
fábricas  que  el  capital  extranjero  estableciera  en  Cataluña.  Si  lo  que  han  in- 
.  vertido  en  mármol  para  sus  casas  los  fabricantes  catalanes  lo  hubiesen  apli- 
23 
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cado  a  aumentar  el  capital  de  nuestros  Bancos  ¡  cómo  habría  progresado  la 
industria  catalana! 


Necesidad  de  estimular  las  vocaciones  bancarias 

La  restauración  de  la  Banca  catalana  a  todos  interesa.  Yo  quisiera 
que  a  esta  gran  obra  aportasen  todos  su  concurso.  Yo  quisiera  que  en  nues- 
tra juventud  se  desarrollase  la  afición  a  los  estudios  del  comercio  bancario. 
Yo  creo  que  una  de  las  cosas  que  han  perjudicado  en  Cataluña  a  las  Socie- 
dades Anónimas  y  por  tanto  a  las  Sociedades  bancarias  que  tienen  esta  for- 
ma, ha  sido  el  que  las  Sociedades  Anónimas  han  sido  casi  siempre  socie- 
dades colectivas  disfrazadas  de  anónimas.  Una  de  las  ventajas  principales 
de  las  Sociedades  Anónimas  es  el  poder  buscar  donde  se  encuentre  la  capa- 
cidad directora.  En  las  colectivas,  naturalmente,  con  la  responsabilidad  ili- 
mitada, es  el  capital  quien  manda.  En  las  anónimas  se  busca  en  todas  partes 
líi  inteligencia.  En  nuestro  país  las  Sociedades  Anónimas  las  dirigen  ,los 
ricos ;  los  grandes  capitalistas  aquí  son  los  banqueros,  aunque  no  tengan  vo- 
cación bancaria  y  así  se  han  de  buscar  los  directores  de  los  Bancos  entre  el 
número  escaso  de  personas  que  tienen  gran  fortuna,  pero,  como  los  de  me- 
nor fortuna  son  la  mayoría,  entre  éstos  no  hay  estímulo  para  dedicarse  a 
esos  estudios,  pues  sabe  que  no  le  servirían  para  llegar  a  los  puestos  preemi- 
nentes de  la  Banca.  Un  hombre  estudioso  sabe  que  podrá  llegar  a  ser  un 
jefe  de  Sección,  con  un  sueldo  de  quinientas  pesetas  al  mes...  y  esto  no  es 
estímulo  para  despertar  grandes  vocaciones. 

Si  aquí  los  directores  de  los  Bancos  o  de  las  Sociedades  Anónimas 
fueran  los  más  aptos,  en  vez  de  ser  los  más  ricos,  si  los  Consejos  de  Admi- 
nistración se  constituyeran,  como  en  Alemania  o  en  Francia,  a  base  de  in- 
gresar en  ellos  los  altos  empleados  que  han  demostrado  aptitudes  excepcio- 
nales, entonces  yo  tengo  la  seguridad  de  que  brotarían  vocaciones  bancarias 
en  Cataluña.  ¿  Qué  de  extraño  tiene  que  haya  grandes  directores  de  Bancos 
en  Francia?  El  Consejo  de  Administración  del  Crédit  Lyonnais  está  formado, 
en  gran  parte,  por  exempleados  del  Lyonnais.  Los  miembros  activos,  los  que 
se  reúnen  todos  los  días,  que  forman  su  Comité  de  Dirección  y  son,  pre- 
cisamente, los  exempleados  de  la  casa,  perciben  emolumentos  que  llegan  a 
500,000  francos  al  año. 

Y  tened  en  cuenta,  que  hoy,  para  ser  banquero,  no  basta  con  ser  rico 
y  tener  buen  sentido ;  hoy  la  Banca  tiene  una  técnica  y  hoy  se  estudia  para 
banquero,  como  se  estudia  para  abogado  o  para  médico.  Hoy  aquí  la  ins- 
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trucción  comercial  casi  no  existe  y  la  instrucción  comercial  es  la  base  de  la 
instrucción  bancaria.  Yo  creo,  señores,  que  hasta  que  se  establezca  el  siste- 
nia  de  dar  la  dirección  de  las  Sociedades  Anónimas  a  los  que  más  valgan, 
para  obtener  las  Anónimas  el  máximum  de  garantías  en  la  competencia  de 
su  dirección,  no  aparecerán  estas  vocaciones ;  pero  como  que  esto  fatal- 
mente ha  de  venir,  porque  sin  ello  viene  la  muerte  y  nuestro  pueblo  tiene 
instinto  de  conservación,  yo  me  dirijo  a  los  jóvenes  que  me  escuchan  y  les 
lecomiendo  que  se  aficionen  a  estas  materias,  que  se  dediquen  a  estudios  co- 
merciales, a  estudios  bancarios,  que  con  ellos  podrán  llegar  un  día  a  ocupar 
altos  cargos  en  la  dirección  de  la  Banca  Catalana  y  se  harán  ricos  haciendo 
rica  a  Cataluña;  que  quizá  desde  ninguna  parte  como  desde  la  dirección  de 
un  Banco  se  puede  hacer  tanto  bien  al  país.  Hoy  el  banquero  no  es  el  presta- 
mista ni  el  usurero  de  la  leyenda :  hoy  el  banquero  que  sabe  desempeñar  su 
misión,  es  un  hombre  que  presta  grandísimos  servicios  a  su  patria. 
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